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CAPÍTULO I. INTRODUCCIÓN 
 
 El trabajo de investigación que aquí se presenta pretende llevar a cabo un 
estudio filológico centrado en los textos aljamiados de origen aragonés. Tales manuscritos 
son los que nos legaron los moriscos aragoneses del siglo XVI, quienes hablaban 
esencialmente la lengua romance1. Como explicaremos un poco más adelante, los 
moriscos aragoneses no hablaban árabe desde el siglo XIII (Viguera: 1983, 1988); se 
comunicaban en el romance, ya aragonés en los siglos XIII-XV, ya castellano de Aragón 
a partir de ese momento y hasta su expulsión, en consonancia con la evolución lingüística 
del Reino. Por eso creemos que si queremos acercarnos un poco a la lengua propia de esta 
minoría social aragonesa debemos estudiar los textos que ellos nos dejaron escritos. 
Hemos tratado de realizar un análisis descriptivo del estado de lengua que dicha 
documentación nos ofrece: por un lado, desde el punto de vista sincrónico, comparando 
los rasgos con los conocimientos que tenemos de los romances hispánicos, en especial 
del castellano y del aragonés, en el siglo XVI; por otro lado, desde una perspectiva 
diacrónica, estableciendo el origen de estos rasgos hasta ese estado de lengua concreto en 
que se sitúa nuestro corpus textual. También queremos abordar un aspecto muy poco 
tratado hasta ahora: el sociolecto morisco como fruto del contacto de lenguas y de una 
situación poliglósica. 
De modo que para realizar el trabajo hemos seleccionado un corpus de textos ya 
publicados y transcritos, suficientemente representativo. Aunque su edición ofrece alguna 
anotación sobre sus rasgos lingüísticos, no aborda como objetivo principal el análisis de 
este aspecto. Para hacer más provechoso este corpus de textos ya publicados, 
convenientemente revisados a partir de los manuscritos originales en aquellos casos en 
que las circunstancias nos lo han aconsejado, hemos acudido a bibliotecas y archivos 
aragoneses y, por supuesto, a la Biblioteca Nacional de España y a la Biblioteca de la 
Escuela de Estudios Árabes del Consejo Superior de Investigaciones Científicas. 
 
                                                 
1 Nuestra intención es investigar la lengua romance de estos manuscritos. No obviamos el componente 
árabe de los mismos, que es más que evidente; sin embargo, no constituye este el objeto de nuestro estudio. 
Hay una razón fundamental: importantes arabistas ya han profundizado en los aspectos lingüísticos y 
sociolingüísticos del árabe en los textos aljamiados, y en las características del dialecto árabe morisco. Son 
menos abundantes los estudios llevados a cabo acerca de la lengua romance de estos textos.  
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Los documentos que constituyen el corpus de nuestra investigación son los 
siguientes: de Mercedes Sánchez Álvarez, El manuscrito misceláneo 774 de la Biblioteca 
Nacional de París (leyendas, itinerarios, profecías sobre la destrucción de España y otros 
relatos moriscos), Madrid, Gredos, 1982, que en adelante llamaremos manuscrito A. De 
María José Cervera Fras, La plegaria musulmana en el “Compendio de Al-Tulaytuli”. 
Transcripción del manuscrito de Sabiñán (Zaragoza), Zaragoza, Institución “Fernando 
el Católico”, 1987, que en adelante llamaremos manuscrito B. Y de Federico Corriente 
Córdoba, Relatos píos y profanos del ms. aljamiado de Urrea de Jalón, Zaragoza, 
Institución “Fernando el Católico”, 1990, que en adelante llamaremos manuscrito C. 
El primero consta de un breve análisis lingüístico de corte tradicional. En esta 
publicación la profesora Sánchez Álvarez presenta la edición, estudio y glosario del ms. 
774 de la Biblioteca Nacional de París, un texto encontrado en tierras aragonesas. 
Consideramos que es un texto muy complejo y que aún puede profundizarse en su 
análisis. Además aporta una serie de datos muy significativos para comprender mejor el 
sociolecto morisco y, por esta razón, hemos decidido incluirlo en nuestro trabajo. 
Los dos textos siguientes son ediciones que apenas dedican unas páginas al estudio 
lingüístico romance. Se trata de dos excelentes transcripciones, en las que, además, los 
autores explican el origen del texto, el sistema de transcripción que han decidido utilizar, 
e incluyen un glosario de voces árabes, o muy poco frecuentes, que simplemente pretende 
aclarar su significado en el texto. Son, sin embargo, unos documentos muy ricos e 
interesantes desde el punto de vista del filólogo hispánico y hemos querido aprovechar 
los materiales que nos proporcionan para la realización de nuestro proyecto de 
investigación. 
Tanto el manuscrito A como el manuscrito C resultan extremadamente amplios; 
ambos recogen obras misceláneas compuestas por muchos relatos, bastante distintos entre 
sí. Hemos elegido para conformar nuestro corpus dos de los relatos de C, que no son de 
contenido específicamente religioso: Alhadiz de los dos enamorados y Alhadiz de ‘Alî el 
de Bagdad; y en A, hemos seleccionado los relatos de menor contenido religioso: 
Itinerario de España, Rrekontamiento de los eskandalos ke an de akaeçer en la çaqueria 
de los tiempos en la isla de España, Profecia sakada por estrologia i por el sabio digno 
de gran çençia Sant Esidrio y Planto por España. La razón de elegir textos con poco 
contenido religioso es porque queremos observar el lenguaje común, y los textos 
religiosos están fuertemente impregnados de palabras, fórmulas y oraciones en árabe. Al 
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tratar sobre temas diferentes, los autores no se sienten obligados a ser tan rigurosos con 
los términos que emplean y expresan la realidad cotidiana en su lengua diaria. 
 
1.1. JUSTIFICACIÓN DEL TRABAJO 
 
Los textos aljamiado-moriscos constituyen un material imprescindible para el 
filólogo por varias razones: 
1. Nos encontramos ante un riquísimo patrimonio documental, que pertenece en 
su inmensa mayoría a la región aragonesa, y que cuenta con escasos estudios lingüísticos 
realizados desde la perspectiva de la Filología Hispánica, si bien los que existen llaman 
la atención en repetidas ocasiones sobre lo interesante de estas investigaciones2.  
2. El hecho de estar escritos por la comunidad islámica, que había perdido su 
lengua originaria, otorga a estos textos unos valores especialmente atractivos para el 
estudioso de la lengua española, ya que las creencias y las circunstancias sociales de los 
redactores de estos textos les hacen estar “libres” de los criterios ortográficos y 
gramaticales que pesan sobre la documentación proveniente de escribanos cristianos.  
3. Son textos escritos con una grafía que no es la propia de la lengua que 
transcriben. Sus redactores se vieron obligados a adaptar su sistema gráfico, el alifato, a 
los sonidos de la lengua que querían representar, el romance. Es decir, aportan una 
representación cuasi fonética de la lengua que en ese momento concreto hablaba la 
comunidad morisca aragonesa. 
4. Dado que en su mayoría son textos en los que la finalidad didáctica predomina, 
y mucho, sobre la finalidad literaria, el lenguaje que nos presentan es bastante directo y 
espontáneo, con un grado importante de dialectalismo y de innovación (Vespertino, 2002-
2004: 1731-1734). 
5. También se ha destacado en los estudios sobre esta documentación que la 
lengua que leemos ofrece un importante grado de arcaísmo. Es este un punto delicado 
puesto que son textos datados con imprecisión, y la mayoría son copias de textos 
                                                 
2 Galmés de Fuentes (1983: 231 y ss.) llamó la atención sobre la importancia de los textos aljamiados para 
el mejor conocimiento del léxico aragonés. (Cf. también López Morillas, 1978: 36 y ss.; Vespertino, 1981: 
113-127; Vespertino, 1985: 63-77). 
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anteriores. Por ello, el arcaísmo será un elemento que hay que tener en cuenta 
relativamente, según la trayectoria que haya tenido el documento que se esté estudiando 




Como tarea previa a nuestra investigación hemos revisado la bibliografía general 
sobre literatura aljamiado-morisca, así como los estudios generales de fonética y 
gramática histórica del español y del aragonés en particular. 
A continuación hemos procedido a la extracción de todas las voces y 
construcciones que conforman el material de nuestro estudio, y confección de unas bases 
de datos con estos materiales. 
Era imprescindible, en este punto, encontrar una forma de ordenar y presentar el 
conjunto de palabras que iban a constituir el corpus documental de nuestro trabajo. 
Tomamos la decisión de inventariar todas las voces y locuciones lexicalizadas, puesto 
que nuestra meta es dar una visión global de los rasgos romances que presentan los textos 
aljamiados. Hemos recurrido a las ventajas de la informática en este tipo de tareas. Hemos 
elaborado tres bases de datos, una por cada uno de los textos estudiados. Esto se justifica 
porque cada texto tiene ciertas peculiaridades que lo diferencian de los otros dos, y esas 
diferencias son las que nos dan pistas acerca de su datación o el origen del copista. Una 
vez analizadas estas pequeñas divergencias, el corpus se ha unido en una única base de 
datos para observar las características globales. 
En cada una de las bases de datos incluimos la siguiente información: el 
manuscrito al que pertenece la palabra, la página o páginas en que aparece(n) en las 
ediciones ya publicadas; seguidamente indicamos la línea o líneas en la(s) que podemos 
encontrar esa voz; la frecuencia absoluta y la frecuencia relativa del término en el 
correspondiente manuscrito. Del manuscrito A constan en nuestro estudio 1019 palabras, 
del manuscrito B 2217 palabras, del manuscrito C 1458 palabras. 
Todos estos datos nos permiten identificar una voz en cualquier momento, 
localizarla en su contexto, y decidir según su frecuencia si se trata de un elemento con un 
valor importante en la lengua del texto, o bien si se trata simplemente de un caso aislado. 
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Esto nos ha permitido llevar a cabo un análisis de cada una de ellas: su significado 
en el texto estudiado, el contexto en que se encuentra dicha voz, su etimología, su 
evolución fonética y sus características morfosintácticas. Así podemos compararlas con 
los rasgos generales correspondientes al siglo XVI, establecer con rigor el grado real de 
dialectalismo, arabismo y arcaísmo de los textos y llegar a unas conclusiones que, como 
veremos más adelante, contrastan de forma bastante llamativa con las teorías tradicionales 
sobre este tipo de documentación. Con todos estos datos hemos elaborado el inventario 
de voces de cada uno de los textos, que ofrecemos, a modo de anexo, al final de la 
investigación. 
 
I. Antes de entrar específicamente en el estudio lingüístico, nos ha parecido 
apropiado, situar la literatura aljamiado-morisca en su contexto histórico y social y, por 
ello, hemos intentado presentar un estado de la cuestión llevando a cabo un repaso de las 
distintas contribuciones que se han realizado sobre ella por parte de historiadores, 
arabistas y filólogos. 
 
II. Tras la introducción comienza propiamente el análisis lingüístico de los textos. 
El apartado central de nuestra investigación comienza por el estudio dedicado a la 
fonética. En él indicamos los fenómenos fonéticos que hemos extraído del inventario de 
voces, y los analizamos de acuerdo con la bibliografía general y específica, con el fin de 
establecer el sistema fonético de los textos estudiados, describiendo los rasgos que 
presenta el sistema fonético en relación con el grado de evolución esperable en textos del 
siglo XVI (punto de vista sincrónico), analizando el origen de estos sonidos (punto de 
vista diacrónico) y relacionando su evolución con el área dialectal a la que pueden 
adscribirse (punto de vista diatópico). 
 
III. El último capítulo comprende el estudio léxico de todas las voces romances 
inventariadas. Hemos elaborado unas listas ordenadas alfabéticamente en las que aparece 
el vocablo de entrada en negrita; si forma parte de una expresión está seguido por ella 
entre paréntesis. Sigue el número de apariciones totales de la voz en los documentos y su 
frecuencia relativa. A continuación indicamos el significado que posee la palabra según 
su contexto. Este contexto lo hemos escrito en cursiva junto a cada palabra. Después se 
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fija la localización de cada término en su documento tomando como referencia el 
manuscrito al que pertenece, la página o páginas en la(s) que aparece, y a continuación el 
número de línea o líneas. A continuación se anotan ordenadas alfabéticamente todas las 






En el caso de los sustantivos y adjetivos hemos seleccionado como entrada 
principal la forma de masculino singular y en el caso de los verbos elegimos como entrada 
el infinitivo. A continuación, indicamos la etimología, siempre que nos haya sido posible 
encontrarla, y la evolución y las características peculiares de cada palabra teniendo en 
cuenta la bibliografía que abarca además del Diccionario de la Real Academia Española, 
vocabularios de los siglos XV y XVI como los de Nebrija, Covarrubias, Autoridades o el 
Tesoro de Gili Gaya, la indispensable obra de Joan Corominas, y el Diccionario de 
Construcción y Régimen de Rufino Cuervo. Después mediante un repaso de la 
bibliografía especializada en el léxico del siglo XVI, también hemos aprovechado los 
datos procedentes de artículos sobre el léxico en la literatura aljamiado-morisca, en 
especial el Glosario de voces aljamiado-moriscas de Galmés de Fuentes (1994), glosarios 
y vocabularios dialectales, especialmente sobre el área aragonesa, y otras aportaciones 
sobre voces particulares (vid. 4.2). 
Para terminar presentamos las conclusiones alcanzadas con nuestro estudio, en las 
que enumeramos los rasgos lingüísticos más importantes de la lengua de los textos 
aljamiado-moriscos. Añadimos, finalmente, la bibliografía utilizada para la elaboración 
de este trabajo. 
 
1.3. ESTADO DE LA CUESTIÓN3 
                                                 
3 Para llevar a cabo este breve repaso nos hemos basado especialmente en los artículos de Bernabé Pons 
(1992); Vespertino Rodríguez (1995: 181-194); Bernabé Pons y Rubiera Mata (1996: 599-632).  
[amortar]. v. Apagar. Var: amate (“sino porke me alḥadiṯes i me digas 
almukaffares por se-s-me tirara el pensamiyento de mi korazon i se amate la falama 





El estudioso que desea introducirse en el conocimiento de la literatura aljamiado-
morisca debe revisar la bibliografía en tres campos distintos: la historia de los mudéjares 
y moriscos; las ediciones de los textos aljamiados, que suelen contar con observaciones 
lingüísticas y glosarios; y los artículos publicados en revistas científicas, que profundizan 
en distintos aspectos de esta literatura. Dichas aportaciones habitualmente están 
relacionadas, puesto que el único modo de profundizar en algún aspecto concreto es 
mediante el conocimiento global de la casuística y la idiosincrasia de esta minoría 
religiosa. 
El volumen de trabajos con los que contamos en la actualidad tiene suficiente 
entidad como para que algunos especialistas consideren esta disciplina como 
“moriscología”, eso sí, entre comillas (Bunes, 1996: XXIV). Los trabajos provienen sobre 
todo de las universidades de Alicante, Barcelona, Madrid, Oviedo y Zaragoza, y fuera de 
España, de las universidades de Montpellier, Túnez y Puerto Rico. 
 
1.3.1. Historia de mudéjares y moriscos 
 
Una primera aproximación a la historia de mudéjares y moriscos nos lleva a 
revisar obras clásicas (García Arenal, 1983: 105) y todavía muy valiosas: Pascual Boronat 
y Barrachina4, Antonio Domínguez Ortiz5, Florencio Janer6, Henry Charles Lea7, Julio 
Caro Baroja8, Louise Cardaillac9, Pedro Longás10, Juan Reglá11. Estos trabajos nos 
permiten obtener una aproximación general acerca de la minoría morisca, su evolución 
histórica y aspectos relacionados con la convivencia entre cristianos y musulmanes, la 
                                                 
4 Boronat y Barrachina (1992). 
5 Domínguez Ortiz y Vincent (1985). 
6 Janer (1857). 
7 Lea (1990, Benítez Sánchez-Blanco (ed. lit.). Esta obra, aparecida por primera vez en 1901, es el fruto de 
las investigaciones del editor norteamericano Henry Charles Lea (Filadelfia, 1825-1901), quien, una vez 
retirado, dedicó su atención a la Iglesia Medieval y a la Inquisición. Su labor investigadora, que culminó 
con una Historia de la Inquisición española (1905-1907), tuvo también presente la tragedia de los moriscos 
españoles y, así, ofrece aquí una síntesis acerca del problema morisco, planteando el papel determinante 
que la Inquisición jugó en la expulsión de dicho colectivo. 
8 Caro Baroja (2003). 
9 Cardaillac (1978: 107-122); Cardaillac (1979). 
10 Longás  (1998). 
11 Reglá (1970). 
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demografía, la relación de los moriscos con su propia religiosidad, y su forma de vida 
desde el punto de vista antropológico. 
En la actualidad hay un importante volumen de trabajos sobre la historia de los 
moriscos, que nos proporciona un “panorama rico y variado”, en el que se aglutinan 
“visiones, disciplinas, opiniones y posturas diversas y divergentes, aunque en algunas 
ocasiones no son del todo conciliables” (Bunes, 1996: XXIV).  
Según la zona de la Península, y la mayor o menor importancia que allí tuviera la 
minoría morisca, el número de publicaciones relacionado con este tema varía: en 
Andalucía son muy abundantes los estudios relacionados con Al-Ándalus, entre los cuales 
hemos querido destacar los de Bernad Vincent, Manuel Barrios Aguilera, Margarita 
Birriel y Ángel Galán. En Valencia y Cataluña se han ocupado del estudio de mudéjares 
y moriscos Pau Ferrer, Dolors Bramon, Mikel de Epalza, Luis Bernabé, Ricardo García 
Cárcel, Carme Barceló y Coloma Lleal. En Aragón podemos comenzar por un trabajo 
imprescindible para quienes queremos conocer la historia de mudéjares y moriscos, 
llevado a cabo por los investigadores más destacados en ese momento en la Universidad 
de Zaragoza: Destierros Aragoneses. Judíos y Moriscos (1988), una obra en la que se 
hace un recorrido a través de la Edad Media y la Edad Moderna por tierras aragonesas 
estudiando los aspectos geográficos, históricos, sociales, y económicos más relevantes 
relacionados con las dos minorías religiosas. Son, así mismo, de obligada consulta las 
actas de los Simposia de Mudejarismo que se celebran cada tres años en la ciudad de 
Teruel. En cada uno de estos Simposia se reúnen12 los estudiosos de este tema más 
conocidos en el panorama internacional, y además se facilita a los investigadores más 
jóvenes la presentación de sus contribuciones. De este modo, su consulta nos permite 
acceder a trabajos con autoridad, y también nos da un punto de partida para conocer las 
nuevas publicaciones relacionadas con historia, literatura y arte. Además es necesario 
añadir el trabajo de historiadores como Colás (1988: 189-216; 1995: 147-161; 1999: 215-
260; 2007: 643-684; 2010), Hinojosa (2002); Moliner (2009); Conde (2009); Mateos 
(2010) entre otros, los estudios publicados por el Centro de Estudios Mudéjares, y por el 
Instituto de Estudios Islámicos y del Oriente Próximo (IEIOP), desaparecido 
recientemente. 
                                                 
12 El último simposio fue en 2017, del 5 al 7 de octubre, y dado que se trata de una reunión trianual, está 




1.3.2. Manuscritos aljamiados 
 
Con el descubrimiento de los manuscritos aljamiados en Almonacid de la Sierra 
(Zaragoza), en el último cuarto del siglo XIX surgió a ojos de los investigadores un 
importantísimo corpus de obras de mudéjares y moriscos que ofrecía muestras 
fundamentales de una cultura escrita, cuyo estudio se encontraba entonces en sus 
inicios13. El primer punto de referencia para quien busca leer directamente los 
documentos son los catálogos de Ribera y Asín14, Guillén de Robles15, el discurso de 
Saavedra16. Otros manuscritos hallados en época más reciente son los manuscritos árabes 
y aljamiados de Calanda, estudiados por la profesora Cervera17 y el catálogo de 
manuscritos aragoneses que ha publicado esta misma especialista18, el manuscrito de 
Urrea de Jalón, estudiado por el profesor Federico Corriente o los manuscritos de Ocaña 
editados por Martínez Ruiz (1983: 299-314). 
De los manuscritos ya editados y estudiados vamos a ocuparnos más adelante. 
Conviene señalar previamente que su edición va aumentando paulatinamente, 
permitiendo a un mayor número de investigadores acceder a su contenido. El historiador 
que se precie y busque la objetividad en sus trabajos debe acudir a los documentos 
producidos por la comunidad a la que está estudiando. Las ediciones más antiguas son las 
de Nickl  Recontamiento del rey Alixandre (1929), de Menéndez Pidal El poema de Yuçuf 
(1952), y algo posterior la de Ursula Klenk (1972) también El poema de Yuçuf, y Kontzi 
con sus imprescindibles Aljamiadotext (1974). 
Los discípulos de Galmés han editado un buen número de textos en la Colección 
de Literatura Española Aljamiado-Morisca, publicada por Gredos desde 1970 y después 
retomada por la Fundación Menéndez Pidal. Algunos de los últimos volúmenes 
publicados han sido: en 2002, uno presentado por Fonseca Sumario de la relación y 
ejercicio espiritual sacado y declarado por el Mancebo de Arévalo en nuestra lengua 
castellana. Otro, en 2004, reedición de El viaje maravilloso de Buluqiya a los confines 
                                                 
13 Bernabé Pons (1992: 11-12). 
14 Ribera y Asín (1912). 
15 Guillén Robles (1885-1886). 
16 Saavedra (1889: 140-328. 
17 Cervera (1993: 165-187). 
18 Cervera (2010). 
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del universo, preparada por López-Baralt. Y el último de ellos, El compendio islámico de 
Mohanmad de Vera por Suárez García, en 2016. 
También encontramos excelentes ediciones en la Institución “Fernando el 
Católico”: María José Cervera publicó en 1987 la transcripción del manuscrito de 
Sabiñán, y ha realizado numerosas publicaciones con otros manuscritos de menor 
extensión, y también interesantes artículos acerca de la literatura aljamiada y de la vida 
cultural y social de mudéjares y moriscos19. En 1988, Alberto Montaner presentó el 
estudio y edición del Recontamiento de al-Miqdâd y al-Mayâsa. Y en 1990, Federico 
Corriente dio a conocer el manuscrito de Urrea de Jalón.  
Otras ediciones destacables son las realizadas por Harvey (1958), Bernabé Pons 
(1988); Lope Baralt (1992), Labarta (1993); López Morillas (1994); Soha Haggar (1999), 
Valero (2000), Khedr (2004), Martínez de Castilla (2006), Roza Candas (2009), Montero 
Muñoz (2009) y López Morillas (2011).   
 
1.3.3. Literatura aljamiada  
 
Es conveniente revisar también los estudios que profundizan acerca de la literatura 
aljamiada: tratan de su origen, áreas geográficas a las que pertenecen sus autores, su 
temática y tipología y cronología de los textos. Un punto para iniciar esta andadura es 
acercarse a los trabajos de Galmés de Fuentes20. Tras haber obtenido una primera 
impresión sobre este tema, es muy interesante consultar las actas de coloquios y 
simposios: Actas (1978): Actas del Coloquio Internacional sobre Literatura Aljamiada y 
Morisca, (Oviedo, 1972) t. II de la “Colección de literatura española aljamiado-morisca” 
(C.L.E.A.M.) dirigida por A. Galmés de Fuentes. Madrid, Gredos. El volumen XXX de 
la Nueva Revista de Filología Hispánica (1981), dedicado en su totalidad a la literatura 
aljamiada. O los congresos celebrados en Túnez, de los cuales la última referencia es 
Temimi, A. (2003): Hommage à l’Ecole d’Oviedo d’Etudes Aljamiado, Zaghouan, 
C.E.R.O.M.I.D.I. lo que nos permite tener una visión global acerca del interés y la 
complejidad de esta documentación. Totalmente imprescindible es la Bibliografía 
                                                 
19 Cervera Fras (1987b: 227-236); (1988:327-330); (1989:39-42); (1995: 85-95).  
20 Galmés de Fuentes (1988: 42-62); Galmés de Fuentes (1990: 143-148). 
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publicada por Bernabé Pons (1992) así como un estado de la cuestión también publicado 
por este autor y por Rubiera Mata en 1999 (1999: 599-631). También López-Morillas 
(1998: 425-444), la exposición de la Biblioteca Nacional de España, Memoria de los 
moriscos, coordinada por Villaverde en 2010. 
Sobre el origen de este tipo de literatura son imprescindibles los estudios de 
Harvey (1958 y 1978), Wiegers (1994) y Galmés de Fuentes (1965, 1978) que apuntan 
como “inventor” del sistema de escritura aljamiado al autor del Breviario Sunní, a Iça de 
Gebir, muftí de Segovia. Otros estudiosos, en cambio, creen que se trató de una evolución 
paulatina y en cierto modo natural. Los documentos alternan durante algún tiempo árabe 
y aljamiado, y conforme el árabe se fue perdiendo como lengua desapareció también de 
los documentos21. 
Otros autores han llevado a cabo trabajos dedicados a profundizar en los textos 
aljamiado-moriscos desde el punto de vista de la literatura: Montaner (1993: 32-40) 
dedica varias páginas a diferenciar con claridad “literatura aljamiada” de “escritura 
aljamiada”. Por otro lado, este estudioso es contrario a la tesis monogenética de los 
autores “tradicionales” como los citados Galmés de Fuentes, Harvey y Wiegers,  respecto 
del origen de este tipo de escritura. En este mismo trabajo, Montaner expone su opinión 
acerca del origen de la literatura aljamiada (1993: 40-46). Se han dedicado abundantes 
artículos a explicar porqué, a partir de un momento dado, los moriscos deciden escribir 
en aljamiado22, y sobre la sorprendente homogeneidad de este sistema de escritura23en 
Aragón, incluso cuando se usa en papeles privados, lo que ha llevado a algunos autores a 
hablar de una “escuela de traductores aragoneses”24. 
Podemos encontrar estudios lingüísticos acerca de los textos aljamiados: tanto 
sobre las características de la lengua árabe como sobre las características de la lengua 
romance. Especialmente atractivas para nuestra investigación son las publicaciones de 
muchos autores que han destacado el interés de estos documentos para el estudioso de la 
lengua aragonesa, en especial del léxico, dado que la mayoría de los textos aljamiados de 
los que disponemos procede de esta región. Son muy abundantes, en este sentido, los 
                                                 
21 Sobre este tema nos ocupamos extensamente en el capítulo Creación de la literatura aljamiada. Es 
importante citar aquí Montaner (1993: 40-46) y Viguera, en la Introducción a Corriente (1990: 23-31). 
22 Hegyi (1978,1981) y Ben Jemia (1989) destacan la importancia de la religión como causa de su interés 
por conservar la grafía arábiga.  
23 Kontzi (1981, 1989); Galmés (1986); Bouzineb (1986); Montaner (1988); Labarta (1993). 
24 Viguera (1983, 1986, 1991); Labarta (1982). 
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estudios llevados a cabo por Galmés de Fuentes y sus discípulos25. También los de Alvar 
(1972), Kontzi (1970), Frago (1977 y 1983) y Lapesa (1991). Conviene apuntar además 
el interés que ofrecen otros estudios que, en alguna ocasión y de manera complementaria 
a sus investigaciones, ofrecen notas de diverso tipo sobre estos documentos: desde las 
anotaciones de Menéndez Pelayo en 1880, en la Historia de los heterodoxos españoles 
(1880: 326-354) a la definición realizada por Galmés de Fuentes en la Gran Enciclopedia 
Aragonesa (1980); Deyermond (1991: 215, 257) nos habla de la literatura aljamiada en 
su estudio general sobre la literatura española; o trabajos sobre los moriscos y Cervantes, 
que podemos ver analizados en la tesis de Nisrin Ibn Larbi (2017): La dualidad 
cervantina. Historia, literatura y moriscos en el Siglo de Oro. 
  
                                                 
25 Kontzi (1970); Galmés (1970: 226-230); Sánchez (1982: 76-97); Galmés (1983); Vespertino (1983: 81-
110); Vespertino, Failde y Fuente (1988). 
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CAPÍTULO II. LA LITERATURA ALJAMIADO-MORISCA EN ARAGÓN 
 
2.1. ARAGÓN EN EL SIGLO XVI 
2.1.1. Situación demográfica y social 
 
Una vez finalizado el reinado de los Reyes Católicos, al morir en 1504 la reina 
Isabel, se disolvió el vínculo que mantenía unidas las coronas de Castilla y Aragón. Pero 
Fernando, regente por su nieto Carlos de Gante, dominaba también en Castilla. Tras su 
muerte en 1516, Castilla y Aragón quedan bajo el poder de Carlos V. Casi al final de su 
reinado, se consiguió la incorporación del reino de Navarra obteniendo de este modo la 
unidad española. Se mantiene la unidad de cara a la política exterior pero se dejan intactas 
las atribuciones de los antiguos reinos (Domínguez Ortíz, 1992: 199-216).  
En la Corona de Aragón, tras una época de luchas partidistas, se sucede un periodo 
de cansancio y apaciguamiento: nada tienen que temer los reyes de su aristocracia. El 
poder real adquiere más fuerza. Los señoríos se mantuvieron, e incluso se crearon algunos 
nuevos en los reinados de Carlos V y de Felipe II pero ya todos los señores habían 
renunciado al poder político y solo buscaban prestigio y ganancias. Sin embargo mientras 
el Estado les garantizaba su bienestar, entre los vasallos crecía el descontento (Domínguez 
Ortiz, 1992: 199-203). En 1538, Carlos V planteó a las Cortes la necesidad de pagar un 
impuesto para el mantenimiento del reino que debía recaer en los vasallos. La nobleza y 
el clero se negaron y por ello no se les volvió a convocar. 
La frontera de Aragón con Castilla se mantiene y los fueros aragoneses conservan 
su vigencia, con algunas modificaciones en 1591. En 1592 se celebraron sesiones de las 
Cortes de Aragón en Tarazona; Felipe II  obligó a los aragoneses a elegir Justicia a 
voluntad del rey, se prohibió a los diputados convocar a los municipios sin permiso real, 
el cargo de virrey sería designado por el rey y se podría aplicar pena de muerte a quien 
convocara a los aragoneses en defensa de las viejas libertades forales; Felipe II impuso a 
los aragoneses un tributo de 700.000 libras. El enfrentamiento de los ciudadanos con la 
monarquía filipista y la definitiva derrota del archiduque Carlos llevaron a la nobleza 
aragonesa al gobierno del ayuntamiento de Zaragoza, y se perdió el régimen municipal y 
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foral anterior. Esto provocó que el interés de la nobleza se dirigiese hacia la corte real 
(Redondo Veintemillas, 1989: 208)26.  
A finales del siglo XV los mudéjares llegaron a representar hasta un 10% de la 
población del Reino de Aragón (Sarasa, 2006: 8). En ese momento se estaba fraguando 
el proceso de integración española que llevó a los Reyes Católicos a expulsar a los judíos 
y a obligar a la conversión a los mudéjares, que pasarían a ser llamados moriscos.  
El Siglo XVI fue de desarrollo económico, y sobre todo de crecimiento 
demográfico, propiciado por el final de las epidemias de peste que habían diezmado la 
población en los Siglos XIV y XV. Aragón era un reino de poco más de 200.000 
habitantes, con unos 51.540 fuegos, con poca densidad, especialmente en los núcleos 
urbanos. Conforme avanza el siglo XVI la población ascendió en unas 100.000 personas, 
fundamentalmente en el mundo rural (Salas Auséns, 1989: 191); con poco desarrollo y 
con una clase dirigente más preocupada por sus intereses particulares que por el bienestar 
del reino.  
Al hacer referencia a la sociedad aragonesa en el siglo XVI27 es necesario indicar 
la existencia de dos mundos: el rural y el urbano. Pero a su vez, en el mundo rural cabe 
distinguir, desde el punto de vista jurídico, entre los señoríos eclesiásticos, y realengos y 
los señoríos seculares. Sin olvidar que en la sociedad del mundo rural cabe distinguir 
entre los señoríos eclesiásticos (incluimos aquí los de abadengo y órdenes), los de viudas 
y realengos –sin el “absoluto poder”– y los señoríos seculares (los municipios también 
podían ser “señores”, actuando como tales los concejos o gobernantes del municipio) –
con “absoluto poder”–; y en lo referente al mundo urbano, todo él de realengo, habría que 
distinguir entre la capital –Zaragoza, sede del gobierno de la monarquía y del propio, con 
un concejo singular y varios tribunales de justicia de alto nivel– y los núcleos urbanos del 
Reino distribuidos por la geografía aragonesa. Desde luego que es una sociedad en la que 
dentro de su complejidad caben los marginales (Redondo Veintemillas, 1989: 201) y 
marginados: prostitución y delincuencia, bandolerismo “político” y represión ideológica, 
serán notas definitorias de esos grupos al margen. 
                                                 
26 Redondo Veintemillas (1989: 201-209); Salas Auséns (1989: 191-198) 
27 Aunque centramos nuestro estudio en el siglo XVI, es obvio que debemos realizar un análisis de conjunto 
deslizándonos a través del tiempo y teniendo en cuenta el desarrollo histórico anterior y posterior a esta 
fecha. Como indica el estudioso Redondo Veintemillas (1989: 201): “cuando un historiador se refiere a 
“un” siglo no está pensando en el significado “cien años” sino en un espacio de tiempo mayor o menor, 
según el tema tratado”. 
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En los señoríos, ya fuesen laicos o eclesiásticos, los señores trataron de 
beneficiarse de los rendimientos y rentas que podían obtener de sus súbditos, fuesen 
mudéjares o cristianos, pero sin llegar a sangrarles hasta el punto de arruinar su economía 
o llevarles a huir a otros dominios interiores o a tierras de moros más allá de la frontera 
cristiana (Sarasa, 2006: 13). Entre los lugares de realengo o de señorío existió, al menos, 
una base común, consistente en el valor concedido a la mano de obra mudéjar, que 
destacaba por su entrega y habilidad en muchas actividades. En el campo fueron muy 
valorados por su buen conocimiento de la agricultura, heredado de sus antepasados 
musulmanes, y tras la conversión continuaron con sus labores habituales. Estos moriscos 
se encontraban en régimen de aparcería, donde el propietario dispone de la tierra y parte 
de la simiente y el campesino aporta el resto y la mano de obra; luego se repartían los 
beneficios según los acuerdos a los que se hubiese llegado previamente (Sarasa, 2006: 
16). 
Por otro lado en el mundo urbano, aunque la población urbana era minoritaria en 
comparación con la rural su significación social, económica y política era importante. 
Además a lo largo del siglo se va produciendo una serie de corrientes migratorias 
constantes de carácter compensatorio, del mundo rural al urbano (Salas Auséns, 1989: 
192-193). 
Era una sociedad muy jerarquizada y férreamente dividida en estamentos que 
mantenía la estructura medieval: nobles, caballeros, infanzones, hidalgos, y ciudadanos 
de muy diversa condición, e incluso siervos sujetos a la tierra y sometidos al régimen 
feudal que imponían sus señores.  
El número de hidalgos dotados de ciertos privilegios constituyó una minoría en la 
Edad Moderna, igual que la alta nobleza. La cualidad de noble se trasmitía por la sangre 
pero también podía ser otorgada por el rey en atención a méritos y servicios a la corona 
(Redondo Veintemillas, 1989: 203). Siguen existiendo prelados y capitulares por parte de 
la Iglesia asimilables al estado nobiliar (Redondo Veintemillas, 1989: 203). Un señor 
podía no tener jurisdicción en sus tierras y sí, en cambio, poseer la absoluta potestad en 
sus vasallos (Redondo Veintemillas, 1989: 205). Recaen sobre los siervos toda serie de 
gabelas, en especie, parte de la producción agrícola, trabajos, tributos, alimentos, gallinas, 
corderos, hospedaje. Por debajo quedaban los buenos hombres pecheros. Entre ellos se 
entremezclan desde los terratenientes a los comerciantes, a clases bajas como los peones 
y buhoneros. Lo único que tenían en común es su no pertenencia a las clases privilegiadas. 
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En estas ciudades las morerías tuvieron un peso importante como colectivos concentrados 
o dispersos. La fiscalidad estuvo más controlada respecto a la población musulmana 
porque en conjunto los mudéjares de las ciudades estaban más organizados y mejor 
identificados. De hecho cualquier ejecutoría de los moros de realengo debía contar con la 
autorización de los oficiales regios (Sarasa, 2006: 15). 
Tras el siglo XVI el crecimiento de la población se detuvo por varias razones: por 
un lado se produjeron varias epidemias, a esto se le añadió una época de malas cosechas 
y por otro, la expulsión de moriscos. Todo esto supuso, además, un incremento de los 
impuestos que debían pagar los cristianos (Salas Auséns, 1989: 194-195; Redondo 
Veintemillas, 1989: 202). En Aragón se produjeron también migraciones interiores 
intensas y la necesidad de población para trabajar atrajo a gente de otras zonas, 
especialmente del otro lado de los Pirineos (Salas Auséns, 1989: 193; Domínguez Ortiz, 
1992: 199-203). 
 
2.1.2. El castellano de Aragón 
 
Nuestro interés es el de profundizar en el conocimiento de la lengua romance 
hablada en Aragón en el siglo XVI. Aunque existen muchos estudios realizados sobre 
este tema tomando como base la documentación y la literatura cristianas, apenas 
encontramos alguno que haya utilizado la documentación aljamiado-morisca con este fin. 
Sin embargo estos investigadores muestran una coincidencia: resaltan el interés de la 
literatura aljamiado morisca para conocer mejor la lengua de la época28. Fue precisamente 
la escasez de investigaciones en este sentido lo que nos animó a iniciar nuestro trabajo. 
Esbozaremos a continuación las características generales del romance usado en 
Aragón, en el siglo XVI, basándonos en los estudios llevados a cabo con documentación 
cristiana29.  
                                                 
28 López Morillas (1978: 36 y ss.); Vespertino Rodríguez (1981: 113-127); Galmés de Fuentes (1983: 231 
y ss.) llaman la atención sobre la importancia de los textos aljamiados para el mejor conocimiento del léxico 
aragonés. Y en general son apreciados como fuente para el estudio de la historia de la lengua: Lapesa (1991: 
262-264); Buesa (1993: 169); Montaner (1993: 31-61 [45]); Enguita y Arnal (1995: 157). 
29 De este modo podemos comparar sendos estados de lengua: el que se deduce de los textos cristianos, y 
el que se deduce de los textos aljamiado-moriscos. 
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A principios del siglo XVI la unidad lingüística de la Península estaba casi 
consolidada. El proceso de castellanización de Aragón había comenzado mucho tiempo 
antes, y ya Manuel Alvar registra la voz honsata, en un documento de 1132, un tipo de 
servicio militar a caballo que se había importado de Castilla (Enguita y Arnal, 1995: 151). 
Pero todavía se observaban diferencias patentes entre la lengua de Aragón y la de Castilla: 
citemos una vez más el famoso verso “llámala Castilla inojo, / que es su letra de Isabel; / 
llámala Aragón finojo, / que es letra de Fernando”30. 
Al principio la castellanización se produciría de forma extraordinariamente lenta 
(Frago, 1991b: 117) desde mucho antes de finales del siglo XV, y a partir de 1460, cuando 
la relación política y cultural entre los dos reinos se unificó, el castellano se iría asentando 
definitivamente en Aragón. La influencia de la lengua de Castilla afectaría de un modo 
más rápido en las ciudades, mejor comunicadas, y de forma más pausada en el ámbito 
rural. A la penetración del castellano tuvo que contribuir no solo el deseo de unidad 
nacional que existió durante el reinado de Fernando II de Aragón “el Católico”, sino 
también el prestigio de la lengua y la literatura del centro peninsular, apoyadas en la 
Gramática de Nebrija, y no menos importante, la abundancia de soluciones coincidentes 
o similares entre el aragonés y el castellano31. Señalemos como ejemplo al jurista 
aragonés micer Gonzalo García de Santa María, que entre 1486 y 1491 había asumido la 
conveniencia de que los aragoneses adoptaran el castellano como lengua del reino32. 
El proceso de castellanización seguiría este desarrollo de modo paulatino (Frago, 
1991b: 117), algo más rápido entre las clases cultas, después entre los nobles que 
mantendrían contacto con la nobleza castellana, se iría extendiendo entre los comerciantes 
que trataban habitualmente con los comerciantes de Castilla, y de modo más lento fue 
llegando a los campesinos de las zonas rurales.  
 
No podía ser igual el comportamiento lingüístico de quienes, aun formando una 
minoría, estaban familiarizados con la lectura de textos castellanos o en el contacto con gentes 
usuarias de esta lengua, y el de quienes desempeñaban oficios manuales o practicaban 
                                                 
30 Cito a través de Lapesa (1991: 282). También recuerdan estos versos: Enguita y Arnal (1996: 411-427); 
Enguita (2004: 71). 
31 Lapesa (1991: 282-283); Frago (1991: 124-125); Frago (1991b: 108-109); Enguita y Arnal (1995: 152-
153); Enguita (2000: 284-285). 
32 Enguita (1993: 229); Enguita (2000: 285). 
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costumbres sociales alejadas de la más selecta manifestación cultural, lo cual también ocurría 
en la ciudades, aunque con mayor intensidad entre campesinos (Frago, 1991b: 122). 
 
También la geografía tuvo influencia en el proceso castellanizador: afectó mucho 
antes a la ciudad de Zaragoza (Frago, 1991b: 129-130), sus poblaciones aledañas, y 
después a las zonas del valle del Ebro y poco a poco se fue extendiendo hacia Teruel por 
el sur, más lentamente hacia el oriente y de un modo más lento todavía hacia el Pirineo, 
donde además se hablaban distintas variedades del dialecto aragonés (en la zona oriental 
y pirenaica aún no ha culminado este fenómeno lingüístico)33.  
El aragonés medieval no fue, ni mucho menos, una lengua homogénea34. Y el 
avance del proceso de castellanización tampoco lo fue. Los documentos muestran una 
transición gradual, sin cortes abruptos, y están escritos en lo que Frago denomina español 
en la modalidad regional de Aragón (Frago, 1991b: 123). 
Los rasgos lingüísticos del romance de Aragón, en el siglo XVI, que se reflejan 
en los textos cristianos son los siguientes: 
Los textos literarios presentan un fondo lingüístico claramente castellano, pero a 
pesar de ello aparecen algunos rasgos dialectales que sirven para localizar el texto en 
Aragón. Así, por ejemplo, en el Cancionero de Pedro Marcuello se pueden encontrar 
grafías aragonesas: montanya, ninya, hedad, podemos observar que se conserva en 
algunas voces la F- inicial etimológica: fenojo < FENŬCŬLU, fazer, faz, fecho < 
FACĔRE; también se registra en alguna ocasión el adverbio pronominal y < IBI: y havreis 
gloria perdurable; la forma plena mucho con valor adverbial: mucho digna; la 
preposición ad: ad aquel y algunas formas verbales analógicas: daran (dieran), daste 
(diste), estara (estuviera)35. Sin embargo otros rasgos aragoneses muy característicos ya 
han desaparecido36: no se conserva el grupo -KT-: dicho < DĬCTU, ocho < ŎCTO; apenas 
quedan unos pocos vocablos en los que perdura la solución aragonesa de LY, C’L, T’L, 
G’L: consello < CONSĬLIU, fijo < FĪLIU. 
                                                 
33Frago (1991b: 115 y en especial nota 31); Buesa (1993: 170); Enguita (2000: 285-286). 
34 Alvar (1991: 11-35); Frago (1991: 116); Frago (1991b: 119). 
35 Enguita y Arnal (1995: 154-155); Enguita (2000: 275-277); Enguita (2004: 73). 




Lo mismo ocurre en otras obras de la época, así en el Libro Verde de Aragón37, 
copia de 1623, apenas quedan algunos regionalismos: se encuentra algún caso de apócope 
de -o, se conserva F- en los pasajes donde se reproduce el habla viva, algún participio 
formado sobre el tema de perfecto: cupido, sapido. Y en obras posteriores como el 
Cancionero de todas las obras de don Pedro Manuel de Urrea nuevamente añadido de 
1516 o el Lazarillo de Juan de Luna (1620), o la obra de Baltasar Gracián ya se puede 
afirmar que están escritas plenamente en castellano en el que emergen algunos 
regionalismos fonéticos –él mismo comenta sobre la confusiones entre hijo y fillo (Frago, 
1986: 341)–  y léxicos –por ejemplo: amerar, azarolla, cabezo…– 38. 
En textos técnicos también podemos observar que la lengua de fondo es el 
castellano, aunque se mantienen peculiaridades regionales39, especialmente en el léxico.  
Y en los textos notariales el influjo castellanizador es muy claro, aunque se puede 
observar que en la vida cotidiana este proceso fue mucho más lento (Enguita y Arnal, 
1995: 161).En los textos notariales se conservan las grafías aragonesas hasta finales del 
siglo XVII: -ny- para [ñ]; también se produce la adición de una -u- superflua tras 
consonante velar seguida por vocal no palatal: banquo, paguar. También se conserva una 
h expletiva, no etimológica haunque, hobedientes. 
En la fonética se puede observar la conservación de F-: fablara < FABULARE, 
farina < FARĪNA, en textos de 1516, aunque es cierto que a partir de 1496 comienza a 
atestiguarse la desaparición de esta consonante: azen, azer, ablar. La evolución de los 
grupos LY, C’L, G’L, T’L alterna entre la solución aragonesa y la castellana: abelleros < 
APĬCŬLA, consello < CONSĬLIU, orella < AURĬCŬLA, pero este resultado ya es raro 
entre 1575 y 1625 (Enguita y Arnal, 1995: 165-166). Perdura menos el resultado aragonés 
de los grupos -KT-, -ULT-, hasta 1480 podemos encontrar muytos < MŬLTOS o dito < 
DĬCTU ya que a partir de 1490 va aumentando la solución castellana que se vuelve  
prácticamente exclusiva desde 1495 (Enguita y Arnal, 1995: 167). 
En la morfosintaxis se conservan algunos rasgos característicos del aragonés, tales 
como el uso del futuro de indicativo en oraciones subordinadas de posibilidad o acción 
                                                 
37 Alvar (1947: 59-62). 
38 Enguita y Arnal (1995: 155-156);  Frago (1986: 333-363). Frago (1991b: 115-130); Enguita (2001: 129-
149).  
39 Gracias a las peculiaridades lingüísticas que se pueden observar en Los veintiún libros de los ingenios y 
de las máquinas, J. A. Frago pudo localizar al autor de dicho texto en el tercio oriental de la provincia de 
Huesca: Frago Gracia, J. A. y García-Diego, J. A.: Un autor aragonés para Los veintiún libros de los 
ingenios y de las máquinas, Diputación General de Aragón, Zaragoza, 1988. 
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futura, frente al castellano, que en estos casos utiliza el presente o futuro de subjuntivo: 
los jóvenes que barbados no serán ni barbas tendrán hayan de levar40. Además se 
conserva el participio de presente con valor activo, y se mantiene con vitalidad hasta el 
siglo XVII (Enguita, 2000: 279). En cambio los pronombres adverbiales procedentes de 
IBI e INDE tienen escasa presencia, con valor partitivo y locativo: si dentro los dichos 
seys días no los tiraran que por cada hun monton se en detendrán; todas aquellas taulas 
que menester y serán (Enguita y Arnal, 1995: 170-171). Sí que perduran más tiempo en 
la documentación algunas partículas como ensemble ‘juntamente’, empues, que alterna 
con después, aprés ‘después’, dius ‘bajo’, enta ‘hacia’ (Enguita, 2000: 281). 
Es en el léxico donde mayor grado de regionalismo podemos encontrar. Se 
conservan voces que son distintas del castellano ya sea por motivos fonéticos, 
morfológicos o semánticos, aunque no siempre son exclusivas de este dialecto: farga 
‘fragua’ < FABRĬCA, bulla < BŬLLA. Otras son exclusivas del territorio aragonés, o 
también de la zona de los Pirineos: apoca < APOCHA, emparar < (*l.v. 
ADIMPERARE). Y otras son voces que aunque coinciden en castellano y aragonés, se 
han mantenido más tiempo en este dialecto: albeytar < ár. báitar, forano < FORANU. Por 
último también podemos encontrar términos que tienen un significante común con el 
castellano, pero han adquirido un significado distinto en aragonés: botica ‘tienda’, ‘taller 
del artesano’; fusta ‘madera’ o los nombres de pesos, medidas y monedas41. 
Durante el siglo XVI la lengua castellana había ido apoderándose del aragonés 
medieval, quedando reducido a unos pocos rasgos dialectales (Enguita, 2004: 72). El 
proceso de castellanización no fue en todo caso homogéneo, y progresó de forma 
paulatina. Esto concedió una gran normalidad al proceso afectando de modo desigual 
según los territorios del Reino y según los distintos sectores sociales (Frago, 1991: 129).  
Tan lento ha sido este proceso que aun hoy encontramos que en las zonas rurales 
del Este de Aragón y en los Pirineos todavía se conservan las variedades vernáculas 
respectivas, catalán y aragonés, cada uno con su propia idiosincrasia. 
 
2.2. LOS MORISCOS: HISTORIA, LENGUAS Y CULTURA 
 
                                                 
40 Enguita y Arnal (1995: 167); Enguita (2000: 280); Enguita (2004: 81-83). 





Para comprender mejor el interés y las características de los textos aljamiado-
moriscos creemos que es necesario comenzar nuestro trabajo situando histórica y 
culturalmente este tipo de literatura. Crear un somero marco histórico acerca de esta época 
y este tema es algo extremadamente complejo. La generalización nunca es admisible en 
historia, pero a la hora de enfrentarse a la situación de los moriscos en España mucho 
menos. Se trata de un hecho histórico que plantea numerosos problemas a los estudiosos, 
existen abundantes lagunas en la documentación y gran parte de la documentación que 
poseemos muestra una visión sesgada, puesto que pertenece tan sólo a los vencedores, los 
cristianos, mientras que las fuentes musulmanas son bien escasas, siendo que además las 
comunidades moriscas de una misma zona tampoco tenían una situación homogénea. Por 
todo esto, lo único que aquí hemos querido presentar es una simple síntesis que sirva 
como contexto a nuestro trabajo lingüístico. 
 
2.2.2. El periodo mudéjar 
 
Comenzamos nuestro recorrido revisando el desarrollo histórico de la Reconquista 
en la marca del Ebro. Sabemos que ésta, durante la primera fase, se prolongó a lo largo 
de los siglos IX al XI42. En esta época el avance cristiano fue muy lento hasta tal punto 
que más que de Reconquista, puede hablarse de repoblación; los musulmanes que allí 
habitaban pudieron retirarse a tierras no conquistadas por los cristianos o bien elegir 
quedarse. Fue Pedro I, en el siglo XI el primero que concedió a los musulmanes de Naval 
(Huesca) la propiedad de sus inmuebles y la libertad religiosa (Hinojosa, 2000: 37). Se 
iniciaba, de este modo, el periodo mudéjar43. 
                                                 
42 Hinojosa (2000: vol. I, 37-40); Ledesma (1988: 171-188). 
43Mudéjar es un término procedente del árabe mudajjan o ahl al-dajn ‘quien permanece arredrado’, 
‘tributario’, si bien en la documentación de la época los mudéjares siempre son designados como moros de 
paz o sarracenos para diferenciarlos de los prisioneros de guerra. Se les permitió, en principio y a cambio 
de un tributo especial, seguir practicando libremente su religión, sus hábitos culturales y sus costumbres y 
la organización del grupo de forma autónoma, pero se les obligó a trasladarse a las aljamas. Pero la situación 
política cambia con la llegada de los Reyes Católicos al poder. El Estado Moderno lo que pretende es la 
unidad de España, y se quiere conseguir la unificación religiosa. Por esta razón se intentó en primer lugar 
convertir a los musulmanes y judíos al cristianismo con escaso éxito. La política irá tomando medidas cada 
vez más duras hasta que en 1500-1502, en Castilla son obligados a elegir entre el bautismo o el destierro. 
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La segunda fase comprende desde la toma de Huesca en 1096 a la de Teruel en 
1170. Se produce un gran avance de las tropas cristianas: en poco tiempo se 
reconquistaron importantes ciudades y amplias zonas de cultura islámica. Alfonso I el 
Batallador toma el valle del Ebro y sus afluentes, Jalón y Jiloca, y se apodera de Zaragoza 
en 1118. Siguieron las plazas de Tarazona, Borja, Calatayud y Daroca, en 1120, con 
capitulaciones similares. El objetivo era evitar una despoblación masiva (Ruíz Bejarano, 
2015: 51). Las capitulaciones con los vencidos fueron generosas, pues su integración era 
importante para el buen funcionamiento del sistema productivo. La población musulmana 
en Zaragoza alcanzaba las tres cuartas partes.  Se les permitió permanecer en sus 
residencias, con excepción de las ciudades, en las que se vieron obligados a pasar a vivir 
en barrios específicos44: las aljamas, viéndose obligados a abandonar sus casas, sus 
mezquitas, sus baños y demás establecimientos propios. Se les permite mantener sus 
propiedades, leyes y representantes legales45 (alfaquíes, cadíes, alguaciles, alamines, 
etc.), así como la libertad personal, libertad de culto y libertad de movimientos. Todo ello 
a cambio de un impuesto, el diezmo real, que pagarán al Rey a cambio de protección 
(Ruíz Bejarano, 2015: 52).  
Esto supuso, en estos lugares, el fin del poder político musulmán y el paulatino 
debilitamiento de sus crónicas, de sus documentos y de sus expresiones culturales: desde 
su vestimenta a su lengua árabe (Ledesma, 1988: 171). Pese a ello, muchos musulmanes 
permanecieron en tierras aragonesas, de las cuales se consideraban naturales46. El Reino 
de Aragón multiplicó su territorio en brevísimo tiempo y los pocos cristianos aragoneses 
no podían sustituir a la población trabajadora anterior. Por esta razón los monarcas 
aragoneses establecieron un régimen protector de estas minorías religiosas que quedaban 
bajo su soberanía47.  
A lo largo del siglo XII se fueron constituyendo los señoríos militares, nobles y 
eclesiásticos48. Tanto los agricultores cristianos como los musulmanes de las tierras de 
                                                 
44 Hinojosa (2009: 161); Sarasa (2001-2002: 79-90). 
45 Ledesma (1988: 176); Hinojosa (2009:162-163). 
46 Ledesma (1988: 173): Tan solo marcharon a tierras levantinas los grandes terratenientes y las autoridades 
y personajes notables de la vida civil, religiosa y cultural islámica. 
47 Sobre el proceso de la Reconquista de Aragón, véase Lacarra (1972); Viguera (1980); Ubieto (1981); 
Ledesma (1988: 173-174); Viguera (1990: 22). Las comunidades musulmanas se consideraban tan 
islámicas como aragonesas. La corona les permitió mantener rasgos peculiares que constituyeron sus señas 
de identidad y su ley y tuvieron protección jurídica. 
48 La gran mayoría de los aragoneses vivía directamente de la agricultura. En otro tipo de actividades, como 
la mercantil, ocupaba parte importante la comercialización de los productos agrícolas y ganaderos. (Colás 
- Salas, 1982: 46). La elite de la sociedad la constituían los grandes terratenientes. En la base de la pirámide 
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señorío se vieron obligados a solicitar protección o a entrar en vasallaje. Mientras, los 
moros de las ciudades se organizaron en aljamas de realengo con autoridades y 
funcionarios propios, que en algunos casos eran de designación real (Colás Latorre, 1999: 
153-160). Se mantienen importantes comunidades en las aljamas urbanas de Barbastro, 
Huesca, Zaragoza y Calatayud. La aljama se regía por el Corán y la Sunna, y su 
funcionamiento estaba garantizado por la Corona, pero en todo caso, siempre dependían 
de la voluntad del rey (Hinojosa, 2009: 170-174)49. 
En el Aragón medieval existió una frontera política e ideológica exterior, entre 
Cristiandad e Islam (Utrilla Utrilla, 2012: 321-322), pero existió también una frontera 
interior, invisible, entre la mayoría cristiana y las minorías mudéjares y judías. Esta 
frontera interior tenía una proyección no solo religiosa, sino también lingüística y cultural, 
pero es muy difícil trazar sus límites exactos. La enorme dispersión geográfica de la 
población musulmana, que se produjo a raíz de la conquista, terminó con la concentración 
de los supervivientes en determinados puntos del mapa. Según Laliena (2004: 292-293), 
en Aragón, en los siglos XII y XIII, se pasa de un hábitat disperso a un poblamiento 
concentrado. El aumento demográfico y el proceso de colonización favorecieron este 
cambio en las estructuras del poblamiento. Los valles pirenaicos se caracterizaban por un 
hábitat disperso, atomizado y poco compacto. Este tipo de poblamiento no favorecía la 
homogeneidad lingüística, más bien al contrario. Pero a partir del siglo XII y tras la 
incorporación de la densa red urbana andalusí se aceleró la tendencia hacia un hábitat más 
compacto y agrupado. Este proceso de concentración obedecía a criterios confesionales. 
La tendencia predominante era la creación de un hábitat agrupado mudéjar frente a un 
hábitat compacto cristiano (Miteva, 2017: 118-120). Los musulmanes aragoneses se 
                                                 
social estaban los vasallos, que carecían total o parcialmente de tierras propias, debiendo trabajar las 
señoriales. Muchos de ellos, los de señorío laico, no disfrutaban de los privilegios reconocidos por los 
Fueros a los restantes miembros del tercer estamento, quedando sujetos al régimen jurídico señorial, 
particularmente duro en Aragón (Colás - Salas, 1982: 47). Respecto al siglo XIII, el profesor José Hinojosa 
(2009: 165-168) explica que existe poca documentación. No hay datos sobre el porcentaje de población 
musulmana en las tierras ni de realengo ni de señorío, aunque supone que en estas últimas habría un número 
mayor.  
49 Es necesario señalar que hubo importantes diferencias entre las aljamas rurales y las urbanas, tal como 
nos indica la profesora María Luisa Ledesma (Ledesma, 1988: 178-183). Los monarcas aragoneses se 
vieron obligados a evitar el absentismo de las gentes del campo, y por ello mantuvieron una política 
tolerante. Tras la reconquista se produjo la huida de los grandes propietarios musulmanes y se repartieron 
sus fincas entre los dominadores. La población islámica se vio en la necesidad de acogerse a su protección. 
Cristianos y musulmanes estuvieron mezclados, pero las aljamas mantuvieron a su alamin, máxima 
autoridad, nombrado por el señor, a sus administrativos, que controlaban los tributos y las cuentas y si la 
comunidad no era muy pequeña, incluso sus propios jueces. En cambio las aljamas urbanas, que dependían 
en mayor medida de la corona, mantienen sus autoridades y sistema administrativo. 
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vieron enfrentados al dilema de mantener sus señas de identidad, su permanencia en el 
Islam, dentro de una comunidad cristiana.  
 
2.2.3. Distribución geográfica 
 
1. La distribución de la población musulmana fue evolucionando a lo largo de los 
siglos. En el siglo XI la mayor parte de los emplazamientos islámicos estaban en las 
cuencas del Isuela, Flumen y Cinca, en la ribera del Ebro y sus afluentes por la derecha. 
Un grupo muy importante habitaba en las tierras de los ríos Queiles, Huecha, Jalón, 
Huerva, Aguas Vivas, Martín, Guadalope y Matarraña, que dan sus aguas al Ebro por la 
derecha (Hinojosa, 2009: 165-168). Es poco habitual encontrar miembros de esta 
comunidad en los afluentes por la margen izquierda del río. Desde el curso del Ebro a las 
estribaciones del Sistema Ibérico estarían repartidos por muchas de las poblaciones allí 
diseminadas. Puesto que la agricultura fue ocupación importante entre los mudéjares y 
moriscos, aprovecharon esta región fértil. Podemos decir que la mayor parte de las villas 
mudéjares estaban situadas en la provincia de Zaragoza y en el extremo norte de Teruel50, 
si bien también existieron islas de población musulmana al oeste de Calatayud y en todo 
el valle del Jiloca51 hasta Albarracín. Al norte del Ebro también se encontraban pequeños 
núcleos, de poca importancia, situados al oeste y al sur de Huesca y también en las 
cuencas de los ríos Vero y Cinca. Al norte, únicamente Naval, en el Prepirineo52. 
En este amplio marco geográfico se asientan ambas comunidades: cristianos y 
musulmanes. Lugares de población totalmente mudéjar aparecen junto a otros habitados 
por cristianos mientras que, en no pocas ocasiones, unos y otros, cristianos y musulmanes, 
ocupan una misma población (Colás Latorre, 1995: 156-159). 
Según el estudio de Ferrer i Mallol (2002: 43-44), basado en el fogaje general de 
1495, los mudéjares representaban el 11% de la población total aragonesa (5.675 fuegos 
                                                 
50 La ciudad de Teruel fue fundada en 1171 por Alfonso II y no tuvo mudéjares hasta fecha tardía. El 
profesor Hinojosa (2009: 167-168) nos explica que se trató de moros cautivos, y la relación con los 
cristianos fue tensa. Además, la cercanía del reino de Valencia, islámico, provocaba “hostilidad y recelo”. 
En 1278 Pedro III confina a los musulmanes de Teruel en un arrabal extramuros. Esto provocó que la ciudad 
se convirtiese en un punto de atracción para inmigrantes forasteros, sobre todo valencianos. 
51 Sobre la ocupación musulmana de las cuencas de Jalón y  Jiloca son imprescindibles los artículos de 
Ledesma (1968 y 1988). 
52 Álvarez Vázquez (1976: 147-158); Domínguez Ortíz (1978: 75-79); Colás Latorre (1995: 156-159); 
Ferrer i Mallol (2002: 27-153). 
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de un total de 51.056). La mayor concentración de fuegos mudéjares se localizaba en la 
circunscripción de Zaragoza (1.915 fuegos repartidos entre 35 localidades). En la 
circunscripción de Huesca, se contabilizaron 343 fuegos mudéjares en 22 localidades 
(Miteva, 2017: 120-121). 
En el siglo XIV el reino de Aragón entró en un ciclo de crisis. Al empezar la 
centuria los síntomas de estancamiento demográfico ya eran evidentes (Laliena, 2004: 
333-338). A partir de mediados de siglo se sucedieron varios episodios de hambrunas y 
epidemias de peste que incidieron negativamente en el volumen de la población. Las 
guerras con Castilla a mediados de siglo causaron la despoblación de las comarcas 
fronterizas y causaron muchas pérdidas humanas (Sesma, 2003: 177). La crisis 
demográfica afectó a todo el reino. (Sesma Muñoz 2004b: 70-71; Utrilla Utrilla 2004: 
297; Navarro Espinach 2009-2010: 198). 
Las minorías son especialmente vulnerables en los momentos de crisis y no es 
extraño que durante el siglo XIV la población mudéjar aragonesa disminuyese 
notablemente, a causa tanto de la peste y de la guerra, como de la emigración. El descenso 
continuó en el siglo XV y fue especialmente notorio en las aljamas de realengo, como la 
oscense (Ferrer i Mallol 2002: 35). Conte (1992: 166-171) ha estudiado los movimientos 
migratorios de los mudéjares, llegando a la conclusión de que, más que un foco de 
atracción de inmigrantes, Huesca parece haber sido el punto de partida de un continuo 
proceso de emigración. Muchos mudéjares dejaron la aljama de la Alquibla en los siglos 
XIV y XV para fijar su residencia en ciudades como Barcelona, Tortosa, Tudela, Valencia 
o Zaragoza. La capital del reino de Aragón fue un foco de atracción constante para los 
oscenses a lo largo del tiempo.  
Se estima que hacia el año 1300 en Zaragoza había al menos quince parroquias 
cristianas y una morería de doscientas casas (Lacarra 1979: 21). Después de dos siglos de 
crecimiento, se produce la crisis de mediados del siglo XIV. En ciudades como Zaragoza 
la crisis no era tan evidente, pero en los pequeños núcleos de población los estragos 
provocados por las epidemias de peste y por la guerra con Castilla fueron catastróficos 
(Sesma Muñoz, 2003: 190; 2004a: 23). Una vez superada la crisis, la ciudad de Zaragoza 
experimentó un crecimiento demográfico importante que se tradujo en el aumento del 
número de parroquias y de fuegos por parroquia. Desde mediados del siglo XIV a finales 
del XV la población de Zaragoza creció casi el doble: de 2.193 casas cristianas en el año 
1365 a 3.983 casas en el año 1495 (Lozano Gracia, 2004: 482). El aumento demográfico 
36 
 
afectó sobre todo a la población cristiana. De hecho, el porcentaje de mudéjares con 
respecto a la mayoría cristiana disminuyó de un 4% a un 3% a finales del siglo XV, 
cuando en Zaragoza vivían 120 familias musulmanas de un total de cuatro mil fuegos 
(Ferrer i Mallol, 2002: 55-58). 
En el siglo XIV existían quince parroquias en Zaragoza, trece en el casco urbano 
y dos fuera de la muralla romana: San Pablo y San Miguel (Lozano Gracia, 2004: 471). 
El fogaje de 1495 suma a las existentes tres parroquias más: Barrio Nuevo de San Lázaro, 
Santa Engracia y Santa María de Altabás. Zaragoza no había dejado de crecer desde la 
época de la conquista, incluso en los años de crisis. El volumen de la población cristiana 
aumentaba al mismo ritmo al que disminuía el número de vecinos en la pequeña aljama 
mudéjar. La morería de Zaragoza había perdido importancia desde mediados del siglo 
XIV y no había logrado recuperarse a lo largo del siglo XV, pese a la inmigración de 
mudéjares del entorno rural.  
 
2. La mayoría de los mudéjares vivían fuera de la capital. García Marco (1999, 
2004: 143-145,) ha identificado 138 lugares con población musulmana en Aragón, según 
el censo de 1495. Casi en el 80% de estas localidades la población mudéjar fue 
mayoritaria, es decir, superaba el 50%. En el 60% de los núcleos los mudéjares eran 
mayoría absoluta, pues representaban a más del 85% de la población. Casi el 40% de esas 
138 localidades fueron poblaciones cien por cien mudéjares, sin presencia de cristianos. 
“Los moros constituían franca mayoría en casi todas las localidades aragonesas donde 
habitaron –dice García Marco (1999)–. Cerca de la mitad de las localidades que 
estudiamos estaban totalmente pobladas por mudéjares, con excepción en ocasiones del 
fuego del señor o el castillo, la casa del vicario y algún residente cristiano aislado”53. 
Como decía Lacarra (1987a: 226), en el siglo XVI todavía existían pueblos donde, salvo 
                                                 
53 García Marco (2004: 143-145) establece una jerarquía de los núcleos de población en función de la 
densidad de sus comunidades mudéjares. En las ciudades y en las villas más populosas del reino la presencia 
mudéjar fue minoritaria. Zaragoza, Huesca, Calatayud y Teruel poseían una proporción escasa de vecinos 
musulmanes respecto al total de fuegos. Villas como Monzón, Fraga y Caspe, que tenían en torno a los 300 
vecinos, también fueron núcleos de mayoría cristiana y disponían de barrios apartados destinados a la 
población mudéjar. En Aranda, Villafeliche, Belchite e Híjar, cabezas de importantes señoríos con más de 
200 fuegos, la correlación entre cristianos y musulmanes se iguala y los mudéjares alcanzan al 50%. Huesa 
del Común constituye una interesante excepción, con un 75% de habitantes mudéjares. “En general, -dice 
García Marco (2004: 144-145)- podemos afirmar que en las localidades con más de 200 fuegos se da una 
gradación inversa entre el número de habitantes musulmanes y el número total de vecinos, […] la presencia 
de mudéjares se reduce significativamente cuanto más importante es el rango que la localidad alcanza en 




el cura, el notario y el tabernero, todos los vecinos eran moriscos. De hecho, cuando se 
produjo la expulsión, a principios del siglo XVII, varios pueblos y aldeas aragonesas 
quedaron totalmente despoblados.  
 
3. A finales del siglo XIV la permanente crisis económica que sufría la población 
mudéjar de Zaragoza se hizo muy aguda y amenazó la propia existencia de la aljama. Los 
musulmanes de la capital sufrían un endeudamiento permanente y tenían que hacer frente 
al pago de numerosos censales y comandas, lo que les obligaba a vender casas y tiendas 
en la morería a los prestamistas cristianos y judíos (Ferrer i Mallol, 2006: 173-180, 2007: 
341). La deuda acumulada, la insoportable carga fiscal y la difícil situación económica 
que atravesaban, forzó a muchas familias de la capital a emigrar a otros lugares, casi 
siempre de señorío, donde, en estos momentos, se les ofrecían mejores condiciones de 
vida (Mainé, 1995: 619-620). Las pérdidas de efectivos demográficos no podían sino 
reflejarse en el urbanismo de la morería, donde a lo largo del siglo XIV se constata la 
presencia de muchas casas abandonadas. Las fuentes transmiten una imagen de pobreza 
y precariedad. Al mismo tiempo aumentaba el número de cristianos dentro de su 
perímetro. Hacia el año 1300 en la morería había 79 tiendas propiedad de musulmanes, 
lo que significa que muchos se dedicaban al comercio (Lacarra, 1979: 21). Esta 
dedicación se mantendrá a lo largo del tiempo, como demuestran dos actas notariales del 
año 1397, estudiadas por Mainé (1995: 624-625), que ofrecen un listado de 150 bienes 
inmuebles propiedad de mudéjares zaragozanos. Aproximadamente la mitad eran tiendas 
y obradores situados en la zona comercial de la morería. Consta, además, que los servicios 
de los alarifes mudéjares de Zaragoza fueron muy solicitados por los concejos urbanos y 
por los reyes. En 1311, por ejemplo, Jaime II ordenó al bayle general de Aragón que 
enviara a varios alarifes mudéjares de Zaragoza, Huesca, Daroca y Calatayud para 
trabajar en las obras de la construcción del palacio real de Ejea (Conte, 1992: 349). En 
1492, Fernando el Católico envió, desde el campamento de Santa Fe, en las afueras de 
Granada, una misiva ordenando al lugarteniente de Aragón que enviara a Granada a un 
afamado yesero zaragozano, miembro de la familia Moferriz, junto con otros mudéjares 
de la ciudad, para realizar ciertas obras en la Alhambra (Morte, 1999: 1117).  
 
A finales del siglo XV, según los datos del censo de 1495, la morería de Zaragoza 
contaba con 120 fuegos, que representaban al 3% de la población total. Tenía una 
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extensión de 10 hectáreas y presentaba una densidad de población de 11.3 habitantes por 
hectárea, la más baja de Zaragoza. Como punto de comparación, la parroquia de Santa 
María la Mayor, que tenía la misma extensión, contaba en 1495 con casi 500 fuegos, 
concentraba al 12% de la población zaragozana y alcanzaba una densidad de 54.8 
habitantes por hectárea (Lozano Gracia 2004: 485).  
Dentro de la morería existía una zona industrial y comercial, concebida como un 
espacio abierto a todo tipo de personas. Al igual que los cristianos, los mudéjares 
instalaban sus mercados cerca de las puertas de entrada al recinto urbano, para facilitar 
de este modo el acceso a sus talleres y tiendas. Los zocos mudéjares se localizaban junto 
a las puertas de la Meca y del Arco de San Roque, “zonas de máxima interacción 
comercial entre moros, judíos y cristianos” (Ledesma Rubio, 1996b: 67). Fueron muchos 
los cristianos y los judíos que poseían tiendas en la morería. Los moros, por su parte, 
también tenían libre acceso al mercado del Rey, que se encontraba entre las dos parroquias 
más pobladas de la ciudad, la de San Pablo y la de Santa María la Mayor.  
Pero las actividades económicas de los mudéjares trascendían los límites de la 
morería y de la comunidad. En Aragón, como en Castilla, se documentan acuerdos y 
compromisos laborales y comerciales entre miembros de las tres comunidades religiosas. 
Como ha constatado Ledesma Rubio (1996c: 76-77), los mudéjares estuvieron presentes 
en casi todos los sectores ocupacionales, aunque destacaban en algunas actividades por 
su alto nivel profesional. Entre los diversos oficios practicados por los mudéjares de 
Zaragoza destacaban la herrería, la fustería y la zapatería.  
Un buen número de mudéjares de Zaragoza se dedicaban a la construcción. Los 
maestros de obras, los albañiles, constituían el grado más alto del gremio de los 
constructores. Falcón Pérez (1986: 120-121) ha recuperado los nombres de algunos 
maestros de obras mudéjares que trabajaban en la capital en el siglo XV. 
Hasta hace poco se ignoraba el protagonismo de los mudéjares aragoneses en las 
actividades mercantiles. La imagen tópica del moro campesino o artesano ocultaba una 
realidad mucho más rica y compleja, que nos muestra las enormes diferencias económicas 
que existían en el seno de la misma comunidad. Si bien es cierto que la mayoría de los 
musulmanes no destacaban por su riqueza, también es verdad que algunos mudéjares 
movían grandes cantidades de capital y poseían enormes fortunas (Sesma Muñoz, 1977: 
228-237). La propia situación de Zaragoza, a orillas del Ebro, favorecía la orientación de 
buena parte de su población al comercio de exportación. Además, la red que trazaban los 
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afluentes del río conectaba a la capital con las zonas del interior, de donde venían el trigo, 
la lana, el aceite, el azafrán y las pieles que se exportaban hacia los puertos del 
Mediterráneo. Los mudéjares de Aragón no vivían de espaldas al río; al contrario, se 
puede afirmar que monopolizaban el transporte fluvial. Según Sesma Muñoz (2001: 214), 
el 90% de las tripulaciones de barcas y pontones que surcaban el Ebro estaban integradas 
por mudéjares, vecinos de localidades ribereñas como Mequinenza y Miravet. Los 
patrones musulmanes a veces se asociaban con comerciantes cristianos.  
 
4. Los musulmanes de Zaragoza estaban perfectamente integrados en la vida 
económica de la ciudad, pero tal vez sea el propio tiempo el factor más importante para 
entender el gran nivel de aculturación alcanzado por los mudéjares aragoneses. El tiempo 
transcurrido y el tiempo vivido con y entre cristianos. “Los mudéjares del siglo XV –dice 
Sesma Muñoz (2008: 412)– no pueden identificarse con esos mauri capti y mauri pacis 
de los que hablan los fueros y los documentos de los siglos XI, XII y comienzo del XIII”. 
Habían vivido durante siglos inmersos en una sociedad cambiante y habían cambiado al 
compás de esa sociedad. La vecindad, la proximidad y el roce creaban un medio propicio 
para la imitación de todo tipo de prácticas culturales y para el contacto lingüístico. Desde 
los primeros tiempos del Islam los juristas predicaban la separación física y espiritual 
entre los musulmanes y sus vecinos cristianos y judíos. Era la única forma de preservar 
la “pureza” de la fe. Umar ibn al-Jattab, segundo califa ortodoxo, que vivió en el siglo 
VII, decía: “Apartaos de las fiestas de los cristianos y judíos, porque la cólera divina caerá 
sobre ellos en sus reuniones, y no aprendáis su forma de hablar para que no toméis nada 
de su carácter” (Granja, 1969: 39). Umar era muy consciente del peligro que suponía la 
asimilación lingüística, ya que cuestionaba la propia identidad. Más tarde un morisco diría 
que “quien pierde la lengua arábiga, pierde su ley” (Vincent, 1993-1994: 731). 
 
2.2.3. De mudéjares a moriscos 
 
1. Al principio ambas comunidades, cristiana y musulmana debieron mantener 
una estrecha colaboración. Los pobladores cristianos del norte debían adaptarse a la vida 
en una ciudad de la Marca Superior de Al-Ándalus. El abastecimiento y el mantenimiento 
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de la industria seguía a cargo de los musulmanes (Ledesma, 1988: 176) y por esta razón 
se tomaron medidas para evitar que esta población emigrase al reino de Valencia.  
Mientras existió la convivencia de las dos religiones tanto a los cristianos como a 
los musulmanes, a cada uno se le juzgaba según su propia ley, aunque también acuden a 
tribunales cristianos y para solucionar delitos graves al rey o al Justicia de Aragón 
(Ledesma, 1996d: 185). Se les permitió seguir siendo musulmanes pero se les pide que 
no hagan ostentación de ello, se prohíbe la llamada a la oración (Ledesma, 1996d: 185). 
Los mudéjares, aun siendo jurídicamente patrimonio del rey, se vieron expuestos a una 
triple fiscalidad, que justificaría más tarde el interés por retenerlos en los dominios reales 
y señoriales (Sarasa, 2006:15). 
La escasa densidad demográfica de la aljama mudéjar zaragozana contrasta con la 
abundancia de fuentes que demuestran la intensa vida cultural de la comunidad. Hay indicios 
más que suficientes para afirmar que los mudéjares de Zaragoza y de su zona de influencia 
mantuvieron el árabe clásico como lengua de cultura hasta la época de la conversión y aún 
después. Los musulmanes de Aragón siguieron escribiendo en lengua árabe gran número de 
documentos de carácter privado, usaron el árabe en la enseñanza de su doctrina religiosa, en 
la aplicación de la legislación islámica y en la transmisión de su tradición cultural. Las fuentes 
escritas en árabe clásico llegan hasta el siglo XVI y tienen una tipología muy variada, desde 
tratados de derecho islámico hasta colecciones de cuentos y correspondencia privada. La mera 
existencia de textos escritos en árabe indica que la comunidad mudéjar mantuvo un sistema 
autónomo de enseñanza de su lengua comunitaria. (Miteva, 2017: 148). 
 
2. En el reino de Aragón, durante algún tiempo, siguieron manteniéndose las 
condiciones de los mudéjares. Pero, en 1521-1522, con motivo de los desórdenes de las 
Germanías, que tuvieron lugar en Valencia, el populacho se volvió contra los vasallos 
mudéjares, que habían permanecido fieles a sus señores cristianos, y se les obligó a 
bautizarse. Después de que una junta de teólogos confirmase la validez del bautizo 
obligatorio, un edicto del año 1526 impone la conversión general de todos los mudéjares 
de Aragón y Valencia54. Solo a partir de estas dos fechas, 1502 en Castilla y 1526 en 
Aragón y Valencia, puede hablarse propiamente de moriscos y ya no de mudéjares 
(Epalza, 1992: 15-16). Tras la conversión, los recién denominados moriscos continuaron 
habitando generalmente en lugares de señorío, en calidad de vasallos, y llegaron a 
                                                 
54 Pérez de Colosia (1989: 239-246); Galmés (1993) y Cardaillac (1995). 
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constituir el 20% de la población total de Aragón. La condición de vasallaje los sometía 
al gobierno absoluto del señor, a cambio de una absoluta fidelidad y una especial 
laboriosidad (Sánchez, 1982: 10). Las señas de identidad islámicas del pueblo musulmán 
serán a partir de este momento objeto de una extensa campaña de erradicación por parte 
de los reyes de Castilla. Sin embargo en el enfrentamiento que mantuvo la nobleza 
aragonesa con la Corona de Castilla, en la defensa y sostenimiento de los Fueros de 
Aragón, muchos nobles, propietarios de villas de moriscos55, no pusieron gran empeño 
en cumplir las órdenes reales, ni en favorecer las actividades de la Inquisición, lo que 
agravó la relación de la nobleza con la Corona. Por otro lado, esta postura de los señores 
de las villas moriscas fue la que propició el ocultamiento de la condición de musulmanes 
de sus vasallos y villanos, y la que consintió la existencia de una comunidad musulmana 
oculta a los ojos de las autoridades reales e inquisitoriales (Ruiz Bejarano, 2015: 84-85). 
Por estas razones en Aragón el bautismo no produjo ningún cambio en sus vidas,  
además ya hablaban y vestían como cristianos; una vez bautizados cumplían 
externamente, pero internamente seguían siendo musulmanes. Muchos no comprendían 
los dogmas cristianos –muchos cristianos tampoco- pero se ven obligados a romper con 
sus ritos, abluciones, comidas (Ledesma, 1996d: 188). A pesar de tener un 
adoctrinamiento bastante pobre en la religión cristiana, la mayoría eligió la conversión. 
Se pretendía que el bautismo fuese el paso definitivo hacia una integración social y 
cultural completa. Señala Colás Latorre (1988: 206): “Teóricamente se superaba la 
dualidad impuesta por la conquista y el vencido era elevado a la condición de vencedor y 
aceptado en el seno de la sociedad dominante”.  
 
3. La mayor parte de los moriscos hasta un porcentaje que ronda el 90%, habitaba 
lugares de señorío y trabaja, frente al cristiano, unas tierras pertenecientes al señor. En 
consecuencia su status se halla recortado por su condición servil y su economía por la 
detracción que ejerce sobre su explotación el señor56. Muchos de ellos trabajaban como 
campesinos. En el realengo eran propietarios, tenderos o arrendatarios, al igual que sus 
                                                 
55 La mayoría de las casas nobles de Aragón eran señores de moriscos, los Condes de Aranda (familia 
Jiménez de Urrea) eran propietarios de importantes villas moriscas como Aranda de Moncayo, Jarque, 
Lucena o Épila. También el Marqués de Camarasa, señor de Villafeliche, Alfamén y Ricla. O el Conde de 
Morata, con control sobre Gotor e Illueca, etc. (Casaús, 2009: 31-64). 
56 Redondo Veintemillas (1989: 205): “un señor (aragonés) podía no tener jurisdicción en sus tierras y sí 
poseer absoluta potestad en sus vasallos. Sobre ellos recaían toda serie de gabelas, tributos, monopolios...”. 
Véase también Salas Auséns (1989: 191), 
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convencinos cristianos. La propiedad en muchos casos podía ser testimonial. Un número 
menor, similar al de los cristianos que se ocupaban en la misma labor, se dedicó a la 
ganadería, sobre todo en Calanda, Pina de Ebro y Zaragoza (Colás Latorre, 2009: 190-
191). En las ciudades continuaron con los trabajos que habían desempeñado hasta 
entonces57.  
 
4. Con el bautismo el morisco aragonés debería haberse integrado plenamente en 
la sociedad aragonesa, hablaba la misma lengua que sus convecinos, y para la Diputación 
y el Justicia tenía los mismos derechos que el resto de la población58. Sin embargo, los 
señores se negarán en rotundo a ceder un ápice de sus derechos y rentas –en realidad no 
parece que hubiera argumentos para que hicieran lo contrario– tras el bautismo y 
mantendrán a los nuevos cristianos en la vieja condición social y económica que desde la 
conquista habían tenido. Los señores obligaban a los nuevos convertidos a pagar lo mismo 
que cuando eran mudéjares (Epalza, 1992: 33; Colás Latorre: 1993: 161 y 2009: 180-
181). Aparentemente nada había cambiado en la vida de la comunidad morisca59. 
Pero el bautismo no había sido una elección libre y personal. Fue una imposición. 
Los mudéjares ni fueron convertidos ni se convirtieron. Se vieron forzados a acudir a la 
pila bautismal obligados por la monarquía quien les puso en la disyuntiva de recibir el 
bautismo o abandonar España. A partir del momento en que son obligados al bautismo y 
se convierten en moriscos los problemas se recrudecen. En realidad el bautismo no supuso 
ningún paso integrador entre las dos comunidades. Se convirtió, por la pertinaz negativa 
del morisco a renegar de su vieja fe, en un elemento de inestabilidad social, persecución 
y ruina de la familia morisca (Ledesma, 1988: 172). Desde el punto de vista cristiano, el 
morisco era un mal cristiano (Domínguez Ortiz, 1997: 131), sin embargo, mientras no 
estuvo bautizado, era simplemente musulmán. 
El morisco reaccionó refugiándose en su pasado y en su religión, manteniendo su 
peculiaridad islámica (Domínguez Ortiz, 1997: 26-28 y 91-107). Para poder continuar 
                                                 
57 Colás Latorre (1999: 201-204; 2009: 191). Aunque existen algunos estudios sobre la distribución social 
de la población mudéjar, Hinojosa (2009: 186) considera que este tema todavía se halla pendiente de 
estudio. El profesor valenciano advierte de que junto al importante número de agricultores y artesanos 
mudéjares, también hubo una elite urbana administrativa, compuesta por ricos mercaderes y comerciantes, 
y, por otro lado, nos alerta de que también existieron esclavos musulmanes. 
58 Sanchéz Álvarez (1982: 10); Colás Latorre (1999: 150-160). 
59 En 1525, Carlos V, edita la Bula Salviatis en la que se modifica el edicto de conversión anterior, la bula 
Idcirco nostris. El bautismo no altera la renta señorial ni la campesina (Colás Latorre, 2009: 181). 
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con sus costumbres los moriscos practicaban la taqiyya60 o “disimulo”. El Islam reconoce 
a los fieles sometidos al dominio de un grupo hostil la posibilidad de plegarse a la 
simulación de las prácticas religiosas que les sean impuestas a condición de conservar la 
fe musulmana en su corazón. Esta posibilidad permitía a los moriscos practicar 
secretamente el Islam mientras aparentaban una integración total en el mundo cristiano61. 
Por ejemplo, para realizar la abluciones rituales podían bañarse en el mar o en el río 
aunque fuese de noche, o bastaba con mirar a una piedra con intención de hacerlo 
(Bramon, 2009: 24). Tras el bautismo impuesto se “rebautizaba” al niño para borrar el 
cristianismo, se cortaba un mechón de pelo y su peso en oro se distribuía entre los pobres, 
son las  fadas o estrenas (Bramon, 2009: 31-34); por ello se les acusaba de seguir siendo 
musulmanes porque conservaban costumbres muy arraigadas, y no siempre relacionadas 
con el Islam, como comer todos juntos del mismo plato y sentados en el suelo o reunirse 
para contar historias y charlar (Bramon, 2009: 34-35).  
 Sin embargo, este recurso también representaba un peligro para la sociedad 
morisca, pues hacía tambalear la pureza de la fe islámica. Y las personalidades más 
importantes de las comunidades musulmanas trataban de apoyar a sus correligionarios de 
manera clandestina; por eso, se persiguió a los jefes religiosos alfaquíes y se trató de 
descubrir todas las obras en árabe, escritos aljamiados o en romance, que eran la base 
para la enseñanza religiosa. El tiempo transcurrido entre los primeros bautismos, a 
principios del siglo XVI y la expulsión en 1606-1614 supone el paso de tres o cuatro 
generaciones, y en ese transcurso el conocimiento de la doctrina tuvo que decaer 
(Bramon, 2009: 22) pues su enseñanza estaba prohibida. Debían ser muy cuidadosos y no 
podían arriesgarse a enseñar el Islam a los niños hasta que no tuviesen uso de razón, pues 
podían delatar a los padres (Bramon, 2009: 33). 
La situación de esta minoría se fue haciendo cada vez más difícil. La sociedad 
cristiana vieja deseaba sus tierras, los trataba con dureza e invocaba problemas religiosos 
para justificar su actitud (Domínguez Ortiz, 1992: 209). Carlos V en 1526 trató de 
suavizar el problema morisco por medio de una moratoria de 40 años en la que podrían 
usar sus vestidos, su lengua y sus costumbres, con excepción de la religión, en una 
                                                 
60 Bernabé (1988: 38). Rubiera Mata (2001), pronunció una conferencia en la que nos advierte de hablar de 
este tema con cuidado. El término taqiyya no era conocido por los moriscos. Desde su punto de vista los 
moriscos, simplemente, utilizaron el nicodemismo, como hicieron otros grupos religiosos (en especial los 
judíos). 
61 Sobre este tema puede consultarse Cardaillac (1978 y 1979). 
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búsqueda de una asimilación motivada por la presión cristiana creciente. Pero después 
Felipe II no prorroga el plazo y las tensiones se agravan. Al mismo tiempo se abatió una 
fuerte crisis en la producción y el comercio de la seda, que era una de las actividades 
básicas de la población morisca de origen granadino. Estas causas conjuntas determinaron 
la sublevación de 1568 a 1570, en la que se cometieron grandes crueldades por ambas 
partes. Los supervivientes fueron desterrados y apenas unos pocos permanecieron hasta 
su expulsión en 1610 (Domínguez Ortiz, 1992: 210). 
Epalza (1992: 40) cree que fue su conciencia de tener un origen distinto al de los 
demás españoles lo que explica la especificidad como grupo de los moriscos. Por esta 
razón la comunidad morisca continuó observando las obligaciones religiosas islámicas. 
La plegaria era quizá la más practicada porque era fácil rezarla sin ser visto por los 
cristianos. Los formularios de oraciones coránicas circulaban entre los moriscos 
clandestinamente. Los cristianos viejos sentían hostilidad hacia los moriscos por dos 
razones fundamentales: por un lado se les temía, se temía la amenaza del imperio turco, 
que podía aliarse con ellos, y se les temía como bandoleros. Y por otro lado, no se 
confiaba en su conversión62. Mientras mantuvieron el estatuto de mudéjares eran 
musulmanes y así lo podían declarar abiertamente, no traicionaban a su fe. Sin embargo, 
desde el momento en que son bautizados se desconfía de su espiritualidad cristiana y son 
acusados de traicionarla63. 
Los mudéjares se habían convertido, habían sido bautizados, pero no contaban con 
las ventajas fiscales de sus convecinos cristianos viejos. A los señores, nobles o 
eclesiásticos, les interesa proteger a la población morisca porque paga más, aunque no 
paga más por ser morisca, paga más porque trabaja las tierras del señor64. Esta es la razón 
de que los señores fueran los más ardientes defensores de los moriscos en el siglo XVI 
                                                 
62 Esta hostilidad ante la comunidad morisca se manifiesta además en otros aspectos: “Según los ideales de 
la sociedad cristiana, la laboriosidad, la frugalidad y la fecundidad de la familia son otros tantos bienes y 
virtudes. Ahora bien, estas mismas virtudes sirven de bandera contra los moriscos, y no sólo porque la 
laboriosidad, la frugalidad y la fecundidad les fortalecían, sino también porque en el grado en que ellos las 
tenían se consideraban como vicios: la laboriosidad estaba producida por la cicatería, la frugalidad era 
avaricia, la fecundidad resultado de la lujuria” García Arenal (1975). Vid. también Bernabé (1988: 37). 
63 La monografía de Cardaillac (1979) trata exhaustivamente sobre este tema. 
64 Colás Latorre (1988: 202-203): “Los señores eclesiásticos o seglares detentaban la propiedad de los 
hombres, de los medios de producción y, en algunos señoríos, de los servicios. Esta propiedad podía 
llegar a eliminar la libertad del vasallo al tiempo que lo sometía a una serie de servidumbres económicas 
derivadas de la explotación forzosa de las propiedades señoriales” (Colás - Salas, 1982: 47)”. Por el 
contrario, los señores laicos, podían disponer incluso de la vida de sus vasallos, reconocido por los 
propios Fueros (Colás - Salas, 1982: 54). “La potestad absoluta otorgaba a los señores otra serie de 
derechos que completaban la propiedad sobre los vasallos, privados de cualquier derecho y reducidos 
exclusivamente al papel de meras fuerzas de producción” (Colás - Salas, 1982: 56). 
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(Colás Latorre, 1995,   156-161). Los moriscos eran excelentes trabajadores y podían 
exigirles derechos excepcionales. Por otro lado, en Aragón65, los señores querían 
mantener las prerrogativas de las instituciones forales, mientras que la batalla por la 
aculturación de los moriscos estaba dirigida por organismos estatales y eclesiásticos que 
tendían a apoderarse de las funciones de las instituciones de ámbito regional. Y el 
cristiano nuevo aceptó está situación y buscó la protección que le brindaba el régimen 
político aragonés, pues las instituciones aragonesas lo protegían como hacían con 
cualquier aragonés (Colás Latorre, 1995: 160). La imposición de la Inquisición fue un 
atentado contra las leyes y el derecho aragonés. Fue el verdadero instrumento que 
utilizaron los monarcas para ir acortando los derechos y libertades contemplados en los 
fueros de Aragón e implantar una justicia única y centralista. 
Sin embargo, ni la resistencia de los moriscos ni de sus señores, ni del propio 
Justicia de Aragón, pudieron oponerse al poder de la Inquisición, y el 29 de mayo de 1610 
se publicó en Aragón el bando de expulsión. El 16 de septiembre del mismo año se daba 




La convivencia a lo largo de todos estos siglos tuvo que forzar obligatoriamente 
las relaciones entre los dos mundos. El hecho de que el mudéjar aragonés pudiera 
mantener sus señas de identidad y sus leyes bajo la protección jurídica que le deparaba la 
Corona aragonesa tuvo que tener un carácter excepcional respecto a los musulmanes 
valencianos o granadinos. Los musulmanes aragoneses estaban físicamente mucho más 
integrados con la sociedad cristiana67. Hasta tal punto estaban integrados que en 1301 las 
Cortes ordenaron que los musulmanes llevasen un signo externo por el que pudieran ser 
reconocidos (Viguera, 1990: 22-23). En todo caso hay que tener en cuenta que si bien los 
                                                 
65 Carrasco Urgoiti (1963: 48-67); Domínguez Ortiz (1978: 146-155). 
66 La expulsión de los moriscos tuvo consecuencias: la salida de 60.000 personas dejó un profundo vacío 
demográfico que se hizo sentir en todos los sectores económicos y en la propia organización 
socioeconómica de Aragón; la pérdida del 15% de la fuerza productiva provocó un repentino y prolongado 
descenso de la producción y de la demanda. Esto supuso el empobrecimiento generalizado de la población 
aragonesa. Aquellos sectores que estaban controlados por los moriscos quedaron colapsados. La salida de 
los moriscos favoreció el paso de una economía aragonesa autocentrada a otra limitada a la producción de 
materias primas. Colás Latorre (1999: 211-213). 
67 Carrasco Urgoiti (1969: 28); Sánchez (1982: 10); Bernabé (1988: 35); Colás Latorre (1995: 150); 
Ledesma (1998: 184-186). 
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contactos mercantiles o de trabajo, en la plaza o en la taberna eran vistos con normalidad, 
el contacto físico o espiritual estaba severamente penado. Nunca se olvida que el mudéjar 
es un infiel y siempre se le trata desde el punto de vista de los vencedores. En general, 
nos dice Hinojosa (2009: 188-194), las relaciones fueron de buena vecindad, pues hubo 
un clima de interesada tolerancia. Además mientras los mudéjares fueron tales –no se 
habían convertido– la Iglesia no se preocupó de ellos68. 
El proceso de aculturación y el cambio de lengua de los mudéjares de Aragón 
debieron empezar primero en las ciudades, donde se constata no solo el contacto físico 
entre las dos comunidades, sino también las intensas relaciones laborales y comerciales 
entre ellas. Hay referencias muy tempranas a la interacción en el campo laboral y en el 
mercado inmobiliario entre los mudéjares oscenses y sus vecinos cristianos y judíos. En 
un principio, los contratos de compraventa, permuta y préstamo se redactaban en árabe o 
en escrituras bilingües, en árabe y latín. Con el paso del tiempo, sin embargo, se impuso 
el uso del romance aragonés. Gracias a un documento en lengua árabe, que se ha 
recuperado en el Archivo de la Catedral, sabemos, por ejemplo, que en el año 1145, el 
mudéjar Yusuf ibn Mufarriy al-Manyud se comprometió a entregar mil tejas de la mejor 
calidad a un vecino de Huesca (Bosch Vilá, 1957a: 17-18). Los mudéjares oscenses 
mantuvieron a lo largo del tiempo su experiencia en la alfarería, tanto de uso doméstico, 
como para la construcción (Miteva, 2017: 136). 
Los mudéjares de Huesca se desenvolvieron con total libertad en el campo laboral. 
Existía un alto nivel de colaboración con la mayoría cristiana y con la minoría judía, como 
vienen a demostrar los numerosos contratos que firmaron miembros de las tres 
comunidades religiosas. Este tipo de relaciones profesionales se daban tanto entre las 
clases populares como entre los grupos de poder (Conte, 1992: 89). La economía mudéjar 
estaba al servicio de la cristiana. Fue una economía subordinada, condicionada por las 
necesidades y exigencias de la mayoría cristiana y por la demanda del mercado urbano 
                                                 
68 La supuesta tolerancia de los reyes hispánicos que acogieron desde el principio a los mudéjares como 
propiedad suya y a los sometidos como protegidos, teniendo en cuenta, sobre todo, que de los mismos el 
poder impuesto obtuvo recursos tributarios nada desdeñables y, además, lograron mantener una mano de 
obra,  especialmente agrícola y artesana de la que carecían los monarcas en los primeros tiempos de la 
reconquista al venir acompañados a los nuevos dominios con gente de armas sin conocer las actividades 
productivas en lo que había sido al-Ándalus. De ahí que de la idea de convivencia, se ha ido pasando a la 
de coexistencia y finalmente a la de conveniencia, pues, al fin y al cabo, desde el principio hubo una postura 
de conveniencia recíproca entre vencedores y vencidos, colonizadores y sometidos, que favoreció la 
coexistencia, cuando no incluso la convivencia, al menos hasta que se impuso la necesidad de establecerse 




(Conte, 1992: 199-208; Sarasa, 2017: 50-52). Los moros de Huesca no solo trabajaban 
para particulares. Los vemos actuar también en los grandes proyectos urbanísticos, como 
en la construcción de la Seo, a principios del siglo XV (Conte, 1992: 222-223; Miteva, 
2017: 137). 
La lengua que más se usaba en el mercado de Huesca era el romance aragonés. 
Las Ordenanzas, por ejemplo, exigían de los corredores poner por escrito y leer en voz 
alta las condiciones de venta acordadas por los contratantes, cuando se superaba la 
cantidad de cien sueldos. El objetivo era evitar futuros pleitos: “qualquier corredor o 
corredores que qualquiere mercado o merca alguna que fara o faran sian tenido o tenidos 
aquell scrivir o fer scrivir cada e quando que concordado sera entre las partes, e apres que 
scripto lo havra sea tenido legir o fer legirlo a las ditas partes” (Falcón Pérez, 1991: 251). 
Esta norma se aplicaba tanto en los negocios entre cristianos, como en los contratos en 
los que intervenían mudéjares y judíos (Miteva, 2017: 137). 
Sobre el desarrollo del periodo mudéjar en Zaragoza decía Ledesma Rubio 
(1996b: 63) “El siglo XII constituye para nosotros una página en blanco”. Lo único que 
sabemos es que, a raíz de la conquista, se produjo una considerable sangría demográfica 
que redujo a la comunidad musulmana de la capital a una minoría residual. Según Lacarra 
(1947: 88-89), los pocos mudéjares que permanecieron en Zaragoza fueron expulsados al 
suburbio llamado Rabat al-Dabbagin, situado al norte de la ciudad. Las primeras noticias 
sobre la morería datan del siglo XIII y en este momento los mudéjares ocupaban otro 
arrabal, que también existía en época islámica, y que se ubicaba al sudoeste de la medina, 
entre la vieja muralla de piedra y el muro de tapial, levantado en época andalusí. Fue un 
espacio cerrado que conformaba una unidad aislada del resto de la ciudad (Mainé, 1995: 
620-621). La morería de Zaragoza se asemejaba, en palabras de García Marco (2004: 
146), a una pequeña medina islámica adyacente a la ciudad cristiana. Tenía su mercado, 
varias mezquitas, una calle central, un muro con accesos limitados, y la típica estructura 
reticular de callejuelas estrechas e intrincadas. A diferencia de la morería de Huesca, era 
un recinto perfectamente delimitado, cercado por un muro, al menos desde el siglo XIV 
(Ledesma, 1996b: 63-68). Sin embargo, el carácter “cerrado” de la morería no impedía la 
presencia de cristianos y judíos en este sector de la ciudad.  
Según Ledesma (1996b: 64), los cristianos empezaron a invadir muy pronto el 
hábitat mudéjar, comprando casas, campos y huertos en este sector de la ciudad. El siglo 
XIII fue la época del gran desarrollo demográfico y urbanístico de la capital. El nuevo 
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barrio de La Población, al oeste de la medina, casi absorbió la morería. La parroquia de 
San Pablo se expandía hacia el sur, en dirección al barrio mudéjar. Por el otro lado se 
encontraba la parroquia de San Gil, otro núcleo cristiano en expansión. Las dos parroquias 
se disputaban el reparto de casas en la morería (Mainé, 1995: 620-621). Esto significa 
que, incluso en los casos en los que la morfología urbana favorecía la delimitación de un 
recinto cerrado, como fue la morería de Zaragoza en un principio, la segregación de las 
tres comunidades nunca fue absoluta. Los cristianos y los judíos zaragozanos tenían 
propiedades en el espacio de la morería. Los mudéjares, por su parte, poseían casas y 
tiendas fuera de su barrio, en la parroquia de San Gil.  
Un buen número de mudéjares de Zaragoza se dedicaban a la construcción. Los 
maestros de obras, los albañiles, constituían el grado más alto del gremio de los 
constructores. Falcón (1986: 120-121) ha recuperado los nombres de algunos maestros 
de obras mudéjares que trabajaban en la capital en el siglo XV. Entre ellos destacaban 
Ybrahym Alvalencí, Amet Ambaxir, las familias Brea, Gali y Palacio. Fueron muy 
frecuentes los contratos de obras en edificios privados en los que intervenían mudéjares 
de Zaragoza. En la mayoría de los casos se les encargaba la propia realización de la obra, 
pero, en otros, como el que citamos a continuación, el mudéjar es el que tiene que 
supervisar la calidad de la obra realizada por un cristiano. En el año 1444, Micer Loys de 
Santangel, jurista de Zaragoza, encargó una obra a Joan de Laredo, picapedrero. De 
acuerdo con el contrato que firmaron, tenía que supervisar la obra Mahoma Llabar, 
maestro de casas (Falcón, 1986: 124-125). Este ejemplo es bien ilustrativo del prestigio 
que habían alcanzado algunos alarifes mudéjares en la Zaragoza del siglo XV. En 1449, 
Domingo Agostí firmó un contrato de obras con dos maestros fusteros mudéjares: Juce 
de Brea e Ybrahym Alvalencí. En el contrato se menciona también a otros dos mudéjares: 
Ybraym de Mofferris, el mayor, y su hijo, ambos fusteros. El precio de la obra ascendía 
a 3.800 sueldos jaqueses y el contrato estaba redactado en romance aragonés (Falcón, 
1986: 138-140). Hay varios ejemplos de colaboración entre mudéjares y cristianos en el 
campo de la construcción. En el año 1470, por ejemplo, el capítulo de La Seo de Zaragoza 
encargó una obra al mudéjar Juce Palacio. El arcipreste de Daroca, mosén Pedro Zapata, 
en cuya casa se habían de realizar las obras, puso algunos peones, lo que hace suponer 
que en la obra colaboraron mudéjares y cristianos (Falcón, 1986: 128). En 1479, 
Bartholomeu de Tena contrató al maestro de obras, Juce de Gali, para unos arreglos. El 
cliente aportó la mano de obra que había en su casa, y es posible que nos encontremos 
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ante otro caso de una cuadrilla mixta, integrada por mudéjares y cristianos que trabajaban 
en común (Falcón, 1986: 130).  
Aparte de estos contratos con particulares, consta que los servicios de los alarifes 
mudéjares de Zaragoza fueron muy solicitados por los concejos urbanos y por los reyes 
(Conte, 1992: 349). En 1492, Fernando el Católico envió, desde el campamento de Santa 
Fe, en las afueras de Granada, una misiva ordenando al lugarteniente de Aragón que 
enviara a Granada a un afamado yesero zaragozano, miembro de la familia Moferriz, 
junto con otros mudéjares de la ciudad, para realizar ciertas obras en la Alhambra (Morte, 
1999: 1117). Las relaciones entre las dos comunidades, en las grandes ciudades, fueron 
especialmente frecuentes en el mercado inmobiliario (Miteva, 2017: 163-164). 
Pero aunque el largo tiempo de convivencia llevara a los mudéjares aragoneses a 
un importante grado de aculturación, diluyéndose parte de sus rasgos peculiares, ellos en 
ningún momento dejaron de sentirse musulmanes69. En la convivencia las diferencias 
religiosas y la desconfianza en este sentido siempre supusieron un serio problema. 
Mientras los mudéjares fueron tales, es decir abiertamente musulmanes, la convivencia 
en Castilla y Aragón fue pacífica, con algún pequeño brote violento a fines del siglo XIV 
(Cervera, 1996: 368).  
Tras el bautizo debían integrarse en la comunidad cristiana, convertirse en iguales, 
el bautismo otorgaba al convertido la naturaleza aragonesa (Colás Latorre, 2009: 195). 
Sin embargo esto no fue así. Sus derechos no fueron respetados ni por los señores ni por 
sus convecinos, y además perdieron los derechos como comunidad protegida con sus 
propios fueros y aljamas70. La libertad religiosa de la que habían gozado en la etapa 
mudéjar desaparece. Se ordena el cierre de mezquitas, carnicerías, madrasas, baños…La 
mayor parte de las mezquitas fueron convertidas en iglesias o almacenes. Pero, a pesar de 
ello, existieron lugares secretos que cumplirían la función de mezquita (Ruiz Bejarano, 
2015: 91). 
                                                 
69 Cervera (1996, 366) y Cervera (1989: 40) “No son menos musulmanes por estar bajo un poder no 
islámico. Su condición de minoría les llevaría a reaccionar aferrándose más a su religión y su cultura 
islámica”. 
70 Perceval (2009: 42). Bien es cierto que la situación no fue homogénea, en los realengos la integración 
fue mejor, los antiguos moros pasan a formar parte del consejo con los mismos derechos y obligaciones 
que los antiguos vecinos. Pueden acceder a los cargos municipales si reúnen las condiciones estipuladas en 
las ordinaciones. Pero en el señorío fue más difícil. Se sustituye la aljama por un concejo de nuevos 
cristianos y desaparecen las corporaciones mudéjares. Los oficios pasan a formar parte de las cofradías y 
gremios cristianos (Colás, 2009: 195-196). 
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Todos los ritos asociados con la llamada azalá  (aṣṣala ‘oración’) serán a partir de 
este momento “ceremonias de la secta de Mahoma” y por ello objeto de persecución por 
parte de la Inquisición. Un testigo podía delatar a cualquier persona ante la Inquisición 
por actividades tan inocuas como lavarse, porque podría tratarse de las abluciones rituales 
que preceden a la oración (Ruiz Bejarano, 2015: 92). 
Se prohíbe la tenencia de libros en árabe71. El Corán y otros tratados árabes o 
islámicos se incluirán en los índices de la Inquisición y serán requisados a los nuevos 
convertidos. La Inquisición persigue a los antiguos alfaquíes con el pretexto de evitar que 
transmitan el Islam (Boronat y Barrachina, 1992: 541-543), pero también desean 
expropiar sus bienes y quedarse con ellos, pues eran la clase social que poseía más bienes 
de su comunidad; mientras tanto los señores mantienen una actitud paternalista y piden 
que se lleve a cabo una evangelización integradora. Les interesa mantener a unos súbditos 
que trabajan más días al año, pagan mayores tributos y suponen menos gasto al señorío 
(Perceval, 2009: 46-47; Ruiz Bejarano, 2015: 97-98). Pese a todo esto muchos moriscos, 
aquellos cuyas profesiones les permitían reunir el dinero suficiente, artesanos y 
mercaderes, importantes médicos, juristas, escribanos públicos, envían a sus hijos a 
estudiar a la Universidad de Valencia (Miteva, 2017: 137). 
Pero la realidad es que el aprendizaje del cristianismo se hace por obligación, se 
trata de forma cruel a los niños en las parroquias y además las familias moriscas deben 
pagar por esa formación. Los moriscos están obligados a asistir a misa y a cumplir con 
los sacramentos impuestos, so pena de multa. Se insiste en un método evangelizador 
benigno, pero no se puso en marcha una red de parroquias para que aculturara y 
adoctrinara a los moriscos, y esta falta de medios y personas provocó que la 
evangelización no se llevase a cabo. A mediados del siglo XVI los moriscos no conocen 
ni las oraciones más básicas, no acuden a confesarse, llegando incluso a celebrar 
reuniones “aljamales” durante la misa (Ruiz Bejarano, 2015: 99). 
 Los cristianos viejos ejercen como espías para la Inquisición y además abusan 
pidiendo dinero por participar como padrinos en bautizos y bodas (Perceval, 2009: 47). 
La Inquisición nunca creyó que los musulmanes bautizados se sintiesen realmente 
convertidos y por ello los consideró traidores (Ruiz Bejarano, 2015: 106-108). Por esa 
                                                 
71 El árabe como lengua de las comunidades musulmanas no se llegó a prohibir en los reinos de Valencia y 
Aragón, a diferencia de lo ocurrido en Granada, donde quedó prohibido por la pragmática de Felipe II en 
1566 (Bernabé, 1999: 599-632). 
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razón impulsó la expulsión (Colás, 1995: 149). Esto provocó que las relaciones con la 
mayoría cristiana fuesen tensas. Aunque no del mismo modo en los distintos reinos.  
A pesar de todo esto el morisco aragonés estuvo mucho más integrado en la vida 
social y política y más cercano a sus vecinos cristianos que los nuevos cristianos 
granadinos o valencianos. Por un lado fueron muy respetados por los nobles aragoneses 
quienes incluso toman la iniciativa de dirigirse al monarca, asegurando que los 
musulmanes de Aragón son buenos y leales vasallos, e indispensables para la economía 
del reino (Ruiz Bejarano, 2015: 124; Sarasa, 2017: 49-50).  En Aragón algunas aljamas 
quedaron cercadas por concejos cristianos, incluso habitaban en las mismas calles, y una 
vez bautizados, los moriscos, acuden a las mismas iglesias (Colás, 2009: 189). Además 
no hay diferencias ni en la forma de vestir ni en la lengua72 (Ruiz Bejarano, 2015: 141-
142).  
Los moriscos aragoneses fueron conducidos fuera del Reino a través de dos vías: 
el Puerto de Los Alfaques y la frontera con Francia. Desde el país vecino numerosos 
grupos de moriscos se embarcaron rumbo a Túnez o Argel, desde Marsella. En pocos 
meses Aragón quedó despoblado de musulmanes (Ruiz Bejarano, 2015: 137). 
hai en Aragón, como en otros muchos reinos de España, muchos moriscos, 
aunque en hábito y en la lengua no se diferencian de los otros hombres (Colás, 1995: 
154). 
O el propio Miguel de Cervantes que llama a los moriscos tagarinos. Voz que 
define Autoridades como:  
moriscos antiguos criados entre cristianos viejos, en lugares de Castilla y Aragón, 
los cuales saben igualmente nuestra lengua y la suya de modo que apenas se pueden 
distinguir ni conocer, solamente por la orden que con ellos se tiene de que vivan en ciertos 
barrios. 
La diferencia se fundamenta en que en Aragón a los cristianos nuevos se los 
consideró aragoneses de pleno derecho. Prueba de ellos es que un poco antes de 1592 la 
Diputación se negó a entregar a unos moriscos acusados de asesinar a unos 
correligionarios suyos en Castilla porque ningún aragonés podía ser juzgado fuera de 
Aragón (Colás Latorre, 2009: 197). En 1591 cuando Aragón se enfrenta a Felipe II 
también son convocados porque son aragoneses. 
                                                 
72 Santos Domínguez (1986: 285-290); Zanón (1995: 363-374); Bernabé y Rubiera (1999: 605).  
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Sin embargo el morisco era un aragonés diferente. La persecución incesante de la 
Inquisición desembocó en la expulsión73. Muy pocos se quedaron.  
Los moriscos aragoneses fueron conducidos fuera del Reino a través de dos vías: 
el Puerto de Los Alfaques y la frontera con Francia. Desde el país vecino numerosos 
grupos de moriscos se embarcaron rumbo a Túnez o Argel, desde Marsella. En pocos 
meses Aragón quedo despoblado de musulmanes (Ruiz Bejarano, 2015: 137). 
La salida fue pacífica, sin encuentros con los cristianos. Se llevaron los bienes 
muebles que pudieron, y los inmuebles quedaron en poder del rey en los realengos y en 
poder de los señores en los señoríos. Sin embargo de poco sirvió un patrimonio sin nadie 
para cultivarlo. Los repobladores cristianos no querían asumir las cargas fiscales de los 
moriscos. La pérdida económica fue muy grave. La Inquisición de Zaragoza envía una 
relación con las pérdidas de renta que había tenido en cada año: 
 
Censos: 14.315 reales, de los que 6.140 de renta pagaban los moriscos. 
Concordia establecida en 1556, 17, reales. 
Canonjías: “Esta inquisición tiene 11 canonicatos y han estado arrendados los 
años de atrás en 28.000 reales […] han disminuido un tercio. En el año 1612 se arredraron 
en 22.500 reales”. 
Penas y penitencias: “El año que menos hubo fue 1.000 ducados y años llegaron 
a 4.000 ducados”, impuestos sobre los moriscos (Ruiz Bejarano, 2015: 137). 
 
Y se quejan al rey de la disminución de renta en el fisco.  
 La expulsión supuso la pérdida del 16 por ciento de la población aragonesa 
(Colás, 2009: 206-208), un vacío humano y productivo difícil de sustituir por mano de 
obra cristiana (Sarasa, 2006: 9). La palabra expulsión refuerza el concepto de destierro, 
de lanzar fuera de su tierra, y de exilio, instalación en un lugar alejado de ella. La 
expulsión indica el final brutal de los moriscos (Epalza, 1992: 2). 
 
2.2.5. Sociedad y cultura 
                                                 




Los estudiosos del tema morisco74 están de acuerdo con Galmés de Fuentes en que 
para abordar este asunto se han usado con prioridad los testimonios de la Inquisición, los 
cuales deforman la personalidad de los moriscos. Es necesario acercarse al problema de 
la minoría morisca a través de documentación ordinaria, en la que el morisco aparezca 
formando parte indiferenciada del conjunto de la sociedad, y además es imprescindible 
acudir a los abundantes textos aljamiados, los cuales nos revelan la auténtica atmósfera 
cultural y espiritual de la minoría musulmana que pervivió en España después de la 
Reconquista. 
Estamos lejos aún de poder reconstruir el cuadro completo de la vida cultural de 
los mudéjares de Aragón, pero ya tenemos algunas piezas del puzle. Sabemos, por 
ejemplo, que los mudéjares de Zaragoza tenían su propio centro de estudios. Tenemos 
pruebas documentales de la existencia de una madrasa en el barrio musulmán de 
Zaragoza, al menos desde mediados del siglo XV. Ahí se estudiaba árabe, filosofía natural 
y medicina, con el Canon de Avicena (Ribera 1928b: 248-249; García Ballester 2002: 
790). Conocemos los nombres de dos alumnos que se formaron en sus aulas: Abu 
Abdallah Muhammad ibn Ibrahim ibn Sabtun de Teruel y Muhammad Alqurashi 
Calavera (Hayek, 1990: 116-117; Cervera, 2010: 43). Consta que en la madrasa se hacían 
copias de libros en árabe, por encargo, que sus alumnos mantenían correspondencia en 
lengua árabe con sus profesores y que existía un comercio e intercambio de manuscritos 
entre las distintas aljamas mudéjares del reino. Es posible que este centro de estudios 
superiores estuviera adscrito a una de las mezquitas de Zaragoza (Miteva, 2017: 153) Las 
mezquitas eran el centro alrededor del cual se desarrollaba la vida comunitaria. Además 
de ofrecer un servicio religioso, eran la sede de la aljama, donde se reunían las autoridades 
mudéjares para tratar distintos temas de interés común, eran los lugares donde se 
celebraban los juicios, donde se levantaban actas y se hacían escrituras, y eran, al mismo 
tiempo, centros de enseñanza. Prácticamente todas estas funciones se concentraban en 
manos de una persona de importancia vital para la comunidad: el alfaquí. Como recuerda 
Ferrer i Mallol (2007: 349-350), tanto el mantenimiento del edificio como el sueldo del 
alfaquí o del cadí dependían de las contribuciones económicas de todos los miembros de 
la comunidad. Los que no contribuían con la aljama quedaban excluidos de la mezquita, 
                                                 
74 Konzti (1978b, 1990); Wiegers (1989: 181); Bunes (1997); Montaner (1988b, 1993, 2004) hablan de la 
importancia de los textos aljamiado moriscos para conocer mejor la historia de estos. 
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de la oración, de todas las ceremonias religiosas y hasta del cementerio, como sucedió 
con dos familias de la aljama de Zaragoza, los Bellito y los Galip. 
Existían madrasa, alumnos, maestros, libros y existían también bibliotecas. 
Gracias a un registro inquisitorial de 1526, se sabe qué obras compraban y leían los 
alfaquíes mudéjares. Antes de convertirse al Cristianismo, los alfaquíes de Borja, Ali 
Alguaquiel y Amet Abranda, hicieron entrega voluntaria de sus libros. Se trata de unos 
cincuenta títulos, prácticamente todos en lengua árabe. Entre ellos se encontraba el Corán, 
libros de consultas jurídicas, libros de medicina, los imprescindibles formularios 
notariales, tratados de legislación islámica, libros de particiones de herencias, colecciones 
de cuentos, una gramática y un diccionario del árabe: la Ayurrumiya y el Mujtasar Kitab 
al-‘ayn (Labarta y Escribano, 2000: 361-367). 
Sin embargo, aunque las autoridades islámicas intentaban preservar su identidad 
cultural, las comunidades mudéjares aragonesas después de la Reconquista 
experimentaron un proceso de aculturación inverso, cuya máxima expresión fue el 
cambio de lengua: la adopción del romance como medio de comunicación habitual. Las 
claves que explican el éxito de este proceso son de carácter demográfico, económico y 
social. La inmensa mayoría de la población musulmana arabófona emigró después de la 
conquista cristiana. Las comunidades mudéjares que sobrevivieron no tenían la densidad 
demográfica que les permitiera resistir durante mucho tiempo a la presión aculturadora 
que ejercía la mayoría cristiana. El trato diario y la promiscuidad interconfesional que 
existía, sobre todo en los contextos urbanos, facilitaron enormemente el proceso de 
aculturación. 
Los mudéjares alcanzaron plena integración económica y laboral en la sociedad 
cristiana. No podemos establecer la cronología y las etapas de este proceso de cambio de 
lengua, pero no hay duda de que los mudéjares de Castilla y Aragón se asimilaron 
lingüísticamente a la mayoría cristiana. Es más difícil determinar hasta qué grado y hasta 
cuándo conservaron la lengua árabe en sus dos registros, el clásico y el coloquial. Las 
élites mudéjares de Huesca y Zaragoza mantuvieron un uso activo del árabe clásico, como 
demuestra la enorme cantidad de documentos en lengua árabe producidos en Aragón 
después de la Reconquista. Sin embargo, es imposible saber hasta cuándo se mantuvo en 
uso el árabe andalusí como lengua de comunicación en las aljamas mudéjares aragonesas 
(Miteva, 2017: 229) 
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El fenómeno de la literatura aljamiada, que surge en el seno de las comunidades 
mudéjares de Aragón, apunta a una pérdida generalizada de la lengua vernácula y la 
adopción del romance aragonés como vehículo de comunicación, pero no podemos 
descartar el mantenimiento del bilingüismo árabe-romance aragonés en algunas 
comunidades del reino de Aragón (Miteva, 2017: 230). Otro de los aspectos que 
enriquecen el panorama cultural de la minoría morisca lo encontramos en la intensa 
actividad literaria que mantuvieron, de la que se conservan más de 200 manuscritos 
aljamiados75, a pesar de las prohibiciones y de la persecución por la Inquisición. A los 
moriscos, naturalmente, les estaba vedada la práctica y el estudio de las ciencias jurídico-
religiosas, con ánimo de apartarles de la doctrina islámica. Por eso no es de extrañar que 
la mayor parte de la producción literaria aljamiado-morisca, con el deseo de defender su 
fe frente a los ataques cristianos, sea fundamentalmente religiosa. Entendiendo “religión” 
en su sentido totalizador, es decir: las creencias, precisiones sobre gestos y 
comportamientos, leyendas tradicionales ilustrativas, hechos de la vida profana, etc. 
Hasta la fecha, el depósito de manuscritos árabes y aljamiados de Almonacid de 
la Sierra sigue siendo el hallazgo más importante de los producidos, no solo en Aragón, 
sino en toda la Península (Cervera, 2010: 31; Viguera, 2016: 50). La mayoría de los 140 
códices que lo integran datan del siglo XVI, pero hay otros anteriores, de los siglos XII 
al XV, y que, sin duda, pertenecieron a mudéjares de la zona. La mayoría de los 
manuscritos no están fechados y no tienen indicación de procedencia. El análisis textual 
confirma su pertenencia al ámbito lingüístico aragonés, pero no siempre es posible 
vincularlos a una comunidad mudéjar en concreto y a una época determinada. Una tarea 
pendiente sería la de ordenar cronológicamente los manuscritos y los documentos de este 
depósito, para saber cuáles pertenecen a la etapa mudéjar y cuáles son de época morisca. 
Es importante también determinar el origen geográfico de los códices y reconstruir, si 
fuera posible, el contexto social en el que fueron producidos y usados. En la mayoría de 
los manuscritos de Almonacid alternan el árabe y el romance aljamiado. Esto significa 
que tanto los copistas como los lectores de estos libros eran bilingües, tenían formación 
en árabe y estaban entrenados también en la técnica de la lecto-escritura del romance en 
caracteres árabes. Las notas dejadas en los márgenes de los manuscritos, tanto en romance 
aljamiado como en caracteres latinos indican que sus autores durante el siglo XV habían 
llegado a manejar las dos lenguas y los dos sistemas gráficos. Queda, por tanto, descartada 
                                                 
75 Según Epalza (1994: 53) era necesario escribir en romance. No sabían árabe. 
56 
 
la hipótesis que mantiene que los mudéjares y los moriscos transcribían el romance con 
caracteres árabes, porque desconocían el alfabeto latino. Las razones que explican el 
empleo de la técnica del aljamiado son de orden ideológico y práctico (Zanón 1995: 374; 
Viguera Molins 1990b: 23-31, 2016: 58-63). 
El interés, pues, fundamental del estudio de estos manuscritos estriba en permitir 
descubrir lo que constituyó la auténtica atmósfera cultural y espiritual, que aunque 
comprimida por la vicisitudes de la época, se mantuvo y fue transmitida entre los 
miembros de la comunidad musulmana española de los siglos XV , XVI y XVII.  
 
2.3. CREACIÓN Y DESARROLLO DE LA LITERATURA ALJAMIADO-
MORISCA EN ARAGÓN 
 
Observando el recorrido histórico anterior vemos que, tras la Reconquista, los 
musulmanes aragoneses quedan bajo el dominio cristiano como mudéjares, y a cambio 
de determinados tributos podrán mantener sus costumbres y su religión. Como hemos 
indicado más arriba se sabe que en este tiempo estos mudéjares fueron perdiendo su 
lengua árabe y adoptando el romance de sus convecinos cristianos76.  Las comunidades 
musulmanas de Castilla y Aragón pierden, pues, su lengua árabe. Y es en este momento, 
cuando surge la literatura aljamiada (López-Baralt, 1980: 16-59): “como resultado de una 
interferencia parcial de la lengua hablada por los mudéjares en el momento de su 
incorporación a territorio cristiano, la variedad dialectal andalusí de la Marca Superior, 
con la lengua romance de sus conquistadores, el aragonés en sus dialectos del Valle del 
Ebro (Montaner, 2004: 100). 
 
2.3.1. El recurso de escribir en aljamiado 
 
Es importante tener en cuenta que, especialmente para el Islam, la lengua es una 
de las principales manifestaciones culturales y de identificación como grupo musulmán. 
Los individuos doctos, con buen conocimiento de ambas lenguas, conscientes del peligro 
                                                 
76 Viguera (1990: 24-28) señala que este proceso se dio en Castilla y Aragón, lugares en los que la 
Reconquista tuvo lugar muy pronto. Vid. Asimismo Montaner (1993: 31-33). 
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que suponía esta pérdida, intentan mantener su tradición cultural y religiosa mediante una 
intensa labor de transposición de la cultura islámica al español (Viguera, 1990: 23). La 
lengua es un envite fundamental del enfrentamiento entre la minoría amenazada con 
perder su identidad y la sociedad dominante que busca asimilarla por todos los medios. 
Por eso no es extraña la cantidad de disposiciones que tienen por objeto prohibir el uso 
del árabe por parte de los criptomusulmanes, en la España del siglo XVI77 (Vincent, 1993-
1994: 731).  
La literatura aljamiada representa el medio en el que la minoría mudéjar y morisca 
comunica su identidad y es esto lo que determina precisamente sus rasgos específicos. 
 
2.3.2. Algunas cuestiones terminológicas 
 
El término aljamiado cuando califica a un morisco, tiene dos acepciones: una muy 
general, que designa al individuo desprovisto de todo signo exterior que revelaría su 
pertenencia a la comunidad minoritaria. Otra, más restringida, que es la que nos interesa 
aquí, subraya la aculturación lingüística (Vincent, 1993-1994: 742)78. Dentro del marco 
del territorio español el término aljamiado es utilizado por los investigadores para 
referirse a dos tipos diferentes de textos y literaturas.  
El término aljamía (del árabe cajamiyya) significa ‘lengua extranjera, lengua no 
árabe’ y surgió en al-Ándalus para designar las variedades romances que hablaban los 
cristianos del norte79. Es utilizado de forma generalizada por los filólogos e islamólogos 
y se utiliza tanto para referirse a los textos en lengua romance escritos en caracteres árabes 
como para referirse a textos escritos en lengua romance escritos con el alfabeto habitual 
                                                 
77 De paso, las autoridades enumeran los peligros provocados por la persistencia del árabe: mantenimiento 
de la fe musulmana, dificultad de la catequesis, ejercicio de prácticas prohibidas. A tenor de textos un poco 
anteriores al decreto de expulsión de 1609, los efectos de estas medidas fueron mediocres. El 17 de mayo 
de 1595, Felipe II pedía que se enseñara el castellano y el valenciano a los criptomusulmanes y que los 
catecismos fueran redactados en las dos lenguas (Vincent, 1993-1994:732). 
78 “Un texto de 1545 nos da algunas aportaciones interesantes. Con ocasión de un proceso entre las 
localidades de Vera, Sorbas y Lubrín, al noroeste del reino de Granada los testigos moriscos del asunto se 
ven en fin de cuentas apartados, porque cualquiera de ellos "puede saber una palabra de aljamía e otra no, 
de las que el interrogatorio declara, e por entender una cosa dirá otra...". ¿A partir de qué momento los 
cristianos viejos determinan que un morisco es aljamiado*? ¿Cuándo posee perfectamente la lengua, 
cuando es capaz de hacerse entender o cuando balbucea algunas palabras? Se puede apostar con certeza 
que las dos últimas eventualidades eran más frecuentes que la primera” (Vincent, 1993-1994:742). 
79 Montaner (2004: 99) advierte que “se trata de una variedad marcada más desde un punto de vista 
diastrático que diatópico”. Sería necesario llevar a cabo un estudio de conjunto de los textos aljamiado-
moriscos para observar las diferencias lingüísticas entre ellos. 
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utilizado para escribir estas lenguas, es decir, el latino80. También se utiliza el término 
aljamiado para referirse a los textos escritos por los judíos en romance utilizando el 
alfabeto hebreo. Es decir, los textos escritos en lengua romance en un alfabeto que no es 
el habitual para dichas lenguas81 (Casassas, 2010: 368-376). 
El denominador común no es, pues, religioso sino lingüístico: el hecho de que 
para escribir una determinada lengua se está utilizando un alfabeto que no es el habitual, 
es decir, aljamiado (Casassas, 2010: 383). Por estas razones se denomina texto aljamiado 
a todo texto escrito en un alfabeto distinto al que se consideraba habitual y estándar para 
la lengua en que fue escrito en el momento en que se produjo el texto (Casassas, 
2010:386). 
Al escribir con caracteres arábigos el romance mantienen un nexo entre el sistema 
lingüístico y el sistema cultural que querían proteger. Empleando el alifato –el alfabeto 
árabe, dado a los musulmanes a través de Mahoma por el propio Allâh– consiguen “dar 
envoltura islámica a la lengua profana” (Cervera, 1988: 328). La grafía se convierte en 
un símbolo de su “maltrecha identidad cultural” (Montaner, 1993: 33; Feria, 2000-2001: 
309-315). El uso del alifato se debe por un lado a su carácter sagrado82 y por otro a una 
actitud afectiva hacia la grafía islámica83; en palabras de Serry (1993: 708) “es el orgullo 
                                                 
80 Kontzi (1978: 46); Montaner (1989 y 1993: 31); Viguera (1990: 28-29); Bernabé y Rubiera (1999: 608).  
La palabra aljamía después de una evolución semántica e integración al léxico iberorrománico, llegó 
primero a designar la modalidad lingüística de los musulmanes (bilingües) que hablaban romance. Con este 
sentido aparece en la parte cidiana de la Estoria de España, en el Poema de Alfonso Onceno de mediados 
del XIV, y así se utiliza el adjetivo en el famoso episodio del Quijote. La definía el primer Diccionario de 
la Academia, en 1726, como «lengua o idioma que para entenderse en sus tratos y comercios hablaban los 
árabes que estaban en España con los cristianos», aunque se enmienda en la segunda edición de 1770 con 
“la lengua árabe corrompida, que hablaban los moros en España”. Hoy día, casi como tecnicismo, designa 
la variedad de los textos aljamiados, esta “variante islámica del español”, según la denominación acertada 
de Hegyi y unánimemente aceptada. Amén del uso gráfico del alifato, se caracteriza dicha “lengua 
especial” por una influencia más o menos patente, según los niveles, de la lengua árabe, lengua del universo 
discursivo de los textos, lengua de los originales árabes traducidos al romance y sobre todo lengua sacra de 
la Revelación coránica. Los otros dos elementos que conforman la trina característica del aljamiado, 
establecida por Álvaro Galmés de Fuentes, son cierto grado de arcaísmo y los aragonesismos (Brisville-
Fertin, § 2). 
81 El fenómeno aljamiado se manifiesta también fuera de España y en otras épocas. Desde el siglo XV al 
XIX existió una literatura islámica en lengua bosnia (serbo-croata) escrita en caracteres árabes y que se 
viene denominando como literatura aljamiada por aquellos investigadores que trabajan sobre este tema. 
Como en el caso de la literatura bosnia, durante varios siglos se escribieron y publicaron textos en lengua 
albanesa escritos en caracteres árabes. A estos textos y a la literatura que forman se les denomina aljamiado 
albaneses. En África existen también ejemplos de textos manuscritos y literaturas denominadas por los 
diferentes investigadores que se ocupan de ellas con el término ajami que es el equivalente a nuestro 
aljamiado: en la lengua afrikáans, en el kanuri, el wolof, el hausa, el swahili y el fula (Casassas, 2010: 368-
369). 
82 Kontzi (1978b). Fournel-Guérin (1979). 
83 Viguera (1991: 28-29) afirma que el hecho de que emplearan el alifato árabe en lugar del alfabeto latino, 
pudo deberse en algún caso al desconocimiento del segundo (Montaner, 1993: 34-35), pero en cualquier 
caso esta no fue la razón fundamental, pues en los últimos años de su permanencia en España y, ya 
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ilimitado de los moriscos por la lengua árabe”. 
Pero con el tiempo las palabras aljamía y aljamiado evolucionaron. 
Concretamente el aljamiado pasó a designar la forma de civilización escrita, característica 
de los moriscos aragoneses (y luego de los castellanos). Estos textos forman la literatura 
aljamiada. A través del romance van a conservar sus creencias islámicas. Utilizan la grafía 
árabe para transcribir la lengua que hablaban. La conservación de los signos del alifato 
era el último vestigio de su cultura islámica que mantenían en secreto. Esta escritura 
representaba el lazo de unión que entre ellos mantenían y que, a su vez, les vinculaba con 
su propia comunidad islámica.  
Muchos de sus manuscritos se han descubierto después de la expulsión de los 
moriscos, en los escondrijos donde los habían abandonado. Se apropiaron de la lengua 
romance de sus adversarios y a través de ella crearon una importante corriente al aceptar 
escribir en una lengua no árabe, especialmente de temas religiosos islámicos (Cardaillac, 
2011-2013: 380). 
 
2.3.3. Origen y creación 
 
Sobre el origen y la creación de esta literatura hay dos teorías distintas, que en 
nuestra opinión no son incompatibles. 
 
1. La teoría tradicional84 señala que es muy probable que esta literatura y tal vez 
el sistema de transcripción –muy elaborado y adaptado a la fonética romance frente a 
otros textos de procedencia islámica– naciera con vitalidad a mediados del siglo XV por 
la suma y coincidencia de una serie de factores: la toma de Constantinopla en 1453 
provocó gran satisfacción en la comunidad islámica. El Imperio turco despertaba una gran 
admiración y legitimaba la aljamía, pues el turco es una lengua aljamiada. Por otro lado 
                                                 
plenamente, en los años del exilio podemos encontrar obras en las que no utilizan el sistema de escritura 
aljamiada, sino que escriben sus textos en romance con letras latinas (Bernabé y Martínez, 1990: 35).  Su 
forma de escritura, ante todo, les identifica como grupo étnico. Para profundizar en los motivos que 
impulsaron a los mudéjares y moriscos a adoptar la escritura aljamiada pueden consultarse Hegyi (1978); 
Bouzineb (1984: 286); Epalza (1988: 10-14); Cervera (1988: 328-329);  Ben Jemia (1989); Feria García 
(2000-2001: 299-323). 
84 Sobre esta teoría pueden consultarse como puntos de referencia los trabajos de Montaner (1993: 41) y 
Bernabé (1988: 53-56), cuyas abundantes notas aportan bibliografía muy extensa sobre este tema. 
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surge un personaje de singular importancia: Içe de Gebir, muftí de Segovia, el cual parece 
que tradujo el Corán al castellano con ayuda del franciscano Juan de Segovia. Esta 
traducción, que no se conserva, pudo ser el antecedente de los numerosos textos coránicos 
aljamiados, para uso de los musulmanes, diferentes de las traducciones hechas por autores 
no islámicos. Fue también obra del muftí la Suma de los principales mandamientos y 
devedamientos de la Ley y Çunna, en 146285. Traducir es una tarea difícil. Içe de Gebir 
debió comprender las posibilidades que ofrecía la lengua castellana para expresar los 
conceptos islámicos, pero también los peligros de dejar esta traducción en manos de 
personas poco seguras en la ortodoxia islámica o no suficientemente cultas en ambas 
lenguas. Así que, sintiendo que su aljama ya no podía comprender la tradición islámica 
en árabe, decidió trasladarla al romance que sí podían comprender. La labor de Içe como 
“aljamiador” fue apoyada por otro morisco castellano, el conocido Mancebo de 
Arévalo86. Éste, conociendo bien la Suma, compuso entre otras obras el Breve Compendio 
de nuestra Santa Ley y Çunna87 siendo posiblemente quien introdujo la literatura 
aljamiada en Aragón (no la técnica de escribir en aljamiado) a principios del siglo XVI 
(Bernabé, 1988: 16-18). El Mancebo, tras la orden de expulsión de Castilla, se refugió en 
Aragón, donde podía ser musulmán libremente, y llevó con él los textos aljamiados de 
Castilla. Posteriormente se copiarían de nuevo en Aragón. Precisamente es la tierra de 
mayor producción de textos aljamiados, y además, es donde se han encontrado los fondos 
más importantes de esta literatura (Bernabé, 1988: 18). 
Algunos estudiosos, como Harvey (1978: 25-26), Epalza (1988: 10-11), Galmés 
(1993: 6-15) o Vespertino (1995: 1731-1756, 1999: 85-116), hablan de este personaje 
como posible “creador” de la literatura aljamiada. Sin embargo, aunque pudo tener cierta 
importancia, el hecho es que la documentación nos muestra que el hecho de escribir en 
aljamiado –utilizando el alifato para representar la lengua romance– fue bastante anterior 
(Montaner, 1993: 34).  
 
2. La segunda hipótesis que manejan los estudiosos es la siguiente: ya hemos 
comentado que entre los siglos XII y XIV los mudéjares castellanos y aragoneses sufren 
un paulatino pero intenso proceso de aculturación. En su documentación se puede apreciar 
                                                 
85 Un trabajo muy amplio y exhaustivo sobre este personaje y su labor lo encontramos en Wiegers (1994). 
86 Harvey (1978) y Rubiera Mata (1995). 
87 Harvey (1958: 64-65 y 1978: 43). 
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cómo, desde fechas muy tempranas, aparecen nombres cristianos y palabras romances88. 
Podemos encontrarlos desde la época misma de la ocupación de la Península. Los 
documentos notariales árabes muestran con el paso del tiempo un incremento de lo 
aljamiado, y en el siglo XIV observamos que son documentos con unas partes en árabe, 
normalmente formularios jurídicos, y otras en romance, formando un texto homogéneo 
escrito con grafía arábiga (Montaner, 2004: 101). Por lo tanto las clases letradas 
musulmanas de las comunidades castellana y aragonesa ya conocían un sistema, una 
técnica, para poner por escrito sus textos islámicos en lengua no árabe, en romance, y de 
este modo conseguir hacerlos asequibles a sus correligionarios que ya no entendían el 
árabe89.  
La decisión de empezar a transmitir los textos religiosos islámicos en otra lengua 
distinta del árabe no fue un impulso, por así decirlo, popular. Exigió necesariamente el 
respaldo, también económico, de unas élites mudéjares que se sentían, tal vez, lo 
suficientemente fuertes y diferenciadas del resto de las comunidades islámicas como para 
empezar a usar su propia lengua vernácula, incluso para transmitir la palabra de Dios. Es 
más que probable que fueran conscientes de la ruptura que esta decisión implicaba. Una 
decisión que, entre otros, planteaba el problema de la ortodoxia de lo traducido y del acto 
mismo de la traducción. Dice Bernabé (1992: 15) que “el uso de una lengua romance para 
expresar realidades religiosas islámicas conlleva unos problemas lingüísticos, literarios y 
teológicos muy determinados. La revelación por parte de Dios del Corán fue hecha en 
árabe, por lo que los significados religiosos del Islam solo alcanzan su plena extensión en 
esta lengua, quedando limitados si los términos son trasvasados literalmente a otro 
idioma”. Es un tópico creer que determinados contenidos pueden ser expresados en una 
lengua y solo en ella. Que un Islam no árabe es posible, lo demuestran los propios 
manuscritos aljamiados. Los mudéjares creaban nuevos términos para los conceptos para 
los que no encontraban un equivalente exacto en castellano (Miteva, 2014: 5). 
Mucho antes, había empezado otro proceso en la Península, que podríamos definir 
como la islamización del árabe, que iba a desembocar en esta situación de desprestigio. 
De lengua de una cultura, el árabe se convertía para los cristianos en lengua de una 
religión, en lengua de Allah. La ecuación pueblo enemigo, religión enemiga igual a 
                                                 
88 Vespertino (1981: 1.420); Viguera (1991: 25-26); Montaner (1993: 33). 
89 Cervera (1988: 328). Lo que pretendían era traducir al aljamiado textos tradicionales árabes, para poder 
difundirlos en su comunidad, que ya no conocía la lengua árabe. 
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lengua enemiga es inmediata. El castellano, que Carlos V usaba para hablar con Dios, y 
el árabe se vuelven lenguas de dioses enfrentados. El árabe ya no se identificaba con  
sabios como Avicena, sino con el Islam. El conocimiento de esta lengua no era algo de lo 
que presumir y por ello se ocultaba. Se había iniciado un proceso de contaminación 
ideológica del árabe. De lengua de las tres confesiones que fue durante la Edad Media, se 
convierte en lengua del Islam y por lo tanto en lengua proscrita, llamada a desaparecer de 
la Península Ibérica junto con la comunidad que la hablaba (Miteva, 2014: 6).  
Casassas ha llamado a este tipo de variedad lingüística hiero-variedad, es decir 
variedad religiosa de lengua. Así, tanto la variedad islámica del castellano, y la variedad 
hiero-variedad judía, nacen de un esfuerzo intelectual enorme para conservar los valores 
de la cultura de la que provienen (Casassas, 2010: 12). Los principales motivos que llevan 
a la creación de este tipo de literaturas son, por una parte el afán de traducir parte de la 
literatura islámica a las diferentes lenguas vernáculas con el fin de difundir las enseñanzas 
del Islam entre pueblos y naciones que no conocen la lengua árabe, y por otra el esfuerzo 
de los creyentes musulmanes por adoptar y expresar la enseñanza islámica dentro del 
marco de su propia lengua (Casassas, 2009: 92-94). 
 
3. A modo de resumen podemos decir que en la creación de la literatura aljamiada 
intervinieron diversos factores: por una parte, la escritura aljamiada nace como recurso 
para escribir la lengua romance que había desplazado al árabe andalusí en el habla de las 
comunidades musulmanas de Castilla y Aragón. Por otra era necesario trasponer el saber 
y la cultura islámica a la lengua que sí conocían: el romance. Por último, para llevar a 
cabo esta trasposición se había ido creando un sistema de transcripción en la 
documentación de al-Ándalus, que servía para representar nombres, palabras y 
fragmentos en romance en los textos arábigos. El muftí de Segovia, Içe de Gebir fue uno 
de los personajes que comenzó la labor transpositora, y para llevarla a cabo hubo de 
basarse en el sistema de transcripción antes mencionado, que sería bien aceptado por las 
clases mudéjares alfabetizadas, en detrimento del alfabeto latino (Montaner, 1993: 40; 
Renau, 2000: 76-77). Asimismo, esta actividad aljamiadora se vería legitimada por el 
creciente poder del Imperio Turco, tras la conquista de Constantinopla. Además no hay 
que olvidar lo importante que es para la ortodoxia islámica la lengua. Si el hecho de hablar 
romance hubo de ser un proceso espontáneo, escribir en romance aljamiado tuvo que ser 
una medida muy meditada, y si en el gran Imperio Turco se admitía una lengua aljamiada 
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–el turco lo es– esto abriría la puerta a que otras comunidades escribiesen obras en aljamía 
(Epalza, 1988: 12-14). 
 
2.3.4. Aspectos cronológicos 
 
Pasamos ahora a un punto muy delicado de esta introducción: la datación de los 
textos aljamiado-moriscos. Se trata de una tarea muy compleja que plantea muchas dudas 
a todos los estudiosos (Wiegers, 1989: 181). Ninguna afirmación sobre este tema se 
realiza de forma tajante. Según los criterios que se utilicen y los datos en los que se base 
el estudio se llega a distintas respuestas. El único hecho definitivo es que en la mayor 
parte de los textos aljamiado-moriscos no consta ningún tipo de fecha o referencia 
cronológica. Aquellos documentos en los que sí consta son obras misceláneas, por lo que 
la fecha afecta solo a una parte del texto (López Morillas, 1984 y 1986). Por esta razón 
es necesario basarse en aspectos lingüísticos y extralingüísticos para deducir una datación 
cronológica aproximada. 
Algunos autores, como Gayángos (1885), motivados más por concepciones 
apriorísticas que por la naturaleza de los propios textos conservados, insisten en limitar 
el periodo cronológico de existencia y producción de una literatura islámica castellana al 
limitado marco que se extiende de principios del siglo XVI hasta el momento de la 
expulsión el año 1609. La causa principal de este empeño de encerrar o limitar todas las 
obras de la literatura islámica castellana a tan reducido periodo de tiempo se debe, 
principalmente, al hecho de que algunos autores consideran que toda esta literatura es 
producto tardío de los musulmanes a los que las autoridades otorgaron el estatuto jurídico 
de moriscos, es decir, de los musulmanes que fueron obligados a la fuerza a convertirse 
al cristianismo. Los defensores de la teoría de que se trata de una literatura morisca no 
pueden emplearse con referencia a fechas anteriores al mes de enero de 150090 (Casassas, 
                                                 
90 Epalza (1988b: 10-24) estableció una cronología relacionada con esta teoría : divide la producción 
aljamiada en 5 etapas diferenciadas: 
a) La etapa de creación castellana, del siglo XV, que marcaría el inicio de la literatura aljamiado-morisca a 
partir de la figura de Içe de Gebir. 
b) La etapa castellana, hasta principios del siglo XVI, con la conversión de los mudéjares, y marcada por 
la actividad del llamado Mancebo de Arévalo y la producción de textos didáctico-religiosos. 
c) La etapa aragonesa, de 1501 a 1525, caracterizada por la «importación» del fenómeno aljamiado a 
Aragón desde Castilla, la actividad del Mancebo en Aragón y la producción de textos no religiosos. 
d) Etapa de cristianización hispánica desde 1526, fecha de la conversión forzada de los musulmanes 





Es necesario tener en cuenta el fenómeno de la copia, puesto que la mayoría de 
los manuscritos aljamiados son copias y no producciones originales de esos años, por lo 
que se podría afirmar que lo que se escribe en ese período es, sobre todo, una mayor 
actividad de copias de manuscritos anteriores y no de creación aljamiada propiamente 
dicha. Quizá la actividad cultural de naturaleza morisca, no fuese tan intensa pero en 
ningún momento cesaron los intentos de esta comunidad de conservar su identidad 
cultural y religiosa, cada vez más reprimida en estos años ante la amenaza de una posible 
expulsión. Esto se habría traducido en una cada vez más amplia actividad de transmisión, 
copia y conservación secreta de una literatura prohibida pero considerada, seguramente, 
en la comunidad morisca, como esencial para su propia supervivencia cultural y religiosa 
(Valero, 2000: 59-61).  
Por otra parte, Vespertino (1989: 1419) considera  que también hay que tener en 
cuenta los textos pertenecientes a la época mudéjar91. Este estudioso nos ofrece en su 
artículo una detallada relación de los manuscritos pertenecientes a las colecciones de 
Saavedra, Ribera y Asín, CSIC, González Palencia (Vespertino, 1989: 1422-1431) con 
todos los datos de los que disponemos para su datación. Y los recientes estudios de 
Casassas (2009,2010) afirman rotundamente que podemos adelantar el origen de esta 
literatura al siglo XIII. 
Es imprescindible tener en cuenta la historia de la minoría islámica y su evolución 
en la historia de la Península, algo que hemos desarrollado en el capítulo anterior. Y 
también existen otros datos de relativa importancia: el papel, la tinta, el tipo de letra, el 
nombre del copista (en los casos en los que existe), o la localización del manuscrito. Si 
nos basamos en estos últimos datos, Vespertino (1989: 1421) afirma que: “se puede 
asegurar que la mayor parte de los manuscritos conservados son del siglo XVI, y más 
concretamente posteriores a 1525”.  
Consideramos a partir de los datos que acabamos de analizar que el periodo 
                                                 
A. Vespertino (nota 58), por el declive de esta literatura y la difusión de profecías y libros mágicos que 
intentan rebelarse ante la posible caída definitiva del Islam en España. 
e) Etapa del exilio, caracterizada por textos de polémica anticristiana escritos en castellano con grafía latina. 
91 Vespertino (1989: 1420) detalla en nota 8 todos los textos de la colección de Saavedra anteriores a la 
época morisca. Montaner como hemos visto un poco más arriba indica que la literatura aljamiada se inicia 
en época mudéjar. También Harvey (1978) y el propio Mikel de Epalza (1984 y 1986). 
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cronológico de la literatura islámica en romance se extiende como mínimo, del siglo XIV 
a principios del XVII, pudiendo retrasar su origen al siglo XIII si aceptamos, como 
defienden o proponen algunos autores entre otros Amador de los Ríos (1863:370 y ss), 
Saavedra (1878: 96), Menéndez Pidal (1952: 97), Busell Thompson (1989), que el Poema 
de Yuçuf fue escrito en el siglo XIII92. Y en lo que se refiere a la cronología de la literatura 
islamo-castellana o literatura islámica castellana, hay que tener presente que también 
existió una literatura islámica en lengua castellana escrita en caracteres latinos en España, 
de la que tenemos constancia al menos desde el siglo XIV (Vespertino, 1989: 1421; Serry, 
1993: 698; Casassas, 2010: 21-22, 2010:387-388). 
El análisis del lenguaje de los textos es otro aspecto puede aportar interesantes 
datos en cuanto a la situación temporal de los documentos, pues en ellos encontramos lo 
que algunos autores, como Sánchez (1995: 339-340), llaman “lengua especial”, con gran 
abundancia de arabismos, puesto que se trata de copias y traducciones de originales 
árabes, una fuerte impronta dialectal y cierto carácter arcaizante. 
De este modo, para realizar la datación de los documentos aljamiado-moriscos es 
importante tener en cuenta el criterio lingüístico, pero es conveniente atender a los 
factores extralingüísticos. Los mudéjares tuvieron libertad para escribir y difundir obras 
en árabe. Sin embargo el árabe se estaba perdiendo y en los documentos comienzan a 
aparecer fragmentos, mayores con el paso del tiempo, escritos en romance con grafía 
arábiga. En este punto se sitúa la literatura aljamiada. El morisco, que pese al bautismo, 
sigue sintiéndose musulmán, quiere conservar su tradición cultural y religiosa, y puesto 
que es consciente de que su comunidad desconoce el árabe, decide transcribirla en la 
lengua que sí conoce: el romance . 
Esta literatura da sus primeras obras en los últimos años del siglo XIV93 y tiene su 
apogeo en el siglo XVI94, cuando se convierte en el símbolo del Islam clandestino y 
perseguido de la Península. 
 
                                                 
92 El profesor Casassas está preparando una nueva edición del Poema de Yuçuf que contienen los 
manuscritos T-12 de la Real Academia de la Historia y el Res. 247 de la Biblioteca Nacional de España 
donde abordará de forma más precisa y detallada el tema de la datación de esta obra. 
93 Vespertino (1989: 1420) señala que la producción anterior a estas fechas es muy escasa, “tan solo algunas 
hojas sueltas, pero que pueden ser reflejo de una mayor producción en esta época o de los primeros intentos 
de fijar el sistema gráfico aljamiado”. 
94 Apoyan estas fechas  Kontzi (1979: 199; 1978: 48) y Vespertino (1989: 1438). 
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2.3.5. Aspectos geográficos 
 
La literatura aljamiado-morisca se desarrolló predominantemente en Aragón, si 
bien tuvo su origen en Castilla, como hemos indicado en el apartado anterior. Cuando en 
1502 se promulga en Castilla el edicto de expulsión de los moriscos, algunos de ellos se 
refugiarían en Aragón donde todavía se podía ser musulmán libremente, y llevándose 
consigo los textos aljamiados. En esta región se usó un sistema “cerrado y homogéneo de 
transcripción [...] conformándose una especie de “escuela de traductores aragoneses” 
(Bernabé y Rubiera, 1999: 609) y el fondo de textos aljamiado-moriscos más importante 
con el que se cuenta hoy es el que manejó la comunidad morisca aragonesa95. Y esto 
sucedió de esta manera porque fue en estas zonas donde los árabes habían perdido su 
lengua originaria de modo que no hubiera tenido sentido que se escribiera en castellano 
si la población hubiera entendido el árabe (Cervera, 2010: 61).  Por esta razón no existe 
literatura aljamiada valenciana ni andaluza  donde el árabe no se había perdido (Cervera, 
2010: 61). En Aragón hubo una élite morisca que necesitaba esta literatura y respaldaba 
su producción y difusión (Harvey, 1993). 
Estos manuscritos no suelen venir ni fechados, ni localizados, y por lo que muchas 
veces se asigna a los documentos el lugar de procedencia donde han sido encontrados, lo 
que no quiere decir que fuesen escritos allí pero sí que fueron utilizados por esa 
comunidad (Cervera, 2010: 65). Incluso en aquellos manuscritos cuya procedencia se 
desconoce, tras el necesario análisis lingüístico, se constata que el autor debe de ser 
aragonés por la cantidad de dialectalismos que presentan (Cervera, 2010: 69)96. Por 
ejemplo el Corán de Toledo, escrito con grafía latina, nos revela un autor (traductor) 
aragonés (López Morillas, 2011: 13; 41-42; 113-128). Y los manuscritos de Ocaña 
hallados en esa población toledana en 196997, manifiestan rasgos lingüísticos aragoneses. 
Incluso algunos textos aljamiados claramente castellanos, como los del Mancebo de 
                                                 
95 Bernabé y Rubiera (1999: 601-611). Si bien los textos castellanos se están estudiando en estos momentos, 
y sin duda aportarán nuevos e interesantes datos, el fondo bibliográfico más importante de literatura 
aljamiada se encontró en Aragón. 
96 Además la profesora Cervera indica que, en los documentos, que sí están datados y localizados, también 
se comprueba la estrecha relación entre aljamiado y aragonés (Cervera, 2010: 69-76). 
97 Fueron descubiertos en 1969 en Toledo, villa de Ocaña, en las obras de conservación del palacio mudéjar 
denominado “Casa de la Encomienda”. La totalidad de los manuscritos mencionados son propiedad privada 
de los Señores de Águila que, en 1971, permitieron fotocopias de siete de ellos. Viguera (2003: 71) presenta 
dichos manuscritos y los estudios realizados sobre los mismos hasta el día de hoy. Vid. también Martínez 
Ruiz y Albarracín (1972: 63); Hofman (2001). 
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Arévalo contienen un número significativo de rasgos dialectales aragoneses (Bernabé, 
1988: 16-18). Fuera de Aragón encontramos otros textos aljamiados (Cervera, 2010: 76) 
en Ágreda, Medinaceli y Guadalajara; en Redecilla, Belhorado, Baños, Bustillo, Bañares, 
Castañares y Calahorra (La Rioja); y en Ablitas (Navarra).  
Así Aragón se convirtió en la tierra de mayor producción de textos aljamiados a 
principios del siglo XVI (Epalza, 1988: 18).  
Tras la expulsión de la comunidad musulmana de la Península, la literatura 
aljamiada  en romance se mantuvo por un tiempo en tierras islámicas, especialmente en 
Túnez (Epalza, 1988: 22-24). Aunque quizá no que se pueda hablar de literatura morisca 
fuera de España, pues a los musulmanes españoles al salir de España, por propio pie o 
expulsados a la fuerza, al dejar de estar bajo la jurisdicción de las autoridades cristianas, 
ya no les afecta el estatuto jurídico o condición legal otorgado por estas. Además se puede 
dar el caso de que algunos de los autores que escribieron literatura islámica castellana, ya 
fuera en Túnez, Argelia o Marruecos, hubieran salido de España hacia el exilio, antes de 
los decretos de conversión forzosa y en este caso nunca hubieran llegado a vivir y sufrir 
en sus carnes el estatuto jurídico de morisco (Casassas, 2010: 368-396). 
 
2.4. TIPOLOGÍA Y CONTENIDOS DE LA LITERATURA ALJAMIADA 
 
A los moriscos se les permitió practicar y perfeccionar algunas de sus tradiciones 
técnicas y científicas: la arquitectura, la agricultura, la física, o la medicina. Pero se les 
prohibió el estudio de las ciencias jurídico-religiosas con ánimo de apartarles de la 
doctrina islámica (Galmés de Fuentes, 1988: 52). Por ello el estudio de estos documentos 
que nos legó la comunidad musulmana española de los siglos XIV, XV y XVI nos permite 
revelar la auténtica atmósfera cultural y espiritual que existió entre ellos98. 
Dada la finalidad que persigue la literatura aljamiado-morisca de conservar el 
acervo cultural y religioso islámico son muy abundantes los breviarios coránicos junto 
con sus comentarios y los hadices, seleccionados con un propósito fundamental: mantener 
la fe, la esperanza, la homogeneidad del grupo y la resistencia frente a las amenazas del 
exterior. También son abundantes los tratados doctrinales que sirven de guía por la teoría 
                                                 
98 Galmés (1965, 1978b, 1983b, 1990); Kontzi (1970, 1978b); Hegyi (1976a); Bunes (1983, 1996, 2007).  
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y práctica del Islam, como los libros del Mancebo de Arévalo99, las Cinco Leyendas 
editadas por Hegyi (1981) y las plegarias. Galmés de Fuentes (1985: 117-132) y otros 
autores de su escuela100 clasifican la tipología de los textos aljamiados de la siguiente 
manera (Valero, 2000: 67-68):  
 
1) Literatura narrativa, desde el Recontamiento del rey Alixandre, publicado por 
Nykl101,en el que se narran las aventuras de Alejandro Magno con elementos fantásticos, 
o la Leyenda de Yuçuf102, la historia de José según la versión coránica, a las obras 
estudiadas por Galmés: la Historia de los amores de Paris y Viana y El Libro de las 
Batallas  (Galmés, 1970 y 1975 respectivamente) o el Recontamiento de al-Miqdâd y al-
Mayâsa estudiado por Montaner (1988), son textos que podían gustar tanto a moriscos 
como al público cristiano. De especial belleza son algunas obras llenas de elementos 
mágicos: La leyenda del alcázar de oro y la historia del dragón con cAlî ibnu Abî Ṭâlib, 
o la Leyenda de cAlî ibnu Abî Ṭâlib y las cuarenta doncellas, o  El baño de Zarieb103, 
novela en la que la acción se sitúa en Córdoba, y podemos conocer la vida de los 
musulmanes en la época del califato. La leyenda de la doncella Carcayona, una muchacha 
inocente, que es acusada falsamente y que tras amputarle las manos es abandonada en un 
bosque (Valero, 1995: 349-361); la Estoria de la ciudad de Al-laton y de los alcáncames; 
o la Leyenda del milagro de la Luna. 
 
2) Hay textos escatológicos como la Estoria del día del Juicio, editada por 
Sánchez Álvarez (1982) y otros relatos de los cuales podemos tomar referencia en el 
artículo de Manzanares de Cirre (1973) por ejemplo Venida del Anticristo en la zaguería 
                                                 
99 Harvey (1978); Fonseca (1987). 
100 Galmés (1988: 52). Cervera (1987 y 1989). Muy sugerente nos parece, por otro lado, la división en 
géneros llevada a cabo por Montaner (1988, 313-326), que también realiza una subdivisión en géneros pero 
relacionándolos a su vez con los géneros árabes. Este modelo establece los siguientes géneros: 
1) Preceptiva gramatical. 
2) La literatura didáctica, con una voluntad informativo doctrinal y persuasoria y en el que se podian 
distinguir los subgéneros de “Dios y castigos morales” e “itinerarios”. 
3) Recontamientos, especialmente de tema árabe y religioso. 
4) Autobiografías. 
5) Profecías. 
6) Plegarias y loores. 
7) Artes mágicas y adivinatorias. 
101 Nylk (1929); Galmés (1988: 54). 
102 Editado en primer lugar por Menéndez Pidal (1902, 1952) y después por Klenk (1972). 
103 Podemos encontrar referencias acerca de estos textos en Bernabé (1988: 56-57). 
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del mundo o la Leyenda del Alidajal el malo y del dia del juicio. 
 
3) Narraciones sobre personajes bíblicos como las que podemos encontrar en La 
Leyenda de Ibrahim, la Historia del sacrificio de Ismael, el Recontamiento de Çulaymân, 
Nacimiento de Iça, o la Historia de Iça y del hijo de una vieja (Vespertino, 1983), Relatos 
píos y profanos (Corriente, 1990). 
 
4) Un modo de enseñar la doctrina islámica son las historias y leyendas piadosas, 
escritos a la vez entretenidos y moralizantes. Son muy numerosos los relatos referidos a 
Mahoma (López-Morillas, 1994), como El Libro de las Luces, en el que se narra la 
genealogía y biografía del Profeta, la Historia del nacimiento de Muhammad, o el 
Recontamiento de la muerte del escogido Muhammad. Otros escritos versan sobre 
personajes con relevancia en el Islam: José y Alejandro, cAlî bnu Abî Ṭâlib o el califa 
cUmar104. Otros manuscritos de contenido religioso son los hadices, tratan sobre los 
dichos y hechos del profeta Mahoma y sus compañeros, de los cuales se realizaba una 
selección también destinada a sostener la maltrecha fe de los hispanomusulmanes ante su 
adverso presente. Entre ellos se encuentran textos en los que el profeta Mahoma predice 
el triunfo, posterior declive y triunfo final del Islam en la Península Ibérica (Valero, 2000: 
64). Además es necesario añadir que podemos encontrar una única copia completa de El 
Corán –Alcorán Manuscrito, s. XVI. Biblioteca de Castilla-La Mancha. Referencia: Ms. 
Toledo 235– . Este manuscrito contiene una traducción íntegra del Corán al español que 
ha llegado hasta nuestros días desde las épocas mudéjar y morisca. Fue copiado en letras 
latinas en 1606 por un morisco aragonés anónimo, muy probablemente en Villafeliche 
(Zaragoza). El original del que copiaba este amanuense sería un manuscrito bilingüe, hoy 
perdido, que contenía el texto completo del Corán en árabe con su traducción al 
aljamiado. El copista deja constancia, en unas notas extensas al texto (fols. 81v-82r, 167r, 
258r, 347v), de que ha tomado en cuenta solo la parte aljamiada para su propia versión; 
esto lo ha hecho por simple falta de tiempo, pues el volumen original lo tenía prestado. 
Por la misma razón ha pasado el texto a la letra de cristianos: ésta se escribe con mayor 
rapidez y además, está más a vista de los muçlimes que saben leer el cristiano y no la 
                                                 
104 Podríamos citar en esta nota una bibliografía muy amplia, sirvan estas citas como somera referencia: 
Guillén Robles (1885-1886 y 1888); Menéndez Pidal (1952); Klenk (1972); Chejne (1980: 350-360); 
Vespertino (1983); López Morillas (1994). 
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letra de los muçlimes. Recalquemos que el Corán de este manuscrito está completo, desde 
el capítulo (azora) 1 (al-Fātiḥa) hasta el 114 (al-Nās), excepción hecha de unos cuantos 
versículos (aleyas) omitidos por error. En esto se distingue de las demás versiones 
aljamiado-moriscas del Corán, unas 25 en total, la mayoría de las cuales contienen una 
selección estandarizada de capítulos especialmente aptos para la oración; unas pocas 
contienen tan solo uno o dos cuartos del libro; otras, aleyas sueltas. Se hicieron en los 
siglos XV y XVI, durante las épocas mudéjar y morisca, varias traducciones del Corán al 
español, y está claro que algunas de las tardías fueron influenciadas en distinta medida 
por otras más tempranas. En particular, la traducción contenida en el T 235 muestra un 
parentesco especial, gramático y léxico, con las versiones contenidas en los mss. Junta 
III, Junta XXV y Junta LI de la Biblioteca Tomás Navarro Tomás del Consejo Superior 
de Investigaciones Científicas y el 9416a (ant. V 8) de la Real Academia de la Historia. 
Los coranes mudéjares y moriscos en lengua española que han llegado a nuestros días –
con éste, el único entero, a la cabeza– dan fe de la labor de sus doctos traductores y del 
apego de los fieles al Islam, aun después de la pérdida de la lengua árabe y frente a las 
persecuciones de la Inquisición (López-Morillas, 2010: 142-144). 
De los manuscritos aljamiado-moriscos de contenido coránico que se vienen 
editando, caben destacar los trabajos de Joan Vernet (1967, 1969-1970, 1973-1974, 2001) 
así como de López Morillas (1982). Una reciente edición de oraciones y plegarias es 
ofrecida por Casassas (2007)105. Si los moriscos habitualmente ponen mucho cuidado en 
que las realidades islámicas no se vean alteradas por su trasvase al castellano, es en las 
versiones aljamiadas del Corán en donde esta necesidad queda más patente. No solo los 
términos árabes son utilizados de forma profusa allí donde se intuye que hay peligro de 
deformación de la realidad coránica, sino que el apego al texto coránico le conduce en 
ocasiones a una literalidad extrema que deriva en una lengua calco. Otro rasgo importante 
de estos textos coránicos traducidos es que el traductor intenta solucionar cualquier tipo 
de ambigüedad que pudiera existir en el texto original. El Corán tiene muchos pasajes 
oscuros y necesitados de hermenéutica para aclarar su posible –y limitada, por humana– 
comprensión. El sabio en las ciencias religiosas, o cualquier musulmán con los 
conocimientos suficientes, tiene para ello las herramientas que le proporciona la tradición 
islámica, en especial para este punto el tafsīr o ciencia de la explicación del Corán, 
                                                 
105 Casassas (2007: 16-34) ofrece en su “estudio introductorio” una clara y detallada lista de los diferentes 
manuscritos que contienen prescripciones para las prácticas religiosas, como el Corán, el tafsīr, el hadiz, el 
fiqh (obras de jurisdicción), así como los calendarios lunares. 
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exégesis poblada por algunos de los más conspicuos sabios de la historia del Islam. Sin 
embargo, una comunidad como la morisca no parece tener el recurso, material o 
intelectual, de la consulta metódica a las autoridades religiosas. De esta forma, quienes 
realizaron las traducciones se valieron del método de colocar la exégesis dentro de sus 
traducciones, bien sustituyendo el término ambiguo por uno de los propuestos por la 
tradición, bien introduciendo, a modo de glosa, pero sin transición, la explicación que han 
ofrecido los sabios. De esta forma se ofrece al receptor un texto unívoco, limpio de 
ambigüedades y opaco a posibles tergiversaciones. Un Corán de aleyas claras, exentas de 
dudas. 
 
5) Otro apartado lo forman los manuscritos que contienen descripciones de 
itinerarios, sobre todo de peregrinaciones a la Meca, como Las coplas del peregrino de 
Puey Monzón, editadas por Pano y Ruata en 1897 y  estudiadas más recientemente por 
Zúñiga (1987). 
 
6) Existen también textos de consejos prácticos y advertencias éticas en torno a 
preguntas acerca del correcto comportamiento de un musulmán, así como normas sobre 
la religión, la moralidad y la higiene (Valero, 2000: 66). Estos se hallan en manuscritos 
como los Dichos de los Siete Sabios de Grecia (Galmés, 1988: 56-54; 1991). El Kitâb de 
Çamarcandi es una guía completa para los fieles musulmanes106, la Tafçira del Mancebo 
de Arévalo, editado por Narváez (1988). Bouzineb (1999) ha publicado una recopilación 
sobre este tipo de textos en un trabajo llamado Literatura de “castigos” o 
adoctrinamientos.  
 
7) Otro bloque extenso de escritos aljamiados se forma a partir de tratados de 
supersticiones, horóscopos, adivinaciones, ensalmos y sortilegios, reunidos en obras 
enteras como El Libro de las suertes o dispersos en volúmenes misceláneos107. Se 
encuentran ejemplares en la Biblioteca de la Junta (Ribera  Sánchez, 1888; Asín y Ribera, 
1912; Gil, Kontzi, 1973), en la Real Academia de la Historia (Terés, 1975: 1-52), en la 
                                                 
106 Manzanares de Cirre (1978: 237-258); Chejne (1980: 349); Viguera (1990: 36); Busto Cortina (1991). 
107 Labarta (1982-83); Chejne (1983: 115-131); Kontzi (1984); Kobbervig (1987); Cervera (1987: 228); 
Caro Baroja (1992: 159-170); Cervera (1995); Arce y Martín (2002). 
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Biblioteca Nacional de España (Saavedra, 1878: 13; Hoenerbach, 1965), en la de Paris, 
en el Archivo Histórico Nacional (Labarta, 1980: 129-137) y en la Biblioteca Provincial 
de Toledo (González Palencia, 1915: 115-145). Algunos proceden de hallazgos aislados 
como el amuleto encontrado por Millás (1944: 317-326) en Tarazona, el Misceláneo de 
Ocaña (Martínez Ruiz y Albarracín, 1972: 63-64; Martínez Ruiz, 1974: 3-19) y los 
talismanes árabes de Tortoles (Cervera, 1987: 225-274108).  
 
8) También se han encontrado obras de contenido jurídico. Existen algunos 
compendios que intentan recoger toda la ley y otros que son traducciones de tratados 
jurídicos árabes. Encontramos en la literatura aljamiada textos jurídicos como el 
Breviario Suní del que ya hemos hablado, el Muḫṭasar (Cervera, 1987 y 1989), al-Tafrîc 
(Floriano, 1978; Abboud-Haggar, 1999), o La participación de herencias (Sánchez Pérez, 
1914). Los manuscritos de contenido jurídico son traducciones de compendios de fiqh. El 
término árabe proviene de la raíz fqh ‘entender, comprender’ y es utilizado para 
denominar “tanto a los preceptos rituales como al propio Derecho Islámico” (Montero, 
2009: 6). Los tratados de derecho islámico que han sido objeto de traducción por parte de 
los moriscos contienen las normas y leyes de la ortodoxia de la jurisprudencia islámica. 
La motivación para la traducción debió ser, sobre todo de carácter doctrinal (Montero, 
2009: 10). Los más destacados: El tratado jurídico de al-Tafrī de Ibn al-Ğallāb, editado, 
estudiado y cotejado con el texto árabe por Abboud-Haggar (1999). La autora presenta la 
edición del ms. J-XXXIII de la Biblioteca de la Junta conservado en el Consejo Superior 
de Investigaciones Científicas en Madrid. El manuscrito contiene una copia en romance 
aljamiado en caracteres árabes del tratado jurídico al-Tafrī datada en 1585109. El Llibre 
de la Çuna e Xara dels Moros, es manuscrito morisco, fechado entre 1460 y 1485, escrito 
en catalán con grafía latina, editado y estudiado por Carmen Barceló (1989). Suma de los 
principales mandamientos y devedamientos de la Ley y Çunna o Breviario Sunní del 
alfaquí Içe de Gebir o Yça Gidelli de Segovia, contenido en los siguientes manuscritos: 
en Madrid B.N. 2076, romance en caracteres latinos, datado 1462 (Wiegers 1994: 115), 
el ms. B.N. 6016, fechado entre la segunda mitad del siglo XVI y principios del siglo 
XVII (Wiegers 1994: 116-117), editado y estudiado por Limam en su tesis doctoral 
                                                 
108 Todos estos datos los obtenemos de Cervera (1987: 228). 
109 Posteriormente Abboud-Haggar (1995: 325-338) ha editado otros manuscritos aljamiados que contienen 
partes de este tratado jurídico. 
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inédita presentada en Madrid en 1994. También la Risāla fī l-fiqh de Ibn Abī Zayd al-
Qayrawānī contenida en un manuscrito en la biblioteca del Colegio de los Padres 
Escolapios en Zaragoza, cuya edición llevó a cabo Villaverde (2008), así como el 
manuscrito B.N. 5319 en Madrid que contiene otra copia aljamiada del siglo XVI de una 
traducción de la Risāla datada en 1429 (Wiegers 1994: 62). La plegaria musulmana en 
“el Compendio de al-Ţulayţulī”, transcripción del manuscrito de Sabiñán (Zaragoza), 
editado y estudiado por Cervera (1987), contiene una copia fragmentaria de la traducción 
al romance de al -Muḫtaṣar fī l-fiqh de Abū l-Ḥasan cAlī ibn cIsā ibn cUbayd al Ṭulayṭulī 
datada en el siglo XVI, fragmentos de esta obra también se hallan en los mss. J IX, J XIV 
y J XXXI, que Cervera ha consultado para su edición. Se hallan, además, partes de al -
Muḫtaṣar en el ms. RAH 11/9415 (T 19), editadas por esta misma autora (Cervera, 1989: 
39-42). De contenido religioso son también los sermonarios y las obras de polémica. Los 
textos de polémica anticristiana fueron escritos también en la Península pero 
especialmente en el exilio norteafricano de los moriscos. Un aspecto decisivo en estas 
obras es el hecho de que muestran un alto grado de conocimiento de la doctrina cristiana 
por parte de los moriscos, lo que concedía a éstos una ventaja en su lucha contra sus 
enemigos religiosos (Valero, 2000: 67). Aparte de la instrucción y transmisión de las 
tradiciones islámicas, también se polemizaba contra la doctrina católica. En este contexto 
cabe mencionar los estudios sobre los manuscritos de contenido polémico de D. 
Cardaillac (1972); L. Cardaillac (1978 y 1979); Bernabé (1981); Bouzineb (1987); Valero 
(2000: 66); (apud. Montero, 2009: 6-7). 
 
9) Poesía, donde se enmarcaría una de las más importantes obras de la literatura 
aljamiada: el Poema de Yuçuf o el Discurso de la descendencia de Mahoma de Mohamed 
Rabadán. 
 
10) Otro apartado que sería interesante añadir a esta clasificación clásica de 
Galmés de Fuentes son los libros de gramática y de lexicografía que constituyen un grupo 
importante entre los manuscritos aljamiado-moriscos (Sola-Solé, 1970: 86-89; Zanón 
1995: 365). Entre los diversos contenidos del manuscrito misceláneo Junta 59, por 
ejemplo, se encuentra Al-Muqaddima al-yurrumiyya. La copia está en lengua árabe con 
traducción aljamiada y data de 1475-1476. No consta el lugar de escritura, pero sí el 
nombre del copista: Adam ibn Ibrahim ibn Daguz. Se considera una obra básica de 
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iniciación en la lengua árabe, que se estudia junto al Corán. Se solía aprender de memoria. 
Fue muy difundida en al-Ándalus y, como demuestra esta copia, fue conocida también 
por los mudéjares aragoneses (Miteva, 2017: 155). La copia está vocalizada, lo que indica 
su finalidad didáctica. La vocalización del texto árabe y las glosas en romance facilitaban 
la lectura del texto por parte de alumnos cuya lengua materna era el romance aragonés 
(Ribera y Asín, 1912: 211; Zanón, 1995: 369-371; Bernabé, 1998: 324-325). El mismo 
copista y en la misma fecha copió también el Sarh kitab al-yurrumiyya de Abu Ishaq 
Ibrahim ibn Galib al-Ansari. Se trata de un comentario de la obra anterior (Ribera y Asín, 
1912: 210-211; Zanón, 1995: 369-371). El manuscrito Junta 19 del fondo de Almonacid 
también contiene una obra de gramática árabe, titulada Kitab al-yumal fi-l-nahu, de Abu 
l-Qasim Abd al-Rahman ibn Ishaq al-Zayyayi. El códice fue terminado el 26 de enero de 
1491, y está escrito en lengua árabe por un copista desconocido (Ribera y Asín, 1912: 91-
92; Zanón, 1995: 369-371; Bernabé, 1998: 324-325). Además de tratados gramaticales, 
entre los manuscritos de Almonacid se han encontrado también varios diccionarios árabes 
(Miteva, 2017: 159-160). 
Por último hay que indicar que existen unos pocos textos científicos o técnicos: 
para la fijación del calendario como el estudiado por Harvey (1986) de la colección del 
British Museum y varios más recopilados por Bernabé (1999-2002: 245-246)110 o incluso 
una obra erótica, el “Kamasutra”, estudiada por López-Baralt (1992). 
Los contenidos de la literatura aljamiada, como hemos visto, quedan marcados 
por una preponderancia de temas religiosos, o relacionados con la religión islámica, algo 
que no es extraño, dado que su finalidad principal era la de mantener la cultura y la fe 
entre los moriscos. Sus contenidos son mucho más restringidos que los de la literatura 
árabe, son el fruto de una selección motivada tanto por la imposibilidad de acceder a todo 
tipo de producción en la lengua de los antepasados, al menos en Aragón y Castilla, como 
por la necesidad de no caer en la más total aculturación (Montaner, 1988: 40). 
Los libros moriscos, los documentos de esta minoría, son libros de apariencia 
pobre, muy sencillos, en su mayoría sin fecha y sin ningún nombre, ni del autor, ni del 
copista. Muchos de ellos son obras misceláneas, reagrupadas sin ningún criterio aparente. 
La anonimia, al igual que la atitularidad, tienen que ver con las características propias de 
la literatura hispánica de la época en que se gesta, como sucede también con el didactismo, 
                                                 
110 Nosotros hemos encontrado otro calendario en el manuscrito J XXXIX, que editaremos próximamente. 
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además de por el hecho de ser una especie de “documentos internos” de los moriscos, por 
lo que no eran importantes el autor y el título de los textos. Lo mismo se puede aludir con 
respecto a los diálogos, tan frecuentes en la literatura aljamiada, que no pueden ser 
considerados análogos a los recursos típicos del mester de juglaría, como las repeticiones 
y las fórmulas, que son recursos mnemotécnicos al servicio del juglar que recitaba los 
cantares de gesta, sino más bien  (Valero, 2000: 70) un recurso didáctico propio de la 
cuentística medieval española. 
Sin embargo, es importante mencionar aquí que sí existieron en la Península 
algunos autores concretos de textos aljamiados que dejaron huella de su personalidad. Es 
el caso del ya citado creador de la literatura aljamiado-morisca, Içe de Gebir, del llamado 
Mancebo de Arévalo, o Bray de Reminyo (Valero, 2000: 70 -71). Por último, es de 
destacar el aragonés Mohamed Rabadán (Zuwiyya, 2017), autor de un compendio del 
Corán y de los escasos versos aljamiados existentes en una conocida obra dedicada al 
profeta Mahoma. Más conocidos son los autores que escriben ya desde el exilio, los cuales 
escriben textos de polémica anticristiana feroz111.  
Estos libros pertenecerían a los escasos miembros cultos de la comunidad morisca, 
posiblemente las colecciones más importantes estuviesen en manos de los alfaquíes, los 
guías espirituales, señores religiosos y culturales que también ejercían como notarios y 
escribanos112. Los libros tenían la misión de salvaguardar la cultura islámica en esta 
comunidad, de modo que son libros para la lectura pública113. Esta es una de las razones 
de la escritura aljamiada: el libro tiene la apariencia arábiga porque su grafía lo es, sin 
embargo su lectura es en romance, la lengua que todos podían entender. Y se trata de 
textos y traducciones realizados por musulmanes eruditos, probablemente un grupo muy 
reducido, que intentarían que su trabajo se mantuviese dentro de la ortodoxia islámica114. 
 
2.5. LA LENGUA DE LOS TEXTOS ALJAMIADOS 
                                                 
111 Fascinante es el caso del conocido Aḥmad al-Qāsim al-Ḥayarī, o Bejarano, morisco que en España tuvo 
relación con los manuscritos apócrifos del Sacromonte y que, una vez en el exilio, se pone al servicio del 
sultán de Marruecos e inicia una intensa actividad diplomática y cultural de la que deja constancia en su 
obra junto con otros relatos islámicos. Asimismo destaca la figura del morisco instalado en Túnez, Ibrahim 
Taybili, llamado Juan Pérez en su Toledo natal, un hombre de notable cultura que escribe diversas obras de 
polémica anticristiana (Epalza: 2003). 
112 López-Morillas (1984); Colás (1988: 205), vid apartado 2.2. 
113 Cervera (1988: 329) “eran leídos y comentados en veladas religiosas”. 






Cuando, un estudioso del lenguaje de estos textos, se aproxima a alguno de ellos 
en una lectura atenta y minuciosa, se reconoce el castellano como la lengua básica en la 
que está escrito el mismo. Sin embargo es un castellano caracterizado por una 
significativa cantidad de dialectalismos y de arcaísmos, así como de rasgos lingüísticos 
propios, distintos de los que podemos encontrar en otros textos de la misma época y de la 
misma ubicación geográfica (Montaner, 1993: 32). Ocurre algo similar cuando el 
dialectólogo estudia un texto de procedencia aragonesa situado cronológicamente en los 
siglos XV y XVI: se encuentra ante un texto de base lingüística castellana, pero que no 
puede afirmarse de modo simplista que se trate de un escrito simplemente castellano. La 
castellanización de Aragón comenzó en el ocaso de la Edad Media, y la lengua de Castilla 
fue ganando terreno, muy paulatinamente en la región aragonesa. El hecho de ser la 
minoría morisca un grupo marginado por los cristianos viejos, y que a pesar de la 
conversión mantenía su identidad como grupo cultural, provocaría que las innovaciones 
lingüísticas que tenían lugar en el romance castellano-aragonés de los siglos XV y XVI 
llegasen a esta comunidad más lentamente115 que al resto de la población. 
Lo primero que hemos de decir es que la situación lingüística de mudéjares y 
moriscos no fue homogénea (Domínguez Ortiz, 1949: 249-297). Este punto es 
fundamental tanto para comprender la vida sociocultural de la minoría musulmana como 
para estudiar los textos aljamiado-moriscos. Y, sin perder nunca la perspectiva de la 
heterogeneidad, sí que podemos intentar establecer algunos aspectos básicos. 
Como hemos dicho, los mudéjares y moriscos valencianos y granadinos hablaban 
en árabe de forma cotidiana y la empleaban en todos sus documentos, públicos y 
privados116. A pesar de los esfuerzos integradores por parte de las autoridades cristianas, 
                                                 
115 Ocurriría de un modo similar con la comunidad judía antes de su expulsión de la Península, en 1492. 
Vid. Hegyi (1984: 21-22).  
116 Viguera (1990: 18). Epalza (1995: 279-297). Evidentemente, el árabe no desapareció. Se siguió 
utilizando en Castilla y Aragón a lo largo de todo el período mudéjar y aún después, en la etapa morisca, 
cuando se criminalizó su uso. Los hallazgos de colecciones de manuscritos aljamiados revelan que al lado 
de los volúmenes en romance, estaban los códices en árabe y muy frecuentemente, sobre todo en los coranes 
aljamiados, las dos lenguas alternan en el mismo cuerpo textual. No hay que olvidar que la práctica totalidad 
de los mudéjares y los moriscos de Valencia y Granada hablaban y escribían en árabe y, con pocas 
excepciones, esta era la única lengua que conocían. Lo que sí se hace notar, dicen los arabistas, es la 
creciente contaminación del árabe escrito de rasgos del árabe dialectal (Miteva, 2013: 135). 
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hablaron esta lengua hasta el momento mismo de su expulsión. Por otro lado dentro de 
una misma región, cada individuo, según su nivel cultural y social, tendría mayor o menor 
habilidad para expresarse en castellano. Existen documentos en los que se afirma que el 
árabe estaba mucho más enraizado en las mujeres moriscas que entre los hombres (Santos 
Domínguez, 1986: 286-287). Y en otro sentido los alfaquíes y altas personalidades del 
mundo de la cultura conocerían las dos lenguas: romance y árabe. Sin embargo en Castilla 
(Tapia, 1991) y Aragón (Viguera, 1990: 17) el árabe se perdió muy pronto y con 
excepción de las clases muy cultas, la única lengua hablada por los moriscos fue el 
romance: 
...ni uno solo de nuestro correligionarios sabe algarabía en que fue revelado nuestro 
santo alcoran, ni comprende las verdades del adin, como no sean convenientemente 
declaradas en un lengua extraña, cual es la de estos perros cristianos, nuestro tiranos y 
opresores ¡confúndalos Alá!117.  
Al perder el árabe recurrieron al aljamiado no solo en los textos públicos, también 
en los documentos del ámbito personal, como hojas de cuentas o cartas personales118. 
Este romance hablado por los moriscos tendría peculiaridades que intentarían reprimir 
prudentemente en su relación con los miembros de fuera de la comunidad musulmana, 
pues “estas peculiaridades constituirían la prueba clara de su práctica del Islam” (Sánchez, 
1981: 449). 
Por otro lado, a lo largo de la Edad Media, a medida que avanzó la Reconquista y 
los cristianos ganaron predominio militar, pero también económico y cultural, se produjo 
un cambio de actitud importante. El árabe, que había sido la lengua de cultura por 
antonomasia desde el siglo IX, se convirtió para los cristianos de los siglos XV y XVI en 
una jerga incomprensible, algarabía despojada por completo de su valor artístico y 
cultural. No es que cambiara la lengua, lógicamente, lo que cambió fue la opinión que de 
ella tenían los cristianos. Valga como ejemplo la distinta actitud que muestran hacia el 
árabe dos monarcas como Alfonso X y Felipe II. El proceso de estigmatización del árabe 
                                                 
117 Estas son las palabras de lamento de un criptomusulmán recogidas por López Baralt (1980). Hay indicios 
indirectos que hacen pensar que algunas comunidades mudéjares ya hablaban romance antes de la conquista 
cristiana. Por supuesto, ésta no fue la situación en todas las comunidades. Es lógico pensar que cuanto más 
al Sur, más arabizada estaría la población andalusí, porque permaneció más tiempo bajo poder islámico, 
pero esta misma lógica nos lleva a suponer que en el Norte de la península sobrevivieran núcleos de 
población no arabizada, por la sencilla razón de que no dio tiempo para que el proceso de arabización se 
completara ante el constante empuje de la conquista cristiana. Algunas regiones de Castilla y Aragón 
permanecieron bajo dominio islámico menos de cien años (Miteva, 2013: 128). 
118 Labarta (1982: 225-233); Viguera (1982: 213-268) y Viguera (1990: 18-19).  
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debió influir decisivamente en la actitud de las comunidades mudéjares hacia su propia 
lengua y debió contribuir a su abandono. En el siglo XVI el árabe ya no era lengua de 
sabios. La marginalización de los moriscos corría paralela a la estigmatización de sus 
atributos sociales y culturales y en primer lugar de su idioma (Miteva, 2013: 128). El 
conocimiento de esta lengua no era algo de lo que presumir y por ello se ocultaba. Se 
había iniciado un proceso de contaminación ideológica del árabe. De lengua de las tres 
confesiones que fue durante la Edad Media, se convierte en lengua del Islam y por lo 
tanto en lengua proscrita, llamada a desaparecer de la Península Ibérica junto con la 
comunidad que la hablaba. Todos los intentos por parte de los moriscos, y hubo varios 
durante el siglo XVI, de romper este vínculo maldito que asociaba a la lengua con la fe, 
fueron inútiles (Miteva, 2013: 130). 
 
2.5.2. Evolución de la lengua romance entre los mudéjares y moriscos 
 
El proceso de islamización de las comunidades cristianas de la Marca Superior no 
llevó al abandono del romance que hablaban sus antepasados en el momento de la 
conquista árabe. “Los moriscos aragoneses –dicen Ribera y Asín (1912: XXI-XXII)– 
creían que sus antepasados habían hablado en árabe y que después, perdida la memoria 
de la lengua arábiga, hablaron en romance. Nosotros hemos llegado a sospechar que los 
musulmanes aragoneses jamás dejaron de usar el dialecto o romance aragonés. […] A 
nuestro juicio, los moriscos aragoneses no tuvieron nunca, como lengua familiar, el 
árabe”.  
 
1) Primeras manifestaciones romances 
 
 Hasta el siglo XIII la escritura en el reino de Aragón estuvo dominada casi 
exclusivamente por el latín, por el catalán y por el occitano en aquellos núcleos donde los 
inmigrantes de origen ultrapirenaico eran mayoría, como, por ejemplo, en Jaca. Sin 
embargo, a partir del siglo XIII, cuando la colonización había culminado y ciudades como 
Huesca y Zaragoza habían alcanzado un nivel de desarrollo demográfico y urbanístico 
muy importante, el romance vernáculo aragonés, que ya era el medio de comunicación 
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oral más habitual en el reino, aflora también en la escritura (Lleal, 2006: 84; Miteva, 
2017: 131). Frago (2007: 106) apunta que cuando los reconquistadores llegaron al Ebro 
las mozarabías aún debían de conservar algo de su romance antiguo, pero muy pronto se 
vieron asimiladas y su romance se fundió con el romance norteño que traían los colonos. 
Este autor sigue vinculando el mantenimiento del romance a la pervivencia de 
comunidades mozárabes. Sin embargo, apenas se constata la presencia de comunidades 
cristianas en la región en vísperas de la conquista aragonesa (Lacarra, 1987a). Esto 
significa que si el romance autóctono se mantuvo fue gracias a las comunidades 
musulmanas y judías y no a los mozárabes (Ruiz Bejarano, 2015: 99). Por otro lado, en 
la zona del valle del Ebro la romanización y latinización fueron tempranas e intensas, 
mientras que en la zona pirenaica el proceso de romanización resultó más tardío y menos 
intenso (Enguita y Lagüéns, 2004: 67). Podemos decir, por tanto, que el romance que 
hablaban las comunidades del valle del Ebro fue distinto de los romances que se hablaban 
en los valles pirenaicos y que la distinción entre alto y bajo aragonés ya existía en la etapa 
preandalusí. A estas diferencias iniciales se superpuso la nueva frontera lingüística y 
cultural que se fue constituyendo después de la conquista islámica. La islamización y 
arabización, tan intensas en el valle, no llegaron hasta los altos valles del Pirineo, lo que 
hizo que las comunidades del norte se distanciaran cada vez más de las poblaciones del 
sur. El habla de los montañeses siguió evolucionando de acuerdo a sus propias tendencias, 
expuesta a las influencias tanto septentrionales como meridionales. Es más, cada uno de 
los tres condados que se constituyeron en el espacio pirenaico tuvo una trayectoria 
histórica y lingüística diferente. El Aragón primitivo estaba vinculado al sur francés y a 
Navarra. Sobrarbe recibió una impronta franca más marcada aún y estuvo más expuesto 
al influjo andalusí, mientras que Ribagorza se mantuvo siempre dentro de la órbita 
oriental catalana (Enguita, 2010: 139). En el Aragón Meridional se desarrolla un nuevo 
romance que tenía características de casi todas las hablas altoaragonesas, pero no 
coincidía con ninguna de ellas. Era una modalidad de nivelación (Frago, 2007: 109). El 
aragonés meridional, a diferencia del altoaragonés, se había desarrollado en una situación 
de contacto plurisecular con el árabe. Es posible que este contacto explique algunas de 
sus peculiaridades lingüísticas. Otro factor a tener en cuenta es la influencia del occitano 
y de las variedades lingüísticas del sur de Francia, sobre todo en los núcleos urbanos, 
como Huesca y Zaragoza, donde, a raíz de la conquista, se establecieron importantes 
colonias de francos. 
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La Baja Edad Media fue la época dorada para el aragonés. Llegó a emplearse no 
solo en los documentos notariales, sino también en los escritos cancillerescos, en la 
redacción de fueros, privilegios y ordenanzas municipales, en las crónicas, en las obras 
literarias y en las traducciones, realizadas bajo la tutela de Juan Fernández de Heredia 
(Enguita y Lagüéns, 2004: 65; Enguita, 2008: 85-86).  
 
2) La época mudéjar 
 
Los mudéjares manejaban mayor cantidad de escrituras en latín y en romance que 
en lengua árabe y es probable, incluso, que muchos supieran leer y firmar en romance. Se 
movían entre dos ámbitos de jurisdicción, cada uno de los cuales imponía el uso de una 
lengua distinta. La documentación de carácter “interno” (las actas de matrimonio, las 
donaciones y los repartos de herencia) se redactaba, en principio, en lengua árabe. Las 
sentencias dictadas por los jueces de la aljama, de acuerdo con la xara y la sunna, también 
debían redactarse en árabe. Pero las causas de apelación, que se elevaban al Consejo Real, 
debían tramitarse en latín o en romance. Esta dualidad jurisdiccional generaba 
dificultades, que tenían también una dimensión lingüística. Por ejemplo, la necesidad de 
traducir los documentos emitidos en árabe al romance en los litigios que, en última 
instancia, tenían que ser vistos por un tribunal cristiano. Muchos mudéjares de Aragón, 
viendo vulnerados sus derechos por parte de las autoridades de su propia aljama, se 
dirigían directamente al rey. Cuando el Consejo Real dictaba sentencia lo hacía, como era 
lógico, en lengua latina o romance (Miteva, 2017: 133). 
Este mapa de distribución étnico-lingüística favorecía el mantenimiento del árabe 
en las localidades de población íntegramente mudéjar, y promovía la asimilación 
lingüística en la aljama urbana.  Veamos los casos de las provincias de Huesca y 
Zaragoza. Los mudéjares de Huesca mantuvieron la lengua árabe en sus dos modalidades: 
el árabe clásico, que usaban en la escritura, y el árabe andalusí aragonés, que era su lengua 
vernácula. Las fuentes escritas en árabe clásico llegan hasta el siglo XVI y tienen una 
tipología muy variada, desde documentación notarial hasta tratados de derecho islámico 
y de polémica religiosa. La existencia de fuentes en lengua árabe después de la 
Reconquista sugiere que la comunidad mudéjar mantuvo un sistema de enseñanza 
autónomo en época cristiana. Sin duda, este sistema estuvo vinculado a las mezquitas, 
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que, como en época andalusí, seguían funcionando no solo como espacios de culto, sino 
también como centros de enseñanza. No sabemos, sin embargo, cuántas mezquitas 
poseían los mudéjares de Huesca y qué actividad cultural se desarrollaba en ellas 
(Ledesma, 1996b: 58). Según Conte (1992: 147), la aljama disponía de tres mezquitas 
hasta el siglo XVI. A partir del año 1501 y hasta la conversión, tendría solo dos: la de 
Rallas o mezquita Baja y la de Alquibla o Alcamedes, que sería la mezquita mayor 
(Miteva, 2017: 121-123). 
Conte (1992: 341-420) lleva a cabo un estudio en el que recopila un número 
importante de documentos en romance de los siglos XIV y XV, recuperados del Archivo 
Histórico Provincial de Huesca y del Archivo de la Corona de Aragón. Se trata de 
documentos de diferente tipología: contratos de compraventa, nombramientos de 
procuradores, poderes, comandas, actas de las reuniones de la aljama, etc. Entre ellos hay 
documentos que reflejan transacciones entre mudéjares y cristianos o entre mudéjares y 
judíos, pero también se encuentra una enorme cantidad de escrituras que solo atañen a 
musulmanes. Lo común en todos los casos es la lengua en la que fueron plasmados: el 
romance aragonés. Los mudéjares tenían en su poder cartas de privilegios, franquezas y 
exenciones de impuestos, expedidos por la cancillería del rey. Estos privilegios se 
transmitían dentro de la familia, de padres a hijos y se renovaban cada vez que cambiaba 
el titular o venía  (Miteva, 2017: 132) a reinar un nuevo monarca. Los herederos 
solicitaban entonces de las autoridades cristianas la renovación de los derechos y 
franquicias que gozaban. Todos los trámites se hacían ante escribano público cristiano en 
lengua latina o romance. El dominio del romance, al menos en su modalidad oral, era 
imprescindible para realizar estas diligencias.  
La élite mudéjar, la que tenía negocios y la que administraba propiedades, tenía 
en su poder gran cantidad de escrituras en latín y en lengua romance y se servía de ellas 
cuando lo necesitaba. El árabe seguía siendo su lengua de cultura y de religión, pero con 
el paso del tiempo sus funciones habían quedado limitadas a la esfera privada. El árabe 
ya no tenía la utilidad que tuvo antes. En un mundo tan dinámico y cambiante, como era 
el mundo de los negocios, la lengua que se había impuesto definitivamente era el romance 
aragonés. Los mudéjares eran conscientes del valor de la letra escrita y de las puertas que 
les abría un documento oficial en lengua romance. Los ricos comerciantes mudéjares, por 
ejemplo, cuyo negocio superaba los límites del mercado local, recurrían frecuentemente 
a intermediarios, los llamados procuradores, autorizados para actuar en su nombre con 
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plena capacidad legal. Las cartas de procurador se redactaban casi siempre en romance 
aragonés por un notario cristiano (Conte, 1992: 391). Cuando se desplazaban por el 
territorio de la corona, los comerciantes mudéjares o sus representantes legales llevaban 
consigo el certificado de vecindad, las cartas de franquicia, los poderes, las comandas, es 
decir, una gran cantidad de documentos en lengua latina o romance. No sé hasta qué punto 
es justificado seguir definiendo a estos fondos como “documentación externa” (Viguera,  
1987-1988: 787). Eran documentos emitidos por escribano público cristiano, pero a 
nombre de un titular mudéjar, que era el que, en última instancia, disponía de ellos. 
En Zaragoza, el mantenimiento del árabe no impidió que los mudéjares adoptaran 
el romance aragonés como lengua de uso cotidiano. El proceso de cambio de lengua no 
debió de ser simultáneo en todas las comunidades. Empezó antes en la aljama de la capital 
y en las comunidades de población mixta cristiano-mudéjar, como Borja o Fuentes de 
Ebro, donde los musulmanes convivían y trataban diariamente con sus vecinos cristianos.  
En las fuentes escritas en lengua árabe muy pronto empiezan a aparecer 
interferencias del romance aragonés. Los préstamos léxicos y los calcos sintácticos 
revelan no solo el uso cotidiano del romance, sino también el manejo habitual de textos 
escritos en lengua romance. Esto puede parecer un tanto inusual, pero hay indicios para 
creer que los alfaquíes tenían cierta formación en latín y en romance y que manejaban 
documentos en estas lenguas. Sería interesante averiguar dónde y cómo las aprendían.  
Las autoridades mudéjares dominaban el romance aragonés en sus dos registros: 
el coloquial y el escrito. Los alfaquíes mantenían correspondencia en lengua romance con 
las autoridades cristianas, romanzaban cartas y documentos en lengua árabe, participaban 
como jueces en las causas mixtas y en los litigios entre mudéjares y cristianos, 
representaban, en calidad de procuradores, a la aljama, y defendían sus intereses ante la 
corte. Un documento romance del año 1492 menciona el nombre del alfaquí de Zaragoza, 
Juce Abdón, pero lo más interesante es que el texto hace referencia directa a su función 
de traductor de documentos oficiales del árabe al romance. En este documento, el notario 
zaragozano Miguel de Villanueva menciona dos cartas de procuración, redactadas en 
árabe que “de morisco en romanz fueron romanciadas por Juce Abdon, moro alfaquí, 
habitante en la ciudat de Çaragoça, et por actoridat real notario público por toda la tierra” 
(Viguera, 1981b: 260-261). Es obvio que, para desempeñar su función de traductor, Juce 




Muchas veces las causas judiciales de los mudéjares se resolvían ante las 
autoridades cristianas. Cuando el rey consideraba que el caso no era de su competencia, 
podía derivarlo a la jurisdicción mudéjar y viceversa. Estos trámites generaban una 
correspondencia en latín o en romance aragonés que hacían prácticamente imprescindible 
su dominio por parte de las autoridades de la aljama. El 28 de julio del año 1319, por 
ejemplo, el infante Jaime remitió al alcadí mudéjar de Zaragoza la causa de apelación a 
la sentencia dictada por el alfaquí de Calatorao en el pleito entre Aziza, viuda de Audella 
Zacarías, y Jahiel Zacarías. La causa ya había sido vista, en primera instancia, por el 
alfaquí de Calatorao, quien había dictado sentencia, se supone que en lengua árabe. Fue 
apelada ante el Consejo Real, y, finalmente, fue remitida al alcadí de Zaragoza (Basáñez, 
1999a: 77).  
Son muchos los ejemplos del uso de documentos en lengua romance por parte de 
los mudéjares de Zaragoza. Los archivos notariales aragoneses conservan un número 
considerable de escrituras en romance aragonés de diferente tipología, desde comandas 
depósito y nombramientos de procuradores hasta concordias comerciales, que atañen a 
miembros de la comunidad mudéjar. A veces se trata de documentos en los que 
intervienen miembros de diferentes comunidades confesionales, mudéjares y judíos, en 
unos casos, mudéjares y cristianos, en otros. Pero no fueron excepcionales los 
instrumentos en los que ambas partes contrayentes pertenecían a la comunidad mudéjar; 
a veces, incluso, implicaban a miembros de la misma familia. El 26 de mayo de 1363, por 
ejemplo, en la ciudad de Zaragoza, ante el notario Pedro Martínez de Gassenat, el mudéjar 
Ali Dexadet, de Almonacid de la Sierra, otorgó carta pública de reconocimiento de deuda 
a Teresa Gil Tarín: “yo, Aly Dexadet, moro, vezino de Almonezir de la Sierra, atorgo e 
reconoxco a vos, Teresa Gil Tarin, etc.” (Lafuente, 2010: 434-437). En un documento de 
compraventa en romance encontramos la referencia a dos escrituras contemporáneas en 
árabe, suscritas por el alfaquí y notario de Zaragoza. Esto confirma que en el siglo XIV 
se mantenía con absoluta normalidad la práctica notarial en lengua árabe entre los 
mudéjares de la capital. Esta práctica convivía, perfectamente, con la práctica notarial en 
romance. Eran dos vías administrativas abiertas y los mudéjares optaban por una de ellas 
o por las dos, según sus necesidades (Blasco, 1993: 127-128, apud Miteva, 2017: 157). 
El dominio del romance era imprescindible para iniciar cualquier trámite 
administrativo ante las autoridades urbanas. En el año 1468, por ejemplo, Abdalla 
Granada, moro procedente de Urrea, solicitó y obtuvo del concejo urbano una carta de 
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vecindad en Zaragoza. Este documento le permitía disfrutar de los privilegios y 
franquicias de los zaragozanos, en las mismas condiciones que el resto de vecinos de la 
capital. El hecho en sí es significativo porque, como recuerda Falcón (1997: 982), los 
judíos y los moros no tenían la consideración implícita de vecinos. Para ser vecino de una 
ciudad había que obtener una carta de vecindad, expedida por los regidores del concejo.  
El recurso al romance era inevitable también para los mudéjares que querían 
participar en la vida económica y comercial de la ciudad. El 28 de abril de 1488, en 
Zaragoza, los hermanos Yusuf, Çalema y Brahem Xama firmaron un acuerdo comercial, 
según el cual el mercader Yusuf Xama se comprometió a abastecer de ropa las tiendas de 
sus hermanos durante cinco años: “Eadem die ante la presencia de mi, Miguel de 
Villanueva notario, et de los testimonios infrascriptos fueron personalment constituydos 
los honorables Iuce Xama, Calema Xama e Ybraym Xama, moros hermanos mercaderes 
habitantes en la dicha ciudat, cada uno de su part, los quales dieron e livraron a mi, dicho 
notario, los capitoles siguientes e infrascriptos, etc.” (Abella, 2005: 210-211). En el año 
1492, ante el mismo notario, Yuçuf Xama otorgó carta de procuración a varios mudéjares 
de Zaragoza, Rueda, Blesa y de Albalate del Arzobispo para “haver, recebir e cobrar por 
mi e en nombre mio todas e qualesquiere sumas de pecunias, bienes, mercaderias, 
comandas e otras qualesquiere cosas que a mi son o seran devidas, etc.” (Abella, 2005: 
205). 
 
3) Apreciación lingüística de los mudéjares aragoneses 
 
Tras la Reconquista cristiana las nuevas élites mudéjares, más próximas al poder 
cristiano y más propensas al cambio, pronto aprenderían el romance, y serían imitadas 
por el resto. La razón última habría que buscarla en la voluntad de integración de los 
mudéjares en las nuevas sociedades mayoritariamente cristianas en las que les tocó vivir. 
Es imposible explicar el cambio de lengua sin esta intención por parte de los mudéjares 
de formar parte de la sociedad y de integrarse en ella. 
Los mudéjares cambiaron de lengua no porque ésta les fuera impuesta, sino por 
razones prácticas. Vale la pena insistir una vez más en el hecho de que el cambio de 
lengua se produjo durante la etapa mudéjar, que se caracteriza precisamente por un 
estatuto relativamente abierto que permitía a los musulmanes conservar sus señas de 
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identidad y entre ellas, la lengua. No quiere decir esto que el proceso de sustitución del 
árabe por el romance trascurriera en un clima de paz y bonanza social. Conviene no 
olvidar que mudéjar significa ‘sometido’. Se trataba, según Ladero Quesada (2004: 120), 
de “una minoría sujeta a la marginación y, en muchos casos, a opresión y rechazo”, por 
eso mismo integrarse significaba para ellos sobrevivir. Y toda integración, no hay que 
olvidarlo, empieza por la lengua (Miteva, 2013: 139).  
Coincidimos con Kontzi (1986: 90) en que mantener la lengua que hasta entonces 
habían estado hablando, el romance de la región aragonesa, en la que vivían, era una 
forma de defenderse ante esta nueva situación. En el siglo XVI en Aragón el proceso de 
castellanización estaba muy avanzado, sin embargo todavía mantenía una serie de 
peculiaridades que le distinguían de otros romances peninsulares, y estas peculiaridades 
eran más significativas entre las clases menos cultas. Los mudéjares y después moriscos 
tenían relación, fundamentalmente, con estas clases sociales menos cultas, y además, al 
producirse la conversión y mayores dificultades en la convivencia, la comunidad 
islámica, probablemente, se mantendría cerrada en sí misma, rechazando cualquier 
novedad que le llegase del exterior. En opinión de Sánchez los moriscos hablarían en 
castellano más o menos teñido de dialectalismo, esta sería “la lengua en la que se 
comunicarían a diario los moriscos de Castilla y Aragón, como resultado de varios siglos 
de convivencia entre aquellos (los cristianos)” (Sánchez, 1981: 442), el paréntesis es 
nuestro). En opinión del profesor Vespertino (2007-2008: 885) el aragonés se convertiría 
en una especie de dialecto social para los moriscos119. Los moriscos aragoneses se 
identificarían pues, más con su vernáculo que sus vecinos cristianos, que experimentarían 
un mayor apego a las formas foráneas castellanas, más prestigiosas120.  
                                                 
119 Un grupo étnico puede desarrollar una variedad étnica de una lengua que originariamente pertenecía a 
otro grupo, abandonar progresivamente su propia lengua minoritaria, y llegar a considerar la variedad étnica 
como uno de los síntomas de su identidad étnica (Appel y Muysken, 1996: 28). Estos autores también 
afirman que hay un afán consciente por aragonesizar los textos que podríamos interpretar como un rechazo 
a la “norma oficial” castellanizante, promocionada desde los centros de poder y los estratos sociales más 
elevados. Es posible que el conflicto de lenguas (árabe vs. romance) de la etapa mudéjar se presentase en 
época morisca como un conflicto de normas (aragonés vs. castellano). 
120 Sin embargo, recuerdan Appel y Muysken (1996: 54), debemos distinguir el estatus que tiene una lengua 
dentro de una comunidad (el castellano entre los cristianos) y el que tiene fuera de ella. El aragonés ya no 
gozaba del mismo prestigio que había tenido en el siglo XIV y en esto coincidían tanto los castellanos, 
como los aragoneses, pero los moriscos de Aragón no tenían por qué participar de la misma opinión. El 
apego de los moriscos de Aragón a su vernáculo podría ser analizado en términos de lealtad lingüística que 
contrarrestaba la fuerte tendencia castellanizante en la literatura cristiana de la época. El clima social de 
tensiones entre cristianos viejos y nuevos y las políticas de persecución, con la Inquisición de por medio, 
no hicieron más que acentuar la cohesión interna del grupo y su actitud hostil hacia todo posible influjo que 
venía desde la comunidad cristiana. Así, en oposición al castellano, el aragonés se convierte en la norma de 
prestigio local alternativa de los moriscos. 
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Nos resta reflexionar acerca del papel del árabe para los moriscos aragoneses. 
Sería para ellos la lengua de gran prestigio, cultural y sentimentalmente: es la lengua para 
hablar con Dios, la lengua del Corán, de sus oraciones y de sus antepasados121. Aunque 
no saben hablarlo todavía conservan sus símbolos, sus letras, que tienen un valor religioso 
y mágico. El árabe se conservaría no por razones lingüísticas sino por los valores 
espirituales que se le asociaban. Sánchez (1981: 446) indica: “la gran mayoría de los 
moriscos tendría un conocimiento meramente pasivo de estos pasajes árabes”; “los 
pasajes y oraciones árabes, aun sin entenderse adquirirían pleno valor”.  Y además era 
una lengua a la que amaban y la que consideraban norma de cultura y belleza (Sánchez, 
1993: 636). Los mudéjares habían abandonado el árabe andalusí en el ámbito familiar, 
era un rival débil que no pudo competir con el castellano, pero como lengua oficial de la 
comunidad mantuvieron la variedad alta del árabe. En casa los mudéjares hablaban en 
romance entre ellos y con sus vecinos cristianos y judíos, pero cuando adquirían una 
propiedad, cuando firmaban un contrato, cuando se casaban, acudían al alfaquí, que 
cumplía al mismo tiempo las funciones de notario, y éste redactaba el documento en 
árabe. Todos los documentos que regulaban asuntos entre las dos comunidades eran 
bilingües. La versión en latín o romance corría a cargo de un escriba cristiano, y la árabe, 
a cargo del alfaquí (Miteva, 2013: 136). El uso árabe se mantuvo en los documentos 
notariales aragoneses, pero para poder redactarlos debían apoyarse en colecciones de 
formularios usadas en al-Ándalus. Hasta 1525 los autores intentarán redactar estos 
documentos en árabe clásico, pero el dialecto andalusí y el romance no dejan de 
infiltrarse, finalmente el árabe se perdió incluso en estas clases sociales más cultas, su 
lengua habitual era el romance, y a partir del año citado no podemos encontrar ningún 
documento aragonés redactado en árabe (Miteva, 2013:137)122.  Redactaban en romance, 
sin embargo, los documentos para los que carecían de modelo en los formularios 
jurídicos. 
Los moriscos aragoneses conocerían, también, el latín, reservado para el 
desarrollo de la liturgia cristiana a la que eran obligados a asistir. En el manuscrito A 
(Sánchez, 1982: 245) encontramos un pequeño fragmento en latín: 
ke dize ansi 
                                                 
121 Kontzi (1986: 88-90); Santos Domínguez (1986: 285-290). 
122 Viguera (1990: 19-20). Bernabé y Rubiera (1999: 600-601). 
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rrogabo pater miyo et parakilito dobis vobis  
La actitud de los moriscos ante el latín tenía que ser forzosamente negativa. Era 
la lengua de la religión impuesta y que ellos no compartían (Vesperino, 2007-2008: 
884)123. 
Por otro lado, la lengua de los moriscos estaría caracterizada por algunas 
particularidades, siendo ligeramente diferente de la de sus convecinos, estos rasgos 
consistirían en una pronunciación algo distinta, y restos de la sintaxis y el léxico árabes, 
constituyendo justamente la variedad que podemos llamar aljamiado. Lo que acabamos 
de llamar aljamiado es la variedad de lengua que nosotros podemos estudiar a través de 
los textos aljamiados, por lo tanto es una variedad escrita. Pero es a través de la 
información que estos documentos nos proporcionan el único modo de aproximarnos a la 




A modo de conclusión podemos decir que el contacto entre cristianos y 
musulmanes en los reinos de Castilla y Aragón en la Edad Media dio lugar a un intenso 
proceso de aculturación que afectó a ambas comunidades, pero de forma muy especial al 
grupo minoritario, a los mudéjares. Este proceso les llevó a abandonar la lengua árabe y 
a adoptar el romance. El proceso podría haber terminado ahí, pero no fue así. Los 
mudéjares y los moriscos fueron más allá al darle un uso religioso a su lengua vernácula. 
La decisión de empezar a escribir en romance, pero con grafía árabe no es, como hemos 
visto, excepcional, ya que existen otras literaturas islámicas en lenguas distintas del árabe 
y en alifato (Miteva, 2014: 10). 
Los moriscos, por tanto, conocían el castellano, lengua del mundo oficial, la 
lengua del Nuevo Imperio, pujante y prestigioso, la lengua del estado que les había 
obligado al bautismo (Epalza, 1995: en especial 280-281) y (Vespertino, 2007-2008: 
884). No es la lengua que los moriscos aprenderían directamente, pues la lengua que ellos 
                                                 
123 Existen algunos textos moriscos que contienen oraciones y fragmentos de la liturgia cristiana. En ellos 
se observa que no entendían la mayor parte de las palabras y el latín que aparece está muy corrupto. Kontzi 
(1986: 88) describe algunos de los manuscritos aljamiados que están en latín; también podemos 
encontrarlos reseñados casi todos en el artículo de Vespertino (1989). 
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dominarían sería la de su región: el romance hablado en tierras aragonesas (Sánchez, 
1993: 635)124.  
 
2.5.3. Peculiaridades de la lengua romance de los textos aljamiados 
 
Es cierto que los textos aljamiados no nos permiten extraer conclusiones precisas 
sobre la lengua hablada de los moriscos, que posiblemente tendiera a ser menos arabizante 
que en los textos escritos (Hegyi, 1981: 19). No pretendemos en ningún momento afirmar 
que la lengua de estos textos fuese la lengua hablada por los moriscos. En primer lugar, 
nunca el discurso escrito representa la lengua hablada. En segundo lugar, los textos 
aljamiados tenían la intención de adoctrinar en la religión islámica, y por ello son 
abundantes los pasajes en árabe y las fórmulas doxológicas, términos religiosos, e incluso 
un léxico culto en romance que no sería empleado en la lengua hablada cotidiana. Sin 
embargo, los textos aljamiado-moriscos son la única fuente de que disponemos para poder 
comprender y estudiar la lengua de los moriscos. 
Estos documentos (Galmés, 1986: 21-22) constituyen un material de trabajo con 
un valor excepcional para el filólogo, y en concreto para el filólogo del romance aragonés, 
puesto que a sus redactores no les interesa tanto cuidar el lenguaje o el estilo, sino facilitar 
al máximo la comprensión de los contenidos.  
Los cuatro aspectos lingüísticos que caracterizan a estos textos son los siguientes: 
 
1) El arabismo 
 
Las literaturas aljamiadas tienen un vínculo espiritual y religioso muy importante 
con el corpus de escritos islámicos en lengua árabe, lo que conduce a que tengan un grado 
más o menos alto de arabización o islamización. Estas se desarrollan en contacto estrecho 
con la lengua sagrada, el árabe, que funciona como un superestrato lingüístico de índole 
cultural (Hegyi, 1981: 18). En estos escritos el árabe y el romance se combinan de modo 
                                                 
124 Los moriscos de Aragón eran hispanohablantes para los cuales la aljamía no es ni mucho menos una 
lengua extranjera, ya que es la única lengua que emplean para la comunicación diaria, quedando el 
conocimiento del árabe como prerrogativa de los pocos alfaquíes y alimes que aún permanecían en España 
hacia fines del siglo XVI (Hegyi, 1981: 15). 
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singular dando lugar a una lengua peculiar, aunque es el romance la lengua de base en 
que fueron redactados (Sánchez Álvarez, 1981: 442). 
El influjo árabe se nota principalmente en la abundancia de términos de esta 
procedencia para designar conceptos islámicos, que faltan naturalmente en español, y en 
las demás lenguas receptoras de la influencia islámica125 (Hegyi, 1981: 19). Las voces 
árabes toman, sin embargo, morfemas romances: aṣṣalaes, amaḥar, hadiçonos126 
(procedimiento común a otras comarcas aljamiadas). Tales préstamos, y las frecuentes 
citas del Corán, dan un carácter híbrido a estos textos (Hegyi, 1981: 18). Estas influencias 
del árabe que no afectan a la estructura de base, pero sí al uso de terminología islámica 
para designar conceptos que necesariamente faltan en las lenguas no islámicas, junto con 
las ocasionales citas coránicas, pueden compararse al uso de la terminología latina en un 
libro de medicina o a las citas de autores latinos en ciertas épocas. Tales rasgos son, 
naturalmente, significantes desde el punto de vista cultural, pero debe tenerse en cuenta 
que bajo el ropaje islámico, esencialmente, descubrimos textos romances, que deben 
interpretarse como manifestaciones especiales del romance (Hegyi, 1981: 20). 
Los textos aljamiados se redactan en vista de las dificultades que tenían los 
moriscos para entender el árabe. Cabe pensar también que la mayoría de los textos 
aljamiados podrían ser copias de originales anteriores, procedentes de una época de 
bilingüismo, de tal forma que una parte de los errores podrán explicarse como erratas de 
copistas desconocedores del árabe (Hegyi, 1981: 21). 
Hay que tener en cuenta, además, que la mencionada arabización, en los textos de 
índole religiosa aparece en varios grados. Motivada por el contenido que expresa, no por 
razones lingüísticas, sino por los valores espirituales que al árabe se asocian (Sánchez 
Álvarez, 1981: 443). Predomina la tendencia a la arabización en los textos de índole 
teológica, ya que son precisamente estos en los que los conceptos vinculados con el 
pensamiento islámico se concentran. La tendencia arabizante disminuye notablemente en 
las leyendas, cuyo lenguaje revela un mayor grado de espontaneidad (Hegyi, 1981: 20).  
El acto de la escritura es un acto consciente y es altamente significativo el hecho 
de que las élites de las comunidades castellana y aragonesa rompieran con la tradición de 
un Islam solo en árabe y elevaran al español al rango de lengua sagrada, permitiéndole 
                                                 
125 Bouzineb (2000: 238-266) Explica ampliamente los calcos semánticos que se producen en los textos 
aljamiado-moriscos. 
126 Víd. 4.3. 
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acceder a la esfera religiosa, hasta este momento territorio exclusivo de la lengua de El 
Corán. 
A pesar de la abundancia de voces árabes y partes árabes en textos bilingües o 
citas del original árabe, abundan las faltas de ortografía y se anotan constantes 
vacilaciones127. Algunos pasajes en árabe son poco claros, permitiendo sospechar que los 
conocimientos del árabe clásico de los moriscos eran más bien deficientes.  
En los manuscritos que hemos seleccionado para llevar a cabo nuestro estudio el 
ms. B, que trata el tema de la plegaria islámica, es de los tres seleccionados el más 
arabizante128 aunque su grado de castellanización es muy alto, lo que nos indica que se 
trata de un texto del siglo XVI. El ms. C, que por su lenguaje es el más antiguo, sin 
embargo, tiene un grado de arabización muy pequeño (apenas el 12%), pues nos cuenta 
relatos tradicionales pero con escaso contenido religioso. El grado de arabismo de un 
texto aljamiado es pues un aspecto relacionado con su contenido.  
En el nivel fonético fonológico lo que podemos apreciar es que los textos 
aljamiados aragoneses son romances, no existen diferencias entre el romance de la 
literatura aljamiado-morisca y el del Aragón cristiano129. La arabización afecta en el orden 
léxico y semántico, y también en el plano sintáctico (Galmés, 1986: 30). 
En el orden léxico todas las palabras que podríamos llamar técnicas, referidas al 
campo nocional jurídico-religioso, aparecen en árabe sin traducir al romance: alkitab 
‘libro’, almalāq ‘ángel’, aççala ‘oración’, addīn ‘religión’, ar.rūh ‘alma, espíritu’, 
alḥadīz ‘leyenda, narración’, alhinchante ‘peregrino’, Allah ‘Dios’, ta´āla ‘tan alto es 
(Allah)’, alhutba ‘predicación’, alkurçi ‘trono’, alğanna ‘paraiso’, sunna ‘ley coránica’, 
alfaḍīla ‘virtud’, annabī ‘profeta’, ḥalal ‘lícito’, ḥarām ‘pecado’, ğahannam ‘infierno’, 
ar.rizque ‘sustento, alimento que proporciona Dios’, aççağda ‘postración’, haleqar 
‘crear’, alᶜadāb ‘castigo’, aššaytān ‘Satanás’, ebliç ‘el diablo’, ḥurro ‘libre’, raḥma 
                                                 
127 Hay voces que aparecen frecuentemente, son comunes a todos los textos, incluso a los menos arabizados. 
Su fonética está adaptada al romance y están integrados gramaticalmente en él. Son términos que tuvieron 
que pertenecer a la lengua común, “cotidiana” de los moriscos, y aunque etimológicamente son de origen 
árabe fueron absorbidos y asimilados semánticamente por el romance (Sánchez, 1981: 448). 
128 Aproximadamente un 35% del texto está en árabe o contiene arabismos. 
129 Respecto a una pronunciación distinta por parte los moriscos, nada hay en las transliteraciones 
aljamiadas del español que nos pueda hacer pensar en una pronunciación diferenciada de los moriscos 
respecto a la de sus contemporáneos y coterráneos cristianos (Galmés, 1986: 27); incluso se produce una 
perfecta distinción en el complejo sistema de sibilantes (Galmés, 1986: 28) y a pesar de que el árabe no 
poseía en su sistema fonológico, la oposición p/ b, o ll/ y en los textos no encontramos errores. En el orden 
fonético hay una excepción,  la literatura aljamiado-morisca representa /s/ con ش, prepalatal fricativa sorda, 
pero Galmés no cree que la pronunciasen así (Galmés, 1986: 28, 29, 30). 
91 
 
‘piedad’, rawdā ‘voluntad, deseo’130, etc. Son voces que tienen su equivalente en 
castellano, pero desde el punto de vista islámico no es así, no es lo mismo un almalaq que 
un ángel de la Biblia, y por supuesto, no es lo mismo lo lícito e ilícito para un cristiano, 
que lo ḥalāl y lo ḥarām para un musulmán (Galmés, 1986: 30-31). 
Por otra parte, se aprecia una marcada presencia de arabismos sintácticos en buena 
parte de los textos. Es posible que algunos de ellos formasen parte de la sintaxis habitual 
de la aljamía, pero en gran medida parecen haber sido meros calcos del árabe sugeridos 
por las fuentes utilizadas para las traducciones. En cambio, los textos redactados 
directamente por los mudéjares o moriscos raramente suelen adolecer de ese grado de 
arabización sintáctica131.  
Tenemos que decir que, en nuestra investigación, no nos hemos ocupado de 
analizar la influencia del árabe en los textos aljamiados. En primer lugar porque no somos 
especialistas en esta materia, y en segundo lugar porque en los textos seleccionados, que 
ya están editados por respetados arabistas, los aspectos relacionados con la lengua árabe 
están tratados con profundidad132. 
 
2) Castellano de Aragón 
Aunque nos encontramos con textos escritos en lengua castellana, los rasgos 
propios del dialecto aragonés emergen con bastante frecuencia, estos rasgos que todavía 
tenían que estar presentes en el habla cotidiana, emergen con mayor facilidad que en los 
documentos cristianos, más influidos por la norma culta de Castilla. En algunos textos de 
forma muy llamativa133. El grado de dialectalismo de un texto es determinante a la hora 
de intentar datarlo (Montaner, 1993: 32; Vespertino, 2002-2004: 1733).  
                                                 
130 Todas las voces pueden localizarse en el anexo 1. 
131 Montaner (2003: 100). Tales salvedades también afectan en parte al léxico. 
132 “Pueden interesar estos textos tanto a los romanistas como a los islamólogos” (Vespertino, 2002-2004: 
1731). Estos textos aljamiados pueden ser editados y analizados por un investigador que sea hispanista y 
que conozca árabe al mismo tiempo. Hasta ahora solo pocos romanistas se han dedicado a esta tarea, y así 
la mayor parte de las decenas de miles de páginas manuscritas permanece sin publicar. El hecho de que tan 
gran volumen de materiales lingüísticos yazga oculto debe obviamente preocupar al romanista. ¿No podría 
bien ser que, si supiéramos algo más acerca de este material actualmente desconocido, se enriqueciera 
esencialmente nuestro saber respecto de sectores enteros del idioma, como, por ejemplo, el léxico? (Renau, 
2000: 72). 
133 Al leer un manuscrito aljamiado-morisco de procedencia aragonesa se pueden ver una serie de rasgos 
dialectales aragoneses (fónicos, morfológicos y léxicos) ya documentados en otros textos cristianos 
aragoneses de la época; y a la par, se descubren voces poco o nada conocidas fuera de esta literatura que, 




El hecho de ser la minoría morisca un grupo marginado por los cristianos viejos, 
y que a pesar de la conversión mantenía su identidad como grupo cultural, provocaría que 
las innovaciones lingüísticas que tenían lugar en el romance castellano-aragonés de los 
siglos XV y XVI llegasen a esta comunidad más lentamente (Martínez de Castilla, 2004: 
130)134 que al resto de la población135. 
Llama especialmente la atención la presencia de voces aragonesas que no están 
documentadas en otros textos aragoneses medievales o modernos, pues estos textos no 
siempre ofrecen un número importante de términos aragoneses autóctonos, ya que los 
primeros abundan en rasgos fonéticos más que en aspectos léxicos, y los segundos ofrecen 
un aragonés diluido con el castellano hoy dominante (Vespertino, 1985: 63-65)136.  
Por otro lado, el grado de dialectalismo de los textos nos permite aproximarnos a 
su datación.  
 
3) Arcaísmo 
Se ha destacado el carácter arcaizante de estos textos comparando su lengua a la 
de comunidades cerradas y con esta tendencia, como por ejemplo el judeo-español. Sin 
embargo, estudios pormenorizados muestran que el grado de arcaísmo no es tal, pues son 
textos similares a otros de la misma época, escritos por manos cristianas. Ya se han 
publicado algunos trabajos que profundizan en  este aspecto (Sánchez, 1995: 339-348; 
Vespertino, 2007-2008: 887) y que permiten deducir que, en realidad no existe una gran 
diferencia con otros textos castellanos o aragoneses escritos entre los siglos XV y XVI. 
¿Qué rasgos son arcaicos, y qué rasgos son aragonesismos todavía vivos en la época en 
que se escribieron los textos? Dado que no podemos establecer con claridad cuál sea la 
                                                 
134 Ocurriría de un modo similar con la comunidad judía antes de su expulsión  de la Península, en 1492. 
Vid. Hegyi (1984: 21-22). Nom de Deu y Lleal (1995). 
135 Desde el punto de vista lingüístico, la literatura aljamiado-morisca se define por estar escrita en 
castellano con múltiples aragonesismos, un fenómeno documentado de forma general en los textos editados 
según los estudios realizados hasta el momento, y que presenta la dificultad de saber si responde al original 
en el que el texto fue escrito o a las correcciones posteriores del copista, que es la teoría más difundida por 
la crítica (Valero, 2000: 62-63). 
136“De un análisis de los glosarios aljamiados de la CLEAM fácilmente se deducen, desde el punto de vista 
lexicográfico, al menos cinco tipos de voces: 1) formas léxicas de fondo hispánico hoy perdidas, poco o 
nada documentadas en los textos hispánicos, pero de uso sistemático en la literatura de los moriscos; 2) 
voces árabes castellanizadas, fundamentalmente de carácter religioso; 3) calcos semánticos del árabe ya 
estudiados en varias ocasiones; 4) voces expresivas, muy posiblemente de creación morisca, y, finalmente, 
5) voces dialectales de fondo aragonés, que son las que ahora se intentan poner de relieve. Cotejando, en 
este sentido, los glosarios, fueros y crónicas aragonesas con nuestros textos aljamiados, se pueden observar 
una serie de palabras cuya filiación aragonesa parece innegable” (Vespertino, 1985: 63-65). 
93 
 
fecha de los documentos, es difícil determinar los arcaísmos, pues no hay una fecha 
respecto a la cual se puedan considerar los rasgos. El estudio de cada una de las voces 
recogidas en los cuatro documentos que hemos investigado nos demuestra que, en 
realidad, la mayor parte de rasgos considerados arcaizantes, bien fonéticos, bien 
morfosintácticos, bien léxicos, no eran ajenos a la literatura cristiana de la época. Si bien 
algunos de ellos no son frecuentes en los textos cultos y literarios, sí que todavía los 
glosarios y gramáticas de la época los recogen como características lingüísticas en uso, 
aunque en ámbitos dialectales, vulgares o coloquiales. 
 
4) Creación léxica 
Especialmente interesante para el hispanista es el apartado léxico. Llama la 
atención el número de palabras romances que apenas podemos documentar en la literatura 
cristiana, y que sin embargo son evidentemente romances, y muy abundantes en los textos 
aljamiados: luçiferales ‘infernales’, en este caso lo que diverge del romance es la elección 
del lexema, pensiyoso ‘preocupado’, rrefollada ‘estropeada’137. También encontramos 
voces que no aparecerán hasta mucho más tarde en esta documentación, normalmente se 
trata de voces de carácter popular, pero no siempre: [arrefirmar] ‘reparar, asentar’; 
asolatar ‘estar juntos en el mismo suelo’, rremenbaramiyento ‘recuerdo, memoria’. El 
estudio pormenorizado nos permite rastrear neologismos (desde el punto de vista de un 
texto del siglo XV o XVI): eçquerra, levamiyento, sinjustiçiya (Montaner, 2004: 161-162), 
si bien no son muy abundantes, creo que su presencia es de máxima relevancia para la 
datación del documento. Y no solo encontramos rasgos innovadores en el léxico. Otros 
afectan a la fonética: çeçeo, articulación interdental fricativa sorda de /c-z/: braço / brazo 
< BRACCIU, cibdat / ziwdad < CIVITĀTE (Frago, 1985: 215-216), velarización del 
sonido prepalatal fricativo sordo /š/: muḥḥeres (Frago, 1985: 299-300), la diferenciación 
entre la /d/ oclusiva y la /đ/ intervocálica fricativa: çiwđađ, dewđas, dezir (Martínez de 
Castilla, 2005: 123), son rasgos que pese al carácter convencional de los escritos 
penetraron en la literatura aljamiada138. 
La lengua de los manuscritos aljamiados muestra un alto grado de elaboración y 
no refleja exactamente la variedad hablada por los mudéjares y los moriscos. Varios 
                                                 
137 Vespertino (1985: 69). 
138 Sánchez (1981: 450). 
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autores han sugerido que se trata de una lengua especial, de una lengua-calco, muy 
próxima al ladino. Es posible que los mudéjares y los moriscos sometieran la escritura a 
una manipulación absolutamente consciente con el fin de imitar la diglosia que existía en 
las comunidades arabófonas, pero esta vez desde el español. Es decir, recreaban un estilo 
muy arcaizante y dialectal, alejado de su vernáculo, para crear una variedad alta, 
prestigiosa y, por supuesto, diferente de la que usaba la comunidad cristiana, para la 
transmisión de textos de carácter religioso (Miteva, 2013: 138). Sin embargo, los textos 
de los moriscos son el único medio del que disponemos para acercarnos a su lengua, y 
también son una fuente que aporta información muy interesante sobre la historia de la 





CAPÍTULO 3. ASPECTOS GRÁFICOS Y FONÉTICO-FONOLÓGICOS 
 
3.1. ASPECTOS GRÁFICOS  
 
3.1.1. Introducción 
Puesto que para nuestro estudio trabajamos con ediciones realizadas por 
reconocidos estudiosos de la literatura aljamiada, hemos decidido respetar su sistema de 
trascripción, pues no pretendemos en absoluto reescribir lo que ellos ya hicieron en sus 
publicaciones. Tan solo intentaremos explicar por qué siguieron estos criterios y cómo 
afecta el sistema elegido a la lectura y estudio del texto. La edición de Sánchez, sigue las 
normas establecidas por la CLEAM139, que describimos en el apartado 3.1.3, y los textos 
de Cervera y Corriente se basan en un sistema muy similar, con alguna peculiaridad que 
mencionaremos oportunamente. 
 
3.1.2. Sistemas de trascripción y los problemas que plantean 
No existe por el momento unificación de criterios a la hora de trascribir los textos 
aljamiado-moriscos. Cada estudioso, o escuela de investigadores, emplea el sistema de 
trascripción que considera más adecuado. Evidentemente los puntos en común son 
mayoría, pero algunos aspectos, que interesan especialmente desde el punto de vista del 
filólogo, son omitidos en trabajos de tipo literario o histórico para facilitar la lectura del 
texto. Hay que tener en cuenta que, al no coincidir el sistema fonológico del árabe y el 
castellano, muchos de los signos gráficos del árabe están adaptados a un sonido 
ligeramente diferente, y que otros son modificados para obtener fonemas que no existen 
en árabe, como /p/, mediante un uso particular del tašdīd, que en árabe se emplea para 
indicar la duplicación de una consonante.  
Son numerosos los sistemas de trascripción que se han propuesto para la escritura 
aljamiada. En el ámbito especializado, junto con las antiguas transliteraciones de Nykl 
(1927), Menéndez Pidal (1952) o Kontzi140, se han publicado numerosos textos en la 
CLEAM con los criterios impulsados por el Seminario de Estudios Árabo-Románicos de 
                                                 
139 Colección de Literatura Española Aljamiado-Morisca. 
140 Kontzi (1974, 1981, 1989). 
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la Universidad de Oviedo141. Sin embargo, otros especialistas han adoptado soluciones 
diferentes, como la escuela de López-Baralt (1992) en Puerto Rico, o estudiosos como 
Valero (2000) y Casassas (2011-2012), abogando en general por diversos grados de 
modernización, como ya hiciera hace tiempo Viguera (1982, 1991).  
En la trascripción de estos textos, las ediciones de Cervera y Corriente han optado 
por un sistema mixto, modernizando parcialmente la grafía y conservando las formas 
léxicas originales, tratando de mantener un equilibro entre la transparencia semántica, la 
correspondencia fónica y cierta distancia del tiempo transcurrido, de la que parecía 
conveniente no privar totalmente a estas palabras.  
Los signos gráficos árabes de la literatura aljamiada constituyen un punto de 
interferencia fonológica entre el árabe y el español. En ellos el morisco identifica fonemas 
de su nueva lengua, el romance con otros pertenecientes a su antigua lengua, el árabe142 
(Bouzineb, 1986: 29-33). Los textos aljamiados utilizan la totalidad de los signos del 
alfabeto árabe, pero no se respetan las reglas árabes de unión de las letras pues aparecen 
palabras divididas entre dos líneas, letras de final en medio, media palabra adherida a la 
siguiente, el artículo adherido a la palabra precedente...(Viguera, 1982: 232; Bouzineb, 
1986: 29). 
                                                 
141 Respecto a la norma seguida en la reproducción de pasajes aljamiados conviene hacer algunas 
observaciones. En su larga trayectoria en el estudio de los textos aljamiados, Galmés de Fuentes intentó 
encontrar el mejor criterio sobre cómo editarlos; un ideal que es difícil de conseguir por las propias 
características de dichas obras, ya que, además de usar un alfabeto ajeno al latino, están llenas de palabras 
árabes que no siempre se pueden despachar en la edición confeccionando un glosario, por muy amplio que 
éste sea. Pero, cuál ha de ser el mejor sistema de trascripción para editar estos textos es un debate abierto y 
no zanjado. En parte la cuestión parece estar viciada en su principio desde el momento en que se renuncia 
a respetar el alfabeto con que se copiaron o a seguir las normas de trasliteración y edición del árabe; y si se 
considera que el lector no está capacitado para acceder a su lectura, cualquier método es bueno y científico 
siempre que se indiquen los criterios adoptados. Algunos se han decantado por “la claridad y fácil 
comprensión del texto” Galmés de Fuentes (1971), Viguera (1982) y otros, prefieren mantener “fidelidad 
al original” (Kontzi, 1991: 35 y ss.). Como se ha evidenciado hasta la saciedad, estamos ante relatos en los 
que el escribano de la época no estaba obligado a cumplir con exactitud las leyes de representación gráfica 
árabe de los sonidos romances; por esa causa se produjeron muchos “errores moriscos” cuya relevancia es 
nula y se multiplican las variantes cuyo valor para el lingüista es irrelevante ya que la transmisión siempre 
fue textual y, por tanto, no oral (Barceló, 2001: 271-274). 
142 La identificación que hacen los escribanos moriscos entre el árabe y el castellano ¿les llevaría a someter 
los fonemas de la lengua secundaria (el castellano) a las reglas fonológicas de la primaria (el árabe)? 
Pregunta difícil de responder por la siguiente razón: los textos que poseemos pertenecen, en la mayoría de 
los casos a épocas que podemos llamar de aljamía tardía. Es decir, a épocas en que los moriscos parecen 
haberse sometido ya a la fuerza del sistema fonológico del castellano, y por tanto no solo su castellano se 
había desprendido del hipotético sistema fonológico árabe, que, como bilingües, pudieron conocer al 
principio, sino que ahora, incluso, su árabe aparece reproducido mediante el sistema fonológico español, 
como indican: la neutralización de la /-m/ y /-n/ finales de palabra en un archifonema nasal; la dificultad 
para reproducir los sonidos árabes /ḥ/ ح y /c/ ع; la desaparición de la geminación en las palabras árabes; el 




Por lo que se refiere al sistema de trascripción aljamiado, este se caracteriza, desde 
un punto de vista técnico, por ser un sistema de equivalencias entre las grafías árabe y 
castellana de una regularidad prácticamente total (Valero, 2000: 443). En la adaptación 
del alfabeto árabe para la notación del sistema fonológico romance, los escribanos 
moriscos aprovecharon los recursos existentes ya en el sistema original, asignando nuevas 
funciones a las grafías del árabe. El resultado es un sistema coherente, y aunque podemos 
encontrar algunas anomalías, estas se explican en su mayoría por interferencias de tipo 
fonético o por interferencias de adstrato grafemático, puesto que estos escribanos también 
conocían el alfabeto y escribían textos romances (Hegyi, 1978:40). 
Junto a ello destaca la peculiaridad de que utilizan consonantes y vocales de 
apoyo,  de manera regular, como describe Viguera (1982: 229-230): 
 
– La epéntesis, que consiste en introducir, cuando confluyen dos vocales juntas, 
la primera de ellas tónica, una semiconsonante de apoyo (w/y) análoga a la vocal tónica 
habí(y)a ‘había’, o bien en resolver hiatos mediante y recontami(y)ento, con lo que se 
pretende evitar que aparezcan dos vocales seguidas. En palabras como ve’inte el alif de 
prolongación de la e sirve de soporte a una hamza (  ٕ ) con i, con lo que se forma así el 
grupo ei. A veces, sin embargo, aparece sin hamza, o se escribe una y leyire ‘leeré’. 
 
– La anáptixis, que consiste en introducir vocales de timbre análogo en el grupo 
consonante + semiconsonante + vocal cu(w)atro, o en la sílaba formada por oclusiva + 
líquida (l, r) + vocal p(i)rimero con el fin de evitar la escritura de dos consonantes 
seguidas. 
 
En la edición de textos aljamiados la trascripción de los manuscritos ha sido 
llevada a cabo, durante mucho tiempo, conservando estos dos fenómenos. Desde el punto 
de vista de María Jesús Viguera (1982: 230) son signos puramente ortográficos,  que 
dificultan notablemente la lectura, por esta razón esta profesora propuso eliminar las 
semiconsonantes epentéticas y las vocales anaptéticas, introduciendo además una 
considerable modernización en la trascripción de algunos sonidos, como es el caso de /k/ 
que trascribirá como c o qu según corresponda en la ortografía actual, pero conservando, 
al mismo tiempo, vacilaciones fonéticas como las que afectan a las sibilantes, pues 
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mantiene en la trascripción, a pesar de la modernización, los fonemas /š/, /s/, /ŝ/ sorda, de 
gran vacilación en los siglos XV y XVI en la Península, que trascribe con x, s, ç (Viguera, 
1982: 227). 
Sin embargo, muchos estudiosos consideramos que, si la modernización del texto 
no es total, esta trascripción falsea doblemente el original, porque, en realidad, es 
imposible saber si a los moriscos, autores de esta literatura, les afectaban los mismos 
problemas fonéticos que a los castellano-hablantes en aspectos como el de las sibilantes 
o el de las consonantes antihiáticas, por ejemplo (Valero, 2000: 444). Como filólogos 
necesitamos todos los datos que una transliteración nos pueda ofrecer; esta nos debe 
permitir reproducir el original, pues solo de este modo podemos obtener datos fidedignos 
para llevar a cabo nuestros estudios143.  
 
3.1.3. Trascripción del romance 
A continuación presentamos la forma que se ha utilizado para trascribir los textos 
de la CLEAM, descrita por Galmés en Fuentes en el primer volumén de esta colección 
(Galmés, 1970: 152-165). Es el método que utiliza en su edición Sánchez Álvarez. 




1.1. Vocales romances 
                                                 
143 Sobre este aspecto Corriente (2002: 362-363) indica que “al tratarse de dos sistemas alfabéticos, o sea, 
integrados por signos que reflejan aproximada o exactamente el elenco fonemático de las respectivas 
lenguas, la sustitución puede proponerse tanto a nivel grafémico, lo que produce una transliteración, o sea, 
una sustitución idealmente unívoca de cada signo del código alifático de la lengua fuente por otro de la 
grafía latina en la lengua objetivo, como a nivel fonémico, o sea, sustitución de cada fonema representado 
en la secuencia gráfica alifática por un signo idealmente apropiado para sugerir ese mismo fonema en el 
elenco de la lengua objetivo. En ambos casos, al no haber correspondencia exacta para ciertos grafemas y 
fonemas por ellos representados, habrá problemas de equivalencia, a los que habrá que dar algún tipo de 
solución”. Por otro lado, “la transliteración (o sea, trascripción grafémica) consiste en reflejar cada grafema 
del texto fuente unívocamente por otro en el sistema grafémico del texto objetivo, de manera que la 
retroversión pueda ser automática. Es un procedimiento imprescindible en estudios relacionados con 
cuestiones ortográficas, epigráficas, dialectológicas y, en general, en todos aquellos casos en que, a falta de 
poder reproducir exactamente la grafía original, conviene que el lector pueda reconstruirla hasta mínimos 





   ٕ  fatha. Este signo colocado encima de la consonante con la que forma sílaba o 
encima de una ’alif cuando es inicial equivale a /a/ del castellano. Se trascribe por a. 
 la vocal fatḥa seguida de un ’alif de prolongación es el signo que los moriscos آ 
emplean de forma general, en toda la literatura aljamiada, para representar la /e/, fonema 
que no tiene representación en el alfabeto árabe144. Esta vocal va apoyada en la 
consonante con la que forma sílaba y, si es inicial, en una hamza. Excepcionalmente 
puede ir apoyada en una ى hamza. Se trascribe en textos castellanos por e (Kontzi, 1989: 
101; Corriente, 1992: 37).  
  ٕ   kasra equivale a la vocal /i/ del castellano. Se escribe debajo de la consonante 
con la que forma sílaba o debajo de una ’alif sin hamza. En muy pocas ocasiones puede 
ir apoyada en una hamza sobre una  ى. Se trascribe por i.  
  ٕ  ḍamma. Corresponde a la vocal /u/ del castellano. Se coloca encima de la 
consonante que le precede en la misma sílaba, o encima de una ’alif sin hamza cuando es 
inicial. Excepcionalmente va apoyado en una hamza sobre una و. Los moriscos utilizaron 
esta vocal para representar tanto la /u/ como la /o/ del castellano. No se tiene noticia de 
que los moriscos confundiesen en la pronunciación estos dos sonidos vocálicos, /o, u/.  
Quizá no consideraron necesaria esta distinción debido al escaso rendimiento de la 
oposición o/u (Hegyi, 1978: 34). En las palabras romances se trascribe por o, u según 
exigencias del sentido. Esto sugiere que en aljamía /o/ y /u/ no se distinguían como 
fonemas (sí como sonidos), debido a la interferencia con el sistema fonológico andalusí 
(Corriente 1990: 61 y 1992: 40) ya que /u/ poseía además otro alófono, el sonido de 
abertura media posterior no labializado [ʋ], que el oído romance suele considerar variante 
de /o/, /alkuḥúl/ < alcohol; /alquṭún/ < algodón. Podría ser que el sistema vocálico 




La escritura aljamiada presenta también meras convenciones gráficas basadas en 
las normas de la escritura árabe. En la variante clásica de dicha lengua, a la que se sujeta 
                                                 
144 Tiene lugar en árabe un fenómeno llamado imāla que consiste en que en ciertos contextos la vocal ā 
adquiere una pronunciación palatal, es lo que dio lugar a evoluciones en romance del tipo as-sāqiya > 
acequia (Corriente, 1977: 60-64; Martínez de Castilla, : 281) 
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la ortografía usual, una sílaba sólo puede tener la estructura {Kv(K)}, es decir, empieza 
siempre por una sola consonante. Eso obliga en los textos aljamiados a destruir los grupos 
tautosilábicos romances {KKv} mediante la inserción de una vocal epentética >KvKv<, 
carente de valor fonético (salvo excepcionales casos de vocalización plena del elemento 
esbaravático), según demuestra la medida de los versos aljamiados (como puede verse en 
la antología de Fuente Cornejo, 2000). No obstante, en muchos textos moriscos, coexiste 
dicha solución con la ausencia de epéntesis, de acuerdo con la ortografía romance. 
(Montaner, 2004: 104) Así, por ejemplo podemos encontrar:   
La realización fonética o no de estos elementos es un tema polémico sobre el que 
existen diferentes opiniones. La profesora Gisela Labib apuntó la posibilidad que 
pudiesen haberse tenido realización fonética145 (Labib, 1978: 352-354). Otros estudiosos 
como Kontzi (1989: 102) creen que no debían de pronunciarse pues cuando los moriscos 
escribes textos con grafía latina no utilizan este tipo de vocales nunca. Ejemplos del 
procedimiento en grupos iniciales: en palabras como garaçiya, puruwebas, y en grupos 
mediales: nosotoros, otara… La intercalación de la vocal anaptíctica afecta solo a aquellos 
grupos consonánticos que constituyen una sola sílaba; no ocurre los mismo cuando el 
agrupamiento consonántico pertenece a sílabas distintas; onberes y no oneberes, muwerte 
y no muwerete ( la calidad de la vocal anaptética corresponde generalmente a la calidad 
de la vocal que sigue al grupo consonántico)146. En los textos que estamos estudiando esta 
vocal suele aparecer : abaraçar ‘abrazar’, abaran ‘habrán’, agaraçiyar ‘agraciar’, 
akalareçer ‘aclarar’, eskerebir, pelegado ‘llegado’, aunque también podemos encontrar 
algunos ejemplos en los que no se ha puesto esta vocal anaptética: abran, alegrar, 
klaredad, kreçiemiyento, kridando, kubriyo. 
 
1.3. Epéntesis 
                                                 
145 El árabe no admite ni el contacto directo de dos vocales ni el dos consonantes; no se admiten grupos 
consonánticos ni en posición inicial, ni medial ni en final en tanto que elementos constitutivos de una misma 
sílaba. Solo son admisibles dos vocales o dos consonantes seguidas si se reparten en dos sílabas (Labib, 
1978: 353). Contrariamente a la estructura silábica del árabe, el castellano y el aragonés aceptan ciertos 
grupos consonánticos iniciales: tres, clamo, grande y mediales: nosotros, entraron, otros, pero no finales, 
como unisilábicos.  El escribano que se enfrentaba a trasladar la lengua romance a la grafía árabe se 
encontraba ante un problema de cierta relevancia, al entrar ambas lenguas en contacto tenían que enfrentarse 
las divergentes estructuras. Tal situación se resuelve sea por el predominio de una de las dos lenguas sobre 
la otra, o por la neutralización de las influencias opuestas. En este caso el árabe fue el que dominó sobre el 
castellano (Labib, 1978: 354-355). 
146 En cambio sí encontramos este caso: entoneçes (sólo en una ocasión, lo normal es entonçes). 
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 Por el contrario, en el encuentro de vocales, sea en diptongo o en hiato: (vv), se 
impone la inclusión de una consonante: (vkv), normalmente la semiconsonante 
homorgánica de la semivocal, en el caso de los diptongos, o la hamza en el caso de los 
hiatos. Tal regla permite determinar que un hiato separado por la ya’ no responde a dicha 
convención ortográfica, sino a una realidad fonética, la de la -y- antihiática aragonesa 
(Montaner, 2004: 104)147. Al enfrentarse con una situación en que dos vocales romances 
tenían que ir juntas y sin ser separadas por una consonante recurrieron al ataque glotal, 
hamza para que les sirviera de apoyo para la vocal libre de consonante (Bouzineb, 1998: 
153). La grafía del árabe clásico no tolera el encuentro de dos vocales de modo que, 
cuando en una palabra romance, ya sea por diptongo o por hiato, se produce este caso, los 
copistas musulmanes adoptaron distintas soluciones. Una de ellas es colocar una 
consonante de apoyo, según sea la vocal más cerrada: bien una waw o ya (ي / و). Pero 
también recurrieron a utilizar como consonante de apoyo gráfico, un ‘alif mudo. 
Cualquiera de estas tres consonantes sirve de apoyo en árabe clásico para la consonante 
glotal hamza, que gráficamente ha de colocarse sobre una de estas tres grafías. Así, por 
ejemplo,  ؘذؘاؚزي deziya o   آاؙن aun. La realización fonológica o no de estos elementos 
epentéticos es un aspecto difícil de dilucidar. Tenemos entonces que decidir si estas 
grafías tenían o no algún valor fonético para los moriscos. En opinión de Bouzineb (1998: 
153-154), la grafía no representa ningún sonido, el ‘alif representaba para los moriscos el 
debilitamiento de la hamza; es decir, esta grafía era simplemente el soporte para la vocal, 
pero ese soporte no partía la secuencia en que las dos vocales se tenían que pronunciar. 
Son casos en los que la consonante epentética es un mero aditamento gráfico148: a’un 
‘aun’, be’es ‘vedes’, lo’ores ‘loores’ (Martínez de Castilla, 2004: 155-163). 
 Iguales principios rigen la palabra con vocal inicial, salvo que ésta se apoya a 
veces en la consonante final de la palabra precedente, lo que se indica en la trascripción 
mediante un guion.  
                                                 
147 Nosotros lo que hemos estudiado es que en la mayor parte de los casos en los que aparece esa consonante 
antihiática, corresponde a palabras cuya etimología tiene una consonante, y en realidad lo que estamos 
observando es un paso intermedio en la evolución, y no simplemente una convención gráfica: veyer < 
VIDĔRE; creyer < CREDĔRE . Por esta razón en los agrupamientos vocálicos en los que se produce 
diptongo, muchas veces no aparece esta consonante epentética, sino que se soluciona la escritura del 
diptongo de otra manera, por ejemplo escribiendo una semivocal junto a la vocal, tal como ocurre en 
castellano: afeytan, deys, kuydaba. Veáse 3.2.1. 
148 Montaner (1988c: 22-23) piensa que en el texto objeto de su estudio la consonante epentética tiene valor 
fonético cuando se encuentra entre dos vocales en hiato, según la fórmula vocal +  y +  vocal: beyer, kereyo. 
No tiene valor fonético cuando va entre una semiconsonante o semivocal y una vocal: podiya, fuweron. 
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En los estudios sobre literatura aljamiada se ha descrito cuidadosamente la ruptura 
del encuentro de dos vocales mediante la introducción de una consonante epentética. Y 
siempre se ha relacionado con la tendencia a la ruptura de los hiatos del aragonés. Sin 
embargo no se suele señalar que esa consonante epentética se utiliza también en los 
diptongos, y en estos casos ha de ser forzosamente un complemento gráfico y no fonético: 
asiyentes, adewudeçe, amoriyo, bestiya. 
En los textos que estamos estudiando aparecen con y: abasamiyento, abiye ‘había’, 
adereçamiyento (siempre se conserva la consonante de apoyo en las palabras con el sufijo 
-MĔNTU > -miyento), agaraciyeme, agaradeçimiyento, agaradeçiyente, ajuntamiyento, 
arreamiyentos, arrefirmamiyentos, asentamiyento, asiyenta, asiyentes, abiya, abiyando 
‘habiendo’, abriya, agaraçiyaran, akuçiya, albiriçiya, alegriya, alinpiya, alinpiyan, 
alinpiyantes, allegriyas, ansiyame, admiraçiyon, agaradeçimiyento, akaesciyo, amaneciyo, 
ameneçiyo, ameciyo, amoriyo, avanjeliyo, benefiçiyos, baliya, beloniyya ‘Bolonia’, bestiya, 
bestiyas, biniya, biniyan, biyanda, biyandas, bañamiyento, biyen, biyene, biyenen, biyenes, 
biyentere, biyentras, biyentres, beneraçiyon, bestiyose, biciyos, biyo, bolbiyose, Çeçiliya, 
çelestiriyal, ciyelo, çiyen, çiyento, çiyerto, çageriya ‘zaguería’, çufriyeente, dariya, diyos, 
diyose, enbiyole, debiya, debiyesas, deçiyende, deskubiyerto, deziyendo (3), deziyendole, 
diyeç (9), diye, diyeronme, diziyojo ‘dieciocho’, eçkiyerda, enbiye, enpiyeço, enbiyaba, 
enbiyara, enbiyaron, enbiyare, enviyara (3), feya ‘fea’, feyas, feyos ‘feos’, judiçiyo, juiçiyo, 
juiziyo, juyçiyo, juyiçiyo, kiritiyano (5), kiritiyanos (1), kutiyello (1), kuytiyello (7),  leiya149,  
kiristiyanos (12), mediya (1), mediyo (1), mediyodiya (2), peleyteyarme ‘pleitearme’, 
sabiyendas. Con w: aguwa, adewudeçe, adewudeçiyo, berguwença, berguwenças, buwelbe, 
buwelta, buweltas, buwen, buwena, buweno, buweso, buwestoro, çinkuwenta, depuwes, 
despuwes, dewudo (2), dowudara (1), faraguwa, faraguwara, faraguwas, iguwalado, kawusa 
(1), kawusas (1), lawora (1), kuwanto, kuwarenta, kuwarto, kuwedo ‘cuido’, muwert y 
muwerto, puwesto, serbiçiyo. 
No tienen elemento consonántico de apoyo: abeis, abreos ‘hebreos’, adeudeçiyo, 
afeuzantes, aire, akaeçer, akaeçera, akaeçeran, akaesciyo, alibio, apartais, aparejaos, 
apurueba, aun, aunados, aunke, beos, buena, çiudad (1), deçiende, deskreido, desturuida, 
                                                 
149 La unión de dos vocales es ajena a la grafía árabe, mucho más la de tres. En esta palabra la primera 
unión de vocales se ha solucionado mediante una hamza, pero dos hamza seguidas tampoco estarían bien 
desde el punto de vista de la ortografía árabe, de modo que era imprescindible colocar una consonante de 
apoyo para solucionar gráficamente el segundo agrupamiento vocálico. Por otra parte es la solución habitual 
para el grupo -ia-. 
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deudo (5), deudos (2), dezia (1), diez (1), direis (1), diziendo (2), enbiarle (1), echareis, 
enviara (1), enxuagado, esfeado ‘desfeuzado, sin fe’, esfuerço (1), esturuiremos 
‘destruiremos’, farakeada ‘franqueada’, fareis (2), feregareis, fuesa, fuir, kereila, kaen, 
kaerse an, kaudal, klarezia, kiritianos (1), korriendo, labareis, laora (10), lebantareis, 
lleira, leon, loado,  loor, loores, morria, muert (1), peor, podie, puedo, rreal, rreira, 
rretraer, ruido, salbarias, seis, serbiçio,  taraen, taraerlos, taraida, taraido. 
En ocasiones, en lugar de hamza, los moriscos escriben una alif. Pudo la alif 
representar para los moriscos el debilitamiento de la hamza, es decir que la alif era un 
soporte para la vocal, pero ese soporte no tenía que partir la secuencia en que dos vocales 
se tenían que pronunciar conjuntamente, partición que sí produciría la hamza. Son 
ejemplos como sabyos o juiçyo. (Bouzineb, 1998: 154). Se trata de un proceso análogo a 
lo que ocurre en el romance castellano150 hierba~yerba con una alternancia gráfica que 
ha perdurado hasta nuestros días; y eran frecuentes en la Edad Media: abaxaros eys, 
abreys, afeytan, afeytar, azeyte, ayrado, ayre, ay, beylar, beyle, beylo, beys, bicyo, çiwdad 
(20), dareys, demandareys, deys, dezirles eys, dewdas (1), dewdo (2), estays, fareys (1), 
iros eys, kastelnow, kawdillo151, kontararyos ‘contrarios’, kuyda, kuydaba, kuydaban, 
kuydo, leireys, libyana, malawtiya < MALE HABĬTU (Arnal, 1998: 66), medyo (1), 
mwerte, oy, oyra, pagareys, parareys, pasareys, paseys, peleyteyarme ‘pleitearme’, 
perençipyareis, porneys, posaroseys ‘os posareis’, rrepintiyntes ‘arrepintientes’, rrey 
(rey), salrreys, sepays, serbicyo, sereys, soy, stoy, teneys, tokeys, tomeys, vereys viwda, 
ziwdad. Estos ejemplos, al menos la mayoría, coinciden con el resultado que podemos 
encontrar en el castellano medieval.  
 
Las vocales y las consonantes epentéticas se reproducen voladas: a, e, i, o, u, w, y. 
Cuando la vocal inicial de una palabra se apoya en la consonante final de la anterior, 
ambas palabras se separan por un guión d-ellos. En algunos casos, si una palabra acaba 
por vocal y la siguiente comienza también por vocal, encontramos una consonante 
epentética que se coloca volada d-aki-ya152. 
                                                 
150  Pottier (1947: 125-129); Alvar (1953: 141-156); Alarcos (1991: 151-160).  
151 En los ejemplos kawdillo, dewdo, çiwdad, viwda, se manifiesta la evolución de -B- en posición implosiva 
a la semiconsonante -w-, y su posterior vocalización.  
152 Cervera (1987: 47) apunta que sigue estas normas y Corriente también las sigue aunque no anota nada 
al respecto. Esta forma de transliteración de los textos aljamiados también coincide con la que sigue 
Montaner (1988) en el Recontamiento de Al-Miqdad y Al-Mayāsa. Lo que se pretende con este tipo de 





2.1. Consonantes romances 
 alif oclusiva glotal sorda (Corriente, 1988: 25). Cuando aparece en palabras’ ا
romances no representa ningún sonido, tan solo sirve como apoyo de la vocal, y no se 
trascribe (Galmés, 1971: 152): leira, taraen. 
 ba’ oclusiva bilabial sonora. (Corriente, 1988: 21). La literatura aljamiada no ب
distingue entre b y v, tampoco hace diferencia si la consonante va en posición 
intervocálica o no. Siempre emplea esta grafía para representar el sonido bilabial sonoro 
/b/ y se trascribe por b: abentura, abiya, berdad. 
 oclusiva bilabial con tašdīd. En la literatura aljamiada se utiliza para la bilabial  ب  
oclusiva sorda /p/, que no conoce el árabe (Corriente, 1992: 43). Se trascribe por p: 
apartado, konpalazer, piyadad.  
 tā’ oclusiva dental sorda (Corriente, 1988: 22). Corresponde al sonido /t/. Se ت 
trascribe como t: konortar, fuwente, tanto. 
 zā’ fricativa alveolar sorda. Coincide con el fonema castellano /θ/ de la ث
pronunciación castellana de zanja, cima (Corriente, 1988: 23). Como es sabido, el sonido 
interdental solo aparece en castellano en el paso del siglo XVI al XVII, por ello este signo 
solo se encuentra en textos aljamiados muy tardíos (Galmés, 1971: 153). Se trascribe por 
por ṯ. En los textos que estamos estudiando encontramos algún ejemplo que comentamos 
en el apartado 3.3.2: ṯiwdad, rroṯ, biṯkocho, diyeṯ.  
 jim africada prepalatal sonora (Galmés, 1971: 153; Corriente, 1988: 24). Esta ج
consonante pertenece casi exclusivamente a la lengua literaria. En los dialectos es 
generalmente pronunciada como prepalatal fricativo sonora (Galmés, 1971: 154). Entre 
los moriscos debería tener este valor fricativo, y en ese sentido correspondería 
                                                 
palabras del propio Montaner (1988: 15) se ha “procedido a realizar una transliteración eminentemente 
paleográfica, distinguiendo solo aquellos usos del tašdid cuya equivalencia con fonemas romances no 
existentes en  árabe clásico ha sido ya plenamente demostrada, tanto para el hispanoárabe como para el 
romance morisco. Se ha procurado emplear símbolos monografémicos, y un solo símbolo para cada 
grafema del original, salvo en los casos en que la dualidad grafía árabe/ grafía romance exigía la duplicidad 




fonéticamente con /Ʒ/. Se representa con j en los manuscritos A y C, con ǰ en el manuscrito 
B: fiǰo, estroloǰiya, ǰente. 
 jīm con tašdīd. Este signo se utiliza para la representación de la prepalatal ج  
africada sorda /ĉ/. Como en el caso del bā’, el tašdīd vale para convertir un sonido sonoro 
en sordo. El sonido /ĉ/ se conoció en andalusí, aunque procedía habitualmente de 
préstamos romances (Corriente, 1992: 54). Se representa con ĉ en el manuscrito B, y C, 
y con ch en el manuscrito A: muĉo, derecha, feĉo. 
 ḥā’: fricativa faringal sorda. Aparece únicamente una vez en una palabra ح
romance: muḥḥeres donde el profesor Corriente decidió trascribir el sonido del mismo 
modo que en las voces árabes, con ḥ. 
 dâl: oclusiva dental sonora. Corresponde con  la /d/ oclusiva del castellano. Se د
trascribe por d: judiyo, kuwando, begada. 
 ḏâl fricativa dental sonora. Corresponde más o menos a la /d/ española en ذ
posición débil. Se producen frecuentes confusiones utilizando la variante oclusiva donde 
debería ir la fricativa y viceversa. (Galmés, 1971: 155).  Se trascribe por đ: biđa, […]lexas 
đespuwes, adorađores.  
 râ’ vibrante simple /r/.  Se trascribe por r y no tiene valor de vibrante múltiple ر
en posición inicial o detrás de n y l: çagera, derecha, pero. 
 râ’ con tašdīd. En las voces romances representa la vibrante múltiple /ȓ/. Se ر  
trascribe como rr: rrekontado, eçkerra, fiyerro. 
 zây silbante alveolo-predorsal sonora. La literatura aljamiada utiliza este signo ز
para reproducir la /ẑ/ del castellano (dorsodental africada sonora), por tanto solo se 
distinguían en el carácter africado, que por otro lado se iría perdiendo en castellano hasta 
convertirse en una fricativa (Galmés, 1971: 156). Se trascribe por z: fazer, juiziyo, narizes. 
 çîn silbante alveolo-predorsal sorda como el fonema /ŝ/ en su realización س
meridional e hispanoamericana, o como en las demás de las lenguas europeas, no como 
en la realización apical castellana (Corriente, 1988: 23). Se trascribe por ç, ce,i (Galmés, 
1971: 156): açerka, akaeçer, karcel. 
 šîn prepalatal fricativa sorda /š/. Los moriscos, y anteriormente los ش 
árabes de la Península utilizaban este signo para representar la /s/ romance, cuyo carácter 
ápicoalveolar la hace más próxima a una /š/ prepalatal que a una /ŝ/ predorsodental. Con 
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esta correspondencia los moriscos exageraban la realización de la /s/ castellana como lo 
prueban los testimonios de Nebrija en su Ortografía, hablando de la prepalatal fricativa 
sorda /x/ dice que “los moros siempre la ponen en lugar de nuestra s; y por lo que nosotros 
dezimos Señor San Simón por s, ellos dizen Xeñor Xan Ximón por x” y Aldrete comenta 
la pronunciación morisca de paxas por passas, fexta por fiesta, entre otros153 (Galmés, 
1971: 156; Hegyi, 1981: 32-33). Sin embargo las confusiones entre la prepalatal y la 
alveolar no son tan frecuentes como para pensar que la pronunciación fuese idéntica, por 
esta razón es conveniente diferenciar la prepalatal /š/ de la /s/ alveolar154 (Konti, 1989: 
104; Corriente, 1992: 51), Además hay que tener en cuenta que no todos los moriscos 
pronunciarían igual, entre los valencianos y andaluces, que mantuvieron el árabe, las 
confusiones entre /s/ y /š/ serían más frecuentes, sin embargo entre los moriscos 
castellanos y aragoneses, hispanófonos no se producirían confusiones155. Por otro lado en 
los escritos aljamiados si hubiesen tenido la sensación de que /s/ y /š/ representaban el 
mismo sonido, no tendría sentido que en muchos textos decidiesen escribir /š/ con tašdid 
para representar el sonido prepalatal fricativo sordo. Por ello es evidente que 
pronunciaban de forma diferenciada palabras como casa ‘casa’ y caxa ‘caja’ y esa 
diferencia no puede ser otra que la opone una prepalatal fricativa sorda a una alveolar 
fricativa sorda (Galmés, 1986: 50-51; Montaner 1993a: 37-38). Cervera, en su edición 
trascribe por š, Corriente en cambio opta por s y Sánchez Álvarez también: buwešaš, 
šiyerboš, posada, sekereto.  
 šîn con tašdid realmente es el prepalatal fricativo sordo del castellano antiguo ش  
/š/ y se trascribe por x: abaxadas ‘bajadas’, baxillo, dexar ‘dejar’.  
 /gayn postvelar fricativa sonora, representa un sonido muy parecido a  /g غ
fricativa del castellano y se trascribe por g: diga, engaño, fegura ‘figura’. 
 fā’ labiodental fricativa sorda, corresponde a /f/ tanto en voces romances como ف
árabes y se trascribe por f: enforkado, falta, Farançiya. 
 kāf velar oclusiva sorda. Se corresponde con el sonido /k/ del castellano, tanto ك  
en voces árabes como romances se trascribe por k: rrekontado, kama, karta. 
                                                 
153 Para estos testimonios Menéndez Pidal (1952: 44 y ss.), Galmés de Fuentes (1970: 157). 
154 En el manuscrito B tan solo encontramos un caso de confusión poxamiyento ‘posamiento’; en A no 
encontramos ninguna confusión, y en C tampoco. 
155 En los manuscritos moriscos escritos con grafía latina tampoco se producen apenas confusiones entre 
estos dos grafemas, empleando habitualmente s para /s/ y x para /š/ (Kontzi, 1989: 104). 
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 ,lām alveolar fricativa lateral sonora, equivale a /l/ y se trascribe por l: palazer ل
idolatras, labar. 
 /con tašdid para representar la /ḻ ل la literatura aljamiado-morisca utiliza ل  
castellana, que vale como una lateral fricativa sonora. En las voces romances se trascribe 
por ll: akella, batalla, donzella.  
 No siempre se distingue la pareja opositiva /l/ ̴ /ḽ/, pues en nuestros textos se 
documenta la alternancia en una misma palabra de estas consonantes sin que ello ocasione 
cambios de significado en ésta156 (víd. 3.3.2): En algunos casos se halla la forma del 
pronombre masculino ell < ILLE157. Dado que este determinante deriva de la forma latina 
ILLE, podría tratarse de una reminiscencia de la escritura latina; no obstante, Frago (2002: 
136) indica que esta forma se debe al bilingüismo con el catalán. También tiene lugar la 
palatalización en  el pronombre objeto de tercera persona le  ̴lle, les ̴ lles: digolle, dixolle, 
dizelle, sakarlles, la forma del verbo leer: lleido, leira  ̴lleira,  del verbo salir: sallime, 
sallimos, sallir, salliya, o los sustantivos allegría, ley ̴ lley158. Se trata de un punto cuya 
actualización fonética aún no está clara, y podría ocurrir que sendas grafías, con y sin 
tašdīd representasen el mismo sonido /l/ (Montaner, 2004: 123).  
 .mīm bilabial nasal sonora /m/. Se trascribe m: mandar, dezimos, kamara  م
 .nūn alveolar nasal sonora /n/. Se trascribe n: mano, noble, fuwente ن
 /con tašdīd para representar la /ṉ ن la literatura aljamiado-morisca utiliza ن  
castellana, se trascribe como ñ: engaños, España, konpaña. 
                                                 
156 Encontramos formas con ll- que proviene de L- latina (Menéndez Pidal: 1980 [1926]: 44 y 1952: 11). 
Alvar (1953: 165-166) indica que este fenómeno era muy escaso en Aragón, considera dudoso que la 
palatalización de l- inicial existiese en el Bajo Aragón del siglo XVI y explica los casos por catalanismo. 
Sin embargo la confusión /l/ ~ /ḽ/ se halla muy extendida en zonas orientales del ámbito lingüístico aragonés 
(Hegyi, 1981: 41; Arnal, 1998: 190-196). 
157 Es algo general en los textos aljamiados (Galmés, 1970: 229; Alvar, 1972: 261; Montaner, 2004:) 
158 Cuestiona Montaner la existencia de palatalización de l- inicial en este tipo de textos, puesto que es un 
fenómeno ajeno a la época y las variedades dialectales a las que la aljamía pertenece (Montaner, 2004: 123-
124). En nuestra opinión, aun suponiendo que la lengua aragonesa haya conocido la palatalización en una 
etapa antigua, es difícil precisar con exactitud la posible extensión de este fenómeno en la época de 
producción de estos manuscritos. Ahora bien, resultan en este punto significativos algunos ejemplos de 
palatalización (llevantada, llevantados, llevantar) en la documentación aragonesa de mediados del siglo 
XVI en la Ribera Alta del Ebro, en su confluencia con el Jalón, comarca tan relevante para nosotros por su 
vinculación morisca. Véanse al respecto Frago (1976: 63-72);  Roza, (2013: 89). En los textos que 
estudiando, en alguna ocasión la consonante lateral /l/ parece palatalizar incluso en posición interior de 
palabra: allegres, allegriya < lat. *ALĬCER, *ALECRIS; incluso en alguna voz híbrida árabo-romance  
aṣṣaballes < aṣṣala; ataballes < del hispanoárabe ţabál (víd. 3.1.3.2)2.1). 
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 hā’ laríngea fricativa sorda o sonora /h/. Se trascribe como h, y corresponde a ه
una aspirada, no a una grafía sin valor fonético: haga, hara, hasta. 
 ,wāw semivocal o semiconsonante labiovelar /w/. Se trascribe por w: buweno و 
dewdo ‘deudo’, awa ‘agua’, wesos ‘huesos’, lewas ‘leguas’. Esta consonante recibe en 
posición inicial e intervocálica el tratamiento típico de la semiconsonante /w/ en 
castellano y aragonés, pronunciándose [gw-], por lo que la grafía permite la supresión de 
-g- (Montaner, 1988: 212). 
 ,yā’ semivocal o semiconsonante palatal /y/. Se trascribe por y: abiya, allegriyas ي 
kereyenta ‘creyenta’, leireys ‘leereis’. 
 
3.1.4. Trascripción del árabe 
1) Vocales árabes 
  ٕ  fatḥa /a/. Se trascribe por a. Allah, cUmar, akbar. 
 La vocal fatḥa seguida de una ’alif de prolongación en las palabras árabes se آ 
trascribe por una vocal a larga ā. Ibn Alḫaṭāb, assalām. 
  ٕ  Kasra equivale a /i/. Se escribe debajo de la consonante con la que forma sílaba 
o debajo de una ’alif sin hamza. Se trascribe por i, cuando va seguida de ي de prolongación 
se representa con i larga ī: Hindī, Bišri. 
  ٕ  Ḍamma /u/ . Se coloca encima de la consonante que le precede en la misma 
sílaba, o encima de una ’alif sin hamza cuando es inicial. Excepcionalmente va apoyado 
en una hamza sobre una و en la palabras árabes se trascribe únicamente por u, u larga ū 
en caso de que lleve و de prolongación: aẓẓuhar, ḥāfiẓū ‘guardad’. 
 
2) Consonantes árabes 
 alif oclusiva glotal sorda (Corriente,1988: 25). Es una pausa articulatoria, se’ ا
trascribe por ’: alqur’an ‘el Coran’. 
 bā’ oclusiva bilabial sonora /b/ (Corriente, 1988: 21). Se trascribe por b: alkitāb ب
‘el libro’. 




 tā’  oclusiva dental sorda /t/ (Corriente, 1988: 22). Se trascribe por t: takbira ت 
‘loa a Dios’. 
 .’zā’ fricativa alveolar sorda. Se trascribe por ṯ: ṯā’ ‘cuarta letra del alifato ث
   jīm: africada prepalatal sonora /ǰ/ en A y en B se trascribe por ǰ, en C por j ج
(Galmés, 1971: 153, Corriente, 1988: 24): assaǰda ‘acto de postrarse en la oración’, alḥaj 
‘peregrinación’. 
 .’jīm con tašdid en palabras árabes se trascribe como ǰǰ: al-ǰǰana ‘el paraiso ج  
 .’ḥā’: fricativa faringal sorda /ḥ/, se trascribe como ḥ: alḥasana ‘la buena acción ح
 .ḫā’: fricativa postvelar sorda /ḫ/, se trascribe como ḫ: cUmar bnu al-Ḫaṭṭāb خ
 dāl: oclusiva dental sonora /d/, se trascribe como d: alidān ‘la llamada a la د
oración’. 
 ḏāl fricativa dental sonora /đ/, se trascribe como đ en el manuscrito A, y como ḏ ذ
en B y C: alcabīđ ‘asceta’, alcuḏra ‘escusa’. 
 .’rā’ vibrante simple /r/. Se trascribe por r: aṭahur ‘baño ritual ر
 rā’ con tašdīd, en árabe literal este signo valía como una geminada, aunque es ر  
posible que en la pronunciación de los moriscos, como ocurre en los dialectos actuales 
del árabe, representase ya un sonido vibrante múltiple (Galmés, 1971: 156). Se trascribe 
por rr: arruḥ ‘alma’. 
 zāy silbante alveolo-predorsal sonora /z/. Como el fonema correspondiente en ز
catalán, portugués y muchas lenguas europeas, representado por z o s intervocálica, 
semejante al alófono de s en mismo (Corriente, 1988: 23). Se trascribe por z: azzake ‘la 
limosna legal’. 
 çīn silbante alveolo-predorsal sorda  (Corriente, 1988: 23). Representado con s س
en el manuscrito B sūra ‘azora’, con ç en los manuscritos A y C: Mūçà, aççamā ‘cielo’. 
  .’šīn prepalatal fricativa sorda /š/. Se trascribe por š: šafici ‘impar ش
 .’šîn con tašdīd se trascribe por šš en palabras árabes:  aššaytan ‘Satan ش  
 ṣād alveolar fricativa sorda enfática, con fuerte con presión glotal /ṣ/. Se ص
representa con ṣ: ṣalib ‘la cruz’. 
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 ḍād dental oclusiva sonora enfática, con presión glotal /ḍ/. Se representa con ض
ḍ: aḍḍuḥā ‘la mañana’. 
 :ṭā’ dental oclusiva sorda enfática con oclusión glotal /ṭ/. Se trascribe por ṭ ط
aṭahur ‘baño ritual’. 
 ẓā’ dentointerdental fricativa sonora enfática con presión glotal /ẓ/, se trascribe ظ
con ẓ: aẓẓuhar ‘la oración del mediodía’. Estos cuatro signos representan sonidos 
enfáticos, con una retención inicial del aire en la glotis, son muy característicos de la 
lengua árabe, pero no tienen correspondencia en el español ni en otras lenguas 
occidentales. Por eso, tales signos solo se usan en voces árabes. 
 ayn laríngea constreñida sonora /c/. Este sonido, como las consonantes‘ ع 
enfáticas no suele aparecer en voces romances, utilizándose casi exclusivamente para 
voces árabes. Se representa con c: alcumra ‘peregrinación menor’. 
 gayn postvelar fricativa sonora /g/, se trascribe por g: algwaḍor ‘la ablución غ
ritual’. 
 fā’ labiodental fricativa sorda /f/, se representa con f tanto en voces romances ف
como árabes159: alfaḍila ‘la virtud’. 
 qāf postvelar oclusiva sorda /q/, no equivale al sonido /k/ castellano, y por esa ق
razón se emplea casi exclusivamente en palabras árabes. Se trascribe por q: aliqāma ‘la 
segunda llamada a la oración’. 
 kāf velar oclusiva sorda /k/. Tanto en voces árabes como romances se trascribe ك  
por k: almalak ‘el ángel’. 
 .’lām alveolar fricativa lateral sonora, equivale a l: cālimeš ‘sabios ل
 l+l/ en las voces árabes se representa como una consonante geminada ll: lillāhi/ ل  
‘para Dios’, Allāh. 
 .’mīm bilabial nasal sonora /m/. Se trascribe m: amaḥar ‘estar borroso o borrado م
 .’nūn alveolar nasal sonora /n/. Se trascribe n: alḥasana ‘la buena acción ن
                                                 
159 En los textos aljamiados, de grafía magrebí los símbolos de /f/ y /q/ ,  ف    , ڢ, respectivamente son 
diferentes de los que se utilizan en árabe clásico ق ,ف, pero Galmés de Fuentes decide sustituir los grafemas 
propios de los textos aljamiados por los del árabe clásico (Galmés, 1970: 159), y es la tendencia que se 
sigue en toda la CLEAM. 
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 en las voces árabes se representa como una consonante geminada: alǰanna ‘el ن  
paraíso’. 
 ’hā’ laríngea fricativa sorda o sonora /h/. Se trascribe como h: šahīd ‘testigo ه
 wāw semivocal o semiconsonante labiovelar /w/. Se trascribe por w: alwitru و 
‘oración individual, la última del día’. 
 yā’ semivocal o semiconsonante palatal /y/. Se trascribe por y: alǰāriya ‘la ي 
muchacha, la esclava’. 
 
3.1.5. Otros aspectos de la trascripción 
Únicamente en la edición del manuscrito A se siguen otras normas 
modernizadoras:  
Los nombres comunes se trascriben con el artículo aglutinado, pues dicho artículo 
en la conciencia del morisco no funciona como un determinante independiente, por lo que 
tales nombres presentan además el artículo romance. En los nombres propios, en cambio, 
se separa el artículo del nombre mediante guion. 
La acentuación de las palabras sigue las reglas actuales establecidas por la 
Academia Española. Exceptuando á y é cuando son verbos, para distinguir estas formas 
conjugadas de la preposición y la  conjunción copulativa, respectivamente (Sánchez, 
1982: 129-130) 










1) Aspectos generales 
 
El sistema vocálico de los textos que estamos estudiando, como hemos visto, 
consta de cuatro grafías para representar los cinco fonemas vocálicos: la vocal de mayor 
abertura a, dos vocales palatales, una de abertura media e y otra cerrada i, y  dos vocales 
velares, una de abertura media o y otra cerrada u, aunque gráficamente no hay distinción 
entre las vocales velares o/u, (según se ha señalado § 3.1.)160.  
La evolución de las vocales latinas tónicas en el romance aljamiado coincide en 
la mayor parte de los casos con su evolución en el romance castellano  Ā, Ă > /a/:  graçiya 
< GRĀTIA, mano < MĂNU, padere < PĂTRE; Ĕ, AE > /ie/: miyedo < MĔTU161, 
miyenboro < MĔMBRU, çiyelo < CAELU;  Ē, Ĭ > /e/: dewuda < DĒBĬTA, pelena < 
PLĒNA, açeñar < a + SĬGNARE; Ī, Ĭ > /i/: fijo < FĪLIU, escribto < SCRĬPTU; Ŏ > /ue/: 
bueno < BŎNU, guwerto < HŎRTU, muwerto < MŎRTUU; Ō, Ŭ, AU > /o/: nombere < 
NŌMEN, todo < TŌTU, año < ANNŬ, goyo < GAUDĬU; Ū > /u/:  fusta < FŪSTE, nublo 
< NŪBILU162.  También la evolución de la vocales átonas es similar a la que tienen en 
castellano: Ā, Ă evoluciona a /a/: kanbara ‘cámara, habitación’< CAMĂRA163, Ē, Ě, Ĭ > 
/e/ en algunas ocasiones: delgado < DĒLĬCĀTU, aventura < ADVĚNTŪRA, el < ĬLLE. 
Ī > /i/: amigo < AMĪCU, final < FĪNALE, Ō, Ŏ y Ū, Ŭ > /o, u/ en la mayor parte de los 
casos: afogar < lat. OFFŌCÁRE; torobar < lat. vg. TRŌPARE, dolor < DŎLORE, judiyo 
< JŪDAEU.  
 
                                                 
160 Montaner (2004: 107): “Se trata de un asunto pendiente de aclarar, en la línea de la apuntada necesidad 
de profundizar en el estudio evolutivo de la aljamía”. 
161 Para los casos de diptongación véase además los apartados de 3.1. y 3.2./4.2. 
162 Puede consultarse la totalidad de los casos con sus frecuencias absoluta y relativa en el índice de voces 
situado al final de este trabajo. 
163 Subrayamos la vocal a la que nos referimos para no causar confusión. 
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Y también podemos observar ejemplos en los que yod inflexiona a la vocal 
precedente, como también ocurre en castellano: fecho < FĀCTU164,  pechos < PĔCTOS, 
mediyo < MĔDIU, ojo < ŎCULU, noche < NŎCTE, mucho < MŬLTU.Sin embargo, en 
ocasiones, el romance aljamiado se inclina por la solución propia del dialecto aragonés: 
biyello < VĔTŬLU, wey < HŎDIE, rroyuras < RŬBEU. 
 
2) Vocales tónicas 
 
2.1. Introducción general 
 
Los manuscritos seleccionados presentan todavía algunas de la peculiaridades 
fonéticas que, en el transito del latín a las variedades romances, diferencian al aragonés 
del castellano. Ha de prestarse atención a ciertas soluciones que afectan a /Ĕ/ y /Ŏ/. En 
aragonés el influjo ejercido por la yod sobre la vocal precedente no siempre produce los 
mismos casos de inflexión o cierre de dicha vocal: no hay inflexión, por ejemplo, en 
biyella < VETŬLA, guwellos < ŎCULOS.  
Es posible asimismo que, por razones no siempre fáciles de determinar desde el 
punto de vista histórico, se produzcan resultados alternativos, en lo que concierne a la 
bimatización en uno y otro dominios lingüísticos: así, las formas de 3.ª persona de 
presente e imperfecto de indicativo del verbo ser (yes < ĔST, yera < ĔRAT) 165.  
Ha de tenerse en cuenta, además, el influjo que, en relación con estas 
diptongaciones y, en general, las agrupaciones vocálicas, ejerce la grafía árabe de los 
textos aljamiados, que utilizan en los grupos vocálicos un incremento epentético 
representado por las grafías y y w166.  
 
2.2. Ĕ breve tónica 
                                                 
164 No es frecuente la inflexión la vocal Ā, pero en esta voz la yod resultante del grupo -CT- sí que produce 
el cierre de la vocal Menéndez Pidal (1989: 56). 
165 Sobre estas soluciones evolutivas, entre otros trabajos, víd. Tilander (1937: XXXIX), Alvar (1978: 151-
152; 1987: 66), Lapesa (1981: 159-164), Enguita y Lagüéns (1992: 66).  
166 Sobre el incremento epentético [y], que consta en los resultados bimatizados de /Ĕ, Ŏ/ y de otras 




2.2.1. Resultados generales 
 
Tiende a diptongar en ie como en castellano (Alvar, 1953: 152; Lapesa, 1991: 
221-228): 
/Ĕ, AE/: asiyenta, asiyentes < *SEDĚNTARE, bañamiyento (sufijo -MĔNTU), 
biyen > BĔNE,  biyentere ‘vientre’< VĔNTERE, çiyelo < CAELU, çiyen < CĔNTU, çiyerto 
< CĔRTU, diyez < DĔCE, dixiyeron ‘dijeron’ > DIXĔRUNT,  fiyebre < FĔBRE, fiyesta < 
FĔSTA, tiyerra < TĔRRA, tiyempo < TĔMPU, yerro ‘fallo’, yerros ‘fallos’, jierres 
‘falles’ < ĔRRĀRE (Alvar y Pottier, 1983: 160)  passim167.  
 
2.2.2. Ĕ tónica: Casos particulares 
 
a) El sufijo -MĔNTU168 en general diptonga salvo en alguna ocasiones169, tal 
como ocurre en castellano (Alvar y Pottier, 1983: 392): adereçamiyento, 
agaradeçimiyento, ajuntamiyento, arrefirmamiyento, asentamiyento, bañamiyento, 
bolbomiyento, deballamiyento, demudamiyento, eskandalizamiyento, espandecimiyento, 
finkamiyento, kerebramiyento, kereçimiyento, kitamiyento, kontentamiyento, lebamiyento 
(passim); bestimento ~ bestimentos ~ bestimentes, enjoyamentes ‘acción de ponerse 
joyas’, esturmentes ‘instrumentos’170.  
                                                 
167 Pueden comprobarse todos los casos y sus frecuencias en la tabla de concordancias. 
168 Observamos que mediante el sufijo -miyento se forma un considerable número de sustantivos que aunque 
están documentados en los romances peninsulares, no se usan con tanta frecuencia. Se trata de un sufijo 
que habitualmente se utiliza para formar sustantivos deverbales, y la lengua aljamiada utiliza esta estrategia 
para calcar el maṣdar árabe, una forma nominalizada del verbo que no existe en romance. 
169 Los ejemplos de no diptongación: bestimento, enjoyamentes, esturmentes muy escasos pueden 
representar cierta influencia catalana, lengua en la que este sufijo no diptonga. Haensch (1961-1962: 93), 
en relación con las hablas de la Alta Ribagorza, indica que en el habla aragonesa de esta zona son habituales 
las formas diptongadas, mientras que las hablas catalanas tienden a la monoptongación; además, ciertas 
formas no diptongadas en el habla aragonesa hay que atribuirlas a influencia catalana, y las pocas formas 
con diptongo que aparecen en las hablas catalanas son de origen aragonés. En las versiones aragonesas y 
navarras del Fuero de Jaca (Martín Zorraquino y Arnal, 2003: 337) abundan las formas sin diptongo, puesto 
que tienen un fuerte componente, en este caso, occitano, coincidente con el catalán. Véase también Lagüéns 
(1985: 239).  
170 El término estormento ‘instrumento’ aparece en el Libro de Buen Amor y también está documentado en 
el Diccionario de Autoridades como voz anticuada. Sturmentes  ‘instrumentos’ < INSTRUMĔNTU 




b) En relación con la diptongación de Ĕ tónica ante sonido palatal en la 
terminación -ĔLLU, los documentos que aquí estudiamos presentan algún ejemplo de 
conservación: kuytiyello ‘cuchillo’, maxiyella171 ‘mejilla’. Puede decirse que el cambio de 
la terminación -iello en -illo se produce entre 1460 y 1480 en el dialecto aragonés, siendo 
muy regular hasta 1469 (Pottier, 1948-1949: 188). Terrado (1991: 64) localiza ejemplos 
de monoptongación en los textos turolenses de 1423, pero también observa la 
diptongación hasta 1485. En castellano es probable que en el siglo XIV todavía se sintiera 
la reducción como variante correspondiente a un registro sociolingüísticamente bajo, 
aunque en el XV solo quedan restos de -iello en la lengua poética (Ariza, 2012: 74-75); 
En los manuscritos que estamos estudiando el resultado con el diptongo reducido es el 
más abundante: anillo < ANĔLLU, baxillo < VASCĔLLU, fornillos ‘hornillos’, kawdillo 
< CAPITĔLLU, kolmillos < COLUMĔLLU, porkeçillos ‘puerquecillos’, tobillos < 
TUBĔLLU. 
 
c) Es necesario señalar que en el verbo SER podemos encontrar la formas 
diptongadas ye, yera, yeran, yeramos, que son las formas propias del aragonés (Enguita 
y Arnal, 1993: 55-56; Arnal, 1998: 65; Enguita, 2009: 136). Se trata de la evolución 
habitual de la Ĕ tónica, que no se desarrolló en castellano. En los textos aragoneses 
medievales, dependiendo del área geográfica de la que procedan, se puede observar  la 
alternancia de las formas verbales del verbo ser, yes ~ es172. Sin embargo cuando aparecen 
estas formas en los textos aljamiados no es fácil saber si esto responde a un diptongo o a 
una cuestión gráfica de la lengua árabe.  
En los manuscritos que estamos estudiando encontramos estas formas aragonesas 
en el texto C: yera ‘era’, yeramos ‘eramos’, y ye ‘es’. Cuando el verbo aparece en posición 
                                                 
171 Alvar (1953: 151-152); Corriente (1990: 55-56); Enguita-Arnal (1993: 55-56); Bouzineb (1998: 273); 
Enguita (2010: 122). Conviene añadir todavía un breve comentario acerca de la conservación del diptongo 
/ie/ sin reducir cuando va seguido por contexto palatal: en dicho contexto fónico este diptongo ofrece ya 
síntomas de desaparición en los documentos castellanos preliterarios, y la pérdida se generaliza en la 
escritura a lo largo del siglo XIV  (Menéndez Pidal, 1980: 158). 
172 Alvar (1953: 227-228); Alvar y Pottier (1983: 225-226); (Enguita, 2010: 121). Se conserva la alternancia 
en la zona oriental de Teruel, aun en nuestros días de las formas sin diptongar con las variantes diptongadas 
(Terrado: 1991,  65; víd. también Albesa (2018: 78) para el nordeste de Teruel del siglo XVI dito yes, yes 
atorgado, dito es, es contenido). En  documentos de la Zaragoza de finales de la Edad Media alternan las 
dos variantes: por ejemplo Enguita y Arnal (1993: 56) recogen yes publicada, yes a saber junto con la 




intervocálica puede plantearse la duda de si esa consonante es simplemente epentética o 
si tiene una realidad fonética y morfológica; pero cuando el sonido que queda antes del 
verbo es una consonante, la variante con y- tuvo que ser la que pronunciase: “del i-yera, 
Al-cabid i-yera, Juhayn i-yera”. Vemos también muy clara la forma yeramos en el 
siguiente ejemplo: “ibnu Maṣdari dixo yeramos un diya posados en alkufa ke...” pues hay 
una pausa suprasegmental entre los dos verbos dixo y yeramos. Sin embargo en el 
siguiente ejemplo: “de la cibdat ke yeramos muwertos” al encontrarse en posición 
intervocálica puede ser discutible. Lo mismo sucede en el siguiente ejemplo: “ke ye 
pelena, ya señor ke ye ke beyo pensoso” pues encontramos la forma ye en posición 
intervocálica. En el texto B encontramos un ejemplo de yera: “i garandes allegriyas yeran 
las konpañas”, y otro de yes: “kuwando es puesto el sol kantidad de ordeñar una res yes 
laora…” donde no va en posición intervocálica, y otros ejemplos no consta la 
diptongación: su biyen era infinito, ke era. No aparecen estas variantes del verbo ser en 
el documento A. 
 
d) En aragonés, a diferencia del castellano, en ocasiones, la vocal breve tónica no 
recibe el influjo de la yod siguiente; encontramos algunos ejemplos: biyella ‘vieja’173 < 
VĔTŬLA. También en algunas formas verbales la diptongación de Ĕ tónica se produce a 
pesar de la yod siguiente174: tiyengo < TĔNĔO (Alvar y Pottier, 1983: 218-220). Además 
difieren del castellano las formas itar ‘echar’, itada, itaron, itaronlas, ite del latín 
IĔCTARE175. 
 
e) Las formas del verbo levar ‘llevar’ < LĔVARE deberían aparecer palatalizadas 
en textos del siglo XVI, a partir de la  la evolución de LĔ- > lie > /ḻ/ (Alvar y Pottier, 
1983: 159). Sin embargo encontramos las formas átonas: levaran ‘llevarán’, levase 
‘llevase’, lebome ‘llevome’, leboronme ‘llevaron’, todavía sin que la palatalización se 
haya extendido a ellas por analogía con las variantes tónicas, liyebame ‘llévame’, liyebes 
‘lleves’, liyeba ‘lleva’, incluso rreliyeban ‘rellevan’. No aparece ningún ejemplo con la /l-
/ palatalizada. Puede tratarse de un arcaísmo (Montaner, 2004: 108). En CORDE se 
                                                 
173 Esta voz en concreto, en castellano, se explica por aragonesismo (Menéndez Pidal, 1989: 57; DCEH). 
174 Estas formas son frecuentes en dialecto aragonés, según Alvar (1953: 152-153) y Bouzineb (1998: 273). 
175 En los casos de yod del grupo -KT- la solución más frecuente suele ser la conservación de la vocal, 




registran más de mil concordancias de llevar entre 1400 y 1500, aunque alterna con levar 
(más de 900 concordancias). A partir de 1500, si bien todavía se conserva la forma 
medieval, es mucho más escasa (396 concordancias).  
En el caso de tambien podemos encontrar las dos variantes: tanbiyen (4) que es la 
evolución normal de Ĕ tónica y tanben (1)176, donde el diptongo se ha reducido a la vocal 
más abierta. 
 
f) Se produce vacilación en algunos registros procedentes de Ĕ tónica. Alternan 
las formas leir, leirá < LĔGĔRE con las formas leer, leerá, leerás. Esta vacilación se 
considera un rasgo aragonés (Alvar 1953: 223). Además hay vacilación vocálica en 
sustantivos, como sello y sillo < SĬGĬLLU, siendo la forma con /e/ mayoritaria. 
 
2.3. Vocal Ŏ breve tónica 
2.3.1. Resultados generales 
 
En el caso de Ŏ tónica latina, lo habitual es la diptongación, como ocurre en 
castellano: bueno < BŎNU, nuweba < NŎBA, nuweso ‘nuestro’, nuestro < NŎSTRU, 
rrespuwesta < RESPŎNDĒRE, rruweda < RŎTA, suweño < SŎMNĬU, turuweno < 
TŎNĬTRU, tuwerto < TŎRCTU, passim.  
Con diptongación de o breve tónica recogemos la voz fuwesa, única forma en que 
aparece este término en nuestros textos. No es extraño encontrar esta voz en textos 
aragoneses (Terrado, 1991: 63). En castellano existe la variante huesa en la que se 
produce la diptongación, pero se ha perdido la F- en posición inicial,  la variante fosa, por 
otra parte, es un cultismo en el que se conserva la forma latina, con F- y sin diptongación. 
Por otro lado encontramos konto177 < CŎMPUTU variante sin diptongar, que 
convive con la variante diptongada castellana kuwento; y resollo ‘resuello’ < RE- + 
SŬFFLARE (aparece en una única ocasión), en castellano el sustantivo diptongó 
                                                 
176 Forma vulgar (Alvar y Pottier, 1983: 327). 
177 Se ha comentado en diversas ocasiones que la nasal + consonante posterior impide la diptongación de 
dicha vocal (monte, conte…) (Menéndez Pidal, 1999 [1904]: 63-64; Ynduráin, 1945: 30; Ariza, 2012: 79; 
Albesa, 2018: 79). 
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tardíamente. De hecho podemos encontrar ambas formas en el Diccionario académico de 
1803. 
 
2.3.2. Casos particulares 
 
a) La yod en algunas ocasiones impide la diptongación de Ŏ tónica como sucede 
en castellano, y en otras no178, siendo este un rasgo característico del aragonés179. 
Encontramos los siguientes ejemplos: oy (4), variante que coincide con el castellano 
frente a  wey (1), guwey (1) < HŎDĬE -siempre en el manuscrito C- que coinciden con la 
evolución aragonesa; noche (16) según la evolución castellana, noches (1) y con su forma 
aragonesa nuwey (9), nuweyt (5), nuweytes (1), nuwwy (1)180.  No han diptongado ocho < 
ŎCTO, hoja < FŎLIA. Las formas castellanas aparecen en los textos A y B mientras que 
las formas dialectales aparecen siempre en el manuscrito C, que es el más antiguo y el 
que conserva más rasgos aragoneses.  
 
b) En una única ocasión encontramos un caso de diptongación de Ŏ tónica en /ua/: 
la preposición kuwantara ‘contra’ < CŎNTRA (vid. 4.2). 
 
c) Encontramos la presencia de /g/ como refuerzo velar del valor 
semiconsonántico de [w] en el diptongo /ue/, fenómeno presente en todos los ámbitos 
hispánicos (Alarcos, 1965: 163-165; Navarro Tomás, 2004: 64) y de gran difusión en el 
territorio aragonés desde época medieval (Frago, 1976: 67; Lapesa, 1992: 300-301; Arnal, 
                                                 
178 También al profesor Roza Candás (2014: 208)  le sorprende este hecho: “Por otro lado, nos resulta muy 
curioso, que a pesar de este marcado carácter aragonés del texto (manuscrito de Aitona), la diptongación 
de ó breve latina ante yod, característica de este dominio, se reduzca a dos ocurrencias de dos únicos casos 
fueya (36 r) y güello (244 v), frente a las más habituales foya (32 v, 141 v, passim), foyo (32 v, 35 r), enocho 
(134 v), etc. Si bien, una explicación lógica a esta falta de diptongación evidentemente sería el avance del 
castellano en una fecha tardía de redacción, esta tendencia, a nuestro juicio, podría verse igualmente 
apoyada por soluciones autóctonas propias de variantes, como las de La Litera y el Bajo Cinca, en las que 
coexisten ambos resultados”. 
179 Alvar (1953: 151-152); Corriente (1990: 55-56); Enguita-Arnal (1993: 55-56); Bouzineb (1998: 273). 
A finales de la Edad Media, los documentos turolenses analizados por Terrado (1991: 63-65) muestran la 
solución sin diptongar ante yod (nochi, ocho, ojo, oy), al igual que sucede en documentos del Alto Palancia 
(Enguita, 2010: 136); no obstante, en diplomas zaragozanos de esta misma época alternan las formas ya 
castellanizadas (noche, ojo, ordio) con aquellas que mantienen la diptongación típica del aragonés (viengan, 
huellos, ruello). 
180 Explicamos la grafía de estos diptongos  en § 4.2.1. 
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1998: 123), y en voces de origen árabe o germánico, al igual que en castellano o aragonés. 
Existen ejemplos en manuscritos desde fines del siglo XIV. Valdés registra la 
pronunciación güevo, güeso aunque le “ofende…oir el feo sonido que tiene” (Lapesa, 
1991:468-469). Los ejemplos que se documentan en nuestros manuscritos son los 
siguientes: guwebos ‘huevos’, guwellos ‘ojos’, guwertas ‘huertas’, guwerto ‘huerto’, 
guwesca ‘Huesca’, guwespet ‘huésped’, guwest ‘hueste’, guwey ‘hoy’. No encontramos 
ningún ejemplo de palabra que comience por el diptongo ue donde no se haya producido 
la prótesis de esta consonante /g/. 
 
3) Vocales átonas 
 
3.1. Resultados generales 
 
Ā, Ă en posición átona en general evoluciona a /a/ igual que en castellano: kanbara 
‘cámara, habitación’< CAMĂRA, mañana < l. vg. MĂNEĀNA, salir < SĀLĪRE. Ē, Ě, 
Ĭ, AE > /e/ en algunas ocasiones: delgado < DĒLĬCĀTU, aventura < ADVĚNTŪRA, el, 
artículo determinado < ĬLLE, orejas < AURĬCŬLAS. Ī > /i/: amigo < AMĪCU, ibiyerno 
> HĪBĔRNU. Ō, Ŏ, Ŭ > /o/: afogar < lat. OFFŌCÁRE; torobar < l. vg. TRŌPARE, dolor 
< DŎLORE,  fornillos > FŬRNĔLLOS. Ū > /u/: judiyo < JŪDAEU, kurar > CŪRARE. 
 
3.2. Inestabilidad del vocalismo átono 
 
El timbre incoloro de las vocales átonas, con excepción de /a /181, produce 
frecuentes cambios; este fenómeno es común en textos aljamiados y aragoneses182 y, en 
general, en la lengua literaria castellana del siglo XVI (Hegyi, 1981: 38)183; se produce 
                                                 
181 Encontramos un único caso en el que en castellano tenemos /a/ y aquí, en cambio, /e/: las variantes 
estrolojiya (1), esterelojiya (1). La alternancia de esta vocal también se produce en textos medievales 
castellanos (DECH) como el Auto de los Reyes Magos o el Zifar, quizá por confusión con estrella. 
182 El aragonés medieval muestra una fuerte tendencia a la caída de las vocales átonas tanto en posición 
inicial (aféresis), interior (síncopa vocálica) y final de la misma (apócope) (García de Diego, 1990: 23; 
Enguita, 2007: 12). 
183 También Galmés (1975: vol. II, 37-38, 1996: 113); Lapesa (1981: 368); Enguita-Lagüéns (1992: 71); 
Enguita (1993: 231); Montaner (2004: 109). 
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incluso actualmente en hablas y textos dialectales o vulgares. Tales trueques resultan 
provocados muchas veces por efectos de asimilación, disimilación, o cierre, y, en algunos 
casos, se trata simplemente de la articulación vulgar espontánea, sobre todo, de ciertas 
voces cultas.  
 
/e/ 1. Cambia en /a/: abiyando ‘habiendo’, abreos ‘hebreos’, adat ‘edad’, 
avanjeliyo (Bouzineb, 1998: 275), mansajero, semajante (quizá por analogía con 
semblante).  En un caso e ha cambiado a a: rraposo ‘reposo’, también puede ser un rasgo 
aragonés, donde la /ȓ/ puede abrir a las vocales en contacto: zarrar por cerrar es un 
ejemplo que se da en textos aragoneses medievales. En cambio, en treballo < TRĬPALIU 
se mantiene la e átona etimológica, sin ser atraída por la vocal tónica, que es lo que sucede 
en castellano (Umphrey, 1963: 13, Sánchez, 1982: 78). 
Un caso curioso lo constituye la palabra piyadad o piyadat  ‘piedad’ < PĬETATE. 
Aparece sin excepciones en los textos aljamiado-moriscos, en los que nunca alterna con 
la forma castellana piedad (Vespertino, 1983; Martínez de Castilla, 2004: 131). Esta 
variante podemos encontrarla en el Cid y es predominante en Berceo, y la registramos 
también en Nebrija (DECH). Los otros derivados de esta raíz latina mantienen este 
diptongo -ia-: apiyadada, apiyadador, apiyadela, apiyadelo, apiyadelos, registradas en 
nuestros textos y corrientes en castellano. Alvar (1972: 259), López-Morillas (1994: 39) 
y Martínez de Castilla (2004: 131) piensan que puede tratarse de un galicismo que entró 
muy pronto en la Península. 
2. Cambia en /i/: almicki ‘almizcle’, imiyenda ‘enmienda’, intinçiyones, niglijença, 
sirpiyente, biniyan, en las variantes dixi (dije), dizir,  diziya, diziyan la vocal -i- se conserva 
del étimo latino DĪCĔRE, bencira ‘vencerá’, imendar ‘enmendar’, obidençiya 
‘obediencia’, yntinçión ‘intención’. 
3. Cambia en /o, u/: rrometile ‘arremetile’. Encontramos un caso en los que se ha 
producido la labialización de e final y se ha convertido en la semivocal w: fuwertw ‘fuerte’ 
(podría tratarse de un error del copista).  
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4. En el caso del pronombre indefinido nadi, no encontramos la vocal -e final, 
pero puede deberse a analogía con otros pronombres como esi, ki, otri, que terminan en -
i184. 
 
/i/ 1. Cambia en /a/ por asimilación: marabellandome, marabellas < MĪRABĬLĬA, 
tarabajaran, tarabajo < TRĬPALĬU (§ treballo). 
2. Cambia en /e/: atrebuladas ‘atribuladas’, çeviles ‘civiles’, devinos ‘infinitos’, 
enfinitos, escuredad ‘oscuridad’ (este ejemplo, además con cambio de /o/ por /e/), fegura 
‘figura’ (Alvar, 1972: 265), umidas ‘húmedas’, terebulaçiyon, desposiciyon, santedat, 
klaredad, eskerebirte, nengun, nenguno, ninguna. Algunos de estos cambios se producen 
por asimilación: escrebir, escrebido frente a formas con /i/ como: escribió, escribirán, 
escribir, escribirá185; kerese186 ‘quisiese’, pirdió, pero  también encontramos perdido; 
testemoniyo, ymbiará, ymbiarán, ynbiará frente a enviarás, enbiastes, enbiará; 
minguwamiento ‘menguamiento’, obidiente, desobidiente, sillase ‘sellase’ < SĬGĬLARE,  
Lorito (Loreto). Otros cambios se producen por disimilación: bestiyose ‘vistiose’, Çeçiliya 
‘Sicilia’, deziyendo, deziyendole, debiyesas ‘diversas’, devinos ‘divinos’, endinar 
‘indignar’, endinos, perençipiyo, perençipiyara, perençipiya, perençipiyan, perençipiyaras, 
perençipyareis, metad ‘mitad’187, Esidriyo ‘Isidro’, vesitar, besitarnos, besitacion, 
                                                 
184 Estas tres últimas voces están relacionadas con modalidades aragonesas occidentales, con las hablas 
navarras y, sobre todo, con el dialecto riojano medieval (Arnal, 1998: 72). 
185 Estas formas del verbo screbir < SCRĪBĚRE son analógicas por la cantidad de verbos en e…ir, aunque 
no prosperaron en el castellano culto (Arnal, 1998: 70). 
186  El contexto es el siguiente: “Iyeskiribiyole Hindi kon estas palabras diziyendole ke la-kerese konpalazer”. 
187 La palabra mitad aparece con variantes, algo que también ocurre en textos romances cristianos 
medievales: metad (1), meytad (1), pero en ninguna ocasión encontramos la variante que perduró en 
castellano mitad. En textos del XV y XVI ya no eran corrientes estas formas, de modo que su conservación 
en los textos aljamiados puede tratarse de un arcaísmo. Víd. Frago (1983: 33-39); Martínez Ezquerro (1999: 
360).   
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vetuperiyados188, enjuriador, enjuriado, enjuriará, enjurió frente a ynjuriará, ynjuria, 
ynjuriado, injuriador, rrepintençia189. 
 
/o/ 1. Cambia en /a/: las formas atorgar, atorgamiyento frente a otorgar y 
otorgamiento; no se trata de un trueque, sino de una variante evolutiva, ya que el verbo 
proviene del latín vulgar *AUCTORICARE, y la forma atorgar está documentada en el 
Fuero de Teruel (Gorosch, 1950) y en catalán y occitano medievales también era la forma 
usual (Arnal, 1998: 68). 
2. Cambia en /e/: por disimilación, en escuredad, escureçió, eskuro, eskura, 
esterelojiya ‘astrología’ (1). 
 
3.3. Cambios esporádicos 
 
3.3.1. Prótesis  
 
En los textos aljamiados es especialmente frecuente la adición de una vocal a-
protética, especialmente a los verbos, para darles un matiz incoativo190: abaxar, alimpiyar, 
apagar ‘satisfacer’ (§ Léxico), arrefirmar, arrefirmamiyento, asentar, asentamiyento, 
asolataremos. Este fenómeno también se produce en castellano, por ello algunas variantes 
coinciden: apostura ‘postura, belleza’, aparejar ‘arreglar’, apiyadarse ‘apiadarse’, 
atrebuladas. El fonema /a/ puede ser considerado como un prefijo, procedente del lat. 
AD, dotado de valor semántico en algunos casos: aparecer < lat. vg. * PARESCERE, lat. 
                                                 
188 La forma normal derivada de NEC ŬNUS es nenguno, de ahí se pasó a ni(n)guno por influjo de ni(n). 
(Arnal, 1998: 70). 
189 Los cambios de vocal e/i son frecuentes, especialmente en el manuscrito C, aunque también se da en A 
y B, y es general en los textos aljamiado-moriscos. Este fenómeno se llega a producir incluso en vocales 
tónicas, en la conjunción condicional si/se y en la copulativa i/e189 (Corriente, 1990: 55). Martínez de 
Castilla (2010: 188-191) estudia este aspecto en la edición del manuscrito T19, en el que tan solo encuentra 
un caso de conjunción e que considera un arcaísmo. En los manuscritos A y B no aparece en ninguna 
ocasión la conjunción e. Sin embargo en C encontramos los siguientes registros: en 415 ocasiones aparece 
la conjunción copulativa con la forma i, ante palabra que comienza por consonante; en 98 ocasiones con la 
forma iy unida a la palabra siguiente que empieza por vocal; en 6 ocasiones con la forma y 
independientemente de que la palabra siguiente empiece por consonante o por vocal; y tan solo en 4 
ocasiones con la forma arcaica e, siempre ante consonante. 
190 Alvar (1953: 202); Bouzineb (1998: 278). 
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cl. PARERE; y carente de significado en otros: alimpiyar191. Precisamente el valor no 
pertinente del incremento fónico [a-] se pone de manifiesto de forma evidente en los pares 
de formas que aparecen con o sin él (Arnal-Enguita, 1994: 49): abaxar ~ baxar, apagar 
~ pagar.  
En otras ocasiones, a diferencia del castellano, algunos vocablos ofrecen una 
solución fonética más acorde con el étimo del que proceden. Se trata de voces que han 
adoptado este prefijo /a-/ < AD en las voces castellanas, y sin embargo aquí encontramos 
los lexemas etimológicos, sin ese prefijo192: rranke (origen incierto) ‘arranque’, rribe 
‘arribe’< RIPA, rrometile ‘arremetile’ < MĬTTĔRE donde además se ha producido un 
cambio de e por o, bentura (aventura) < VENIRE193, pareçiyo ‘apareció’ < l. vg. 
*PARĒSCĚRE , rrepentençiya ‘arrepentimiento’, rrepiyentome ‘arrepiéntome’, 
rrepintiyntes ‘arrepentientes’ < REPAENĬTĒRE < PAENĬTĒRE, tormentada 




La síncopa vocálica ha sido habitual en las lenguas romances desde sus orígenes, 
si bien ha sido más débil en las lenguas peninsulares más occidentales y, por lo tanto, más 
visible en las orientales (Lloyd, 1993: 325). Es interesante destacar que, por causa de la 
caída de las vocales intertónicas, algunas consonantes o grupos consonánticos pasaron a 
estar en posición implosiva en interior de palabra, hecho que facilitó su aparición en 
posición implosiva final de palabra, lo que pudo favorecer el desarrollo de la apócope 
extrema (Lapesa, 1985a: 173; Arnal-Enguita, 1994: 48; Enguita, 2010: 122). En nuestros 
textos, la síncopa solamente se aprecia en: dreyta (< DĒRĒCTU), cambra (< CAMĂRA) 
                                                 
191 Vid. Alvar (1948: 78; 1950: 191); Mott (1989: 54) y Arnal Purroy (1998: 73). 
192 La aféresis es característica del habla de Aragón en la Edad Media y también en la actualidad (Zamora 
Vicente, 1967: 219), como ponen de manifiesto muchos de los trabajos que se han realizado sobre las hablas 
de zonas específicas de esta región (Nebot, 1984: 403); (Arnal, 1998: 75-76). Sin  embargo en los ejemplos 
que encontramos no tiene lugar este fenómeno, pues en realidad lo que encontramos es la forma 
etimológica, como hemos dicho. 
193 De las  6 ocasiones en las que aparece esta voz, en 4 aparece sin la vocal a y en el resto con ella. 
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estando en los dos casos la vocal átona seguida de /r/194. Además podemos observar que 
las formas de los futuros simples, en ocasiones, aparecen sincopadas y después en 
bastantes casos las consonantes que quedan contiguas metatizan. Es algo que también 
sucede en castellano hasta el siglo XVI (Lapesa: 392) y es especialmente frecuente en el 
dialecto aragonés (Enguita y Arnal, 1993: 57): balrra, balrriya, morra, morria, salrra195, 
salrran, salrras, salrre, salrreys, Y con metátesis berna, bernas, bernan, vernan, terrna, 
terrnas.  
 
3.3.3. Pérdida de la vocal final 
 
Encontramos en los textos aljamiados cierta tendencia a la pérdida de la vocal 
final196.  La apócope de las vocales -e y -o tras consonantes no habituales y  tras grupos 
consonánticos en posición final de palabra en los romances peninsulares como -p, -f, -ch, 
-ll,-nt, -rt, se origina en el siglo XII aunque su vida no es muy larga en algunos romances 
como el castellano, pues decae en la segunda mitad del XIII y desaparece en el XIV. Para 
la génesis de este fenómeno, denominado apócope extrema − en contraposición a la 
apócope habitual que sufrió la lengua con el paso del latín al romance tras las consonantes 
-l, -r, -s, -n, -d y -z (PANE > pan, CRUCE > cruz) −, se han aducido causas externas, 
como la influencia de los francos (Lapesa, 1981: 178; Alvar, 1987: 74-75) y también 
causas internas, como el cambio en la estructura silábica del propio romance (Catalán, 
1989: 78). A pesar de estas divergencias, es innegable que la apócope extrema, de gran 
intensidad en el castellano del siglo XII y primera mitad del XIII, tuvo una pervivencia 
mayor en el aragonés medieval e incluso en el castellano hablado en Aragón tras la 
castellanización del Reino. Lapesa (1985a: 179) anota que ciertas zonas castellanas 
fronterizas con Aragón mantuvieron por más tiempo ‒ o tuvo allí más arraigo ‒ la caída 
de estas vocales. De este modo, tal y como observa Kuhn (2008 [1935]: 99), “tenemos 
ante nosotros un fenómeno fonético que en su intensidad contrapone todo el noreste de la 
                                                 
194 Arnal (1998: 76) anota que el contexto fónico más propicio para la caída de las vocales intertónicas es 
la presencia de una consonante líquida. Hemos de recordar que la forma castellanizada drecho aparece muy 
frecuentemente en el CORDE en documentación relativa a toda la Península, por lo que no sería una forma 
exclusivamente aragonesa; cambra, si bien se documenta de forma abundante en documentación en 
aragonés, también se halla en textos castellanos; y la caída de la postónica en el tiempo de futuro no es 
extraña en castellano. 
195 De todos estos ejemplos únicamente encontramos la variante con epéntesis en dos ocasiones: saldara. 
196 Alvar (1996: 278); Galmés (1996: 113). En la actualidad todavía se registran numerosos casos de 
apócope extrema en las hablas altoaragonesas (Mott, 1989: 30). 
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Península al castellano, que no reaparece en el oeste romanizado desde el sur ni tampoco 
tiene su centro de irradiación esta vez en la cordillera norte”. 
La apócope extrema, como hemos señalado, constituye uno de los rasgos 
diferenciales del aragonés197 frente al castellano (Alvar, 1996: 278) y también es frecuente 
en los textos aljamiados198. La caída de esta /-e/ tiene lugar, sobre todo, tras grupos 
consonánticos en los que interviene una nasal (Alvar, 1953: 153-155). La pérdida de la 
vocal final es especialmente frecuente en el manuscrito C (Corriente, 1990: 55): 
akonpañant, akest,  debant, dix, dixle, end, est, fuwent, fuwert, garant ‘grande’, guwest 
‘hueste’, kort, muwert, muert, niwew ‘nieve’< NĔVE, sab (imperativo verbo saber). Esta 
tendencia se produce incluso en una voz híbrida: almalaks frente a almalakes, donde el 
plural se forma mediante el sufijo -s/-es, y no como sería en árabe almala’ika.  
Al igual que sucede con otra documentación medieval aragonesa, la apócope de 
/-o/ se manifiesta con menos intensidad que la de /-e/. Podemos observar varios ejemplos 
de la caída de /-o/: çiyent,  man (11)199 frente a mano (16), sant (3) frente a santo (1), tod 
(1) frente a todo (21). En alguna ocasión /-o/ final se cambia por otra vocal: misme (1) 
frente a mesmo (8) y ningún ejemplo de mismo, y sante por santo. 
 
3.3.4. Contracción vocálica 
 
En los siguientes casos la pérdida de la vocal final, generalmente /e/, se ha 
producido por fusión con la vocal siguiente, es decir por fonética sintáctica (López 
Morillas, 1994: 43-45). En la mayor parte de los ejemplos los elementos implicados 
corresponden a preposiciones, conjunciones o determinantes que quedan absorbidos por 
la palabra tónica a la que acompañan: d-, k-, kad-, sobr-, sober-, enter-, entr-, akest-, m-, 
s-, t-, est-, especialmente ante sibilante: “no te pedirikaran el Avanjeliyo del tu salvador 
mas las sus falsas intinçiyones por endinar a los pekeños i taraerlos a sekutar sus 
maldades”; “dixo Bisri a la-skalaba bete a tu señora sino porke jure ya-l-abriya 
rrespondido”; “si i se tu la skapas i la salbas yo te sere fiyança”; “iyentere do-staban 
                                                 
197Enguita (1984: 235-236) anota que, a pesar de que en ocasiones se ha tomado esta apócope como 
influencia del catalán debido a la multitud de soluciones en zonas fronterizas con esta lengua, la aparición 
de este fenómeno en diversos puntos alejados de la zona oriental dificulta tal adscripción. Vid. asimismo 
Alvar (1996: 278) y Galmés (1996: 113). 
198 Galmés (1996: 113); Abboud- Haggar (1999: vol. I, 47). 
199 Indicamos entre paréntesis el número de veces que aparece esa variante. 
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polorando”, stado, stoy, çkerra, skeribir, skerebir, skrebir200: “rrogado la fegura de Hindi 
ke tornaba a-skeribir a Bisr”;: “sosego su bolbimiyento i fuwese la skuridat i torno ell 
aguwa kalara”. También se produce la pérdida de /e-/ inicial ante otras consonantes, 
aunque con menos frecuencia: “si biyen parareys mienteres abra siyete kilibses el sol”;  
namorados, nbiyar: “i fuwele a-nbiyar una eskalaba ke sabiya muy biyen leer”; nbiye, nde, 
rmano, rmana. 
En ocasiones incluso una serie de palabras aparece unida: d-aki-ya ‘de aquí a’, t-
ende-stas: “tanto es ke mas no puedo ke por Allah ke se t-ende-stas de benir por aki”; 
también aparecen unidas algunas formas futuro analítico en las que la contracción afecta 
a la partícula anterior al verbo auxiliar: alkançarm-a, posart-as. Esta fusión vocálica, que 
podemos observar en la escritura, nos muestra hasta que punto los textos reflejan la lengua 
hablada (Abboud-Haggar, 1999: vol. I, 47). 
 
4) Agrupaciones vocálicas romances 
 
 Las agrupaciones vocálicas se originan en romance por distintas causas. Hemos 
estudiado más arriba, por ejemplo, los casos de diptongación de la vocales tónicas Ĕ y Ŏ 
del latín. Pero debemos añadir desde el punto de vista histórico otras causas de formación 
de diptongos: 
Presencia del diptongo en la lengua originaria de la voz, a veces por cultismo. 
Entre los casos encontrados pueden citarse: akuçiyar < ACŪTIĂRE, avanjeliyo < 
EVANGELĬU, igelesiya < ECCLĒSĪA. 
Destrucción de hiato mediante el cierre de una de las vocales. Este fenómeno de 
deshiatización se encuentra en lien ‘leen’, leir ‘leer’, leiras ‘leeras’. 
Pérdida de consonante intervocálica en: beylar < VĬGĬLĀRE,  deudo < DĒBĪTU. 
Vocalización de consonante. El fenómeno se pone de manifiesto tanto en 
consonante interior agrupada, como final. Puede tener lugar en combinaciones latinas 
como /-KT-/, /-ULT-/ dereyta  < lat. DĪRĒCTA; peyto < lat. PĔCTU; feyto < lat. FACTU; 
nuweyt < lat. NŎCTE, no obstante, el grupo /-KT-/ no siempre presenta esta solución, ya 
                                                 
200 No siempre se produce esta reducción vocálica, por ejemplo en “ubo a eskerebir” y “ke tu as estado” se 
produce la sucesión de vocales y ninguna se pierde. 
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que se registra en otras ocasiones como echo, noche, pecho, ocho. En posición final 
podemos mencionar el caso del  l. vg. *NĔVE (l. cl. NIX, NĬVIS), cuyo fonema -V al 
quedar en posición final de palabra, se ha transformado en vocal niyew  o ha desaparecido 
niy, a diferencia del castellano donde la vocal final -E se ha conservado201. 
 




Puesto que el árabe no admite el encuentro de dos consonantes en una misma 
sílaba, en la grafía aljamiada se recurre a la anaptixis202, en la variante clásica del árabe, 
a la que se sujeta la ortografía usual, una sílaba solo puede tener la estructura /Kv(K)/, es 
decir, empieza siempre por una sola consonante. Eso obliga en los textos aljamiados a 
destruir los grupos tautosilábicos romances /KKv/ mediante la inserción de una vocal 
anaptética /KvKv/, carente de valor fonético según demuestra el estudio de los versos 
aljamiados (como puede verse en la antología de Fuente Cornejo, 2000): abaraçar, 
agaraçiyaran, albiriçiya, aperes, balanko, balasfema, buwestoro, passim. Estas vocales no 
se pronunciarían en ningún caso en romance203. Aunque esa vocal suele ser la misma que 
la que corresponde a esa sílaba, excepcionalmente esto no ocurre así: nonbare (nombre), 
gorande (grande), kunpwle (quizá un olvido del copista). En otros casos no aparece este 
elemento gráfico, y se escribe de acuerdo con la ortografía romance: ablasmadas, abra, 
obrado, abrense, abreos, alegrar, alegre, atrebuladas. En ocasiones encontramos las dos 
variantes: nosotros y nosotoros, otro y otoro, padre y padere, persona y peresona204, 
senbaran ‘sembraran’ y senbradas.  
                                                 
201 La vocalización en [u] de la consonante /-V/ es un fenómeno característico del catalán 
(Badía, 1994: 246), documentado también en el romance aragonés (Alvar, 1948: 75 y 
1978: 171); Mott, 1989: 49). 
202 Este procedimiento consiste en añadir una vocal que se apoya en la primera consonante del grupo. Esta 
vocal generalmente es la misma que forma parte de la sílaba en la que se encuentra el grupo (Cervera, 1987: 
38). Las tres ediciones con las que estamos trabajando toman la opción de indicar estas vocales “voladas” 
sobre el texto, para ser de este modo, más fieles a la edición paleográfica. 
203 Víd. Montaner (2004: 105) y la antología poética de Fuente Cornejo (2000). 





5.2. La epéntesis 
 
 Cuando aparece una consonante gráfica epéntetica en hiatos, es necesario 
determinar si  es una simple grafía o representa un fonema205.  
Como hemos señalado en el apartado dedicado a las grafías, el romance aragonés 
tiene tendencia a romper el encuentro de dos vocales en hiato y para solucionarlo emplea 
dos tipos de soluciones: o bien convierte el hiato en un diptongo cerrando una de las dos 
vocales, o bien introduce una consonante epentética, que muy a menudo es y206, b, o g. 
En los ejemplos que nosotros hemos recopilado solo encontramos un caso en el que se ha 
utilizado la consonante -g-: feguza < FIDUCIA207, y en el resto de ejemplos la consonante 
epentética que aparece es -y-. No hemos encontrado ningún ejemplo con -b-. Frago (1976: 
66) ha señalado esta característica como “uno de los rasgos que mejor caracteriza al 
dialecto aragonés” debido a su notoria aparición desde antiguo y a su conservación en la 
actualidad en áreas concretas del Pirineo aragonés, si bien no es una tendencia exclusiva 
de dicho territorio. Es necesario, sin embargo, advertir que en algunas ocasiones la 
consonante -y- tiene un origen etimológico en algunas formas del verbo y luego se 
extiende por analogía a otras formas, por ejemplo: creyo < CREDĔO,  y la forma 
analógica creyer < CREDĔRE, beyo < VIDĔO, y la forma analógica veyer < VIDĔRE, 
en consecuencia en estos casos no es propiamente un elemento epentético. Cuando este 
elemento aparece en aragonés, no estamos refiriéndonos a un mero elemento gráfico, sino 
a una realidad fonética, que alterna con la ausencia de consonante epentética208: kaen ~ 
                                                 
205 (Pottier, 1947: 124, 125, 130, 141; Alvar, 1947: 22, 1948: 55, 1953: 155-156; Buesa, 1958: 93-100, 110-
111; Frago, 1976: 66-67, 1978: 186-187; Bayo, 1978: 72; Badía, 1995: 121; Arnal, 1998: 94, 96). 
206 Menéndez Pidal (1952: 67); Alvar (1953: 156); Galmés (1970: 226-227; 1975: vol. II, 35-36; 1996: 
113); Buesa (1989: 83-112); Bouzineb (1998: 274). Los recursos para romper el hiato, al igual que en 
castellano, pueden ser varios (Buesa, 1958-1959: 23-24; Kuhn, 2008: 122-124); nuestros textos utilizan 
dos: la epéntesis de una consonante y el cierre de una vocal, ambos recogidos ya por Pottier (1947: 100). 
Vid. también Alvar (1953: 156). La epéntesis de una consonante es el recurso más utilizado en aragonés 
para romper el hiato, como sucede en nuestros textos y en distintas obras medievales aragonesas como los 
Fueros de Aragón (Tilander, 1937: XL), el Fuero de Teruel (Gorosch, 1950: 39), la traducción aragonesa 
de Las vidas de hombres ilustres de Plutarco (Pottier, 1959: 248), la Grant Crónica de Espanya de 
Fernández de Heredia (Enguita y Lagüéns, 2015: 1794), el libro de Marco Polo (mediados del siglo XIV), 
las cartas del rey Pedro de Aragón al Rey de Castilla (1343-1346) ‒estas dos últimas obras estudiadas por 
Umphrey (1987 [1907]: 180)‒ y en documentación medieval de Jaca (Alvar, 1978: 157-158) y de Tamarite 
de la Litera (Huesca) (Fort, 1977: 169). 
207 Pottier (1947: 129) y § Léxico. 
208 Galmés (1975:36); Martínez de Castilla (2004: 133); Montaner (2004: 108) muestra cómo incluso a 
veces esta consonante epentética se ve reforzada mediante la geminación; aunque probablemente se trate 
de un tašdīd ocioso al encontrar también formas como oyyó o iyy-un. 
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kayer, taraen ~tarayase. 
En los textos aquí analizados, destacamos aquellas palabras en las que podemos 
encontrar la consonante -y-209: arreya ‘arrea’, beya ‘vea’, beyo ‘veo’, beye ‘ve’, beyes 
‘ves’ (frente a bee ‘ve’, bees ‘ves’ sin consonante epentética), beyeron ‘vieron’, kayer, 
kayeron, kayese, kayo, kayoron, kayose, kereyo (Alvar y Pottier, 1983: 220), deskereyente, 
kereyente, kereyenta, kereyentes, kereyesen, liya, liyese, seya, seyan, seyas, seyed, seyer, 
siya, siyan, siyas, sayeta, trayer, trayes, traye.  
En estos ejemplos la -y- tiene procedencia etimológica: beya < VIDĔAT, beyo < 
VIDĔO  (Pottier, 1947: 125-129), beyeron < VĪDĔRUNT (Alvar y Pottier, 1983: 259-
260210), kayo < *CADĔO211, kayeron < CADĔRUNT, sayeta < SAGĪTTA, seya, siya < 
SĔDEAT, seyan, siyan < SĔDEANT, seyas < SĔDEAS  (Pottier, 1947: 150-153; Albesa, 
2018: 83). También debe de tener origen etimológico la -y-  en  peleyar (Pottier, 1947: 
127, § Léxico), pues aunque es de origen incierto, en la lengua de Oc y en portugués este 
verbo ofrece como resultado la forma pelejer. 
En otros ejemplo esa -y- se puede explicar por analogía con las formas del 
paradigma verbal en las que aparece: beye < VĪDĔT, beyes < VĪDĔS, beyeron, kayer < 
CADĔRE,  kayese < CADĬSSET (se forma sobre la base del tema de perfecto), kayose 
(forma analógica en castellano y aragonés pues se trata de un perfecto, en latín CEDĪDIT), 
kereyer212 < CRĒDĔRE , kereyo ‘creo’< CRĒDO (esta forma fue común en la Edad Media 
en castellano), deskereyente, kereyente, kereyenta, kereyentes, kereyesen213 (Pottier, 1947: 
126-127), liya, liyese (analógicas a la tercera persona del singular y el plural leyo, 
leyeron), seyed ‘sed’, seyer ‘ser’ (analógica a las formas del verbo en las que la 
consonante palatal es etimológica como en seya < SEDĔAM).   
                                                 
209 Menéndez Pidal, teniendo en cuenta el aragonesismo de los textos, da como válidas las lecturas 
aragonesas. Los abundantes casos del tipo veyer, veyes, veyen, en los que el castellano ha unido las dos 
vocales iguales, parece afirmar que en estos casos la -y- es una pronunciación real (Montaner, 2004: 107-
108).  
210 Como en el perfecto de venir, VĒNĪ se produce una metafonía de la /e/ por acción de -Ī, con lo que vino 
a manifestarse con inflexión vocálica con respecto al presente veo, sobre vide se reestructuró el paradigma 
del perfecto. 
211 Menéndez Pidal (1989: 291) apunta que hubo un cambio de conjugación de CADĒRE a CADĔRE.  
212 En el verbo creer el castellano optó por mantener el hiato de dos vocales iguales, aunque la tendencia 
habitual es anular este tipo de uniones vocálicas, reduciéndolas a una sola vocal. Sin embargo, tanto en 
castellano como en aragonés la conjugación del verbo soluciona la unión de las dos vocales iguales 
mediante la inclusión de la consonante epentética -y-. 
213 Buesa y Castañer (1994: 108) indican que el perfecto reduplicado CREDIDI fue olvidado y sustituido 
por un hipotético *CREDUI.  La consonante palatal de la 3ª persona CREDUIT, CREDUIMUS tanto del 




Es un elemento epentético en los siguientes casos: arreya ‘arrea’ < *ARREDARE, 
trayer < TRAHĔRE, trayes, traye que podría deberse a una relación de analogía con otros 
verbos donde la -y- es etimológica (Pottier, 1947: 128-129; Alvar, 1953: 156, y en hablas 
vivas, Buesa, 1989: 85).   
De difícil explicación es la -y- de redobleyantes < REDŬPLARE ‘redoblar’, quizá 
se formó una variante redoblear, similar a lloviznar~lloviznear. 
La mayor parte de estas formas verbales está documentada ya en castellano, ya en 
romance aragonés, Pottier (1947: 125-129) recoge veyen, creyen, seye, leye, peleyar, 








Al igual que en castellano en el siglo XVI, los fonemas consonánticos se clasifican 
de acuerdo con sus propiedades distintivas en siete series: lateral /l/, /ḻ/, vibrante /r/, /ṟ/, 
nasal /m/, /n/, /ṉ/, africada /ẑ/, /ŝ/, /ĉ/, central /ğ/, oclusiva /b/, /p/, /d/, /t/, /g/ /k/, y fricativa 
/ß/, f/, /đ/ /z/, /s/, /Ʒ/, /h/, /ž/, /š/214; y se distribuyen según su localización, en cinco 
ordenes: labiales /b/, /p/, /ß/, f/, /m/, dentoaleolares /d/, /t/, /z/, /s/, /ẑ/, /ŝ/, /n/, /l/, /r/, /ṟ/, 
velar /g/, /k/, palatal /ž/, /š/, /ĉ/, /ṉ/, /ḻ/, /ğ/, laríngea /h/ (Fradejas, 2000: 151). 
Como ocurre con el vocalismo, la mayor parte de los fonemas consonánticos 
coinciden en su evolución con el castellano: abrir < APERIRE, aguwa < AQUA, balor < 
VALORE, baraços < BRACCHIU, daño < DAMNU, falta < l.vg. FALLĬTA, mandar < 
MANDARE, monte < MŌNTE, obrar < OPĔRARI, qaballo < CABALLU, saber < 
SAPERE, suweño < SŎMNIU215. 
En ocasiones, sin embargo, presentan peculiaridades en su evolución, de manera 
que podemos descubrir soluciones del castellano, arcaísmos propios de la comunidad 
morisca, evoluciones propias del dialecto aragonés y otros rasgos destacables que vamos 
a analizar a continuación: 
 
2) Consonantes iniciales simples 
2.1.  F- inicial 
Respecto a la F- tenemos que decir que es de empleo muy frecuente en los textos 
aljamiados, aunque también alterna con h- o cero fónico. Nos hallamos ante la falta de 
uniformidad en las soluciones romances peninsulares durante los siglos XV y XVI. Si 
tenemos en cuenta que estamos ante textos que proceden en su mayoría de Aragón  la 
conservación de este sonido latino es uno de los rasgos más significativos. En esta región 
la conservación de la F- fue casi general, y solo a partir de 1518 empiezan a darse las 
                                                 
214 Tilander (1936: 41-44); Gorosch (1950: 41-46); Alvar (1953: 157-207); Menéndez Pidal (1968: 198-
326); Alarcos (1991: 161-178; 209-281); Umphrey (1987 [1911]: 174-185); Enguita-Arnal (1993: 58-62). 




formas con h en la capital del Reino, Zaragoza216. Bien es cierto que, como indica Lapesa 
(1981: 237, 243), la F- inicial todavía se mantenía, como grafía, en Castilla en la primera 
mitad del siglo XV, y en obras literarias incluso llega a finales de mismo siglo; sin 
embargo, “los topónimos y las cacografías que se observan en dicho dominio demuestran 
la transformación de este fonema, irradiada desde la Castilla norteña” (Enguita y Arnal, 
1993: 58). Debemos recordar que en castellano, a pesar de que la grafía f se mantuvo 
hasta el siglo XV o, en textos notariales o literarios arcaizantes incluso hasta el XVI, se 
documenta aspiración del fonema /f/ > /h/ desde el siglo X y la pérdida de la aspiración 
se consumó en el siglo XVI con el cambio de la Corte de Toledo a Madrid, aunque dicho 
proceso comenzaría mucho antes (Ariza, 2012: 136-139). En lo que respecta al reino de 
Aragón, su conservación es total en la Gran Crónica de los Conquiridores de Fernández 
de Heredia (Umphrey, 1987 [1907]: 181). A finales de la Edad Media, Enguita y Arnal 
(1993: 58) no registran ejemplos de pérdida de F- inicial en documentos zaragozanos; 
tampoco lo hace Terrado (1991: 76) en documentos turolenses de la misma época, aunque 
recoge el topónimo Haçera217, que podría ser interpretado como pérdida de esta 
consonante. Y Albesa (2018: 88) en la documentación del Bajo Aragón también registra 
la conservación general de este fonema en ese periodo cronológico. Incluso en un 
inventario oscense de 1565 es mayoritaria con algún signo de vacilación (harina ~ farina, 
hierro ~ fierro, según Laguna (1992: 172)218. 
En nuestro texto encontramos con F- inicial conservada: fablar (1)219, fablara (1), 
fablase (1), faga (3), fago (1), fara (19), faras (5), fare (3), fareis (2), faremos (1), fareys 
(1), fariya ‘haría’(1), fariyas (1), faze (8), fazemos (1), fazen (8), fazer (12), fazerse (1), 
fazerte (1), fazes (1), faziya (5), faziyendose (1), faziyentes (2), fecho (2), fechos (3),   fer 
‘hacer’ (1), fere ‘hare’ (1), ferlas an (1), fert-emos (1), fes (3), fese (3), fesen (1), fesme 
(4), fet ‘haced’: “dixo a ellas fet otra biyanda ke yo kiyero konbidar a mis ermanas esta 
                                                 
216 Alvar (1953: 156-164); Sánchez Álvarez (1995: 345). 
217 En otros documentos, Terrado halla Fazera < FASCIA; anota que, según el DECH, se relaciona con 
‘faja de terreno lindante’. 
218 Actualmente se mantiene este rasgo en las hablas aragonesas vivas del Alto Aragón y sobrevive de 
manera residual en voces concretas en toda la región aragonesa; de hecho, Enguita (1982: 197) anota que 
“los mapas de ALEANR dejan ver que el mantenimiento de f- se cumple, quizás con mayor extensión que 
los demás fenómenos característicos de dialecto aragonés”. Enguita (1985: 188-189) aporta más ejemplos 
de voces con la conservación de la inicial en la provincia de Teruel: fuesa ‘sepultura’, fozar ‘hozar’, entre 
otras. Esta conservación, frente a su desaparición en el castellano y su aspiración en el gascón, ha dado 
lugar a varios estudios entre los que conviene destacar los de Alvar (1950a) y  Menéndez Pidal (1980: 211-
212). 
219 Indicamos entre paréntesis las ocurrencias del ejemplo. Además, para comodidad del lector anotamos el 
significado de las voces comentadas en aquellos casos en los que podría existir algún error de interpretación. 
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nuweyt” (1), feyto ‘hecho’ (4), feytos (1),  falla ‘hallar’ (2), fallan (1), fallara (2), fallaron 
(1), fallo ‘hallo’ (1), fiz ‘hizo’ (2), fiziyere (1), fiziyese (2), fizo (2), fizole (1), fizolo (1), 
fizose (1), fanbere (1), fanbiriyentos (1), farteme (1), fegura ‘figura’ (14), fentar ‘defecar’ 
< *FEMITA (1), ferida (2), ferila (1), fermosa (5), fermosas (1), fermosura (4), ferveras 
‘herviras’ (1), fervores ‘hervores’(1), figado (2), fijo (4), fijos (1), filar ‘hilar’(1), filla (7), 
fillo (10), finka ‘hincar’(1), finkamiyento (1), finke (3), finko (1), fiyeran (1), fiyerro 
‘hierro’(3), fojas (2), folgura (1), fornillos (1), forno (1), fuir (1), fundiyose (1), fusta ‘tipo 
de embarcación’220 (9), fuste amenazada (1), fuste desturuida (1), fuwe furtado (2), fuye < 
FŬGĔRE (2), fuyendo (2). Incluso en voces prefijadas como afollara (1) y refollada221 
(1) (< l. vg. FŬLLĀRE ‘pisotear’), aforkado (<FŬRCA) (1).  
Los casos con aspiración222 /h/, ه son los siguientes: habalale (1), habla (1), 
hablaron (1), haga (7), halles (1), hara (15), haras (6), hare (1), haze (8), hacen (1), 
hazer (1), haziyan (1), hermosa (1), hijo (3), hiciste (1), hizo (6), hizole (1), holgura (2), 
huyan (1), huye (1), huyen (1). Los casos en los que no aparece representado ningún 
sonido son únicamente: açe (1); asta (1).  
La observación de estas ocurrencias nos permite apreciar que la conservación de 
F- inicial latina es similar a la de cualquier otro texto de procedencia aragonesa de la 
misma época, y por lo tanto no podemos considerar esta conservación como un 
arcaísmo223. 
 
2.2. G-, J- iniciales 
Estas consonantes, en castellano se conservan ante la vocal abierta a: gallo < 
GALLU, y ante vocal velar o, u evolucionan en la Edad Media al sonido prepalatal 
fricativa sonora /ž/: junto < JŬNCTU, que más tarde, durante los Siglos de Oro 
ensordecería  daría lugar a la actual /x/ (Menéndez Pidal, 1989: 124). 
 En cambio, cuando estas consonantes van seguidas por una vocal palatal e, i, se 
pierden: ermano < GERMĀNU, echar < IECTARE. 
En aragonés, a diferencia del castellano, estas consonantes se mantienen ante 
                                                 
220 Este caso se trata de un cultismo y también se conserva la F- en castellano. § Léxico. 
221 Véase el  capítulo Léxico. 
222 Véase el capítulo Grafías. 
223 Arnal y Enguita (1993: 80; 1995: 164). 
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vocal palatal y evolucionan al sonido prepalatal fricativo sonoro /ž/, se trata de –“uno de 
los rasgos diferenciadores de nuestros dialectos” (Alvar, 1953: 165) – en casos como 
germano, janero o ienero ‘enero’, jinebro ‘enebro’, genollo ‘rodilla’, como se observa en 
los Fueros de Aragón (Tilander, 1937: XLIII), en los Documentos de Jaca (Alvar, 1978: 
158) y de manera aislada en el Fuero de Teruel (Gorosch, 1950: 43), entre muchos otros. 
Y en algunas ocasiones este sonido /ž/ al ensordecerse se confunde con la palatal africada 
sonora /ĉ/ (jentes~chentes) (Arnal, 1995, I: 203). Este resultado es peculiar del dialecto 
aragonés. Precisamente este ensordecimiento lo diferencia del catalán que mantiene el 
resultado sonoro, africado o fricativo (Arnal, 1995, I: 204-205)224. 
Nosotros registramos los siguientes ejemplos:  
La solución castellana, es decir la pérdida de la consonante, aparece en: ermano225, 
ermanos, itar ‘echar’ <*IECTARE, itada, itaron, ite, 
Se mantiene el sonido prepalatal fricativo sonoro: jente, jentes, judiçiyo, judiyo, 
judiya, juiçiyo, juiziyo, jurar < IŪRARE, justiçiya < IUSTITIA, justos < IŪSTOS; y en las 
palabras compuestas por un prefijo: enjuriintes, enjuriyado < IN + IŪRARE, konjurar < 
CON + IŪRARE. 
Se ha producido el ensordecimiento y la africación del sonido: chentes < 
GĔNTES, chudiçiyo < IŪDĬCIU, chudiyos < IŪDAEU;  y también ajuntar < A + 
IŪNGERE, achuntado, achuntados, achuntamiyento.  
Como se puede apreciar ambas soluciones alternan en las mismas voces, aunque 
predomina la solución sonora /ž/. 
 
2.3. Ke,i 
                                                 
224 El resultado ch de G con vocal palatal e I es un  rasgo característico del dialecto aragonés. Procede de 
estos sonidos en posición inicial o, en ocasiones, intervocálica y, en el primer caso, también en 
postconsonántica: chelar < GELARE, chemecar ‘gemir’ < GEMICARE, chinollo ‘rodilla’ < GENUCULU 
(Alvar, 1953: 165-167, y Arnal, 1995: 203-204). 
225 En la voz ermano < GERMANU ,  existen ejemplos en textos aragoneses que muestran la caída de la 
consonante inicial en el Fuero de Teruel (Gorosch, 1950: 43; Nagore, 2007: 425), en el Ceremonial de la 
consagración y coronación de los Reyes de Aragón (Enguita y Lagüéns, 1992: 71), en documentos 
turolenses de finales del siglo XV (Terrado, 1991: 76), y en documentos del Alto Palancia entre los siglos 
XIII y XVI (Gómez Casañ, 1988: 301; Enguita, 2010: 132), por lo que podría tratarse de una voz influida 
por la fonética castellana algunos siglos antes de que se produjera la definitiva castellanización de Aragón. 
Los documentos turolenses transcritos por Terrado (1991) presentan una castellanización casi total de este 




El sonido /k/ seguido de vocal palatal evoluciona como en castellano a la 
dentoalveolar africada sorda /ŝ/, aunque excepcionalmente se mudó en la africada 
prepalatal /ĉ/, que ya consta en el Poema de Mio Çid: chico < CICCU (Menéndez Pidal, 
1989: 120-121; Frago, 1985: 205-216). En los manuscritos que estamos estudiando 
aparecen los siguientes ejemplos: 
 Çelestirial < CAELESTE, cerka < CĬRCA, cerro < CĬRRU, çervizes < CERVIX, 
çesar < CESSARE, çeviles < CĪVĪLE, çincha < CĬNGŬLA226, çinko < QUĪNQUE, 
çinkuwenta < QUINQUAGINTA, çintura < CĬNCTŪRA, ciyelo < CAELU, çiyen, çiyento 
< CĔNTU, çiyerto < CĔRTU, chiko227 < CICCU. En dos ejemplos la S- líquida se perdió 
y evolucionan también al sonido dentoalveolar africado sordo: çençiya < SCIENTIA, 
çentella < SCINTILLA, además se trata de dos cultismos (DECH). También se conserva 
cuando a la voz latina se ha añadido un prefijo: açerkar < a + CĬRCA228, açeñando, 
aceñole < A+ CĬNNU, ençelado, ençelo < CELARE, ençender < INCĔNDĔRE, ençertar 
‘acertar’ < EN+CĔRTUS, ençima < en + CYMA, noveçiyentos, seteçiyentos. 
 
3) Consonantes iniciales agrupadas 
3.1. Consonante + líquida 
Es frecuente en aragonés la conservación etimológica del grupo kr-: crebanto 
sustantivo formado a partir del verbo crebar < CRĔPARE, La Cremada < CRĔMĀRE 
(Alvar, 1953: 169). En los textos que estamos estudiando encontramos: keremar (1), 
keremase (1), kerebantadora (1) < ‘quebrantar’ l.vg. CRĔPANTARE, kerebantaste (1), 
kerebramiyento (1); también podemos documentar formas con reducción del grupo a /k/, 
como sucede en castellano: kemar < CRĔMĀRE, kemaran. 
El aragonés medieval se caracteriza por el mantenimiento de los grupos 
                                                 
226 En castellano, en esta voz, el grupo -G’L-, se produce, tras la previa palatalización de /l/ en /ḽ/, el 
ensordecimiento de la palatal lateral, por la consonante precedente, y después es absorbida por ella. (Arnal, 
1996: 212). 
227 Encontramos las variantes chiko, -a, -os en 7 ocasiones, frente a la variante jiko, -a que aparece en 2 
ocasiones. Puede tratarse de un olvido del tašdīd. No se trata de confusión de sibilantes porque en la grafía 
aljamiada el sonido /č/ se representa con ǰīm  con tašdīd y  el sonido /š/ se representa con šīn (vid. Corriente, 
1990: nota 5). 
228 En el caso de los verbos de los cuales aparecen variantes morfológicas, indicamos únicamente el 
infinitivo. El resto de las formas pueden consultarse en el índice de concordancias. Cuando se produce 
algún fenómeno significativo relacionado con los sonidos que estamos estudiando sí que lo indicamos aquí. 
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consonánticos iniciales latinos CL-, PL- y FL-229, que en castellano han evolucionado a 
la palatal /ḽ / ‒salvo en casos de cultismo‒ (Ynduráin, 1945: 40; Alvar: 1953: 168). De 
este modo, el hecho de que se conserve este grupo acerca el aragonés a otras lenguas 
como el francés, el occitano y el catalán y lo aleja de otras como el castellano, el portugués 
y el gallego, en las que suele producirse palatalización /ḻ, č/230.  
En nuestros documentos estos grupos se mantienen en algunos ejemplos, 
siguiendo la tendencia aragonesa: CL-: kalabes ‘llaves’< CLAVES, kalama < CLAMARE 
‘llama’, kalamo ‘llamo’, FL- : falama ‘llama’ < FLAMMA, PL-: palano ‘llano’ < PLANU, 
palanto ‘llanto’< PLANTUS, pelega ‘llega’< PLĬCARE, pelegado ‘llegado’, pelegara 
‘llegará’, pelege ‘llegue’, pelego ‘llego’, pellega ‘llega’, pelena ‘llena’< PLĒNA, polora 
‘llora’ < PLŌRĀRE, poloraban ‘lloraban’, polorando ‘llorando’, polorar ‘llorar’, poloro 
‘lloro’, puluviya ‘lluvia’< PLŬVĬA. Incluso se produce una ultracorrección en palasmo 
‘pasmo’231 < l. vg. PASMU, y este del lat. SPASMU, donde han colocado una -l- que no 
existe en la etimología.  También anotamos algunos ejemplos en los que se ha producido 
la solución castellana /ḻ/: llama, llamaba, llamado, llamas, llamara, llanto, llegar, 
llegara, llegasen, llegen, lleges, llego, lleno, lloraras.  
 
4) Otras consonantes iniciales 
 
4.1. Localizamos en nuestros textos dos ejemplos de mantenimiento de /k/ inicial 
                                                 
229 (Menéndez Pidal, 1980 [1926]: 238-239; 1999 [1904]: 126; Alvar, 1953: 168; González Ollé, 1970: 63; 
Badia, 1981: Ariza, 1989: 78). No obstante, no todas las variedades del aragonés han mantenido estos 
mismos grupos puesto que, como es bien sabido, la comarca ribagorzana –tanto la de habla aragonesa como 
catalana– muestra una solución palatalizadora en el segundo elemento del grupo consonántico (pllorar, 
dobllá, cllavá) (Zamora, 1967: 243; Arnal, 1998: 185, 193-196). Una solución intermedia es la adoptada 
en La Litera, Fraga, valles del Ésera, del Noguera Ribagorzana y el Pallars con palatalización de /L/ y 
conservación de la primera consonante (Alvar, 1953: 279; Haensch, 1961-1962: 74-75; 1962: 79;  Viudas, 
1979: 375; Rohlfs, 1984: 218-219; Castañer, 1996: 1.024; Arnal Purroy, 1998: 193-194), que pudo tener 
una mayor extensión en el antiguo aragonés, a juzgar por los testimonios del fenómeno encontrados en el 
Somontano oscense (Viudas, 1979: 356-357, 371, 373). 
230 Enguita y Lagüéns (2015: 1795) afirman que este rasgo es coincidente con el navarro y el riojano. Estos 
mismos autores localizan con regularidad esta conservación en la Gran Crónica de Espanya de Juan 
Fernández de Heredia, al igual que sucede en la Gran Crónica de los Conquiridores, obra también salida 
de su taller (Umphrey, 1987 [1911]: 175). No encuentran tampoco la transformación de PL-, CL- y FL- > 
/ḻ/ - Tilander (1937: XLI-XLII) en los Fueros de Aragón, Gorosch (1950: 40) en el Fuero de Teruel, Alvar 
(1978: 159) en los Documentos de Jaca,  Terrado (1991: 76-77) en Teruel; Enguita y Arnal (1993: 59) a 
finales de la Edad Media en Zaragoza ni. Sin embargo, la castellanización es total en el inventario de Huesca 
de 1565 (Laguna, 1992: 172). De este modo, se confirma la hipótesis de Pottier (1952: 190) de que la 
castellanización de este rasgo no fue anterior a 1495. 
231 Contexto: “andara tan gran mal en-el rregno de korronpiçiyon ke abra en su tiyerra tan garan palasmo ke 
se espera en España i buwena ventura para el moro…” 
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en kolpe, del latín vulgar *COLŬPU y este derivado del latín COLĂPHU, formado del 
griego κόλαφος ‘bofetón’ (DECH), dicho resultado es ajeno al castellano en esta época, 
pues la forma con el fonema velar fricativo sonoro golpe se generaliza en el siglo XIV en 
Castilla (DECH). En Aragón aparece colpe en el Fuero de Teruel, en documentos 
turolenses del siglo XV (Terrado, 1991: 76), y el DECH  halla esta variante hasta 1400. 
Por otra parte, Ariza (2012: 187) afirma que la sonorización de esta consonante solo se 
produce en español y en portugués a causa, probablemente, de una equivalencia acústica. 
El mismo fenómeno se produce en las variantes del verbo kridar ‘gritar’ que Corominas 
y Pascual consideran aragonesa: kiridante, kiridara, kirido, kiridos, kiridando, del l. vg.* 
cri-ta-re < QUIRĪTARE232, se conserva la consonante sorda inicial, y sin embargo ha 
sonorizado la -T- intervocálica, mientras en la variante que ha perdurado en castellano se 
mantuvo sorda. 
1.3.2. Encontramos un cambio consonántico poco habitual, se trata del caso de 
lonbrar por nombrar: lonbarado, lonbararas, lonbere, lonberes; nonbere, nonberes, 
nombara, nonbarada, nonbarar. Con bastante frecuencia aparece en los textos 
aljamiado-moriscos esta forma que se explica por una disimilación que se da también 
en las formas que encuentra el DECH en el leonés lombraño y colombraño ‘tocayo, 
del mismo nombre que otro’. 
 
5) Consonantes simples intervocálicas 
 
Las consonantes en posición intervocálica evolucionan, en general, de la 
misma forma que en castellano, con algunas peculiaridades que vamos a comentar: 
 
5.1. Oclusivas sordas intervocálicas 
En castellano y en la mayor parte de la Romania, las consonantes oclusivas sordas 
intervocálicas -P-, -T-, -K-, por el proceso de lenición consonántica, tendieron a sonorizar 
(Alarcos, 1991: 242-247; Ariza, 2012: 45); mientras que en muchas ocasiones se ha 
afirmado que el aragonés tiene una tendencia firme a la conservación de las  oclusivas 
                                                 
232 Víd. 4.2. 
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sordas en esta posición233. En los estudios sobre literatura aljamiada se suele señalar la 
presencia de este fenómeno fonético en los textos moriscos (Vespertino, 2002-2004: 
1742) aportando distintos ejemplos: alcopa, mançepo, capiços, capítol, llopo, soperbio, 
supido, cayata, cayato, parete. 
No obstante, otros investigadores no han visto este mantenimiento como un 
fenómeno amplio y extenso característico del reino de Aragón. Por su parte, Kuhn (2008 
[1935]: 83) señala que la lenición que puede observarse en ocasiones en documentación 
aragonesa se debe al distinto grado de castellanización de los textos que se estén 
estudiando. En este orden de cosas, Cooper (1988: 218), afirma que “las palabras que no 
sonorizan p, t o k  representan una mínima parte de vocabulario”. De hecho, en los 
estudios sobre documentación del Medio y Bajo Aragón los ejemplos son exiguos 
(Albesa, 2018: 99).  
En los textos que estamos estudiando no encontramos ningún ejemplo de este 
fenómeno. En todos los casos la consonante oclusiva ha sonorizado como en 
castellano: acabar (relacionado con CAPUT ‘cabo’), vegada < VICATA, kebrantara 
<CRĔPĀRE, kedara < l. tardío QUIETARE, kiridar  ‘gritar’ < QUIRĪTARE234. 
Incluso sonoriza en palabras en las que se mantiene sorda en castellano fisigo ‘fisico’ 
< PHISICO donde se mantiene por cultismo. Además podemos señalar agachar  que 
es voz de origen incierto y en las primeras documentaciones (1251 en el Calila)  
encontrarmos ambas variantes acachar y agachar. 
 
5.2. -S- y -SS- 
 
                                                 
233 De esta suerte, Menéndez Pidal (1980: 252) afirma que “tenemos así que en Aragón y Bearne hubo un 
extenso centro arcaizante refractario a la sonorización de la oclusiva intervocálica, centro que acaso se 
dilataba, aunque con menos intensidad, por Navarra”. Según Ariza (2012: 48) el hecho de que el 
altoaragonés y el bearnés tengan una cierta propensión a la conservación de las sordas intervocálicas es un 
escollo para admitir sin vacilaciones que el motivo de la sonorización es el sustrato celta, puesto que 
ninguna de las tierras de estas lenguas fueron celtas. Sin embargo, para Menéndez Pidal (1980 [1926]: 257) 
ello “nos muestra que la sonorización tiene su origen en el substrato céltico, dado que la sonorización y 
caída de las consonantes intervocálicas es fenómeno bien conocido en las lenguas célticas; por eso la 
intensidad del fenómeno decrece al llegar al Este ibérico, donde en el Pirineo hasta hay una comarca que 
aún hoy rechaza la sonorización”. En este mismo sentido, Lausberg (1970: 350) denomina a esta zona de 
conservación “un islote arcaico” que abarca una faja de dialectos aragoneses y gascones, en proximidad 
directa con la lengua vasca; y Saroïhandy (2005-2006 [1901]: 373) afirma que se trata de un hecho curioso 
que se extiende también por la hondonada de Aspe (Francia). En definitiva, para estos dos autores la 
conservación de las oclusivas sordas es norma dentro del aragonés. 
234 Víd. 4.2. 
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En lo que respecta a las tendencias evolutivas de los sonidos apicoalveolares 
fricativos sordo /s/ y sonoro /z/ en originales aragoneses del siglo XV, representados por 
las grafías ss y s respectivamente, Frago (1991: 122) afirma que son similares a las 
castellanas, si bien se localizan alteraciones de grafías en estas sibilantes desde antiguo, 
pues ya Tilander señala algunas de ellas en el Vidal Mayor (siglo XIII). También declara 
que estas confusiones fueron más abundantes en las hablas de origen aragonés y que “este 
fenómeno se propagó hasta los mismos enclaves dialectales limítrofes con Cataluña y 
Valencia”. Los textos del Bajo Aragón (Albesa, 2018: 107) mantienen la fidelidad 
etimológica en casi todas las voces: processos < PROCESSU; posseyr < POSSĬDĒRE; 
cessaran < CĒSSARE. 
En los textos aljamiados que estamos estudiando no aparece en ninguna ocasión 
la apicoalveolar sonora. El fonema apicoalveolar sordo aparece representado con  ش, sea 
cual sea su origen etimológico:  
1. En posición interior tras la adición de un prefijo: asentamiyento, asentar < AD 
+ *SEDENTARE, asolatar < AD + SOLU, konsumida <  CŬM + SUMĔRE, konsiyetas 
< CŬM + SENTIRE, resollo < RE + SUFFLĀRE. 
2. Cuando procede de -s-, la evolución en castellano medieval es la consonante 
apicoalveolar sonora /z/, sin embargo aparece ensordecida: aposentos < AD PAUSENTE, 
besitar ‘visitar’ < VĪSĬTĀRE, deseo < DESĬDĬU, fermosa < FORMŌSA, fisigo ‘fisico’, 
kasa, kasero, kasome235 < CASA, kawusa < CAUSA, kosa < CAUSA,  
3. Cuando procede de -ss-: apresurada < AD + PRESSŪRA, sosegar < 
*SESSICĀRE, fuwesa < FŎSSA, garasa < l. vg. *GRASSU, pasar < * PASSĀRE. 
4. O de grupos consonánticos que se han reducido: eskusa ‘excusa’< 
ABSCONSU, pesar < PENSĀRE, seso < SENSU. 
No encontramos ejemplos en los que aparezca la consonante apicoalveolar sonora 
 z/, lo que quizá refleje la situación general de ensordecimiento que va afectando a las/ ز
sibilantes desde finales de la Edad Media para triunfar en el siglo XVI236; sin embargo, 
dado que las otras sonoras sí que se mantienen, podría atribuirse esa evolución a la falta 
de un fonema sonoro difuso y continuo en árabe, ya que / Ʒ / era eminentemente 
constrictivo, por más que algunos registros del andalusí conociesen un alófono [ž] (cf. 
                                                 
235 Contexto: “el rrey tisome lo ke abiya prometido i kasome kon su filla…” 
236 Lapesa (1981: 283 y 371-73), Ariza (1989: 162-66) y Penny (1992: 87). 
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Corriente 1992: 53).  
 
5.3. -Ke,i-  
 
En el caso de -C- seguida de vocal palatal el resultado evolutivo en castellano 
medieval fue el fonema dentoalveolar africado sonoro /ẑ/, sin embargo en los ejemplos 
que encontramos en los textos que estamos analizando se confunden con el sordo /ŝ/, 
mostrando el inicio de la pérdida de la sonoridad en esta pareja de sibilantes (Menéndez 
Pidal, 1989: 132):  
1. En posición intervocálica: decir ~ dezir < DICĒRE, doze < DUODĔCI, seze < 
SEDĬCI > setze, como en catalán (siglo XIV), onze < ŬNDĔCI, porkeçillos < PŌRCU + 
ĔLLU – la terminación diminutiva latina era -ULUS en los nombres de las dos primeras 
declinaciones, a la cual se anteponía generalmente una C en los nombres de las otras tres, 
y, como el vulgar sustituía a -ULUS, -ELLUS [...], antepuso la C también en éstos, y así 
navícula fue en el latín imperial NAVICELLA, de donde navecilla (Menéndez Pidal, 
1989: 229) –, rreçibir < RECĬPĔRE. 
2. En posición interior de palabra no intervocálica: deskonçertados < DES + 
CONCERTARE,  doncella< *DOMNĬCELLA, entonces < *INTŬNCE, karcel < 
CARCĔRE, oçidente < OCCIDENTI237, bençer, vençedores < VĬNCĒRE. 
 
5.4. -D- intervocálica 
 
Se conserva en escasas ocasiones: judiçiyo < IUDICĬU, donde puede conservarse 
porque se trata de un cultismo, o en las formas vide, vido < VIDĒRE, pied(es) < PĔDE, 




                                                 
237 Donde además se ha reducido la doble consonante. 
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En los siguientes casos, puesto que se trata de cultismos  -G- con vocal palatal ha 
evolucionado a /ž/ sonido prepalatal fricativo sonoro: avanjeliyo < EVANGELĬU, 
esterelojiya, estrolojiya ‘astrología’ < ASTROLŎGIA, niglijença < NEGLĬGĔNTI, 
rrelijosos < RELIGIOSOS y todavía conservan la yod. 
Se conserva la consonante -Gi- en la voz beylar ‘velar’ < VĬGĬLĀRE (Ciervide, 
1992: 28-30). 
 
6) Grupos consonánticos en interior de palabra 
 
6.1. El  grupo consonántico -BT- se conserva en algunos casos, y en otros presenta 
un estadio de lengua más evolucionado238 (Menéndez Pidal, 1968: 161): son ejemplos 
etimológicos: eskiribto < SCRĪPTU, eskiribtura < SCRĪPTURA; son ejemplos 
secundarios, en los que se perdió la vocal átona: debdo, dewdo < DĒBĬTU, deuda < 
DĒBĬTA, dubda, dowudara ‘dudará’ < DŬBĬTARE, kobdiçiyando, kobdiçiyas, 
kobdiçiyoso < *CUPĬDĬTIA239, malabtiya, malawtiya < MALE HABĬTU ( podría tratarse 
de un catalanismo o de un occitanismo. Arnal, 1998: 79),  ziwdad < CĪVĬTATE. Aunque 
también encontramos la reducción del grupo latino: duda, kativo ‘cautivo’ < CAPTĪVU.  
 
6.2. Excepcionalmente se conservan los grupos -NS- y -MB- : ansa240; palomba. 
 
6.3. El grupo secundario -RS- en ocasiones se asimila: debiyesas ‘diversas’,  
                                                 
238 La conservación de los grupos bd, bt, bk no tiene una solución uniforme en los autores del siglo XVI. 
Nebrija, por ejemplo, sin aplicar un criterio uniforme, los mantiene en unos casos, y los suprime en otros. 
Valdés, en cambio, tiene otros criterios, como refleja el fragmento de Diálogo de la Lengua: “Marcio: Veo 
en vuestras Cartas, que en algunos vocablos ponéis b adonde otros no la ponen, y dezís cobdiçiar, cobdo, 
dubdar, súbdito. Querría saber ¿por qué lo hazeís assí? // Valdés: Por qué a mi ver los vocablos están más 
llenos y mejores con la b que sin ella y porque toda mi vida los he scrito y pronunciado con b” (apud 
Sánchez Alvárez, 1995: 345). 
239 Del bajo latín CŬPĬDITIA de CŬPĬDU ‘codicioso, deseoso’ y a su vez de CŬPERE ‘codiciar’. Este 
verbo aparece ya en Berceo, y también el adjetivo codicioso. Corominas y Pascual señalan que en el 
Alexandre aragonés se conserva el grupo -bd- y también en muchos autores del XV. También Coloma Lleal 
(DICCAXV) señala la conservación de este grupo latino durante más tiempo, en los textos de la Cancillería 
Aragonesa. Nebrija y autores anteriores escriben todavía cobdicia.  
240 ANSA solo se ha conservado con tratamiento popular en castellano, en portugués  en algún dialecto 
italiano y sardo; en italiano, francés, lengua de Oc, catalán y aun en aragonés el vocablo mantiene la forma 





6.4. Grupos de yod 
 
a) Los grupos de TY, KY y Ke,i confluyeron desde muy pronto en un sonido 
dentoalveolar africado sordo o sonoro según su posición en la palabra (Menéndez Pidal, 
1989: 149; Lapesa, 1991: 373-374)). En los Siglos de Oro el sonido fue perdiendo la 
africación y volviéndose interdental.  
En los textos que estamos estudiando parece que la distinción entre esta pareja de 
sibilantes, س /ŝ / y ز /ẑ/, comenzaba a neutralizarse, pues se producen algunas 
confusiones: 
a.1) En posición intervocálica, el sonido procedente de -TY-, -KY- sería sonoro 
/ẑ/, sin embargo en algunos casos los copistas moriscos transcriben con la consonante 
sorda: açe ‘hace’< FACERE. En otras ocasiones esperaríamos el fonema dentoalveolar 
africado sonoro, sin embargo, se trata de excepciones plenamente documentadas en época 
medieval, como kabeça,  kabecera < CAPITĬA, enpiyeço < relacionado con pieza  < 
PĔTTĬA y el verbo empezar, se escribió en castellano ya desde el Cid con ç (DECH) 241, 
enpoçoñadas < *PONTIONIA – ponçoña, poçoña < POTIŌNE se escribió siempre con 
ç (DECH) –. 
 
a.2) En las siguientes palabras, a pesar de que el sonido [k] latino va entre vocales, 
no encontramos el resultado sonoro porque se trata de cultismos, son voces como 
agraçiyar < GRATĬA, akuçiyar < ACUTIARE, biçiyos < VĬTĬU, espeçiya < SPECIE, 
Galiçiya < GALLAECIA, garaçiya, garaciyosa < GRATĬA, kobdiçiyando, kobdiçiyas < 
CUPĬDITIA, juyçiyo < IUDĪCIU, justiçiya, sinjustiçiya < IUSTĪTĬA,  ofiçiyo < OFFĬCĬU, 
pereçiyosa < PRETIOSA, profeçiyas < PROPHĒTIA, serbiçiyo < SERVĬTĬU, Veneçiya, 
veneçiyanos < VENETIA.  
 
a.3) En posición interior de palabra, cuando el sonido procede de consonante + 
                                                 
241 Contexto: “haras tu aṣṣala en los kabos del diya y al enpiyeço de la noche…” 
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TY-, consonante + KY-, el resultado en castellano medieval sería sordo /ŝ/ y es lo que 
encontramos en los siguientes casos: abançado < ABANTIARE, adereçamiento < 
DIRĒCTIARE, alçar < *ALTIARE, despedaçaran < relacionado con pieza del l. vg. 
PITACCIU metátesis del latín PITTACIU –  en castellano se pronunció antiguamente 
con ç (DECH) –, dolençiya < DOLENTIA, dulce < DŬLCE, estorçidos < EX + 
TŎRQUĒRE, esfuerço < FŎRTIA, eçelençiya < EXCELLENTIA, forçaran, fuwerça < 
FŎRTIA, garbanços < origen incierto242, Farançiya < FRANCIA, kaçar 243< 
*CAPTIĀRE, kalliços < CALLĪCIU244,  komençar < l. vg. KOMINTTIARE, lançar < 
LANCĔARE, palaça < PLATTĔA, perençipiya < PRINCEPS, peskuweços < PŎST + 
CŎCCEU (Menéndez Pidal, 1989: 149)245, rreberençiya < REVERĔNTĬA, 
senbalançar246, terçana < TERTIU, terçero < TĔRTĬARIU, Valençiya < VALENTIA. En 
un caso el grupo -consonante  + TY- ha evolucionado a la consonante prepalatal fricativa 
sorda: congoxa < l. vg. *CONGŪSTIA. Se trata de un catalanismo que pasó al castellano 
por influencia de los poetas catalanes, por esta razón no encontramos este término en la 
literatura gallego-portuguesa, y aparece de forma tardía en castellano247 (DECH).  
 
a.4) Son frecuentes los sustantivos formados con el sufijo latino -NTIA. En 
ocasiones el sufijo ha evolucionado según la forma popular en castellano: esperança, 
fiyança, niglijença, perdonança, rrenegança testemoñança, vengança248, y en otras se ha 
mantenido en un grado intermedio porque se trata de cultismos: estançiya, ganançiyas, 
liçençiya, rrepentençiya, sufrençiya. 
 
a.5) Las formaciones con el sufijo -TIONE  son muy frecuentes y expresan acción 
verbal o su efecto (Lagüéns, 1985: 243-244), son cultismos en su mayoría: admiraçiyon, 
                                                 
242 Voz que podría tener origen en el gótico *ARWAITS ‘guisante’. En CORDE, entre 1400 y 1500, se 
escribe en la mayor parte de los casos con el grafema z, y apenas hay cinco ejemplos en los que aparece 
con ç. 
243 Aunque puede documentarse desde 1250 con grafía z (DCEH). 
244 Alvar (1953: 271); Castañer (1990: 23). 
245 Indica Corominas que esta voz aparece por disimilación de un arcaico *poscoço < POST + CŎCIU, 
aplicado por comparación  a la forma cóncava del cogote. Se documenta desde el siglo XIII.  
246 Semblanza se da a mediados del siglo XV y pronto quedó anticuado (DECH), el verbo semblançar se 
ha formado sobre este sustantivo. Por otro lado hay que señalar que en este caso que entre 1400 y 1600 
podemos encontrar esta palabra tanto con -ç- (43) como con -z- (10) (CORDE). 
247 16 ocurrencias entre  los años 1400 y 1500; 484 entre 1500 y 1600 (CORDE). 
248 Lagüéns (1985: 239-240) Los sufijos -ncia y -nza son resultados culto y popular, respectivamente, del 
latino -NTIA. Se unen a bases verbales para la creación de nombres abstractos de acción.  
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beneraçiyon, dekalaraçiyon, desturuiçiyones, intinçiyones, kontenpalaçiyon, korronpiçiyon,  
pássim; excepto koraçon, korazon, sinrrazon, rrazon, 
 
a.6) Los grupos SKY y SKe,i evolucionan normalmente absorbiendo a la s, tal 
como ocurre en castellano.  Son abundantes los verbos formados con el sufijo -SCĔRE > 
-eçer (Enguita, 2007: 13)249: aborreçidos < ABHORRESCĔRE, ameçiyo ‘amanecio’< A 
+ MĀTTIANA+SCĔRE, adeudeçer, akaeçer < *ACCADISCĔRE, akalareçer ‘aclarar’, 
akereçentaron, amorteçido, enbalankeçeras ‘enblanquecer’, engarandeçer, eskalareçer, 
espandeçimiyento < EXPANDERE + SCĔRE, kereçer, kreçimiyento < CRESCĔRE, 
konocer < COGNOSCĔRE, merecer, mereçiyentes < l. vg. *MERESCĔRE, naçer < 
*NASCĔRE, obedecer < l. vg. * OBOEDESCĔRE, padeçeran < *PATESCĔRE,  
parecer < *PARESCĔRE, pereçer < *PERESCĔRE, rrekonoced, rrepalandeçiya < 
RESPLENDESCĔRE. En un único caso se registra el resultado propio del aragonés /š/ 
(Alvar, 1953: 193): baxillo < VASCĔLLU. 
 
a.7) En algunas ocasiones el sonido dentoalveolar procede de un étimo árabe: çaga 
< ṣâqa, çaletado < ṣallaṭa ‘apoderar’, Çuera < ár. zuhayra ‘bella, bonita’.  
 
a.8) En otras ocasiones el sonido procede de otras lenguas: akarraçasele ‘echarse 
sobre una persona y sujetarla’250, eçkerra, (la-)çkiyerda de origen prerrománico251, Ibiça 
de origen desconocido , moça  < * MUTTIA, Viçkaya de origen vasco. 
 
a.9) En posición interior de palabra, cuando el sonido procede de -TY- y - KY-, 
la evolución en castellano medieval sería el fonema sonoro /ž/ y es lo que encontramos 
                                                 
249 En la Edad Media este fenómeno se aprecia de manera irregular dependiendo de la obra a la que nos 
refiramos. En los Fueros de Aragón (Tilander, 1937: XLIII) y en la Grant Crónica de Espanya de 
Fernández de Heredia (Geijerstam, 1964: 80) no son habituales las soluciones con /š/, y en el Libro del 
Trasoro (Prince, 2007 [1995]: 8) predomina la solución castellana -sç- frente a la aragonesa -x- (/š/). En el 
Fuero de Teruel (Gorosch, 1950: 41) se documenta tanto la evolución a x (contexiesse) como algunos 
ejemplos de ç (conteçiesse). En los documentos de Tamarite de la Litera del último cuarto del siglo XIV 
también aparecen soluciones castellanas y algunos restos de evolución específicamente aragonesa en la 
evolución del grupo -SC- (Fort, 1977: 173). Y los documentos del Bajo Aragón (Albesa, 2018: 96) muestran 
la evolución típicamente aragonesa de los grupos -SCY-, -SCE, I-.  
250 Véase capítulo 4.2. 
251 Véase capítulo 4.2. 
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en los siguientes casos: 
 
Afeuzantes ‘los que tienen fe’, feguza ‘fe’ < FIDUCIA, amenazada < MĪNACIA, 
bezindad < VĪCĪNĬTA, vezinas< VICĪNU, despalazer, fazer,  hazer < FĂCĔRE, katorze, 
kinze (es la forma más corriente en CORDE, siendo mucho más escasos los ejemplos con 
c, ç), konpalazer, palazer < PLACĒRE, kozer < CŎCĔRE, kozida, koziya, kozina < 
COCĪNA252, lazarado < LACERARE, luzero < *LUCERO, razón < RATIONE, 
sastifazziyon253 < SATISFACĔRE, solazar < SOLACIARE, suziyedad < SŪCĬDU + 
TĀTE, vaziyos< VACĪVOS. Los sustantivos formados por el sufijo -ITIA evolucionan 
como en castellano: firmeza, fortaleza, lindeza ‘belleza’, nobleza, pobreza, rrudeza, 
tiristeza; en una ocasión este sufijo, cuando muestra su alomorfo culto, aparece con la 
consonante sonora: kelereziya. 
En arabismos: algazela < gazál,  azeyte < azzayt.  
 
b) -LY-, -C’L-, -G’L-, -T’L- 
 
Los grupos latinos -LY-, -C’L-, -G’L- Y T’L-  evolucionan a /ḽ/ en aragonés, esta 
solución coincide con los demás romances peninsulares, excepto el castellano: FĪLĬU > 
arag. fillo, ptg. filho, león. fillo > fiyu, cat. fill (Enguita-Lagüéns, 1989: 391). En castellano 
estos grupos evolucionan invariablemente a /ž/ y, tras ensordecer, a /x/. Así, “este hecho 
pudo frenar la tendencia al ensordecimiento de j, dado que la variante ll tenía una 
realización sonora” y, además, ocasiona que el número de soluciones en /ž/ sea menor. 
Es importante destacar que, para esta pareja de fonemas, se producen confusiones más 
tardíamente que en el resto de pares de sibilantes (Terrado, 1988: 290-292).  
La conservación de este rasgo aragonés ha sido ampliamente estudiada. En el 
Fuero de Teruel (Gorosch, 1950: 40), que data de finales del siglo XIII o principios del 
XIV, aparecen formas castellanizadas de este fenómeno (abeja, coneio, meior, muger). 
En los Fueros de Aragón (Tilander, 1937: XLII), de principios del XIV, la solución a los 
                                                 
252 En CORDE la mayor parte de los registros aparece con -z-, son muy escasos los casos con consonante 
sorda (624~17).  
253 Corriente (1990: 58) indica que en muy pocas ocasiones, en el manuscrito de Urrea de Jalón se usa la 
grafía zay con tašdīd, que representa el sonido dentoalveolar fricativo sonoro, “siendo casi segura la 
confusión de /ẑ/ y /ż/”. Y, pese a que se trata de un cultismo, se representa con el sonido sonoro.  
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grupos -LY-, -C’L- y –G’L- es siempre la aragonesa /ḽ/. En la obra herediana la Grant 
Crónica de Espanya, un 65% de los testimonios anotados ofrece una solución aragonesa, 
mientras que en otro 35% presenta “grafías indicativas de un resultado prepalatal 
coincidente con el castellano” (Enguita y Lagüéns, 2015: 1797; Albesa, 2018: 92-93). 
Los textos de Teruel (Terrado, 1991) y del Alto Palancia (Gómez Casañ, 1988) del mismo 
período, evidencian un estado de lengua algo distinto, ya que en ambos la solución 
aragonesa está en claro declive. De hecho, en Teruel, de 100 testimonios, la evolución en 
/ḽ/ es más bien escasa, y la variante castellana se ve en ejemplos como bermeio, ovejas o 
vieios; en el Alto Palancia, de 35 registros, 22 ofrecen soluciones prepalatales. Los 
documentos zaragozanos de la primera mitad del siglo XV (Enguita, 2010: 134) muestran 
que este rasgo aragonés se conservaba todavía en Zaragoza con gran vitalidad, pues, de 
los cerca de 40 registros de este fenómeno, ninguno muestra indicios de castellanización. 
Por su parte, Pottier (1952: 191) afirma que la definitiva castellanización de este 
fenómeno hubo de producirse entre 1485 y 1490, excepto para la palabra vermello, para 
la que no encuentra forma castellana hasta 1496-1497. En otro trabajo, Enguita y Arnal 
(1995: 165) advierten de que la castellanización de este rasgo es más visible desde finales 
del siglo XV.  
También en los textos del Bajo Aragón, a mediados del siglo XV parece 
conservarse este rasgo aragonés. Albesa (2018: 92-94) identifica ampliamente esta 
característica con la grafía ll, sin localizar ningún ejemplo de evolución castellana velar, 
representada habitualmente por las grafías j, g, i o x.  De este modo, la situación que 
ofrecen nuestros textos se corresponde con la que localiza Enguita (2010:134) en 
documentos zaragozanos de la primera mitad siglo XV, y difiere más de la que hemos 
podido observar para Teruel y alrededores, donde la castellanización de este rasgo 
comenzó ya desde mediados del siglo XIV. 
La solución castellana, el sonido prepalatal fricativo sordo /š/, no aparece en los 
textos que estamos analizando254. Encontramos la solución aragonesa en ibantalla, 
                                                 
254 -LY-, -LLY- en toda la Península evolucionaron a la lateral palatal, excepto en castellano, donde la 
evolución continúa y pierde la lateralidad, y para, posteriormente, velarizar en /x/ (Umphrey, 1987 [1911]: 
178). Alarcos distingue los siguientes pasos: -ll-> /ḻ/; -ly->/ḻ/>/x/, el cambio se produciría por yeismo 
rehilado que aún se da en leonés. También propone un paso prepalatal africado (este paso a veces aparece 




ibantalle255  < ABANTALIA, bermellas, bermello ‘bermejo’ < VERMĬCŬLU256, biyella 
‘vieja’ < VĔTŬLA, despolleme ‘despojeme’ < DESPOLIARE, fillo < FĪLĬU, millor < 
MĒLĬŌRE257, mollado ‘mojado’< l. vg. MOLIARE ‘reblandecer’, muller < 
MŬLIĒRE258; guwellos  ‘ojos’ < ŎCŬLOS, semellante, semellar, ‘parecer’ < l. vg. 
SĬMĬLĬARE ‘semejante’, tallante ‘que corta’ < TALEĀRE,  tereballar < TRĬPALĬARE. 
Son muy frecuentes además, las formas del verbo salir con palatalización de -l- 
analógicas a la forma de primera persona SALIO,  que tiene yod. Se trata de un rasgo 
típico del aragonés (Alvar, 1953: 224; Frago: 1976: 71): sallido, salle, sallen, salli, sallia, 
sallideros, sallime, sallimos, sallir, salliya, salliyo259. Sin embargo no encontramos el 
verbo llevar, sino las formas todavía sin palatalizar: levar, levaran ‘llevaran’,  y las 
variantes liyeba ‘lleva’, liyebame ‘llevame’, liyebes ‘lleves’260.  
La solución prepalatal fricativa sonora /Ʒ/  está representada por ج: esta solución 
representa el resultado castellano todavía no ensordecido /ž/, como un arcaísmo (Frago, 
1983: 223-225): aparejar < AD PARICULARE, estajos261,  fojas < FŎLĬAS, fijo < 
FĪLĬU, kojeran < COLLĬGĔRE, konsejo < CONSĬLĬU, ojos < OCŬLU, orejas < 
AURĬCULAS, ovejas < OVĬCŬLAS, trabajar < TRĬPALĬARE, viyejo < VETŬLU. 
 
6.5. Otros grupos de yod 
                                                 
255 Del verbo avanzar, se tomó primero del catalán avançar y este se había tomado del francés avantage < 
*ABANTIARE. Más tarde sufrió el influjo del italiano avanzare ‘sobrar’ y del francés en la acepción militar 
del verbo ‘adelantar a las tropas’. En Aragón por hiperdialectalismo o ultracorrección se dijo avantalla o 
ibantalla en los documentos aljamiados (DECH).  Las formas aragonesas ivantalla, devantalla, etc., 
aparecen en los Fueros de Aragón .Vespertino (1986: s.v.) indica que  los términos ivantaja 'ventaja' e 
ivantajar son frecuentes en la literatura aljamiada. 
256 Las variantes bermellos, bermello ‘bermejo, rubio, rojizo, dícese de lo que presenta color rojo’ 
estuvieron muy extendidas por todo Aragón en todas las épocas (Alvar, 1978: 84; Sesma, 1982; Alvar, 
1998: 216 y 305; Moneva y Puyol, 2004: 468). 
257 En algún caso estos grupos evolucionan a la consonante africada sorda /ĉ/ un resultado que también es 
aragonés (Arnal, 1995: 199-222): mechor, mechoriya < MĒLĬŌRE alternan con mejor y millor. 
258 En una única ocasión encontramos muḥḥeres. Esta grafía árabe representa un sonido fricativo faringal 
sordo / ḥ /  que podría estar anunciando el siguiente paso evolutivo de este fonema en castellano. Frago 
(1983: 229-230) considera muy interesantes los ejemplos que se encuentran representados con esta grafía 
ḥ en los textos aljamiado-moriscos para adelantar la fecha de velarización del fonema /š/. 
259 El DECH recoge la forma con el dígrafo, sallir, como variante antigua del verbo salir común desde 
orígenes hasta el siglo XVI como resultado fonético de formas como salió, saliera o saliendo. Documenta 
estas variantes en las obras aragonesas del Vidal Mayor y del Poema de Yúçuf, pero también en Valdés, 
quien la prefiere frente a la simple salir; sin embargo, Nebrija ya no admite este uso. Está claro que no es 
una recuperación de la forma latina, sino que es una variante que se creó ya en orígenes. 
260 Del latín LĔVARE, en la Edad Media se decía levar, presente lieva, cambiado este en lleva, se extendió 
después la ll- a todo el verbo. La forma con l- es general o poco menos hasta fines de la Edad Media. La 
forma moderna llevar esta ya generalizada en Nebrija y desde el siglo XVI. 
261 Coloma Lleal (1997) recoge el término estallo en la documentación de la Cancillería Aragonesa, en 




a) Grupos -KT-, -ULT- 
 
El resultado típicamente castellano de estos grupos es el fonema palatal 
africado /ĉ/: barbecho < VERVACTU, leche < LACTE, pecho < PĔCTO, bochorno < 
VŬLTŬRNU, cuchillo < CŪLTĔLLU.  Sin embargo en aragonés y catalán estos 
grupos evolucionan a -it-, -t-. El mantenimiento de /-t-/ procedente de los grupos 
latinos /-KT-/ y /-LT-/, precedido este último de /U/ se explica de la siguiente manera: 
en ambas combinaciones consonánticas, como en castellano, se ha producido la 
vocalización del primero de los fonemas, pero, a diferencia de esta lengua, no ha tenido 
lugar la posterior palatalización de /T/ por efecto de la vocal resultante. En el proceso 
evolutivo de estos grupos consonánticos latinos dentro del ámbito peninsular fue el 
castellano la lengua más innovadora con respecto a las soluciones por las que optaron 
otros dialectos hispánicos, entre ellos, el aragonés (Arnal, 1995; I, 202-203). Así, 
mientras el castellano pasó por una fase de vocalización del elemento consonántico /it/ 
y de ahí avanzó hasta una fase de palatización en /ĉ/, el aragonés no llegó a la fase de 
palatización, quedándose en la mencionada vocalización /it/ o, en ocasiones, con el 
diptongo reducido a -e (PĔCTO > peito;  peto), según Menéndez Pidal (1980: 280-
281). Este fenómeno, que se considera “emparentado con los hábitos articulatorios 
celtas” (Enguita y Lagüéns, 1989: 392), también tuvo presencia en el navarro, del que 
desapareció ya en el siglo XIII por influencia fonética castellana (Menéndez Pidal, 
1980: 280-281). De este modo, en Aragón, esta evolución fue un fenómeno regular 
(Umphrey, 1987 [1907]: 176) y así lo demuestran varias obras medievales estudiadas 
por Alvar (1978: 163), como los Documentos de Jaca, Razón de Amor, los manuscritos 
de las Actas del Concejo de Zaragoza del siglo XV, La vida de Santa María Egipciaca 
y las Ordinaciones y paramientos de la ciudad de Barbastro, si bien en estas últimas 
aparecen esporádicamente soluciones castellanas. La situación de documentos 
notariales zaragozanos observada por Enguita y Lagüéns (1989: 392) es que, hacia 
1452, ya se dan casos esporádicos de castellanización, y entre 1480-1485 estos son 
mayoritarios. Del mismo modo, Terrado (1991: 81) localiza, desde el primer 
documento de su colección (1407), formas castellanizadas, y son frecuentes los 
participios fecho y dicho junto a feyto y dito; de este modo, este autor afirma que por 
esas fechas “la solución general debía de ser ya la propia del castellano, con la 
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consonante palatal ch”. Enguita (2010: 135) anota que esta situación en documentos 
turolenses en la primera mitad del siglo XV constata un proceso de castellanización 
avanzado si se tiene en cuenta desde el punto de vista no tanto cuantitativo como 
cualitativo, ya que la solución /it/ aparece en muy pocas bases léxicas. Asimismo, los 
documentos del Alto Palancia del mismo periodo muestran un estado similar al que 
ponen de manifiesto los documentos analizados por Terrado. El estado observado por 
Terrado no resulta extraño si se tiene en cuenta que la evolución general de este grupo 
en el Fuero de Teruel dos siglos antes (Gorosch, 1950: 40) es -ch- (derecho, provecho, 
pechar, ocho...) y que las evoluciones plenamente aragonesas son muy limitadas, al 
igual que sucede en el Fuero de Albarracín − conservado en un manuscrito del XIV 
−. En un inventario de Huesca de 1565 (Laguna, 1992: 172) este rasgo se muestra 
completamente castellanizado. En textos notariales del Bajo Aragón de mediados del 
siglo XV no se localiza ningún registro castellanizado, por lo que podemos afirmar 
que, en este fenómeno, todavía se puede hablar de una conservación total de la solución 
aragonesa (Albesa, 2018: 94). 
En nuestros textos en ocasiones se mantiene la evolución aragonesa del grupo -
KT-: feyto < FACTU, dereyta < DĪRĒCTA, dereytaje < DĪRĒCTU + atge, itar, desitar 
< lat. vg. *JÉCTARE (lat.  JACTARE),  nuweyt, nuweytes < NŎCTE, peyto < PĔCTO, 
porobeyta < PROFĒCTU, sospeyta < SUSPECTARE; y del grupo -ULT-: eskuytabalo < 
AUSCŬLTARE, kuytiello < CŬLTĔLLU, muyto, muytos, muytas < MŬLTU. En algún 
caso este grupo se ha reducido: dito ‘dicho’, maldita (que es el resultado que ha 
permanecido en castellano). Pero la solución más frecuente de estos grupos es la 
evolución propia del castellano: fecho, hecho, akuchillaran, bendicho (cuando la forma 
castellana es bendito), derecha, derecho, dicha, dicho, dichos, echado, echareis, estrecho, 
ichar ‘echar’, maldicho, mucho, -a, -os,-as, noche, ochenta, ocho, pechos, provecho, 
susodicho. Aunque en algunos ejemplos se mantiene el grupo por tratarse de términos 
cultos o semicultos (Menéndez Pidal, 1989: 144): beneficios < BĔNE FACTU, deleitosas 
< DELECTARE, desturuiçiyones < DESTRUCTIŌNE, peleyteyarme262 < PLACITU + 
                                                 
262 PLACĬTU evolucionó en francés a plait, en castellano a pleito, en italiano a piato. Se trata, según 
Corominas (DECH), de un préstamo muy antiguo. PLACĬTU debería haber evolucionado a *plecho, sin 
embargo conservó la Ĭ hasta después de la palatalización *plazdo, o hubo una síncopa * PLACTU, anterior 
a la palatalización. La voz pleito llegó al castellano a través del aragonés, por esta razón se restableció la 
consonante sorda, por adaptación a la fonética de este dialecto. En Berceo ya podemos encontrar el verbo 




En dos ocasiones encontramos que el grupo -KT- aparece representado con la 
grafía  ج:  bizcojo < BIS + CŎCTU, diziyojo < DĔCE + ŎCTO. Al tratarse de dos casos 
aislados, probablemente se trata de un olvido del tašdīd donde debería poner bizcocho 
y diziyocho. 
Los derivados en -ATICU se resuelven formalmente en -age o -atge (peatge) en 
los documentos aragoneses. Son creaciones sobre base léxica sustantiva y, por lo tanto, 
no verbales de acción. A menudo tienen procedencia galorrománica o catalana. Alvar 
juzga que la solución tg aragonesa debe representar una pronunciación africada que 
remonta a la evolución fonética propia del catalán y occitano, diferente a la francesa 
donde sería fricativa (grafía g) (Alvar-Pottier, 1983: 388-389; Lagüéns, 1985: 236; Arnal, 
1996: 210).  En los manuscritos que estudiamos podemos encontrar alternancia entre las 
formas que evolucionan como en castellano /ž/: dereytaje < DĪRĒCTU + atge, lenwaje < 
occ. lenguatge , linaje < prov. linhatge; y otras cuya solución fonética para este sufijo -
ATICU coincide con el aragonés /ĉ/: mensachero derivado de mensaje, tomado del 
occitano messatge; dereytache < DĒRĒCTU + ATICU, gospedache palabra creada sobre 
el lexema huésped del latín HŎSPITE264, rrekuwaches < andalusí rákba + ATICU. 
 
b) Grupo -X-  (y -SS-) > /š / 
 
El grupo consonántico latino X [KS] y, en alguna ocasión, la secuencia alveolar -
SS- evolucionan en aragonés medieval a un fonema prepalatal /š/ que se ha conservado 
de forma esporádica en las hablas pirenaicas, y también en otras zonas de Aragón de 
manera más residual, con esta misma articulación o con el fonema /x/, que indica 
castellanización (Enguita, 2007: 13; 2009: 124). Cierto es que dicho fonema /x/ puede 
interpretarse como un fenómeno de castellanización fonética desde una perspectiva 
histórica, evolutiva; sin embargo, desde un punto de vista sincrónico, atendiendo a los 
vocablos particulares que lo contienen, se trata de un índice de diferenciación diatópica 
que sirve para caracterizar el español regional de Aragón (Arnal y Castañer, 2011: 48). 
Los textos que estamos analizando muestran los siguientes ejemplos en los que 
                                                 
263 Evolución vulgar de -IDĬĀRE (Alvar y Pottier, 1983: 399). 
264 La forma hospedaje aparece ya en 1490.  
151 
 
conserva este fonema prepalatal derivado de -X- latina todavía sin velarizar: dix < DIXI, 
dixo < DIXIT, dixiyeron < DIXĔRUNT, enxuagado ‘enjuagado’, enxawar ‘enjuagar’ del 
antiguo y dialectal enxaguar y este del latín vulgar *EXAQUARE, lexar, lexan < 
LAXĀRE, maxillas, maxiyella < MAXĬLLA (DECH), MAXĔLLA (Menéndez Pidal, 
1989: 144). 
En alguna voz la geminada -ss-, en vez de reducirse a /s/, ha palatalizado en /š/ 
tal como sucede en castellano: akexabase < A + *QUASSIARE, abaxada, baxar 
debaxar < l. vg. *BASSIARE derivado hipotético de BASSU, baxo, debaxo < BASSU. 
 
c) -BY- > /y/  -DY- > /y/ -GY- > /y/ en posición interior de palabra 
 
Es un rasgo frecuente en aragonés la solución los grupos latinos -BY-, -DY- > y 
(Alvar 1953: 196; Fuente Cornejo, 2000: 160). En nuestros textos encontramos algunos 
ejemplos donde se ha producido este fenómeno: enoyar265 ‘enojar’< ĪNŎDIARE, goyo, 
goyar < GAUDIUM, puyar < PODIARE, rroyuras266. Junto a este resultado dialectal 
también encontramos en los textos analizados la evolución a dentoalveolar africada sorda, 
propia del castellano: berguwença < VERECUNDIA267, o sonora gozo < GAUDIU. 
La voz meje (3) < MĔDĬCU aparece representada con el fonema /ž/. Esta voz 
puede ser un préstamo del catalán u occitano. Tanto esta forma como su variante metge 
se documentan desde antiguo en textos aragoneses (Terrado, 1991: 281; Geijerstam, 
1964: 323; Alvar, 1987: 340; Alvar, 1998: 295 y 296; Moneva y Puyol, 2004: 322; Siesso 
de Bolea, 2008: 296). 
                                                 
265 Esta forma fue habitual en castellano medieval hasta el siglo XIII (DECH). 
266 Cabe mencionar un ejemplo de aparición del fonema /y/ a partir de la evolución del grupo latino -BY- 
en royo ‘rubio o rojizo’ (< RŬBEU), palabra que todavía hoy es general en Aragón (DDEAr) y que Terrado 
(1991: 81) localiza como adjetivo y como topónimo en su colección documental del siglo XV. Según el 
DECH, se trata de una forma típicamente aragonesa, dado que la palatalización de este grupo obedece a 
una diferenciación dialectal, mientras que en castellano suele mantenerse el grupo completo. Sabido es que 
las consonantes labiales son menos propensas a la palatalización por sus características articulatorias y por 
su lejanía del paladar duro (Ariza, 2012: 30, 131), aunque todavía queda hoy algún resto de esta palatización 
en Castilla, sobre todo en toponimia (así Peñarroya, topónimo también conocido en Aragón). En un trabajo 
anterior, Ariza (1989: 96-97) matiza que la evolución palatal de este grupo no se debe a semicultismo como 
afirmó Menéndez Pidal, ni tampoco a dialectalismo como se anotaba en el DECH, sino que es una 
vacilación entre formas innovadoras y formas conservadoras. 
267 Esta voz tuvo una evolución compleja. El grupo consonántico que ahora nos ocupa, en castellano alterno 
los resultados con consonante sorda y sonora. CORDE, entre 1400-1600, recoge apenas 50 concordancias 
con grafía -z- y 1505 concordancias con -ç-. 
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Quizá relacionada con este ejemplo podemos considerar la voz alichera ‘aligera’. 
La forma ligero procede del francés léger, y este del latín vulgar *LEVIARIUS, derivado 
y sinónimo de LĚVE y  es voz común al francés con el occitano y el catalán. El sonido 
prepalatal aparece gráficamente representado con ǰīm con tašdīd. Aunque este resultado 
no hemos podido documentarlo ni en aragonés, ni en catalán. 
 
6.6. Trueques y confusiones entre sibilantes 
 
El sistema de sibilantes del español estaba estructurado durante época medieval, 
en torno a tres parejas de sordas y sonoras, dentoalveolares africadas /ŝ/ ~ /ẑ/, 
apicoalveolares fricativas /s/ ~ /z/ y prepalatales fricativas /š/ ~/ž/ (Menéndez Pidal, 1989: 
119-151; Alarcos, 1991: 235; Lapesa, 1991: 369; Fuente Cornejo, 2000: 163).  
El reajuste consonántico medieval ha sido un tema examinado por diversos 
investigadores de la historia de la lengua, quienes han centrado sus estudios en torno a 
cuestiones cronológicas, geográficas y, asimismo, cuestiones acerca del orden en el que 
se produjeron los cambios. 
A propósito del factor cronológico, el siglo XVI es la fecha de inicio para la 
confusión de sibilantes que proponían Alonso (1947: 37) ‒basándose en las obras de los 
gramáticos de los siglos XVI y XVII− y Lapesa (1981: 245) ‒en el siglo XV‒, fue 
adelantada considerablemente por Frago (1981; 1983; 1989). En esta línea, Penny (2004: 
603) registra, desde principios del siglo XIV, cambios de ç y z y de s y ss, “que sólo puede 
indicar que los escribas no distinguía fonológicamente entre sibilantes sordas y sonoras”, 
aunque admite que esto sucedería en los sociolectos más populares del castellano, 
mientras que las clases cultas mantendrían la distinción hasta el siglo XVI. Echenique y 
Sánchez (2005: 152), indagando en documentación aragonesa, retrotrajeron la fecha de 
inicio incluso a mediados del siglo XIII268. 
                                                 
268El orden en que se produjeron los cambios del reajuste fonológico también es objeto de discusión. Ariza 
(1989: 161) sintetiza las teorías existentes en tres modelos principales: aquellas que afirman que la 
fricatización de /ŝ/ y /ẑ/ habría sido lo primero en ocurrir; aquellas en las que el ensordecimiento es previo 
a la fricatización (en ambas por último se produciría el cambio a la interdental /θ/ y a la velar /x/); y la 
defendida por Catalán, que se inicia con la fricatización, de ahí se pasa a la interdental o a la velar y 
posteriormente se ensordecen las sibilantes sonoras. No obstante, también existen otras posiciones 
intermedias (Lapesa, 1981: 245-246; Alarcos, 1988: 50-56) en las que la situación geográfica influiría en 
que el ensordecimiento o la fricatización se produjeran antes (Ariza, 1989: 161). Desde el punto de vista 
del profesor Frago (1977-1978: 221), la pérdida de distinción sorda / sonora habría sido el paso previo al 
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Como hemos visto en el apartado dedicado a las grafías hay distinción grafemática 
entre las consonantes dentoalveolares y prepalatales sordas y sonoras en los textos 
aljamiados269. Corriente (1990: 57-58) indica que el sistema de sibilantes y palatales 
parece haberse reproducido con fidelidad. Pero en la pronunciación morisca, al igual que 
en otros dialectos, algunas distinciones se perdieron. Parece tratarse de una cuestión 
gráfica más que fonológica: “No parece haber interferencia fonémica del árabe en estos 
textos – el manuscrito de Urrea de Jalón –  como en general en aljamiado, si prescindimos 
de la casi segura confluencia de los fonemas /o/ y /u/, y del intento no sistemático de 
diferenciar [d] y [đ], meros alófonos posicionales de /d/ en castellano. Por el contrario, 
hay indicios de que incluso las voces árabes eran pronunciadas a la castellana”. Corriente 
(1990: 61). 
Las dentoalveolares sorda y sonora /ŝ/ y /ẑ/ se distinguen con claridad en grafía 
árabe, sin embargo, en los textos estudiados, se producen algunas confusiones entre estos 
dos sonidos. Estas confusiones son las mismas que podemos encontrar en los textos 
romances de la época y que manifiestan el proceso de evolución del castellano en el siglo 
XVI: baraço (5) ~ barazo (1) < BRACCIU, cibdat (15) ~ ziwdad (1) < CIVITĀTE, de las 
43 ocasiones en las que aparecer el verbo decir, en todas aparece con /ẑ/: dize, diziyendo, 
diziya;  dereçada ~ endereçar (3) ~ derecha (12) ~ dereja (2) ~ dereyta (3) < DĪRĒCTA, 
diyeç (2) ~ diyez (7), juiçiyo (6) ~ juiziyo (6) < IŪDICIU, koraçon (5) ~ korazon (8)270, voç 
(0) ~ voz (6) (Sánchez Álvarez, 1982: 59; Martínez del Castillo, 2010: 189-191).  
Se manifiesta, especialmente en el manuscrito A es la confusión entre /ŝ/ y /s/, 
posible reflejo de un çeçeo originario característico de la Romania occidental (Sánchez 
                                                 
cambio en el punto de articulación y, a diferencia de lo que considera Ariza, este investigador (1981: 55-
57) localiza ejemplos de ensordecimiento de /ž/ a mediados del siglo XV e documentos reales castellanos 
y de /z/ y /ẑ/ en documentos vallisoletanos de finales del XIV e incluso sevillanos de la segunda mitad del 
XV.  A pesar de la pluralidad de opiniones sobre el desarrollo del reajuste consonántico, la mayoría de 
autores parece coincidir en la idea de que estos cambios no se produjeron a la vez en todo el territorio 
hispánico ‒aunque Frago (1985: 302) minimiza este escalonamiento cronológico‒, sino que la variación 
temporal se debe a factores sociales (Ariza, 1989: 162; Frago, 1985: 302) o incluso también al contacto de 
lenguas (Martínez Pasamar, 1995-1996).  
269 Véase Alvar (1953: 165-68 y 1996: 278-279), Zamora Vicente (1967: 223-24), Enguita-Lagüéns (1992: 
69), Enguita-Arnal (1995: 165-167) y, sobre todo, Arnal (1995-1996). El sistema gráfico del árabe provoca 
que confluyan /ŝ~ẑ/ romances con /s\z/ árabes, fenómeno favorecido porque la realización fricativa de las 
dorsoalveolares romances se había extendido ya en el siglo XV (Penny 1992: 87). Las apicoalveolares /s~z/ 
confluyen, junto con /š/ árabe y romance, en esta última realización (prepalatal fricativa sorda), debido a 
que todos estos fonemas son acústicamente densos, mientras que /s~z/ árabes son difusos. Vid. también 
Montaner (1993: 36). 
270 La evolución de esta voz es compleja; del latín *CORATIONE, derivado de COR, 'corazón', con los 
derivativos aumentativos -ACEU y -ONE. En CORDE observamos que entre 1400 y 1600 la variante 
grafica con -z- es mucho más frecuente (1019 ~ 9186). 
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Álvarez, 1982: 60-61; Martínez del Castillo, 2010: 191-193): Çeçiliya ‘Sicilia’, çufrençiya 
‘sufrimiento’, çufrir ‘sufrir’, çufriyeente ‘sufriente’. Esta situación dio origen en la región 
correspondiente a las dos Castillas, donde se juzgó importante conservar la diferencia 
entre estos dos fonemas, /ŝ/ y /s/, a adelantar la articulación de la dentoalveolar que dio 
lugar a la interdental fricativa sorda /Ɵ/. De hecho, en el manuscrito A podemos encontrar 
que algunas voces aparecen ya representadas no con la grafía çin  س, habitual para este 
sonido, sino con la grafía ṯà  ث  correspondiente a alveolar fricativa sorda271: ṯiwdad, rroṯ, 
biṯkocho, diyeṯ.  
Presenta mayor dificultad la relación entre la representación gráfica de la 
apicoalveolar sorda /s/ y la prepalatal sorda /š/ y el fonema que representan. En algunos 
manuscritos aljamiados, como los manuscritos A y B que estamos estudiando, la 
diferencia es muy clara: se utiliza šin – chicheante prepalatal sorda –  para representar /s/ 
y šin con tašdīd para representar /š/ (Cervera, 1987: 37).  A pesar de lo cual se producen 
algunas confusiones: šekutar ‘ejecutar’ < EXSĔQUI escrito sin tašdīd, poxamiyento 
‘posamiento’ < PAUSARE + MĔNTU escrito con tašdīd. En el manuscrito C, en cambio, 
no se emplea el tašdīd para marcar esta diferencia, Corriente (1990: 59) indica que es 
probable que /s/ y /š/ se confundieran en este idiolecto. Esta confusión ha sido señalada 
tanto por hispanistas (Menéndez Pidal, 1952: 45 y ss; Lapesa, 1991: 145, 376)  como por 
aljamiadistas (Galmés de Fuentes, 1970: 156-157; Vespertino, 1983: 63-64;  Montaner, 
1993: 37-38; Montero Muñoz, 2009: 395-397; Martínez de Castilla, 2010: 189) entre 
otros. 
Por otra parte, la indistinción de la sonora /z/: besitar ‘visitar’ < VISITĀRE, 
garasa < GRASSU, quizá refleje la situación general de ensordecimiento que va 
afectando a las sibilantes desde finales de la Edad Media para triunfar en el siglo XVI 
(Lapesa, 1981: 283 y 371-73; Ariza, 1989: 162-66; Penny, 1992: 87).  
 Otro problema dentro del sistema de sibilantes es el del tratamiento reservado a 
/ž/, que en los manuscritos aparece escrito con ǰīm272. Sánchez Álvarez y Corriente 
                                                 
271 Frago (1985: 215-216) comenta varios ejemplos que encuentra en el Libro de las Batallas  (Galmés de 
Fuentes, 1970) y en Cinco Leyendas (Hegyi, 1981), en los que también la consonante aparece representada 
con grafía ṯ  ث  alveolar fricativa sorda, y los pone como muestra de que el proceso de interdentalización 
ya había comenzado en la época en que se copiaron estos textos. 
272 Vid. 3.1.3.2)2.1. Especializado el šin árabe para representar /s/ y /z/ era necesario utilizar otra grafía para 
representar el sonido /š/, y esta consistió en el propio šin con tašdīd. Esta norma no siempre se cumple en 
todos los textos aljamiados. En concreto, en los tres manuscritos que estamos estudiando, se cumple en B 
y en C con bastante exactitud, pero no en el manuscrito A, donde /s/ y /š/ se representan de la misma manera, 
sin un tašdīd que indique la diferencia entre ambos sonidos. Sánchez Álvarez, editora del texto, piensa que 
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trascriben este sonido con j. Cervera trascribe con ǰ 273. Cuando el sonido es sordo, en los 
manuscritos aparece escrito con šīm con tašdīd y los tres editores trascriben con x. Según 
los ejemplos que hemos analizado de la distinción entre la pareja de prepalatales /š/ y /ž/ 
se conserva274: foǰas < FŎLĬAS, fiǰo < FĪLIU, oreǰas < AURĬCULAS; dix < DIXI, lexar 
< LAXĀRE, maxillas < MAXĬLLA.  Encontramos en alguna ocasión una grafía que no 
se corresponde con el resultado etimológico esperado: lušuria < LUXŬRĬA, šekutar 
‘seguir’ < EXĔCUTARE (Zamora Vicente, 1967: 230), donde puede tratarse de un olvido 
del tašdīd, o bien, otra interpretación podría ser que el escriba morisco no sintiese la 
necesidad de añadir el signo diacrítico tašdīd al šīn (Sánchez Álvarez, 1982: 67). 
 
7). Consonantes finales 
7.1. Apócope extrema 
 Respecto a la consonantes finales quizás el rasgo más significativo se encuentre 
en la apócope extrema de la vocal /-e/ – y, en menor medida, también de la vocal /-o/–, 
tras los grupos consonánticos -NT-, -RT-; afecta a sustantivos, adjetivos y participios de 
presente como akonpañant, fuwent, fuwert, garant, kort, muert < MŎRTE, sant; también a 
determinantes y pronombres: aquest  ‘este’ < ECCU ĬSTE, ciyent, end ‘de eso’< ĬNDE; 
y, asimismo, a algunas formas adverbiales como adelant < DE ĬNANTE, avant ‘adelante’ 
                                                 
interpretar todos los casos en los que se representa /š/ mediante šin sin tašdīd como un olvido del copista 
sería excesivo. Piensa esta estudiosa que el morisco podría no sentir la necesidad de añadir un signo 
diacrítico al šin, aunque en ocasiones sí que lo utilizan (1982: 67). Siempre se ha considerado que los 
moriscos confundían en la pronunciación /s/ y /š/ (Menéndez Pidal, 1952: 45 y ss; Lapesa: 1991: 145); lo 
cierto es que ambos sonidos también se confundieron en castellano medieval, y en zonas donde nunca 
existieron los moriscos (Alarcos, 1991: 257).  
273 Galmés (1975, vol. II: 48-49); Cervera (1987: 36); Corriente (1990: 58); Montaner (2004: 116-118). 
274 Montero Muñoz (2009: 396-398) en la edición del manuscrito RAH 11/9397, que es un texto escrito con 
grafía latina lleva a cabo las siguientes anotaciones: “Las transcripciones del árabe al castellano o los 
préstamos directos del árabe también pueden ser una muestra del estado del sistema fonológico. En cuanto 
a las sibilantes se refiere, los moriscos representan el fonema ár. ص   (alveolar, fricativo, sordo, enfático) 
con las grafías <ç>: açala (ár. A55alāt), alaçar (ár. al->a5r); y  <z> en posición interior en cierre silábico 
seguido por consonante: almuzhaf (ár. al-mu5úaf). Las mismas grafías <ç> y <z> son usadas para transcribir 
el fonema س árabe (alveolar, fricativo, sordo): açachedar (ár. as-sa Ʒ da); açalem (ár. as-salām). El uso de 
la grafía <z> para representar tanto el fonema alveolar, fricativo, sordo, enfático árabe ص como el alveolar, 
fricativo sordo árabe س indican un ensordecimiento de la dental sonora medieval representada gráficamente 
con <z>, que comienza a hacerse notar a partir del siglo XVI (Penny 1998: 97-99). En cuanto a las palatales, 
el morisco usa las grafías <ch> y <j> para ár. ج (oclusivo, prepalatal, africado, sonoro), dando preferencia 
al uso de la grafía <ch>: açacheda (ár. al-sa Ʒ da); alchumua (ár. al- Ʒ um’a), la grafía <j> sólo se halla en 
aljanna (ár. Al- Ʒ anna).Teniendo en cuenta estas condiciones, podemos decir que <ch> representa una 
palatal africada sorda. Primeramente, en las voces romances no existe nunca vacilación entre <ch> y <j> 
en nuestro texto (mientras que sí existe en algunos de los manuscritos estudiados por López-Morillas 
(1994)). Además, en las voces en las que a la palatal le sigue una dental o una alveolar, se introduce una 
vocal epentética que enfatiza el carácter africado, como podemos ver en açacheda o alfacheri”. 
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< lat. vg. ABANTE, debant < DE AB ANTE275. Se recordará que, en castellano, la 
apócope extrema declina ya en la segunda mitad del siglo XIII (cf. Lapesa, 1981: 239-
241; Enguita-Lagüéns, 1992: 71, Enguita, 2010: 121). Además se conserva, frente al 
castellano, la consonante de nuweyt ‘noche’, en tanto que niyew puede explicarse porque 
se haya producido la vocalización  de -V en posición final. 
 
7.2. Otros aspectos 
También cabe destacar algunas peculiaridades:  
a) En algunos casos se halla la forma del pronombre demostrativo masculino ell 
< ĬLLE palataliza276. Dado que este determinante deriva de a forma latina ECCUM ĬLLE, 
podría ser que fuese una reminiscencia de la escritura latina; no obstante, Frago (2002: 
136) indica que esta forma se debe a la influencia del catalán. 
 
b) Se produce también el ensordecimiento de la consonante dental final (Sánchez, 
1982: 71-74; Corriente, 1990: 56) como ocurre en: beldat, berdat, bezindat, cibdat, 
eskuredat, guwespet ‘huesped’, kalaredat, potestat, rrayiç ‘raíz’, santedat, skuridat, beç, 
boç,si bien esta solución convive con las correspondientes soluciones sonoras: 
benenigdad, bezindad, ciwudad, kalaredad, potestad, serbitud, suziyedad, vez, boz. Estos 
ejemplos muestran que el rasgo de sonoridad, en posición final, se había neutralizado. 
 
8) Cambios fonéticos esporádicos 
 
8.1. Asimilación 
En el grupo -MB-, en alguna ocasión, se asimila la consonante labial a la nasal: 
kamiya, kamiyases < CAMBIARE, tabiyen < TAM BĔNE; también -N en posición 
implosiva se asimila esporádicamente a la consonante siguiente: konsiyetas ‘consientas’, 
mesajero. 
Se produce la asimilación culta de la -C- en AUCTORICARE, que dio lugar a 
                                                 
275 Véase capítulo Léxico. 
276 Es algo general en los textos aljamiados (Galmés, 1970: 229; Alvar, 1972: 261; Montaner, 2004:) 
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ATTORICARE y de esta forma surgió atorgar, a diferencia de la forma moderna otorgar 
(Menéndez Pidal, 1989: 183) 
Se produce también la asimilación de -R del infinitivo a l- del pronombre 
enclítico (Menéndez Pidal, 1989: 253): dalle, mandalle, pesalle, aunque no es lo más 
frecuente (víd. 3.1.3.2)2.1). Las variantes sin asimilación son más frecuentes: 
apartarle, benirlle (sic) ‘venirle’, besarlo, bolberlas, darle, desarlo, detenerla, 
dezirles pássim.  
 
8.2. Disimilación 
 Se produce un cambio de consonantes en miselikordiya ‘misericordia’ 
por disimilación de consonantes alveolares vibrantes simples.  
La disimilación ha llevado a la eliminación de toda una sílaba en el castellano 




Pueden señalarse algunos casos de metátesis, fenómeno de registro bajo en 
castellano y bastante usual en aragonés (Alvar, 1953: 201; Corriente, 1990: 56; López 
Morillas, 1994: 44), con abundantes testimonios aljamiados: esturmentos ‘instrumentos’, 
madurgo ‘madrugo’, pedirikaran ‘predicarán’, pelrra ‘perla’, porna ‘pondrá’, porpone 
‘propone’, rolde, roldiyar < l. tardío RŎTŪLU. verna ‘vendrá’, verrnan ‘vendrán’. 
Hay metátesis en peresona < PERSŌNA (3 concordancias, frente a 3 de la variante 
persona), aunque es un cambio que se ha producido en castellano y aragonés con cierta 
frecuencia. Entre 1400 y 1600 CORDE registra 531 concordancias de presona (frente a 
29608 de persona). 
 
8.4. Epéntesis 
Se ha producido una epéntesis consonántica en el grupo secundario -mr- > -
mbr-: kanbara < l. vg. CAMĂRA. En cambio en los tiempos de futuro todavía se 
conservan las formas sin consonante epentética: balrra ‘valdrá’, balrriya ‘valdría’, 
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Como hemos indicado en la introducción, el léxico de los textos aljamiado 
moriscos tiene unas características peculiares que han provocado que sea uno de los 
aspectos más estudiados de estas fuentes documentales. En ellos encontramos, por un 
lado, una fuerte impronta árabe, especialmente intensa en los textos traducidos 
directamente de un original árabe. Y por otro lado, léxico romance, no solo castellano con 
ciertos matices arcaizantes, sino también marcadamente dialectal (Montaner, 1993: 32; 
2003: 147-148; Vespertino, 2002-2004: 1733). 
Vespertino (1997: 1746) y Galmés de Fuentes (1965; 1981; 1983a) han insistido 
en el interés lingüístico de la literatura aljamiada, y en especial en el aspecto léxico, pues 
es donde estas fuentes son especialmente ricas277. Nos proporcionan una riqueza léxica 
mayor que otras fuentes aragonesas, pues en estos documentos se mezclan voces 
                                                 
277Los estudios sobre lexicografía aljamiada no dejan de crecer. Como es bien sabido, la lexicografía 
aljamiada nace en estrecha relación con la edición de los textos aljamiado-moriscos y como un instrumento 
auxiliar imprescindible para la comprensión de los mismos. Sin pretender hacer un recorrido por la historia 
de los trabajos lexicográficos sobre textos aljamiados, que surgen a partir del glosario que Pascual 
Gayangos incluyó en su edición pionera de las Leyes de moros del año 1853, solo cabe decir aquí que este 
repertorio léxico, junto con otros posteriores como los de Saavedra (1878), Menéndez Pidal (1902), Ribera 
y Asín (1912), Longás (1915), Nykl (1921), Galmés de Fuentes (1970, 1975, 1991 y 2004), Klenk (1972), 
Kontzi (1974), Hegyi (1981), Sánchez Álvarez (1982), Vespertino Rodríguez (1983); Kobbervig (1987), 
fueron reunidos en una obra que vino a culminar una primera etapa en los estudios lexicográficos 
aljamiados, el Glosario de voces aljamiado-moriscas (GVAM) publicado en 1994 por un grupo de 
investigadores de la Universidad de Oviedo, entre cuyos autores figura Villaverde Amieva, uno de los 
integrantes del actual equipo de investigación. Las fuentes incluidas en el GVAM eran las publicadas hasta 
el año 1986, así como tesis doctorales y memorias de licenciatura en su mayoría inéditas. Hasta la 
publicación del GVAM, los estudios léxicos de textos aljamiado-moriscos habían consistido, 
fundamentalmente, en la elaboración de glosarios, de mayor o menor envergadura y perfeccionados en 
coherencia e información a lo largo del tiempo, que centraban su atención en el estudio del elemento 
diferencial con el castellano actual, por lo que las conclusiones que podrían extraerse con la intención de 
caracterizar léxicamente estos textos, a la vista de estos inventarios, serían sin duda parciales, al no abarcar 
la totalidad de las voces utilizadas en los textos aljamiados.  
Otros trabajos de edición de manuscritos aljamiados, han seguido empleando el viejo modelo de glosario, 
así los de Cervera Fras (1987), Montaner Frutos (1988), Corriente (1990), Bouzineb (1998), Fuente Cornejo 
(2000), Mami (2002), Fonseca Antuña (2002) o Khedr (2004). Por otra parte, el tratamiento de los textos y 
la elaboración de herramientas de búsqueda tiene, para la filología hispánica, su primer hito en la bien 
conocida base de datos CORDE de la Real Academia Española, buscador léxico que permite incluso obtener 
los porcentajes y número de casos de aparición de una voz. Cabe destacar que en el CORDE pueden 
consultarse algunas obras aljamiado-moriscas, si bien las consultas ofrecen con frecuencia resultados 
erróneos y anómalos al no haberse tenido en cuenta la peculiaridad de estos textos. Vid. asimismo el Corpus 
de Textos Aljamiado Moriscos (COTEAM) creado por el Seminario de Estudios Árabo Románicos de la 




romances populares, dialectales y cultas, voces peculiares que solo utilizaba la comunidad 
morisca, y por supuesto un mayor número de arabismos del que podemos encontrar en la 
documentación cristiana.  
Nosotros, a la hora de estudiar el léxico de los documentos seleccionados hemos 
querido diferenciar los aspectos tradicionales: desde un punto de vista diatópico, los 
dialectalismos, la mayor parte de ellos son aragonesismos, pues los textos proceden de 
esta zona; pero también encontramos algunas voces que no están registradas en 
documentación aragonesa, y sí lo están, en cambio, en otros dialectos hispánicos. Desde 
el punto de vista diacrónico los arcaísmos, puesto que que estamos trabajando con textos 
del siglo XVI y, por ello, es necesario tener en cuenta que deben ser considerados los 
términos arcaicos en esa época, y no desde el punto de vista actual. Palabras de creación 
morisca, voces de morfología romance que solo se documentan en textos aljamiados, y 
que denominamos voces recreadas siguiendo la nomenclatura elegida por Vespertino 
(1997: 1750). Desde un punto de vista etimológico también hemos indicado los arabismos 
y los calcos semánticos del árabe. Aunque hay que tener en cuenta que no son siempre 
categorías excluyentes entre sí, como muestran los casos de çaguero, arabismo y 
aragonesismo, o debedar, ambos arcaísmos usados como un calco semántico, en lo que 
quizá radique la razón de su pervivencia278.  
En relación con este vocabulario hemos realizado además unas concordancias 
donde pueden localizarse todas las voces que registramos en los manuscritos, su 
frecuencia absoluta y su frecuencia relativa, y asimismo un glosario en el que puede 
observarse el contexto en el aparecen las palabras y su significado en ese contexto279. 
 
                                                 
278 Para llevar a cabo esta clasificación nos basamos en la que hizo Alberto Montaner (2004: 148-173), 
aunque he modificado algunos aspectos, teniendo en cuenta a Vespertino Rodríguez (1997: 1746). 
279 Habitualmente los glosarios sobre manuscritos aljamiados se basan en el estudio del elemento diferencial 
con el castellano, por lo que las conclusiones que podrían extraerse con la intención de caracterizar 
léxicamente estos textos, a la vista de estos inventarios, serían sin duda parciales, pues no abarcan la 
totalidad de las voces utilizadas en los textos aljamiados. De ahí que a partir de algunos trabajos iniciados 
en los EEUU, como el de López-Morillas (1982) o el de Fuerch (1986), se hayan querido aplicar nuevas 
técnicas en el estudio del léxico, mediante la elaboración de vocabularios y seudo-concordancias. Sus 
postulados metodológicos fueron conocidos y seguidos en España, aplicándose en la tesis doctoral de Busto 
Cortina (1992), así como en otros trabajos de investigación y tesis doctorales también leídas o dirigidas en 
la Universidad de Oviedo como los de Suárez García (1999 y 2004), Roza Candás (1999 y 2009), Baragaño 
García (2000), Hajri (2005) y Bouhmedi (2010).  
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4.1.1. Voces dialectales 
Nos encontramos ante textos creados en su mayor parte en Aragón; por ello, el 
romance que nos muestran es el característico de esta zona. Sin embargo, no todas las 
voces que hemos registrado son propias de esta región; también podemos encontrar voces 
propias de la zona oriental (como el sustantivo meçe ‘médico’, ribagorzano, catalán, 
valenciano280), y otras que están presentes en otros dialectos hispánicos, pero no en 
aragonés (lombre, que aparece en leonés). 
Tal como indica Antonio Vespertino Rodríguez: 
Los aragonesismos de esta literatura constituyen, ya queda dicho, uno de los 
aspectos más interesantes, a mi juicio, de los textos aljamiados. Esta lengua arcaizante 
y conservadora de los moriscos es también, y en gran medida, dialectal, pues nos ofrece 
un acervo muy notable de voces dialectales aragonesas tanto desde el punto de vista 
fónico y morfológico como léxico-semántico. Y en este sentido el estudio de estos 
textos es de indudable interés para romanistas e hispanistas interesados en cuestiones 
dialectales (Vespertino, 1997: 1748). 
Así, entre tales voces se encuentran algunas cuyo aragonesismo viene dado 
exclusivamente por la evolución fonética de la voz: bermellas ‘rojas’ > VERMĬCŬLAS; 
wey < HŎDIE. Estos aragonesismos los hemos ido analizando en el apartado 
correspondiente (vid. 3.2). En otras podemos considerar la voz dialectal por la presencia 
de morfemas derivativos discrepantes o ausentes en los respectivos vocablos castellanos: 
arrefirmamiyento ‘acción de fijar en el suelo’, perdonador ‘el que perdona’. En otras 
ocasiones nos hallamos ante aragonesismos léxico-semánticos, es decir, vocablos cuyo 
lexema no se emplea en castellano o que, aun empleándose, presenta acepciones 
diferentes: kalliço, mortalera. Estos aspectos no son excluyentes, y en ocasiones pueden 
estar relacionados entre sí. 
En los textos que estamos estudiando son dialectales desde el punto de vista 
léxico-semántico: abalasmadas ‘vituperadas, malditas’; açeñar ‘hacer señas’; akalareçer 
‘clarear’; akarraçasele ‘echarse alguien sobre una persona y sujetarla fuertemente contra 
si’; akonortarme ‘consolar’; afollar ‘estropear, adulterar’ ; amate ‘apagar’; amorío 
‘amor’ ; arpada ‘lo que se coge con las manos’; asolataremos ‘estar juntos en el mismo 
                                                 
280Matizaremos más adelante este aspecto, palabra por palabra, en el Glosario. Hay voces cuyo carácter 
aragonés o catalán no es posible asegurar para el siglo XV, puesto que están documentadas también en 
textos castellanos, pero mientras en esta lengua han evolucionado de distinta manera o han desaparecido, 
en aragonés y catalán se han conservado. 
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suelo’, atorgar ‘conceder’; baxillo ‘cacharro, olla’; begada ‘vez’; bereska ‘panal’; çaga 
‘parte trasera de una cosa’281; deballar ‘bajar’, deballamiyento ‘bajamiento, acción de 
bajar’; deban / debant ‘delante’; defensar ‘defender’; derremir ‘redimir’; dereytaje 
‘derecho, autoridad’; desfeuzar/ esfeuzar ‘perder la fé’; desites ‘negar, rechazar’; donar 
‘dar’; enparas ‘protección, defensa’; enpiyeço ‘el principio’; estajos ‘barrancos’;; fentar 
‘defecar’; fusta ‘nave, barco’; feguza ‘confianza, fe’; goyar ‘gozar’; ibantalla ‘ventaja, 
excelencia ‘; itar ‘echar, expulsar’; itronido ‘atronador, muy ruidoso’; kale ‘es necesario’; 
kalliços ‘callejones’; kameña ‘cama’; kanbara ‘habitación’; kiridante ‘el que grita’, 
kiridar ‘gritar’, kirido ‘grito’; kuwento ‘suma, total’; kuwestas ‘espalda(s)’; laora 
‘entonces, luego’; lonbere ‘nombre’; lonbarar ‘nombrar’ 282; malabtiya ‘enfermedad’; 
meje ‘médico’; mortalera ‘peste, mortandad’; nublo ‘cubierto de nubes’; palasmo 
‘acusación, vituperio’; pedrisko ‘granizo’; peleyteyar ‘pelear’; penedir ‘arrepentir’; 
porpararse ‘ponerse de cara, frente a’; puyar ‘subir’; rreliyeban ‘llevar’; rrogariya ‘ruego, 
plegaria’; rrolde ‘círculo’; rroldiyar ‘rodear’, senbalança ‘semejanza’; senbalançar 
‘representar, dibujar’, ‘describir; hacer la semblanza (de algo o alguien)’; sinjustiçiya 
‘injusticia’; sobrepujaba ‘superar, ascender, crecer’, sollara ‘resoplar’; tirar ‘quitar’; 
tiristura ‘tristeza’; torobar ‘encontrar’; tremolaran ‘temblar’; turara ‘permanecera’. 
 
4.1.2. Arcaísmos  
Tradicionalmente se ha dicho que los textos aljamiado-moriscos presentan un 
castellano fuertemente arcaizante. Esta idea se va desechando conforme van apareciendo 
más estudios lingüísticos de manuscritos completos. La mayor parte de los considerados 
arcaísmos, son en realidad rasgos aragoneses. Otros simplemente muestran el estado de 
lengua de transición propio del siglo XVI que podemos encontrar en los textos cristianos 
de la época283, no en los textos literarios, pero sí en textos notariales, cartas particulares, 
censos, inventarios…, si bien es cierto que en ocasiones los textos aljamiados presentan 
soluciones conservadoras frente a las de los cristianos coetáneos. La explicación a este 
                                                 
281 Esta voz y todos sus derivados son de origen árabe y especialmente frecuentes en aragonés (vid. çaga, 
çagero, çageriya). 
282 Hegyi (1981: 322); Sánchez Álvarez (1982: 359); Vespertino Rodríguez (1983: 444); Abboud-Haggar 
(1999, vol. I: 284). 
283 Por ejemplo, Martínez de Castilla (2010: 145-157), tras realizar el estudio pormenorizado del manuscrito 
T19 llega a la conclusión de que ha de ser un texto tardío, puesto que el grado de arcaísmo no es el esperado 
en un texto aljamiado. ¿Son entonces todos los manuscritos más tardíos de lo que se venía pensando? ¿O 
quizá en los estudios no se ha tenido como referencia la lengua del siglo XVI, sino la actual? 
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arcaísmo se debe en parte al alejamiento de los moriscos de la norma culta y por la mayor 
espontaneidad de la lengua de los textos aljamiados (Vespertino, 1997: 1748) Por otro 
lado hay que tener en cuenta que el español de la época aludida, en palabras de Lapesa:  
Mucho más seguro que el de la Edad Media, era sin embargo, un idioma en 
evolución muy activa. El concepto de corrección lingüística era más amplio que en los 
períodos posteriores, y entre el vulgarismo y las expresiones admitidas no mediaban 
límites tajantes. Con todo, hubo en los siglos XVI y XVII una labor de selección entre 
sonidos, formas y giros coincidentes, que condujo a una considerable fijación de usos 
en la lengua literaria (Lapesa, 1980: 367). 
Y, puesto que tampoco entre los autores cristianos los gustos y preferencias 
idiomáticas eran coincidentes, la comparación global con autores cristianos de la época 
se hace dificultosa. Menéndez Pidal señala que “el lenguaje, la vida cultural del siglo 
XVI, no es como una llanura”. Ni la división por siglos, ni por generaciones nos ordenan 
los hechos del lenguaje, “más debemos atender a la convivencia de varias [generaciones] 
y a la resultante de las corrientes que promueven, siempre sometidas a la inducción de las 
unas por las otras” (apud Sánchez Álvarez, 1995: 340-341). 
Se consideran aquí arcaísmos, aquellas voces que ya podían haber caído en desuso 
en el castellano de la época en la que se produjo nuestro manuscrito. Somos conscientes 
de la dificultad que presenta la definición de un arcaísmo dentro de un texto ya antiguo. 
Nos basamos para ello en el Corpus Diacrónico del Español (CORDE), en el Tesoro 
lexicográfico de Gili Gaya, el Tesoro de la lengua castellana o española de Covarrubias, 
el Diccionario Medieval Español (DME) de Alonso Martín, el Diccionario Crítico 
Etimológico Castellano e Hispánico (DCEH) de Corominas y Pascual y el Diccionario 
de la Real Academia Española (DRAE). Por un lado, a través de CORDE podemos situar 
cronológicamente los términos en la documentación general castellana, complementando 
los datos que aportan Corominas y Pascual. Por otro lado, aquellas voces que se registran 
en el Tesoro lexicográfico de Gili Gaya y en el Tesoro de Covarrubias, están 
documentadas en textos a principios del siglo XVII, con lo cual, no debían estar en desuso 
o parecer arcaicas en un texto del siglo XVI. Sin embargo, hay voces, que se hallan en el 
DME y que el DRAE marca como voces antiguas o caídas en desuso y no se aducen en 
Gili Gaya ni en Covarrubias. Estas palabras probablemente parecerían también arcaicas 
en un texto de 1606.  
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Es típico el caso de agora284, que no falta en casi ninguna lista de las voces 
arcaicas aljamiadas, pese a ser una forma habitual en Calderón o en Rojas Zorrilla, de 
modo que solo al final del siglo XVII puede considerarse anticuada285 (Alvar-Pottier, 
1983: 335). Otros ejemplos son: algo(s) ‘bienes, riquezas’, acepción común en la Edad 
Media, tanto del singular como del plural (Menéndez Pidal, 1944-1946: vol. II, 455-56, 
692-93 y 882), antiga (Montaner, 2004: 157; Martínez de Castilla, 2010: 157)286; curarse 
‘preocuparse’ que, con este sentido empezaba a resultar arcaico, pues Covarrubias lo da 
solo como acepción ocasional (vid. además Montaner, 2004: 158). El uso de la voz 
cumplir con la acepción de ‘bastar, ser suficiente’ no se halla ni en Covarrubias, ni en Gili 
Gaya, aunque el DME aduce entre otros, también este significado; dereçado ‘aderezado, 
aparejado’ (Montaner, 2004: 158; Martínez de Castilla, 2010: 157). Ferida y ferir ‘golpe’ 
y ‘golpear’ (vid. Menéndez Pidal 1944-1946: vol. II, 687) en el Siglo de Oro ya se tomaba 
sólo con el sentido ‘golpear maltratando’ (Covarrubias), mientras que el sentido general 
del verbo sólo se conservaba en la locución herir la cuerda de un instrumento musical, 
es decir, pulsarla (vid. asimismo Vespertino: 2002-2004: 1108; Montaner, 2004: 158). 
Para el verbo fincar, Covarrubias define la acepción de ‘permanecer, quedar’ como de 
“lenguaje muy antiguo”, acepción que tiene en nuestro manuscrito (Corriente, 1990: s.v.; 
Montaner, 2004: 160); fisigo ‘medico, persona que profesa la medicina’ acepción común 
en la Edad Media (Terrado, 1991); walardón, pronunciado [gwalardón] ‘galardón’, era 
antiguamente la forma usual, conforme a su probable etimología, *gwelardaun, forma 
metatizada del gótico wĭtharlaun (Montaner, 2004: 159); kitamiyento ‘acción de quitar o 
apartar’, voz que todavía era de uso en Nebrija, kitar ‘librar’, kito ‘libre, exento’ 
(Autoridades considera quito como voz muy usada en lo antiguo); lazarado ‘lastimado’ 
término que registra Autoridades con la variante lazrado como voz anticuada; mancebo 
‘el moço que está en la edad que en l. llamamos adolescens’ según Covarrubias; en su 
sentido clásico, esto indicaría una edad comprendida entre los diecisiete y los treinta años, 
sin embargo el propio Covarrubias señala: “Decimos joven, en lengua española antigua y 
cortesanamente mancebo”; okasiyones ‘peligro’ con el sentido en lo antiguo de ‘accidente, 
                                                 
284 En los documentos que nosotros estudiamos aparece en 6 ocasiones, y no encontramos ningún caso de 
aora. 
285 Incluso se conserva en el habla vulgar en la actualidad. 
286 La forma antigo puede ya ser arcaizante a principios del siglo XVI, pues ya desde Nebrija se le había 
dado preferencia a la forma antiguo, por analogía con la forma femenina. Antigua (Penny 1998: 128; Gili 
Gaya s. antiguo; Covarrubias s. antiguo). Conforme Galmés de Fuentes (II 1975: 146) “la generalización 




imprevisto’, y así se documenta en Juan Ruíz, de allí proviene la más frecuente acepción 
de ‘daño grave’, también utilizada en Juan Ruíz y en el Cid. Pagar ‘satisfacer’ en general, 
no solo una deuda (Menéndez Pidal: 1944-1946: vol. II, 782); este sentido era ya arcaico 
en el siglo XVII, pues Covarrubias define el verbo como ‘dar uno a otro lo que le debe’; 
además, el verbo y sus derivados se documentan con el sentido antiguo en otros textos 
aljamiados287 (Vespertino: 2002-2004: 1108; Montaner, 2004: 158). Parar ‘dejar, volver, 
poner’ valor con el que se encuentra en textos medievales (Cejador 1929: 197); esta 
acepción seguía vigente en el Siglo de Oro: “¡Válame Dios, y quién será aquel que 
buenamente pueda contar ahora la rabia que entró en el corazón de nuestro manchego, 
viéndose parar de aquella manera!” (Quijote, I, IX: 111), donde se suele interpretar 
erróneamente el verbo como ‘maltratar’, cuando obviamente la frase significa ‘viéndose 
poner [o dejar] de aquella manera’; sin embargo Nebrija considera que esta acepción se 
estaba quedando anticuada. La voz vegada es denominada por Covarrubias (s.v.) como 
“vocablo antiguo castellano”; se registra en los textos estudiados en 60 ocasiones, frente 
a vez (12 ocurrencias); vegada ‘vez’, ya era voz anticuada en el castellano del Siglo de 
Oro (Covarrubias), pero aún pervive en aragonés de mediados del siglo XX (Andolz, 
1992; 1984: 37; Montaner, 2004: 156).  
 
4.1.3. Arabismos 
Respecto de los arabismos, hemos distinguido tres modalidades: arabismos 
antiguos comunes en romance, arabismos aljamiados conservados como en árabe 
andalusí y arabismos aljamiados adaptados al romance, además hemos anotado algunos 
calcos léxicos destacados por editores de los textos que hemos estudiado. Pertenecen a la 
primera categoría préstamos adoptados en la Edad Media y totalmente asimilados a la 
morfonología romance, aunque a veces mantengan en aljamía una ortografía arabizante 
(Montaner, 2004: 163)288. 
                                                 
287 Vid. Hegyi (1981: 333), Sánchez Álvarez (1982: 367), Rodríguez (1983: 385 y 455), Cervera (1987: 
84), Kobbervig (1987: 169), Galmés et alii (1993: 105a-b y 453a-b), López-Morillas (1994: 172) y 
Bouzineb (1998: 378-379). Fuente Cornejo (2000: 191) no tiene en cuenta el sentido antiguo de (a)pagar 
‘satisfacer, agradar’ (como en el Cantar de mio Cid, v. 412: “Mucho era pagado del sueño que soñado á”), 
considera que se da aquí un calco del árabe raḍiya, de igual sentido. 
288 Ikram Khayat (2016: 10-11): Un arabismo es cualquier palabra que ha llegado a una lengua determinada 
procedente directamente del árabe, aunque en su origen no sea una palabra del mismo idioma. En el 
Diccionario de la Real Academia Española se define como: “Giro o modo de hablar propio de la lengua 
árabe. 2. Vocablo o giro de esta lengua empleado en otra” Los arabismos pasan a otras lenguas por vías 




1) Arabismos comunes en los romances hispánicos 
Algunos pertenecen al patrimonio lingüístico hispánico y los moriscos los utilizan 
como voces romances ya arraigadas, si bien existen otros que son producto de una 
proximidad a la lengua y cultura árabes (Vespertino, 1997: 1747): 
Adarbes ‘puerta grande de una ciudad o barrio’, ‘camino’, forma híbrida árabe-
romance addarb (Corriente, 1999); albaranes ‘documento’ del ár. al-barâ’a 
‘documento,albalá’; al-’árabes ‘árabes’ del and. al-‘aráb < ár. cl. ‘arab ‘árabes, 
beduinos’, con atracción del acento por analogía con árabe < lat. Arābe(m), o quizá del 
árabe norteafricano (marroquí ‘ rbi). Aunque la grafía con ‘ayn es arabizante, la forma 
alárabe, con el artículo aglutinado, era usual en el Siglo de Oro (vid. Covarrubias: 64b; 
Montaner, 2004: 163); albiriçiya; albriciar ‘alegrar (con una buena noticia)’ y ‘buena 
nueva’ (Corriente, 1992: 53, 1999: 124; Montaner, 2004: 163, vid. albiriçiya); algazela 
‘nombre común de varios antílopes de talla mediana que habitan en zonas semidesérticas 
de la sabana africana y de Oriente Próximo’; alḥeña, alfeña ‘ alheña’< andalusí alḥínna 
< clásico ḥinnā’; almiçke ‘almizcle’, ‘sustancía odorífera’< andalusí almísk (Corriente, 
1999); alwazilles ‘oficial de justicia’ ‘alguacil’, pronunciado [alg-wazír]∼[alg-
wazíl]‘ministro, visir’, es el andalusí alwazír < ár. cl. wazi-r (adaptación a la raíz {wzr} 
del pahlaví wicir ‘consejero’), empleado para designar diversos cargos de la 
administración y el gobierno y que dio el arabismo medieval alguacil, primitivamente 
‘jefe militar’ y después ‘oficial de la justicia’ (Menéndez Pidal 1944-1946: vol. II, 433, 
Corriente 1996: 89 y 1999: s.v.); alqaṣṣar ‘alcázar, palacio’ es el andalusí alqáṣr (< ár. 
cl. qaṣr < aram. qaṣtera < gr. biz. καστρα < lat. CASTRA) con fonologización romance 
de la típica epéntesis andalusí en grupo final {vKK#} (Corriente 1992: 69; 1996: 80 y 
1999; Montaner, 2004: 164); argollas ‘grillos, esposas’ del andalusí algulla, árabe clásico 
gull ‘cepo para el cuello del condenado’; azeyte ‘aceite’ tomado del andalusí azzáyt < 
árabe clásico zayt < árabe zaytā; çaguero ‘el que va de zaga o retaguardia’, ‘el último’, 
                                                 
idiomático distinto. Según Federico Corriente (2005) existen cuatro tipos de arabismos: dos directos, que 
serían aquellos préstamos debidos a la emigración de los mozárabes a los territorios cristianos del norte; 
préstamos debidos al contacto entre los reconquistadores y los Mudéjares, luego los Moriscos después de 
la conversión, y dos indirectos, que serían aquellos trasmitidos por individuos o grupos de individuos en la 
mayoría de los casos no hispánicos que se movían entre Europa y las tierras árabes por razones comerciales, 
por guerras o eran viajeros o peregrinos. Éstos últimos, se introducían en su lengua materna y en los 
dialectos. Por otro lado, existe otro tipo de arabismos indirectos que serían aquellos préstamos que surgieron 
por las traducciones del árabe, puesto que algunas veces era imposible encontrar una palabra que tuviera su 
equivalente en latín o romance. Así que se dejaba la palabra en árabe.  
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aragonesismo antiguo (Geijerstam, 1964: 275, Mackenzie, 1984: 22a) y moderno 
(Andolz, 1992), pertenece a la productiva familia de arabismos aragoneses derivados del 
árabe andalusí sáqa ‘parte trasera’> çaga; jabarin289 ‘jabalí’ esta palabra es directamente 
un arabismo. Jabalín, señalado en el DRAE como de Andalucía y Salamanca, también se 
da en Navarra ‘cerdo salvaje’, andalusí jabalí < ár. clásico jabalí (Corriente, 1999); fulan 
‘fulano, persona innominada’ < andalusí fulān < árabe clásico fulān, del egipcio pw rn 
‘este nombre’, préstamo temprano a todo el semítico occidental; marranos ‘tornadizo, 
cristiano nuevo’ según Corriente (1999), las dos acepciones: ‘judio converso’ y ‘lechón’ 
derivan sin necesidad de relación mutua del andalusí muḥarrám < árabe clásico 
muḥarram ‘declarado prohibido, anatema’ (vid. marrano); meçkida, meskidas 
‘mezquita’, ‘oratorio de musulmanes’, la explicación de la muy temprana pero anómala 
transición del árabe masjid al romance con reflejo oclusivo de /j/ y género femenino no 
es única. Se trata de un malévolo juego de palabras donde se mezcla masqáṭ ‘estercolero’ 
con la raíz. Encontramos este juego en documentos mozárabes de Toledo, que crearían 
una voz *malusqíṭa ‘la que hace caer (en el error)’ (Corriente, 1999); rrekuwaches 
‘caravanas’ < andalusí rákba, árabe clásico rakbah ‘acción de cabalgar una vez’ 
(Corriente, 1999), contaminado por el prefijo romance re-, puede encontrarse en 1247 en 
documentación andaluza (vid. rrekuwaches); trujamán ‘intérprete’< andalusí turgumán < 
árabe clásico turguma-n < arameo rabínico tûrgema-na-sir. Targmånå < acadio ta-∼ 
turgama-nu [m], de origen hitita (Corriente 1996: 176 y 1999: s.v.). 
 
2) Arabismos relacionados con la religión islámica 
La esfera de la religión se caracteriza por el uso de toda una serie de arabismos 
que proporcionan una terminología específicamente islámica, empezando por el nombre 
de Dios, Allah, que se conserva incluso en los textos en caracteres latinos. Se trata de 
voces que podemos llamar culturales porque pertenecen a la espiritualidad islámica 
(Vespertino, 1997: 1747): 
aṣṣala ‘oración’, aṣṣiraṭ ‘camino recto’, aḥurra/ ḥorra ‘libre, noble’, aṭahur ‘baño 
ritual purificatorio’, aṣṣubḥa/ aṣṣubḥi ‘la oración del amancecer’, aḍḍuḥa ‘la mañana, la 
                                                 
289 Jabalín se registra en el DRAE como variante antigua de ‘jabalí’ y usada en Andalucía y Salamanca, 
según la Academia; el ALEANR (mapa 1486 –JABALÍ) lo registra de forma generalizada en Aragón, 




claridad’, aẓẓuḥar ‘la oración del mediodía’, ajjuhar ‘aljofar, piedra preciosa’, ajumuca 
‘el viernes’, día de la reunión, alcṭama ‘la oración del primer tercio de la noche’, alcaṣṣar/ 
alḥaṣṣar/ alḥaṣar / alḥars ‘la oración de la tarde’, alcanbara ‘ámbar’, alcarssa ‘el trono 
de Dios’, alcudra ‘escusa’, alcukaz ‘báculo’, alḥaçana obra buena y su galardón, alḥad 
‘domingo, primer día de la semana’, alḥadiṯ ‘relato’, alḥalifa ‘califa’, alḥamdu ‘alabado’, 
alḥarf ‘las letras’, al-ḥatama ‘buena obra’, alḥijja/ alḥis ‘la peregrinación a la Meca’, 
alḫalḫal ‘ajorca’, alḫamiç ‘el jueves’, al-ṭahur ‘purificación ritual’, al-ḍuḥa ‘la mañana’, 
al-alqibla ‘la dirección de la Caaba’, al-arbca ‘miércoles’, al-assayṭan ‘demonio’, alea/ 
aleya ‘aleya coránica, versículo del Corán’, algariba ‘forastera’, alguwaḍḍor ‘la ablución 
ritual’, aliḥram ‘veneración, reverencia’, alidan ‘la llamada a la oración’, alif primera 
letra del alfabeto árabe, alikam/ aliqama ‘la segunda llamada a la oración, la celebración’, 
aliman ‘imán, el guía’, aljamaca ‘la comunidad’, aljariya ‘la muchacha, la esclava’, 
aljumara, alcumura ‘peregrinación menor a la Meca’, alkafara ‘expiación por un 
juramento incumplido’, alkursi ‘la silla, el solio’, almagrib ‘la oración de la tarde’, 
almalak, almalake, almalakes < al-malak ‘el ángel’ almasajid ‘las mezquitas’, 
almuwadan ‘almuedano’, alqaṣṣar/ qayṣṣar ‘alcazar’, alqur’an ‘el Corán’, alumma ‘la 
comunidad de los fieles’, alwitri ‘oración individual, la última del día’, amin ‘amen’, 
annabi ‘el Profeta’, arraḥma ‘la misericordia’, arrakca ‘acto de inclinarse para la 
oración’, arrizke ‘sustento proporcionado por la providencia divina’, arruḥ ‘el alma, el 
espíritu’, asubḥa oración supererogatoria que se hace con rosario, azina ‘fornicación, 
adulterio’, azzabaniyata ‘los esbirros de Zibniya’, ba segunda letra del alifato, dunniya 
‘el mundo’, firacun ‘faraón’, haman ‘baño’, jahannam/ jjhannama ‘infierno’, ajjanna, 
jannatu ‘paraíso’ jannatu el firdawsi ‘el jardín del paraíso’, jim quinta letra del alifato, 
lillahi ‘para Dios’, mim letra 24 del alifato árabe, muḫtaṣar ‘el resumen’, muçlim 
‘musulmán’, munafiq ‘hipocrita’, rajab séptimo mes del calendario musulmán, ramaḍan 
noveno mes del calendario musulmán, sim letra 13 del alifato árabe, sacaban/ ssacaban 
octavo mes del calendario musulmán, ssahid ‘testigo, mártir’, suna ‘ley por el uso y la 
tradición’, aṣṣura , suratun ‘azora coránica’, surayel lenwağe/ surayel ‘lenguaje coránico’ 
adjetivo formado sobre el nombre árabe, takabira /al-takbira ‘loa’, acto de decir ‘Dios es 
grande’, tawrat ‘Torah’, tibar ‘oro en pepita o en polvo’, ya ‘oh’, interjección árabe de 
vocativo, usual en los textos aljamiados, que conservan o, más probablemente, 
reintroducen en las traducciones lo que para esas fechas era en romance un arabismo 
arcaizante (Menéndez Pidal 1944-1946, II: 714-715; Montaner, 2004: 165), zayn 
décimoprimera letra del alifato, cazza wajalla ‘exaltado y ensalzado sea’, cifrit ‘genio, 
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demonio’, ḥaram ‘cosa ilicita’; annabi ‘profeta’; arruh ‘alma, espíritu’ es el and. arrúḥ 
(< ár. cl. rūḥ), muy frecuente en textos aljamiados (Montaner, 2004: 158). 
A este mismo grupo pertenecen las frases hechas biçmi Illahi irrahman irrahim 
‘en el nombre de Dios, el Clemente, el Misericordioso’; alḥamdu lillāhi ‘alabado sea 
Dios’; calayhi issalām ‘la paz sea con él’; ṣallà Allahu ‘alayhi waççalam ‘Dios lo bendiga 
y lo salve’ (fórmula que sigue al nombre de Mahoma); fī çabīli Il·lahi ‘por la causa de 
Dios’, literalmente ‘en el camino de Dios’; lā ḥawla wa lā quwwata ‘ilā bi-l·Lahi ilcalyyi 
ilcazīmi ‘no hay poder ni fuerza sino en Dios, el Alto, el Grande’; lā ‘ilaha ‘illā Allah, 
Muḥammadan rraçūlu Allah ‘No hay dios sino Dios, Muhammad es el enviado de Dios’, 
raḍiya Allahu canhu que literalmente significa ‘Dios esté satisfecho de él’ (vid. Montaner, 
1988, s.v. raḍiya), es una doxología que en árabe se pospone al nombre de personas 
dignas de veneración290. 
 
3) Arabismos aljamiados adaptados morfológicamente al romance 
También encontramos voces híbridas, es decir, voces árabes ya integradas en el 
sistema romance de los moriscos y que, en consecuencia, muestran los morfemas de 
número, género y pueden originar formas nuevas derivadas. Son tratadas y consideradas 
como voces árabes pero incorporadas al acervo léxico común de los moriscos en su lengua 
romance:  
Es muy frecuente encontrar voces que mantienen la raíz árabe pero hacen el plural 
en romance: calimes ‘conocedores, sabios’ sobre el singular árabe se ha formado el plural 
en romance, aṣṣaballes/ aṣṣalaes/ aṣabales/ aṣṣalaes ‘oración ritual’, alcazmas 
‘ensalmos’, al’abidas / alḥabides ‘fiel, devoto’, alḥadiṯes ‘tradición religiosa’ , alḥarfes 
‘las letras’, alḥasanas ‘las buenas obras’, alḥawatimes ‘símbolo mágico, sello’, alḥurras 
‘liberto, manumiso; emancipado (esclavo)'’, alcarabes ‘los árabes’, alamalaks/ 
almalakes/ almalaks ‘los ángeles’, aleyas ‘versículos del Corán’ , alkitabes ‘los libros’, 
almukaffares ‘expresiones expiatorias’, alwazilles ‘los visires’ , annabies/ annabiyes ‘los 
profetas’, annafilas ‘oraciones voluntarias’, arracas/ arrakcas/ arrakhas ‘acto de 
inclinarse en la oración’, assayṭanes ‘los demonios’, asuras ‘azora coránica’, atakabiras/ 
atakbiras/ attakbiras ‘acto de decir “Dios es grande”’, aṭṭaballes/ aṭabales / aṭṭalaes 
                                                 
290 No hemos llevado a cabo un inventario exhaustivo de estas fórmulas puesto que en las ediciones que 
estamos estudiando podemos encontrarlo. 
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‘timbal, tambor de un solo parche’, muçlimes/ musilimes ‘musulmanes’, ssahides 
‘testigos, martires’, sunas ‘costumbre sancionada por la tradición; regla, norma, ley’; ‘la 
sunna o tradición del Profeta, práctica seguida por él y sus dichos; hechos y tácita 
aprobación’. 
También se añade el morfema de género femenino romance a la raíz árabe: 
algariba ‘árabe (f.)’. 
Algunos verbos de raíz árabe que se conjugan con la forma romance: amaḥa, 
amaḥad, amaḥaden, amaḥadera, amaḥar, maḥar, masḥaras, masaḥar, masaḥara, 
masaḥaras, masaḥareis, y-amaḥaran ‘frotar’; an de asajdar, iyasajadareys, iyasajdareys, 
asajada, asajadas, asajda, asajdado, asajdados, asajdar, asajdara, asajdaras, asajdas, 
asajde, estando asjadado, y-asachadaras ‘acto de postrarse en la oración’; arrakcado, 
arrakcados, arrakcar, arrakḥar, arrakacados, arrakaḥaras, iyarrakcareys, y-arrakcar 
‘acto de inclinarse en la oración’; aṣṣalar ‘rezar’ verbo formado en romance sobre la raíz 
árabe, aṣṣalām saludo deseando la paz de Dios; hadiçonos ‘nos contó’. 
 
4) Calcos semánticos 
También encontramos calcos léxicos291, voces cuyo significante existe en 
romance, pero que en los textos aparecen con un significado distinto, propio de la cultura 
islámica: akonpañant kon ‘que acompaña, acompañante’, amoriyo ‘enamoramiento’, 
çaguero ‘último’, devedar ‘impedir, estorbar’, fecho ‘asunto, caso’, ‘historia’, ‘cosa, 
                                                 
291 Kontzi (1978: 315-336) propone una división basada en tres tipos de calcos: 1.- Los calcos de 
significación, que es la categoría en la que se agrupan las palabras romances ya existentes que presentan 
una acepción nueva proveniente de la otra lengua. El profesor Kontzi destaca el hecho de que una palabra 
romance, además de tomar una acepción o significado árabe, sigue los modelos sintácticos de la palabra 
árabe correspondiente: por ejemplo rreçebir usado con la acepción‘obedecer’. En árabe qabila significa 
‘recibir’, ‘aceptar’ y también ‘obedecer’; levantar con la acepción ‘cumplir’, traduce en los textos el árabe 
aqama que significa tanto ‘levantar’ como ‘cumplir’. 2.- Los calcos de esquema son la categoría en la se 
agrupan las palabras romances que se crean bajo el influjo de una palabra árabe, imitando su estructura y 
aceptando al mismo tiempo su acepción: por ejemplo averdadeçer ‘confirmar’ es un verbo creado por los 
moriscos en los textos aljamiados, sobre el sustantivo verdad, porque en árabe ṣaddaqa significa ‘creer’, 
‘tener por verdadero’ pero también ‘confirmar’. Es una innovación léxica formada con procedimientos 
castellanos imitando un modelo árabe. 3.- Los calcos de coincidencia léxica son aquellos en los que se 
agrupan las palabras romances que, por imitación de la extranjera, llegaron a tener cada una dos sentidos 
completamente distintos, al coincidir en ella las acepciones de dos homónimos árabes, esto sucede, por 
ejemplo con la palabra qalb1 ‘corazón’, ‘ánimo’ y qalb2 ‘cambio’, ‘trasnformación’, por esta razón 
encontramos en los textos aljamiados sintagmas como el koraçon del nun que significa ‘el cambio del nun’. 
Según la clasificación aplicada por Kontzi (1978), casi todos los calcos aquí señalados lo son del sentido, 
es decir, por adición a una palabra romance de una nueva acepción tomada en préstamo a una palabra árabe 
con la que comparte el sentido básico. Esta clasificación es seguida por Galmés (1996b: 116) y Bouzineb 
(1998: 240). Abbou-Haggar (1999: vol. I, 98) añade a estas categorías una cuarta, el “calco semántico de 
acepción”, que es “una innovación léxica urdida para trasladar de forma figurada descriptiva el original”. 
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objeto’, ‘efecto, resultado’, ‘algo, un poco de’ y ‘rango, categoría’ (Montaner, 2004: 169), 
iwalar ‘equilibrar’, marrano ‘cerdo’, ‘judio converso’. 
 
4.1.4. Voces recreadas292 
También existen vocablos que se deben considerar “romancismos, y que aparecen 
casi exclusivamente en la literatura aljamiada” (Vespertino, 1997: 1750; 2007-2008: 887-
888). En realidad se trata de voces que existían en la lengua romance, pero generalmente 
eran de poco uso, y aunque pueden documentarse en textos castellanos y aragoneses (así 
se ha indicado en el glosario) son especialmente frecuentes en los textos aljamiados 
(Vespertino, 1997: 1750). Por esta razón cabe a los moriscos el mérito, hoy por hoy, de 
salvar estas voces del olvido, ya que sin la documentación aljamiada nos habrían sido 
desconocidas en su mayoría (Vespertino, 1997: 1750). Están formadas con un lexema 
romance, y los morfemas también lo son, pero tratan de reproducir una construcción 
morfológica o lexico-semántica del árabe para expresar conceptos o situaciones nuevas 
de su cultura:  
1) Algunas de estas voces se crean por derivación: 
Es muy frecuente añadir una a- protética a los verbos, que suele añadir un matiz 
incoativo: abastar ‘ser bastante’ (Hegyi, 1981: s.v.) abastado ‘protegido’; ablasmar 
‘‘vituperar, maldecir’; aboconar ‘volver hacia abajo’, ‘postrarse con el rostro hacia el 
suelo’; afeytar ‘adornarse, maquillarse’; afollar ‘echar a perder’; adereçamiyento ‘acción 
de guiar, preparar, ajustar’ (Galmés, 1975: 117); afeuzantes participio de presente 
‘creyentes’; agaradeçiyente, participio de presente ‘agradecido, el que agradece’; 
akalareçer ‘poner en claro una cuestión’; akorbado ‘encorvado, agachado’; alimpiyar, 
alinpiyantes ; akostar ‘acercar’ (Vespertino: 1997: 1751); [apesgar] ‘hacer peso o agobiar 
a alguno’; [arrefirmar] ‘reparar, asentar’; asolatar ‘estar juntos en el mismo suelo’. 
                                                 
292 Es complicado seleccionar un término para describir estas voces. Se ha optado por la terminología de 
Vespertino Rodríguez (1997:1750) por tratarse de uno de los lexicógrafos más destacados en el campo de 
la literatura aljamiada. 
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2) También se añaden otros prefijos, que divergen de los que perduraron en 
castellano293: depensar ‘pensar’, deprender ‘comprender’, estenperar294 ‘enfermar’, 
estorcido ‘liberado de un peligro’, porlagar ‘alargar’, rrefollada ‘estropeada’, rrekontar 
‘contar, narrar’, rrekontado ‘narrado’, rrekontamiyento ‘narración, historia, leyenda’, 
rremenbaradores ‘los que se acuerdan de’, rremenbaramiyento ‘recuerdo, memoria’, 
taraskuwerdo ‘recuerdo’. 
3) En otras ocasiones las palabras se han formado mediante la adición de sufijos 
distintos de los elegidos en castellano295:  
Es muy frecuente la creación de sustantivos con lexema verbal y el sufijo -
miento. Se utilizan para traducir el maṣdar árabe, que es la forma nominal del verbo 
en esta lengua y que designa la acción del mismo296. Estos sustantivos no son extraños 
en textos romances, especialmente en los aragoneses297, lo que llama la atención es la 
frecuencia con que se utilizan en los textos aljamiados: adereçamiyento ‘acción de 
guiar’, arreamiyento ‘elementos que sirven para adornar, para arreglar’, 
arrefirmamiyento ‘asentamiento’, bañamiyento ‘acción de bañarse’, bestimento 
‘vestido’, deballamiyento ‘acción de bajar’, demudamiyento ‘acción de mudarse’, 
eskandalizamiyento ‘obstaculización’, espandecimiyento ‘resplandecimiento, el 
amanecer cuando se expande el sol’, penedimiyento ‘arrepentimiento’, poxamiyento 
‘lugar de descanso’, rrekontamiyento ‘acción de narrar, rremenbramiyento ‘recuerdo, 
memoría’, rrobamiyento ‘acción de robar’, rrumpimiyento ‘acción de romper’. 
Son frecuentes los sustantivos agentivos formados con el sufijo -dor, precedido 
de la vocal temática del verbo, lo que se ve especialmente cuando se traducen los 
nombres de Dios, traducidos con nombres deverbales (Cervera, 1987: 41; Martínez de 
Castilla, 2010: 155): adorador, apiyadador, bencedor, defendedor, demandador, 
                                                 
293 Martínez de Castilla (2010: 155) quien, a propósito del manuscrito de la Real Academia de la Historia 
T19, considera que es frecuente la formación de palabras con los prefijos a-, y es-, que considera propias 
del aragonés y del aljamiado, junto con la creación de nuevos verbos y sustantivos con en-: encelar, 
engastar, enparar. 
294 Estenprar es variante aragonesa de destenprar ‘diluir, desleir’, se trata de la evolución etimológica de 
DESTEMPERARE, que por disimilación da destemplar (DCEH). 
295 También son muy frecuentes estos sustantivos en textos medievales aragoneses Tilander, 1937; 1956. 
296 Todo verbo árabe tiene uno o más maṣdares o nombres de acción, equivalentes a la vez al infinitivo y a 
nuestros nombres verbales como envío, agradecimiento, consideración. (Corriente, 1988: 169). 
297 El sufijo -MĔNTU, dio lugar a nombres abstractos de base verbal, los cuales, progresivamente, pudieron 
alcanzar valores concretos en sus aplicaciones, modificando el sentido primitivo de acción. El sufijo fue 
rentable en castellano desde orígenes. Estos sustantivos se registran ya en los textos primitivos de la lengua 
central y, por otra parte, son generales también en las fuentes navarroaragonesas: casamiento, 
heredamiento, mandamiento (Lagüéns, 1985: 236-237). 
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dexador ‘el que deja’, dezidor, enperador, kerebantadora, kiriador, komedores, 
konparador, korredor, menoskabador, pekadores, perdonador ‘el que perdona’, 
portador, rrejidores, rremenbradores ‘los que recuerdan’, rrobadores ‘los que roban’, 
sabidor ‘el que sabe’, salvador, valedor.  
4) Por otro lado es muy frecuente en la literatura aljamiado-morisca el uso del 
participio de presente con valor verbal (Montero, 2009: 409)298. Este rasgo también se da 
en el aragonés antiguo299, quizá esta sea la razón de que su uso se afianzase: afeuzantes 
‘creyentes’, agaradeçiyente, alinpiyantes, asomante ‘que se aproxima’, çufriyeente, 
deskereyente ‘incrédulo, no creyente’, desobediyentes, ebidentes, enjuriintes ‘los que 
injurian’, faziyentes, kereyente, kiridante ‘el que grita’, komarkante ‘cercano, limítrofe a’, 
mereçiyentes, obediyentes, obrantes, pareçiyente ‘lo que se ve’, pasante, rrapante 
‘rápido’, rredobleyantes ‘tipo de tambor’, rrepintiyntes, semejante, senbalante 
‘semejante’, tallante ‘que corta’. 
5) Otras voces cuyo uso es poco frecuente en castellano son las siguientes300: 
dereçada ‘enderezada, encaminada, derecha’, que añade al lexema el sufijo -ada < -ĀTA, 
dereçera ‘enderezada, encaminada, derecha’, voz utilizada como sinónimo de la anterior, 
pero formada con sufijo -era < -ĀRIA , engastonada ‘engastada, encajada’ también 
añade el sufijo -ada; esfeado ‘desconfiado, sin fe’ con el sufijo -ado < -ĀTU; guardadura 
‘mirada’, sustantivo deverbal que se ha formado mediante el sufijo -ura < -(T)ŪRA; 
guion ‘el que guía’, sustantivo deverbal formado con el sufijo -on < -ŌNE; pensiyoso 
‘preocupado’, soberbiosos ‘soberbios’, sufijo -oso < -ŌSU; salideros ‘aberturas’, sufijo 
-ero < -ĀRIU; serbitud ‘servidumbre’, donde se ha añadido el sufijo -tud < -TŪDO; 
sufrençiya ‘sufrimiento’, que se ha formado mediante el sufijo -ençia < -ENTIA y 
luçiferales ‘infernales’, en este caso lo que diverge del romance es la elección del lexema. 
6) Y también es necesario señalar que algunas voces se forman debido a la fonética 
sintáctica, dando lugar a una voz con un significado propio. Son voces también registradas 
en documentación aragonesa medieval: 
                                                 
298 El participio activo árabe puede tener tanto valor verbal como valor adverbial. Tiene valor verbal cuando 
funciona como predicado de una oración nominal. Cuando tiene valor adverbial, en acusativo ḥāl, tiene la 
función de complemento circunstancial que indica el estado del sujeto de la oración o la situación en la que 
tiene lugar la acción. La forma del participio presente árabe suele ser traducida con el participio agentivo 
romance con desinencia en -ante, -iente. 
299 Alvar y Pottier (1983: 391), y también es propio de la literatura ladina, al traducir palabra por palabra el 
presente de indicativo romance equivale a formas hebreas constituidas por el sujeto y un participio de 
presente. Es lo mismo que sucede en la literatura aljamiada donde traduce una construcción árabe similar. 
300 Para el estudio de los sufijos vid. Alvar y Pottier (1983); Pharies (2002); Raab (2014). 
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Dakiya su prençipiyo sera en al-Andaluz d-aki-ya el año susodicho, se trata de una 
forma sincrética ‘de aqui a’, ‘hasta’ frecuente en los textos aljamiados (Hegyi, 1981: s.v.); 
laora ‘entonces, luego’, Galmés de Fuentes (1970: 236)301 considera que este adverbio es 
una traducción literal del árabe çacà ‘la hora, espacio de tiempo, luego, entonces, 
enseguida’; beyos ke fórmula épica302 ‘he aquí que’ mal iyasi komo ella s-estaba un diya 
posada beos ke dentoro un diya una biyella de muyto tiyenpo.  
 
 
4.2. ESTUDIO DE LAS VOCES ROMANCES 
 
4.2.1. Selección de formas léxicas 
 
Frente a la práctica tradicional de acompañar las ediciones de textos aljamiados 
de glosarios y vocabularios de voces selectas, que culminó con la elaboración del 
Glosario de voces aljamiado-moriscas (1994), y de acuerdo con algunos trabajos 
realizados en el seno del Seminario de Estudios Árabo-Románicos de la Universidad de 
Oviedo por los miembros del equipo investigador y de trabajo, se ha optado en la 
actualidad por la elaboración de repertorios completos que recojan la totalidad del léxico 
de distintas obras aljamiadas. Por esta razón se tomó la decisión de llevar a cabo un anexo 
con el índice de concordancias. Sin embargo no hemos realizado el estudio histórico y 
etimológico de todas las voces pues supondría mero ejercicio de copia, ya que algunas de 
ellas están estudiadas anteriormente y no podemos aportar nada nuevo sobre ellas excepto 
el hecho de documentarlas en los textos estudiados. Por esta razón se elaboraron los 
siguientes criterios de selección para desarrollar el glosario de voces: 
 
a) voces que no se registran en el GVAM ni en el DRAE. 
b) voces que contiene el GVAM, pero que difieren en el significado. 
                                                 
301 Vid. asimismo Alvar (1972: 262). 
302 Galmés (1983: 234); Montaner (1988: 119-152); López Morillas (1994: 42). 
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c) voces que, aunque figuren en el GVAM, merecen ser explicadas desde un punto 
de vista diacrónico o diatópico. En los casos, en los que la voz también se halla en el 
GVAM se hará la referencia oportuna. 
d) voces que reúne el DRAE, pero que han caído en desuso en el español actual o 
cuyo significado no se corresponde con el actual. 
e) voces contenidas en el DRAE, pero que difieren desde un punto de vista 
semántico o morfológico.  
f) voces que destacan por sus particularidades dialectales, aragonesismos y 
catalanismos. 
g) palabras recreadas por los moriscos a partir de lexemas y morfemas ya 
existentes en castellano, pero combinándolos de modo poco frecuente o poco 
documentado. Muchas de estas voces tradicionalmente se han considerado propias de la 
literatura aljamiado-morisca, sin embargo se han podido encontrar también en la 
documentación castellana y aragonesa de la época. 
h) arabismos integrados en el castellano cuyo uso se ve reforzado en los textos 
aljamiados. 
Tras una revisión exhaustiva de la bibliografía léxica sobre todas y cada una de 
las voces acopiadas, pudo determinarse, por un lado, qué formas o significados poseían 
un interés dialectal, qué formas eran de empleo corriente en castellano y aragonés del 
siglo XV, pero que fueron perdiendo su uso y hoy son anticuadas y, por otro, qué palabras 
o acepciones se hallaban escasamente atestiguadas documentalmente en la época 
estudiada.  
En relación con esta fase de la investigación, conviene indicar que, para precisar 
los significados de las voces indexadas, se consultaron de forma sistemática los siguientes 
repertorios lexicográficos generales: 
 
a) Diccionarios académicos: 
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- Diccionario de Autoridades (Autoridades), de la Real Academia Española 
(1726-1739)303. 
-Nuevo Tesoro Lexicográfico de la Lengua Española (NTLLE), de la Real 
Academia Española. 
- Diccionario de la lengua española (DRAE), de la Real Academia Española, en 
su 22.ª edición (2001).  
No obstante, es necesario indicar que la remisión a las diferentes ediciones del 
Diccionario de la Real Academia Española a lo largo de su historia se realiza a través del 
Mapa de diccionarios [en línea], al que se añade el año de publicación. Además, con la 
abreviatura DRAE nos referimos a la 22.ª edición del citado repertorio lexicográfico 
correspondiente al año 2001.  
 
b) Diccionarios etimológicos: 
- Diccionario crítico etimológico castellano e hispánico (DECH), de Juan 
Corominas y José Antonio Pascual (1980-1991).  
- Diccionari etimològic i complementari de la llengua catalana (DECat), de Joan 
Coromines (1980-2001).  
 
c) Diccionarios y repertorios sobre voces aljamiado moriscas: 
- Los glosarios de las ediciones de los textos que hemos estudiado: Sánchez 
Álvarez (1982); Cervera (1987); Corriente (1990) 
- Glosario de voces aljamiado-moriscas (GVAM), Galmés de Fuentes, A.- 
Sánchez Álvarez, M.- Vespertino Rodríguez, A.- Villaverde Amieva, J. C. (1994). 
- COTEAM: Corpus de Textos Aljamiado-Moriscos [en línea]. 
 
                                                 




Se empleó también el Diccionario árabe-español, de Federico Corriente (1991) y 
el Diccionario de arabismos y voces afines en iberorromances, de Federico Corriente 
(1999), para el caso de los vocablos de procedencia árabe. 
 
d) Por otro lado, desde el punto de vista dialectal, se han utilizado 
sistemáticamente las obras304: 
- Borrador de un diccionario de voces aragonesas, de José Siesso de Bolea 
(c.1720). 
- Ensayo de un diccionario aragonés-castellano, de Mariano Peralta (1836). 
- Diccionario de voces aragonesas, precedido de una traducción filológico-
histórica, de Jerónimo Borao (1859). 
- Vocabulario de Aragón, de Juan Moneva y Puyol (c. 1924). 
- Nuevo diccionario etimológico aragonés, de José Pardo Asso (1938). 
- Diccionario dialectal del Pirineo aragonés, Gerhard Rohlfs, (1985). 
- Diccionario aragonés, de Rafael Andolz (1992). 
 
Asimismo, se ha utilizado de forma habitual: 
-Corpus diacrónico del español (CORDE), de la Real Academia Española [en 
línea]. 
-Diccionario del castellano del siglo XV en la Corona de Aragón (DICCAXV), de 
la Universidad de Barcelona [en línea]. 
- Juan Fernández de Heredia, La grant cronica de Espanya, editado por R. af 
Geijerstam, Uppsala, 1964. 
- Los Fueros de Aragón según el manuscrito 458 de la Biblioteca Nacional de 
Madrid, publicados por G. Tilander, Lund, 1937. 
                                                 
304 En muchos casos, se ha recurrido de manera adicional a los Índices del Archivo de Filología Aragonesa 
(Alvar, dir.: 2000), a través de los cuales se han hallado estudios concretos de algunas de las voces 
regionales localizadas en nuestros textos. 
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- Vidal Mayor, trad. aragonesa de la obra In excelsis Dei thesauris, de Vidal de 
Canellas, editado por G. Tilander, tomo III, Lund, 1956 [en línea]. 
 
4.2.2. Orden interno de los artículos 
 
En lo que a la configuración del glosario se refiere, hay que tener en cuenta ciertas 
consideraciones generales. Primeramente, conviene indicar que las palabras figuran 
organizadas por el habitual orden alfabético. En cuanto a la disposición de los artículos 
que en él aparecen, la información se vertebra de acuerdo con el siguiente orden: 
primeramente; tras ella se ofrece la categoría gramatical (de acuerdo con los criterios que 
se emplean en el DRAE)305; después se proporciona la definición correspondiente en cada 
caso306. Empleamos los corchetes cuadrados [ ] cuando es necesario reconstruir una 
entrada que no está en el texto original, pero que es necesaria en beneficio de la 
comodidad de consulta.  
Así, por ejemplo, un verbo documentado bajo diferentes personas y 
tiempos remitirá siempre a su entrada en infinitivo: fer. v. Hacer. Vars.: fere, 
ferlas an, fes, fese, fesen, fesme, fet, feyto, fiz; en caso de que esta forma no se 
documente, se incluirá entre corchetes: [derremir]: derremire, derrimen.  
 
A continuación se especifican las variantes que hemos recogido de la voz 
estudiada, añadimos después, entre paréntesis, algún ejemplo del contexto donde 
recogemos la voz307, para poder apreciar su significado y sus relaciones 
paradigmáticas308. El texto aparece entrecomillado y al final de la cita se indica la 
                                                 
305 A las entradas, que van en negrita (cuando aparece la forma en el texto), o entre corchetes y negrita 
(cuando ha sido necesario reconstruir una forma), le sigue la descripción categorial de la palabra en 
abreviatura (sust. para sustantivo, adj. para adjetivo; v. para verbos; adv. para adverbios, y loc. adv. para 
locuciones adverbiales, prep. para preposición; pron. para pronombre; interj. para interjección).  
306La definición de cada lema la obtenemos de las ediciones que estamos estudiando. En el caso de que el 
editor no haya comentado dicha voz utilizamos la definición que da el GVAM. En aquellos casos en los que 
no hemos podido documentar el vocablo comentado en los repertorios lexicográficos empleados indicamos 
la fuente de donde procede su definición. 
307 A la hora de reproducir el contexto donde aparece cada voz reproducimos la trascripción exactamente 
como lo hizo el editor del manuscrito en cada caso. Hemos comentado en 3.1.3 los criterios comunes y 
particulares de cada uno de los tres sistemas de trascripción. 
308 En el anexo podemos ver la frecuencia absoluta y relativa con la aparece cada término en relación con 
los textos estudiados, y el manuscrito al que pertenece. 
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localización mediante la letra mayúscula que hemos adjudicado a cada edición, la página 




Explicamos seguidamente el origen etimológico de la palabra y sus peculiaridades 
en la evolución fonética y morfológica según el DECH, así como en otros repertorios 
lexicográficos de carácter general y dialectal (en el caso de que se trate de una forma 
regional). También indicamos las fechas en las que se registra por primera vez el término 
estudiado, en el CORDE, en el DECH, en el DICCAXV, y otros repertorios como la 
Gramática de Nebrija o el Diccionario de Autoridades. Para términos con características 
dialectales, además del DCEH y el DRAE, se tienen en cuenta las referencias que hemos 
encontrado en los diccionarios regionales y estudios específicos. Se anota, así mismo, 
cuando la voz ha perdurado hasta la actualidad, tanto en las distintas ediciones del 
Diccionario de la Academia como en los diccionarios dialectales aragoneses de Rohlfs 
(1985) y Andolz (1992)309. Se ofrecen otros datos de interés procedentes de estudios en 
los que se analiza ese término y finalmente se indica, cuando así sucede, si el término 
estudiado concuerda con el catalán u otra lengua romance. 
Además hemos realizado un índice de concordancias donde se recogen 
alfabéticamente todas las voces manteniendo sus peculiaridades gráficas, así como la 
indicación de la frecuencia de uso de cada una de ellas en términos absolutos y en 
términos relativos, también indicamos la ubicación de cada voz en cada uno de los textos. 
 
4.2.3. Presentación de las categorías gramaticales 
                                                 
309 Los cuales hacen referencia a mediados del siglo XX. 
eskandalizamiyento. sust. Obstaculización. Vars.: eskandalo, eskandalos 
(“ya siyervo de Allah fazerte kiyero a saber komo se açerka ell 
eskandalizamiyento de los muçlimes de España” A.239.17; “i no vine en el 






Los verbos se presentan en infinitivo. Cuando en el texto el verbo no aparece en 
su forma de infinitivo, este se introduce entre corchetes en el glosario. También incluimos 
en el glosario todas las variantes que se registran en nuestros manuscritos. 
 
b) Sustantivos y adjetivos 
Los sustantivos se recogen en la forma y en el género con el que aparecen en el 
manuscrito. En el caso de los adjetivos, también se recogen en la forma de número y con 
el género en el que aparecen en los textos. Si el adjetivo o el sustantivo forma parte de 
una expresión, ésta se indica entre paréntesis detrás del lema; lo mismo vale para los 
verbos. 
Los participios de presente se utilizan con frecuencia con valor adjetivo. Los 
señalamos como adjetivos ya que es su valor semántico. 
 
c) Adverbios y locuciones adverbiales 
Se recogen tal como aparecen en el manuscrito, con su contexto y con el 
significado que tienen en ese preciso contexto. 
 
d) Determinantes y pronombres 
Se recogen tal como aparecen en el texto, con su contexto y con el significado que 
tienen en ese preciso contexto. Se anotan las variantes de número y género que aparezcan 
en los manuscritos estudiados. 
 
e) Preposiciones e interjecciones 
Se recogen tal como aparecen en el manuscrito, con su contexto y con el 
significado que tienen en ese preciso contexto. Tal como se ha indicado en el apartado 
4.2.1 tan sólo se han anotado aquellas preposiciones e interjecciones que tienen alguna 








Índice de abreviaturas 
 
adj. – adjetivo. 
adv. – adverbio. 
arab. – arabismo. 
arag. – aragonesismo. 
arc. - arcaico, caído en desuso.  
conj. – conjunción. 
f. – femenino. 
imper. – imperativo. 
interj. – interjección.  
l. vg. – latín vulgar. 
loc. adv. – locución adverbial.  
m. – masculino. 
part. – participio. 
pl. – plural. 
prep. – preposición. 
pron. –pronombre. 
prov. – provenzal. 
sust. – sustantivo. 
s.v. – sub voce. 
v. – verbo. 





a kuwanto. loc. adv. En cuanto a. Var.: a kuanto (“el pirimero ke se asaǰde a el enpuwes 
del assalam a kuwanto por lo ke se an de asaǰdar ante el assalam” B.54.6)310.  
Indica el GVAM que este tipo de locución adverbial es extremadamente frecuente 
en todos los textos aljamiado-moriscos; sin embargo, de acuerdo con los datos que 
aportan el CORDE y el DECH no la encontramos en el resto de los romances 
hispánicos. Parece traducir el árabe ’ammā ‘en cuanto a’ (Hegyi, 1981: 252; 
Montaner, 1988: 210 y 2009: s.v.). 
 
[abastar].v. Ser bastante. Vars.: abastado, abastate (“i dize el Assaciṭan en akella ora a 
los assayṭanes tornaos ke no ay por donde l-entremos ke ya es giyado y abastado i 
kunpilido” B.69.42). 
Derivada de bastar, del l. vg. *BASTARE ‘llevar, sostener’, y este del griego 
bastázein, ‘llevar, sostener’. Esta voz se aparece en el Cid. Aparece documentada 
por Tilander (1937) en los Fueros de Aragon. Y la recoge Autoridades donde se 
advierte que es voz antigua y poco usada. En la actualidad en el DRAE aparece 
abastar con las acepciones de ‘abastecer’, ‘ser suficiente’, en algunas regiones. El 
prefijo verbal a- se utiliza en creaciones románicas para formar verbos 
parasintéticos de base sustantiva y también adjetiva; este afijo, además, es 
especialmente frecuente en el romance aragonés (Alvar y Pottier, 1983: 350), 
también es un morfema que existe en la lengua árabe para matizar el significado 
de una raíz verbal. En los textos aljamiados llama la atención la abundancia de 
verbos formados mediante este prefijo. Hegyi (1981: s.v.) registra abastado 
‘protegido’. Considera que esta acepción puede estar influida por el contenido 
semántico del verbo árabe kafâ, que abarca también las acepciones de ‘proteger, 
salvar’. Busto Cortina (1991) considera esta voz un aragonesismo. 
 
abaxar/ abašar. v. Bajar. Vars.: abaxada, abaxadas, abaxarte as, abaxate, abaxe, 
abasada (“kuwando arrakaḥaras abaxarte as y-iguwalaras tus espaldas kon tu kabeça” 
B.51.15; “lloraras i jemiras i no seras oida onrrada eres de tus komarkanos agora seras 
                                                 
310 La letra indica el texto, la primera cifra la página de la edición estudiada y la segunda la línea en la que 
encontramos el ejemplo. 
184 
 
abasada porke as dado tus rropas a los no mereçiyentes ke son lobos rrobadores sin 
miselikordiya” A.246.30).  
Del l.vg. *BASSIARE, de BASSUS ‘bajo’. Señala DECH que este verbo 
hoy anticuado, se empleó en todos los usos y fue la forma más común en los 
transitivos. Localizamos la palabra en el Vidal Mayor (Tilander: 1956; Hegyi: 
1981). Podemos encontrar este término en Covarrubias y también aparece 
recogido en el Diccionario de Autoridades con la acepción “descender, hacer 
movimiento desde la parte superior a la inferior y baxa, lo mismo que oy se dice 
baxar. En lo antiguo fue usado este verbo”. Por otro lado los Diccionarios de 
Rohlfs (1985) abaixá y Andolz (1992) abaixa indican que esta voz esta todavía 
viva en hablas aragonesas orientales. El DRAE indica que abajar es un verbo 
intransitivo y transitivo con el sentido de ‘bajar’. 
 
abasamiyento. sust. Acción de bajar (“i no vine en el mundo sino por poner eskandalo 
entere los padres i los fijos tan kiritabis esto es el abasamiyento de los kiritiyanos” 
C.245.20). (Víd abašar). 
 
ablasmadas. adj. Vituperadas, malditas (“entonces seran las jentes en España tan 
atrebuladas i tan ablasmadas ke no sabran a do ir ni ke a de ser d-ellos” A.244.15).  
Procede del l. BLASPHĒMARE (del griego blasphēmein, derivado de phanai 
‘decir’) que dio lugar a una forma en l. vg. BLASTEMARE ‘difamar’ y en 
castellano blasfemar. En los Fueros de Aragón se registra blasmo ‘acusación, 
vituperio’ y también en el Fuero de Sobrarbe (Tilander, 1937). Menéndez Pidal 
(1942) indica en el Yuçuf el verbo ablaçmar, y en castellano antiguo existió la forma 
blasmar. Moll recoge para el catalán la palabra blasmar con este mismo significado, 
en época medieval pero todavía se utiliza en la actualidad. En DICCAXV 
encontramos blasmo, derivado de blasmar, tomado del catalán blasmar ‘vituperar’. 





abokonados. adj. Postrados con el rostro hacia el suelo (“i kaen todos los annabiyes i los 
almalakes abokonados sobere sus karas B.63.27).  
Del l. BŬCCA ‘mejilla’ (DECH s.v. boca), se trata de un participio parasintético 
que consta de un lexema boca, el prefijo a- muy frecuente en los verbos 
aragoneses y que tiene un sentido incoativo, y la desinencia de la primera 
conjugación, convirtiendo el lexema en un verbo con el sentido de ‘postrado con 
el rostro (con la boca) hacia el suelo’ (GVAM); las variantes que aparecen en el 
DECH son: abocanar ‘guarecerse de la lluvia’, abocar ‘verter el contenido de un 
recipiente’, ‘juntarse varias personas para tratar algo’; sin embargo no aparece 
recogida la acepción que nosotros documentamos. En Autoridades también se 
citan acepciones similares a las que acabamos de indicar pero no el sentido que en 
nuestro texto tiene. Este verbo es frecuente en los textos aljamiado-moriscos y se 
considera una de las voces “tomadas del contorno popular, escogidas por su 
carácter plástico y sus connotaciones afectivas” que no penetran en la España 
cristiana (Galmés, 1981: 435). El GVAM afirma que puesto que existen en catalán 
las formas a bocons y d’abocons ‘de bruces’, esta forma tiene que ser aragonesa, 
sin embargo no la encuentra en textos aragoneses. Sí que la recogen en hablas de 
mediados del siglo XX, Rohlfs (1985) (abocar, en Benabarre) y Andolz (1992) 
(abocarse, en Benasque). El sentido que recoge el DRAE, s.v. abocar es ‘asir con 
la boca’, es el que más se asemeja al sentido que este verbo tiene en nuestros 
documentos.  
 
aborreçidos. adj. Disgustados, aborrecidos (“guway de ti España i de tu muy garan 
kawdillo sin corona de virtudes ke tus fechos pekados aborreçidos son ante Allah” 
A.246.23). 
Relacionado con aburrir, del l. ABHORRĒRE ‘tener aversión a algo’, derivado 
de HORRĒRE ‘erizarse’. A lo largo de la Edad Media y en siglo XVI convivieron 
aburrir y aborrecer como sinónimos; fue a partir de este siglo cuando comenzaron 
a separarse semánticamente. Aborrecer aparece ya en las Glosas de San Millán 
con el significado de ‘aburrir, fastidiar’. La conservación de la -b- se debe a que 




[açeñar]. v. Ceñar, guiñar, hacer señas. Vars.: açeñando, aceñole (“lebantaras tu dedo 
açeñando a tu […]311 tu mano la-çkerra tendida sobre tu piyerna la-çkerra” B.53.9). 
Verbo formado a partir del lexema ceño, del l. tardío CĬNNU ‘ceño, señal que se 
hace con los ojos’. Aceñar aparece por primera vez en el Alexandre castellano y 
después se encuentran muchos testimonios preferentente en documentación 
aragonesa (DECH; Busto Cortina, 1991; Gonzalez Ollé, 2012: 97). Se documenta 
también en Peralta (vid. además Leiva, 2003: 89), Borao (1884), Andolz (1992). 
Se ha producido un deslizamiento semántico desde el significado original ‘hacer 
señas con los ojos’ a simplemente ‘hacer señas’. 
 
ad. prep. A, hacia (“muchos almalakes kedaron enkorbados arrakacados por obidençiya 
ad akella perla pereçiyosa de Allah” B.56.5; “mudose Hindi ad akella kasa” C.187.7). 
Del latín AD esta preposición conserva la d final ante palabra que empiece por 
vocal, este dialectalismo es propio del aragonés antiguo, aunque no exclusivo 
(Alvar, 1953: 250; Frago, 1988: 50-51; Enguita y Arnal, 1993: 70). Este tipo de 
preposición es muy frecuente en toda la literatura aljamiado-morisca (GVAM). 
Sobrevive en textos dialectales hasta el siglo XVII. Ya Juan de Valdés la 
reputaba como aragonesismo: “Marcio: ¿Qué es la causa por que vos no ponéis 
una d entre dos aes como la ponen muchos, diziendo ad aquel y assi en otras 
partes? // Valdés: Eso hazen solamente algunos aragoneses” afirma que es 
“sumamente peculiar del dialecto aragonés” (apud. Galmés, 1975: 62), aunque 
no exclusivo, el uso de esta variante de la preposición a cuando el vocablo 
siguiente comienza por la vocal a-. 
 
adarbes. sust. Las puertas grandes de una ciudad o barrio, caminos (“guway de ti España 
ke rrobaste los adarbes de las tus çiwdades i kerebantaste sus libertades” A.247.3). 
Forma híbrida árabe-romance (Hegyi, 1981: 185). Corriente (1999: s.v.) recoge la 
voz con este significado ‘puerta grande de una ciudad’, e indica que proviene del 
neopersa darb ‘puerta’ que penetró tempranamente en árabe y se aplicó 
metafóricamente a un desfiladero, pudo fácilmente pasar a designar un estrecho 
                                                 
311 Ilegible en el original. 
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camino de ronda, encima o detrás de la muralla, como está ampliamente 
documentado en andalusí.  
 
[adentarar]. v. Ir hacia la parte más interna o más oculta de algo. Var.: adentarada (“i 
kuwando al bañamiyento de la fuwente de la bida i kuwando al adentarada del aǰǰanna i 
kuwando lles biyenen los almalakes kon los peresentes de partes de nuwestoro señor” 
B.60.4). 
Verbo relacionado con el adverbio dentro, derivado del antiguo entro, del latín 
ĬNTRŎ. En los textos medievales lo que podemos encontrar es la forma con 
preposición dentro en, que se documenta en Berceo y hasta Lope. En los textos 
aljamiados este verbo es frecuente (GVAM). Si bien la variante adentro aparece 
ya en el Cid, adentrarse no aparece en el Diccionario de la Academia hasta 1992. 
En CORDE no existe ningún registro de adentrar hasta 1940. 
 
adereçamiyento. sust. Acción de guiar, preparar, ajustar (“i su mayor d-ellos sera Hašami 
ke su adereçamiyento sera defendedor del addin del aliçlam dize ke ganaran los muçlimes 
la isla mayor de España” A.241.19). 
Este sustantivo proviene del verbo adereçar (l. vg. *DIRECTIARE, derivado de 
DIRĬGĔRE ‘dirigir’). Podemos encontrarlo desde Alfonso X el Sabio, 1252 
(CORDE). La variante del verbo aderesçar es mucho más frecuente en la Edad 
Media. En el DICCAXV tampoco aparece este sustantivo, pero sí que podemos 
encontrar adereçado, -a. El GVAM no registra este sustantivo, solo el participio 
adreçado. Sí que aparece documentada en el Corán aljamiado estudiado por López 
Morillas (2011). Alvar (1972: 263) recoge adereçamiento con el sentido de 
‘dirigir, orientar’.  
 
[adeudeçer]. v. Tener obligación, contraer una deuda. Vars.: adewudeçe, adeudeçiyo 
(“esto es lo ke adeudeçiyo Allah sobre sus siyerbos” B.47.7; “ke kiyere dezir la loor es ada 
Allah akel ke nos adeudeçiyo su poromesa” B.61.5). 
Este verbo romance se ha construido sobre el lexema deuda (< DĒBĬTA) que 
Corominas registra desde 1300, en La Gran Conquista de Ultramar con la 
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variante adeudar. Podemos encontrar en Autoridades las formas adeudarse y 
adeudado. La variante que nosotros documentamos, adeudeçer, no la hemos 
encontrado en los repertorios consultados con excepción de la variante adebdeçer 
‘tener por deuda u obligación’ que aparece con frecuencia en los textos aljamiados 
(GVAM; López Morillas, 2001). Traduce el árabe wâjib o wâjib calà ‘obligatorio 
a’. En el texto B, en B.47.7, esta voz traduce el árabe faraḍa ‘hizo obligatorio’, y 
en B.61.5 ṣadaqa ‘cumplir una promesa’. Hegyi (1981, s.v.) recoge las voces: 
adebdecer ‘ser la deuda u obligación de uno’; adebdecido ‘acto religioso 
obligatorio’, que traducen el ár. wajib ‘obligatorio a’. 
 
afeuzantes. adj. Creyentes (“tacala ponganos Allah por su piyadad kon los obrantes kon 
su obedençiya y afeuzantes kon su alǰanna” B.73.1). 
Este participio de presente está formado sobre el sustantivo feuza ‘confianza, fe’, 
el l. FĪDŪCĪA, que evolucionó en castellano antiguo a fiuza con documentación 
en Berceo y Juan Manuel, autores que también utilizan la variante con la vocal e, 
feuza. Aparece feuza en el Vidal Mayor (Tilander, 1956). Las variantes con e están 
influidas por el sustantivo fe (DECH). En el DICCAXV documenta la variante 
fiuza. Variante, esta última que acabamos de citar recogida por Alvar (1953s.v; 
1972: 265) como voz aragonesa. No lo es, pues su documentación es amplia en la 
Edad Media en castellano y su uso se pierde en el siglo XVII (CORDE). El GVAM 
recoge los términos afeuçado y afeuzante ‘creyente’ (vid. Esfeado). 
 
[afeytar]. v. Adornarse, maquillarse. Var.: afeytan (“i salle kad año una beç iyanle a dar 
una doncella moça iyanla ad afeytar asi komo l-afeytan para su marido” C.224.14). 
Se trata de un descendiente semiculto del latín AFFĔCTĀRE ‘dedicarse a algo’ 
frecuentativo de ‘afectar, disponer’, y este verbo a su vez es derivado de FĂCĔRE 
‘hacer’. Aparece por primera vez en Berceo, según Corominas. Es frecuente en 
los textos aljamiados, como podemos comprobar en GVAM y López Morillas 
(2011). Es un verbo común en castellano de todas las épocas. Todavía podemos 





[afogar]. v. Ahogar. Var.: afogaran (“muchos pereçeran por armas i muchos se afogaran 
en la mar” A.249.3). 
Del latín OFFOCĀRE ‘sofocar, ahogar’, derivado de FAUCES ‘garganta’. Se 
trata simplemente de la variante evolutiva del verbo con la -F- conservada. 
Podemos encontrar esta variante en los textos aljamiados (GVAM ‘ahogar’; Hegyi, 
1981). También aparece en inventarios romances: Mott (1989: 225) señala que 
esta presente en castellano antiguo, catalán y gallego portugués, Andolz (1992) la 
recoge en Echo. Ana Leiva Vicen (2003: 88) indica que este verbo está muy 
difundido por Huesca en la actualidad. 
 
[afollar]. v. Apresurar. Var.: afollara (“kuwando akello sera enviyara Allah sobrellos 
kiyen les afollara el tiyenpo i darles a garandes adversidades entere las jentes en las 
çiwdades” A.240.9). 
Relacionado con fuelle, del l. FŎLLE surgió el verbo follar, afollar ‘soplar con 
fuelle’, variante está última favorecida quizás porque en lo antiguo evitaba la 
homonimia con follar ‘hollar, pisar’. La palabra fue de uso general en lo antiguo, 
muy frecuente en el siglo XIII y usada aún en textos aragoneses más tardíos, pero 
no con el significado que es adecuado para nuestro documento (DECH). Con el 
sentido de ‘pérdida’ se registra afollar en el Vidal Mayor (Tilander, 1956). En el 
Tesoro de Covarrubias aparece con el significado ‘corromper’. Sin embargo en 
este contexto tiene el mismo significado que indica López Morillas de ‘con prisa’ 
(1978: 366-367). Esta estudiosa analiza el texto del Corán aljamiado del 
manuscrito BNM 4938, donde aparece la locución con afollamiento, que traduce 
parte de la azora LXXIX, 22, correspondiente al árabe adbara yascà y que parece 
significar ‘se volvió corriendo’. En las Concordancias de Kobbervig (1987: s.v. 
scy), aparece en primer lugar ‘apresurarse’ como significación verbal, y en cuanto 
a la no verbal, ‘premura’ y ‘rápidamente’ (apud. Martínez de Castilla, 2009). 
También aparece en Hegyi (1981) y López Morillas (2011). Este verbo se utiliza 
todavía en catalán, Alcover indica el significado de ‘Malmetre una cosa, 




agareños. adj. Descendientes de Agar, mahometanos. Var.: agareñas (“guway de ti 
España dos vezes fuste desturuida una vegada por seka otra vegada por manos de 
agareños” A.247.28). 
Es un gentilicio formado con sufijación romance sobre el l. bíblico Agar < hebreo, 
Hâgâr, nombre propio de la famosa esclava de Abraham (Corriente, 1999). La 
variante agareno aparece en Fernández de Heredia desde 1385. Recogida en el 
Tesoro de Covarrubias. En manuscrito A la nasal aparece palatalizada. No se trata 
de un error del copista puesto que aparece en 5 ocasiones.  
 
agora. adv. Ahora (“lloraras i jemiras i no seras oida onrrada eres de tus komarkanos 
agora seras abasada porke as dado tus rropas a los no mereçiyentes ke son lobos 
rrobadores sin miselikordiya” A.246.30). 
Esta forma procedería de HAC HORA según la evolución fonética castellana312, 
la pérdida de la -g- se debe a la pronunciación rápida y descuidada que es propia 
de las partículas muy usadas (DECH). En el DICCAXV se registra agora en 835 
ocasiones, y ahora en tan solo 16. Juan de Valdés emplea este adverbio en el 
Diálogo de la Lengua. Todavía podemos ver la forma agora en el Tesoro de 
Covarrubias. Juan F. de Ayala Manrique (1693): “No ay duda que agora está bien 
dicho en castellano, y assí lo han usado autores muy cultos; pero ya se tiene por 
palabra anticuada, y dezimos ahora, quitada la g” (apud Alvar y Pottier, 1983: 
334-335). Fue por tanto frecuente hasta la época aúrea y todavía vive en el habla 
rústica (DCEH). Autoridades también constata su empleo: “aunque muchos 
escriben ahora y agora, es más propio ahora, que es como decir a esta hora” 
(Sánchez Álvarez, 1995: 343). En los manuscritos que nosotros estudiamos ahora 
no aparece en ninguna ocasión. No se trata por tanto de un arcaísmo como tantas 
veces se ha señalado en los estudios tradicionales sobre literatura aljamiada313. Es 
la forma habitual en los textos del siglo XVI. 
 
                                                 
312 Según Alvar y Pottier (1983: 334-335) ahora, en cambio, remonta a un latín AD HORA. Cabe la 
posibilidad de que ambas formas procedan de un mismo étimo, pero si así fuera agora precedería en su 
formación a ahora, y, sin embargo, ad hora aparece en textos del siglo XII, anteriores a las primeras 
documentaciones de agora.  
313 GVAM; Montaner (2004: 160); vid. 4.1.2. 
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[ajuntar]. v. Juntar, reunir. Vars.: ajuntare, ajuntarse, ajuntado (“yo bos ajuntare a una 
i dixo iyen akella ora pirisose a polorar Hindi i dixole por a Allah ya ḫala no kiyero sino 
ad akel mancebo ke se kalama Bisri” C.187.19; “I kuwando veran akello ajuntarse an los 
kiristiyanos en la çiwdad del rrio” A.242.13). 
Verbo derivado de junto, del latín IŬNCTU, participio pasado de IŬNGĔRE, 
‘unir, juntar’. Con la misma acepción aparece en Nebrija y en DICCAXV. 
Autoridades indica que se trata de lo mismo que ayuntado o junto. En la actualidad 
en el DRAE aparece la voz ajuntar. Esta acepción de ‘asamblea, reunión’ es muy 
frecuente en los textos aljamiados según el GVAM.  
Es necesario poner en relación las variantes de esta voz con la variante achuntado. 
Si en achuntar encontramos el sonido /I-/ evolucionado a la africada sorda ch 
propia del aragonés, en ajuntar el sonido se mantiene prepalatal africado sonoro 
(Vid. 3.2.2.2)2.3.).  
 
aǰuntamiyento. sust. Acción de juntar, reunión, agrupamiento (“tacala ya Adam pon 
lonbere a est dixo Adam aǰuntamiyento de biyenes seas llamado” B.56.21). (Vid. ajuntar). 
 
akachar. v. Agachar. Var.: akachart-as (“perençipiyaras las dos arrakcas l-alba kon 
alḥamdu iyuna asura de las ke sepas i deske akabes diras Allahu akabar i akachart-as 
diziyendo Allahu akabar” B.61.19).  
Agachar es voz de origen incierto, quizá del latín *COACTARE ‘reunir’, 
‘concentrar’, ‘apretar’. En 1251 aparece en el Calila y podemos encontrar las 
variantes acachar y agachar (vid.3.2.2.5)5.1.). No es extraña en hablas dialectales 
aragonesas (Peralta, 1836; Borao, 1884; Pardo Asso, 1938; Andolz ,1992; Leiva, 
2003: 86). 
 
[akalareçer]. v. Esclarecer, poner en claro una cuestión. Var.: akalareçera (“se 
demostarara una esterella ante de la Paskuwa Mayor ke akalareçera la tiyerra de kalaror 
suya” A.240.26).  
Verbo derivado de claro, del latín CLARU, ‘claro, brillante’. DECH y CORDE 
documentan aclarecer desde 1376, y en documentación turolense medieval se 
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registra también en el siglo XIV (Terrado, 1991). Aparece en Nebrija (s.v. claro) 
el verbo clarecer el día. Autoridades también recoge clarecer pero señala que es 
ya de ‘poco uso’. Es curioso que las ediciones del Diccionario de la Academia de 
1780, 1817 y 1884 consideran este verbo una voz anticuada, y sin embargo, en las 
ediciones posteriores hasta la actualidad no. 
 
[akarraçar]. v . Echarse alguien sobre una persona y sujetarla fuertemente contra sí. Var.: 
akarraçasele (“i cerro la puwerta i bino Hindi iyakarraçasele a Bisri de çaga de una kortina 
i komençolo ad abaraçar iya besarlo” C.188.37). 
Voz relacionada con el céltico garra, que en Aragón desarrolló la consonante -ç- 
secundaria. Esta voz es aragonesa, así lo indica Borao (1884), Pardo Asso (1938) 
y el DRAE afirma que es un localismo oscense, y todavía se puede encontrar en 
las hablas de mediados del siglo XX (Rohlfs, 1985; Andolz, 1992; Leiva, 2003: 
86). 
 
akesto. demos. Esto. Vars.: akest, akesta, akeste (“i yo no te l-e kisto dezir fasta guwey i 
por akesto a venido en lo ke beyes” C.186.38). 
Este demostrativo nace del refuerzo formal (*ACCE o *ECCE) que se añade al 
demostrativo este (< ĬSTE) debido a su desgaste fonético (Alvar y Pottier, 1983: 
107-108). A principios del siglo XVII se observa la duplicidad y pugna entre 
aquesto y esto, siendo finalmente mayoritaria y triunfadora la segunda de ellas, y 
así, dicho refuerzo solamente se mantuvo en el demostrativo aquel, perdiéndolo en 
los otros dos aqueste, aquese (Albesa, 2017: 44).  
 
akonortar. v. Consolar (“asme mandado a dezir kon temer ad-Allah i sufrir 
iyakonortarme i komo lo fare se mas no puwedo i se podriya sufrir muller” C.184.37). 
Del latín COHORTARI, l. vg. CONHORTARE, este verbo aparece en el Cid con 
el sentido de ‘alentar al combate’. En los Fueros de Aragón (Tilander, 1937) 
encontramos la variante conortar con el significado de ‘confortar, consolar’. Con 
este significado es usual en castellano hasta principios del siglo XVII. El sentido 
que este verbo tiene en nuestro texto es común en castellano, en catalán y en 
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occitano, donde parece que se confundió semántica y sintácticamente con 
confortar ‘consolar’. Aparece en todas las ediciones del DRAE como desusado. 
También se utiliza en Benasque en la actualidad (Ballarín, 1965: 127). 
 
akonpañant. adj. Que acompaña, acompañante (“iyera un mancebo de los alcarabes ke le 
deziyan Bisri al-’abid iyera akonpañant kon cUmar” C.183.7). 
Encontramos una forma del participio de presente con valor adjetivo. Voz 
relacionada con compañero, derivada del antiguo y dialectal COMPAÑA 
‘compañía’, en l. vg. * COMPANIA, formado al mismo tiempo que el merovingio 
COMPANIO, -ONIS ‘compañero’, calco del gótico GAHLAIBA, de hlaifs ‘pan’ y 
ga que expresa compañía (DECH). El verbo compañar podemos encontrarlo desde 
el Cid. Hegyi (1981: s.v.) matiza el significado cuando va con la preposición con: 
akonpañar kon tendría el significado de ‘asociarse con alguien’, influido tal vez por 
el contenido semántico del árabe sahaba o tasahhaba ‘tener trato social’, ‘asociarse 
con’. 
 
akorbado. adj. Encorvado, agachado (“perençipiyaras las dos arrakcas l-alba kon alḥamdu 
iyuna asura de las ke sepas i deske akabers diras Allahu akabar i akachart-as diziyendo 
Allahu akabar samica Allahu liman ḥamidahu rabbana wa laka alḥamdu i diras estando 
akorbado subḥana rabbi alcala dos bezes” B.61.21). 
Adjetivo formado sobre el adjetivo curvo del latín CŬRVU. DECH recoge esta voz 
desde 1300 y el verbo usual en castellano medieval era corvar. La forma castellana 
es encorvado y Corominas no registra la variante acorvar. En Nebrija tampoco 
aparece una variante acorvar (acorbar), pero en DICCAXV sí. Corriente (1990: 61) 
observa que existe cierta opcionalidad entre los prefijos a- y en- en el manuscrito 
de Urrea de Jalón y señala que lo mismo ocurre con las preposiciones 
correspondientes. Es frecuente que en los textos aljamiados encontremos verbos y 
sustantivos formados sobre lexemas latinos pero con prefijos y sufijos distintos de 
los que son usuales para la formación de voces con el mismo significado en 




[akordar(se)]. v. Recordar, tener una cosa en la memoria. Vars.: akordara, akordase (“i 
si se olbidara algun lado de los dichos i se akordara antes ke sea hecho l-aṣṣala” B.48.4; 
“puwes labe akel ke se olbido i lo ke biyene depuwes i si no se le akordase hasta aberse 
enxugado su alguwador puwes labe el […] ay  sobre el […]314 akordara del aṭahur dakiya 
ke abra fecho su aṣṣala” B.48.7). 
Con el sentido de ‘volver uno en su juicio’, del antiguo ‘despertar’, ‘caer en la 
cuenta’ proviene del l. CORDATU ‘acordado’. DECH indica que se trata de una 
palabra bastante antigua en el lenguaje literario y no existe en otro romance que no 
sea portugués y castellano. El sentido de esta variante confluyó con el de otra 
variante acordar ~ recordar < RECŎRDĀRĪ. Todavía se utilizan ambos verbos, 
como podemos comprobar en el DRAE (2001: s.v. 6ª y 10ª acepciones). 
 
albaranes. sust. Documentos (“no ay muslim ni muslima ke haga l-aṣṣala de aṣṣubḥa en 
su ora kon aliman ke Allah no le de dos albaranes el uno es kito de todo pekado el otro 
k-es de alǰanna” B.65.11). 
Del árabe al-barâ’a ‘documento, albalá’ (Corriente, 1999: s.v.). Utilizado en 
castellano desde 1285 (CORDE). 
 
albiriçiya. sust. Regalo que se da por alguna buena nueva a quien trae la primera noticia 
de ella (“i dira ya amigo de Allah abe albiriçiya ke ya eres estorçido i salbo de toda 
fortuna” B.71.25). 
Tomado del árabe andalusí *bišra, ‘recompensa por una buena noticia’, ‘alegrar 
(con una buena noticia)’ y ‘buena nueva’, traduce el verbo baššar, a cuya raíz 
pertenece el étimo del castellano y aragonés albricias y del portugués alvíçaras y 
otras formas romances (Corriente 1992: 53; 1996: 76 y 1999: s.v.). (López 
Morillas: 2011) en GVAM ‘anunciar una buena noticia’ del árabe al.biŠára 
‘buena noticia’, albriciar ‘alegrar (con una buena noticia)’ y ‘buena nueva’, el 
primero traduce el verbo baššar, a cuya raíz pertenece el étimo del castellano y 
aragonés albricias y del portugués alvíçaras y otras formas romances, el andalusí 
*albíšra, forma con palatalización de /u/ ante /š/ de albúšra < ár. cl. bušrà (vid. 
                                                 
314 Los corchetes indican fragmentos ilegibles en el original. 
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Corriente 1992: 53; 1996: 76 y 1999: 124a; Montaner, 2004: 163). Voz 
documentada desde muy pronto en el castellano, pues aparece en La facienda de 
Ultra Mar (1200) y en el Alexandre (1240) (CORDE) y en el resto de romances 
hispánicos.  
 
algazela. sust. Gacela (“i kaçando lebantose delante de mi una algazela muy fermosa” 
C.225.15). 
Tomado del árabe andalusí gazál ‘antílope africano’ (Corriente, 1999: s.v.). 
Podemos documentar este término en textos castellanos desde 1552 (CORDE). Sin 
embargo en Nebrija la voz gacela no aparece. En Autoridades encontramos la 
variante con -z-: gazela. 
 
al‘árabes. sust. Árabes. (“iyera un mancebo de los al‘arabes ke le deziyan Bisri” C.183.6). 
 
Tomado del árabe andalusí al ‘aráb < ár. cl. ‘arab ‘árabes, beduinos’, con atracción 
del acento por analogía con árabe < latín ARABE, o quizá del árabe norteafricano 
(vid. marroquí ‘rbi). Aunque la grafía con ‘ayn es arabizante, la forma alárabe, con 
el artículo aglutinado, era usual en el Siglo de Oro (vid. Covarrubias: Tesoro). 
 
algariba. sust. Extranjera. (“ke yo so en esta tiyerra algariba iyestaraña komo tu” 
C.188.34). 
Es la voz árabe  al-garlb, que en castellano dio el arabismo algarivo, ‘extranjero; 
desgraciado, inicuo’, frecuente en los ss. XIII-XIV (DECH). En CORDE apenas se 
registran 5 casos entre 1240 y 1435. Este arabismo aparece en las distintas ediciones 
del Diccionario de la Academia anotado como anticuado. 
 
algos. sust. Haberes, dineros (“i se ensañara Allah ta’ala sobr-ellos i enviyara sobr-ellos 
los adoradores de la kuruz i perenderles an sus algos i sus kasas i sus mujeres i sus 
kiriyaturas i no abaran piyadad d-ellos” A.243.11). 
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Del latín ALIQŪOD. Corominas y Pascual, s.v. hijo apuntan que hidalgo se debe 
interpretar etimológicamente como ‘persona con bienes de fortuna’ puesto que ya 
en el Cid tiene este significado. De este sentido es de donde procedería dar al 
pronombre algo la acepción de ‘riquezas, bienestar’, que es la común en la Edad 
Media315. Alvar y Pottier (1988: 114) se muestran de acuerdo con esta 
interpretación, afirman que el pronombre con este significado gozó de próspera 
fortuna no solo para sí mismo sino por su fusión con filio. Es frecuente el uso de 
este sustantivo en los textos aljamiados (Galmés, 1975: 128. t.II; Hegyi, 1981: 189; 
Kontzi, 1987: 24; Montaner, 2004: s.v.; López Morillas, 2011: s.v). Se trata de un 
arcaísmo. En el siglo XV ya es un término de poco uso, y en el XVI sólo podemos 
encontrarlo en textos aljamiados (CORDE). En Autoridades ya no aparece con este 
sentido. 
 
[alicherar]. v. Aligerar, hacer más ligero, de menos peso. Var.: alichera (“i pesalle 
mucho aun i merka kon el oro ajjuhar i alichera sobre el la karga y-el peso akesta 
senbalança” B.58.32).  
La forma ligero procede del francés léger, y este del l.vg. *LĔVIARIU, derivado y 
sinónimo de LĚVIS y voz común al francés con el occitano y el catalán. En esta 
variante la grafía representa el fonema prepalatal africado sordo / č / (vid. 
3.2.2.6)6.5.c). 
 
[alinpiyar]. v. Quitar la suciedad o impurezas de [algo]. Vars.: Alinpiya, alinpiyan, 
alinpiyantes (“otorosi se nonbara el assura de alḥamdu lillahi alwaḥiyya la amaḥadera 
porke ella amaḥa los pekados asi komo amaḥa o alinpiya kada kuwal de bosotros la 
suziyedad de su rropa kon el aguwa” B.59.19; “rreçibe mi rrepintençya piyadoso de la 
piyadad ya Allah meteme de los rrepintiyntes i meteme de los alinpiyantes i meteme de 
los siyerbos los justos” B.50.31)  
Del l. tardío LĬMPĬDARE, ‘limpiar’, formado sobre limpio del l. LĬMPĬDU. 
Encontramos de nuevo una forma verbal incrementada por el prefijo incoativo a-. 
Podemos atestiguar esta forma alimpiar en Nebrija. También aparece en los textos 
                                                 
315 Vid. también (Menéndez Pidal, 1944-1946: vol. II, 455-56, 692-93 y 882). 
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de la Cancillería Aragonesa (DICCAXV). Autoridades dice de esta variante alimpiar 
que “los antiguos escribieron y pronunciaron asi esta voz; pero oy no se usa sino 
entre gente rustica”. Busto Cortina (1991: s.v.) señala que se trata de un arcaísmo 
ya desusado en el siglo XVII. 
 
aljufar. sust. Perlas. Var.: aljohar (“teniya en su kabeça una korona de oro engastonada 
kon aljufar i perlas” B.64.8; “yo te dare todas las rropas ke en akel diya bestire de rropas 
i de aljohar i de joyas” C.187.25). 
Tomado del árabe andalusí aljáwhar, y este del pahlaví gōhr ‘perlas’ (Corriente, 
1999). Aparece en los Bocados de Oro, en 1250 y después no se documenta en 
castellano hasta 1385 (CORDE). Conviene recordar que en el Diccionario de 
Autoridades se diferencia entre el aljófar y la perla, al revisar la definición que se 
propone para la primera: ‘espécie de perla, que segun Covarrubias se llaman assi 
las que son menúdas; pero el dia de oy lo que entendémos por aljófar son aquellos 
granos menos finos y desiguales; à distinción de la perla, que es mas clara y 
redonda, yá sea grande, ò pequeña’. Está distinción entre ambos términos, perla y 
aljófar se mantiene hasta nuestros días (DRAE). 
 
alqaṣar. sust. Fortaleza. Var.: alqaṣṣar (“i berna el almalake a la puwerta del alqaṣṣar del 
kereyente” B.60.37; “Alhindi dixo a mi no te eskapara sino la berdat ke akeste alḫalḫal 
fuwe furtado del alqaṣar del rrey” C.222.35). 
Alqáṣar ‘alcázar, palacio’, es el árabe andalusí alqáṣr (< ár. cl. qaṣr < arameo 
qaṣtera < gr. biz. Καστρα < latín CASTRA) con fonologización romance de la 
típica epéntesis andalusí en grupo final {vKK#}(Corriente 1992: 69-72; 1996: 80 y 
1999: 113-128). Se trata de un arabismo incorporado a castellano desde 1175 
(CORDE). 
 
almiçke. sust. Almizcle. Var.: almiçki (“beyos kon una donzella ke rrespalandiyaba su kara 
komo la luna la nuwey ke ye pelena i teniya bestiduras lo ke nunka tan fermosas bide teniya 
muyto almiçke” C.221.37). 
198 
 
Del árabe misk, aparece en textos castellanos por primera vez en Juan de 
la Encina, 1481 (CORDE). 
 
alwazir. sust. Ministro, visir. Vars.: alwazires, alwazilles (“dakiya ke llega el demandador 
la liçençiya a todos setenta alwazilles i almalakes” B.60.41; “dakiya ke paso por nosotros 
l-alwazir Jacfar i parose kon nosotros” C.220.15). 
Tomado del árabe andalusí alwazír < ár. cl. wazi-r (adaptación a la raíz {wzr} del 
pahlaví wicir ‘consejero’), se trata de un sustantivo empleado para designar 
diversos cargos de la administración y el gobierno y que dio el arabismo medieval 
alguacil, primitivamente ‘jefe militar’y después ‘oficial de la justicia’ (Menéndez 
Pidal 1944-1946: vol. II, 433, Corriente 1996: 89 y 1999: 102). El arabismo alguacil 
podemos encontrarlo en CORDE desde 1310, sin embargo la variante visir no 
aparece hasta 1570. 
 
[amortar]. v. Apagar. Var.: amate (“sino porke me alḥadiṯes i me digas almukaffares por 
se-s-me tirara el pensamiyento de mi korazon i se amate la falama ke se a encendido en 
mi peyto” C,184,35). 
Verbo construido sobre el sustantivo muerte, del l. MŎRTE esta forma que aparece 
en el manuscrito C proviene de la evolución de la forma diptongada amuete > 
amate, se trata de una forma de imperativo aragonés (Martínez de Castilla, 2004, 
s.v.). Esta voz no es extraña en Benasque, Pallars y Arán, con este significado 
‘apagar’, derivado de muerto que a menudo tiene el sentido de ‘apagado’ (Andolz 
(1992): s.v.). Coincide con el catalán amortar ‘extinguir, especialmente el fuego’ 
(DCVB). Castañer (1990: 170) recoge el verbo amatá ‘apagar’ < l. vg. 
*MATTARE, l. MATTU. Esta estudiosa indica que amatar era predominante en la 
Edad Media en castellano y que hoy subsiste en aragonés y en el judeo-español de 
Marruecos y Oriente. 
 
amoriyo. sust. Complacencia, favor (“kuwando enxawaras la boka diras señor Allah 
ayúdame sobe tu lonbre el alto por tu piyadad i dame a beber tu amoriyo i ansiyame kon 
tu agaradeçimiyento” B.49.21). 
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Palabra documentada desde 1280 (DECH). Semánticamente, en castellano, el 
término amorio tiene connotación de ‘amor superficial’ (DRAE), sin embargo en la 
Edad Media se utilizó este término también con el sentido de ‘amistad’, que ya se 
había perdido en Autoridades. Se trata de un calco del árabe al-muḥâba ‘acción de 
favorecer a alguien, complacer a alguien’ (Abboud-Haggar, 1999: 159). 
 
[amortecer]. v. Perder una persona accidentalmente el ánimo o el sentido. Vars.: 
amorteçido, amorteçidos (“i kaen todos los annabiyes i los almalakes abokonados sobere 
sus karas i todos los otros formados por lo semajante kae Ibrahim calayhi issalam 
amorteçido i lebantase y-el diziyendo” B.63.29). 
Verbo formado sobre el verbo morir, del l.vg. MŎRĪRE, amortecerse es palabra 
que aparece ya en el Cid y su uso es corriente hasta el siglo XVI (Nebrija, 
DICCAXV) aunque en Autoridades ya se había perdido. 
 
antiga. adj. Antigua (“çerkara la çiwdad antiga de de Konstantinoble” A.247.24).  
Del latín ANTĬQUA, lo normal en castellano medieval fue el masculino antigo (< 
ANTĬQUU), y el femenino antigua (DECH). En castellano se generalizó el radical 
femenino, y ya en Nebrija la forma habitual es antiguo. Se trata de un arcaísmo 
(Sánchez, 1982: s.v.). La generalización antigo-antiga, donde es el femenino el que 
toma la forma analógica del masculino, parece ser aragonesa como muestran 
Tilander (1937: 249) que recoge este término en los Fueros de Aragón y en el Vidal 
Mayor (Tilander, 1956) y Geijerstan (1964: 268) en Fernández de Heredia. 
Montaner (2004, s.v.) indica que la forma antigo puede ya ser arcaizante a 
principios del siglo XVI (Covarrubias, s.v. antiguo, Penny 1998: 128; Gili Gaya 
s.v. antiguo; Martínez de Castilla, 2010: 157). 
 
[apagarse]. v. Satisfacerse. Var.: apagese (“Akeste es l-al’adiṯ de cali albagdad i de lo ke 
korriyo sobr-el de los espantos i milagros i marabellas apagese Allah del” C.183.9). 
Derivado del antiguo pagar ‘satisfacer, contentar’, del latín PACARE ‘pacificar’. 
Este verbo construido con la preposición de traduce la construcción árabe radiya´an 
‘estar satisfecho, estar contento de alguien’, en concreto apaguese Allah d-él es 
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calco de la locución árabe radiya Allahu ‘anhu elogio islámico que se pospone a 
los nombres de personas tenidas en gran estima (Hegyi: 1981). Es el mismo 
significado que podemos encontrar en el GVAM y en López Morillas (2011). 
 
[apelegar]. v. Apoyar, adosar, dirigir hacia. Vars.: apelegado, apellegasele (“loado es 
Allah ke me a kumpilido mi deseo iyapelegado a lo ke keriya” C.188.40). 
Del latín APPLĬCARE ‘allegar’. Se conserva, en esta variante, el grupo latino de -
PL- , y además ha palatalizado, un rasgo característico de las hablas ribagorzanas, 
que aparece con bastante frecuencia en los textos aljamiado-moriscos (Alvar 1973-
1978: vol. I, 57; Fort 1994: 247-48). Tilander (1937) recoge en los Fueros de 
Aragón la forma aplegamiento ‘compilación’, y aplegar ‘recoger, juntar’, también 
en el Vidal Mayor (Tilander, 1956; Aliaga 2000: 261). CORDE nos muestra aplegar 
en documentación aragonesa de 1250, y también reseña DICCAXV esta voz en 
1424, en ambos casos con el grupo consonántico sin palatalizar. No encontramos el 
verbo ni en Nebrija, ni en el DECH. El DRAE recoge la variante aplegar como 
usado todavía hoy en Aragón y La Rioja con el sentido de ‘arrimar o llegar una cosa 
a otra’. Concuerda con el cat. aplegar ‘reunir’ (DCVB, s.v.)316.  
 
aperes. prep. después (“komençolo a mirar la biyella en su kara una begada aperes d-otra 
fasta ke se marabillaba Bisri de akello” C.188.8). 
Del l.vg. AD PRĔSSU ‘apretadamente’ (Alvar, 1953: 248). Vocablo muy presente 
en textos aragoneses medievales (Tilander, 1937; Enguita y Lagüéns, 1992: 76; 
Castañer, 1992: 85-86, CORDE), conservado en catalán y francés, pero perdido 
tempranamente en castellano. El significado ‘después’ se documenta de los siglos 
XIV al XVI y usan de él tanto los notarios zaragozanos (Sánchez López, 2019: 118) 
como los textos aljamiados (GVAM). Encontramos aperes en 6 ocasiones, sin 
embargo las formas mayoritarias son las castellanas: despuwes (8) y depuwes (62). 
 
                                                 
316 Vid. también Geijerstam (1964: 269), Menéndez Pidal (1952: 72-74). 
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[apesgar]. v. Hacer peso o agobiar a alguno. Var.: apesga (“dize ke taraya.e del alcaršša 
k-aki-ya ke se apesga sobre los almalakes ke liyeban l-alcaršša” B.59.27). 
Voz que aparece en Berceo y el Libro de Apolonio con este mismo sentido 
(‘oprimir, agobiar’) y proviene del l. vg. *PENSICARE ‘pesar’, y de este el antiguo 
pesgo ‘pesadumbre’ (DECH). Podemos encontrar este verbo en Autoridades. 
Vespertino (1985: 65-67) recoge esta voz en varios textos aljamiados, y también la 
registra el GVAM, que indica que se conserva con el mismo significado en 
judeoespañol. Aparece en todas las ediciones del DRAE como desusado. 
 
apiyadador. adj. Que siente piedad por alguien (“dize el siyerbo arraḥmani irraḥimi ke 
dize el piyadoso apiyadador” B.58.10). 
La forma apiadar se documenta ya en el Calila. A partir de esta forma se ha 
constituido este adjetivo, mediante el sufijo -dor. Se trata de un calco del árabe al-
raḥmani ‘el clemente’. Alvar (1972: 263) señala que apiadar todavía se documenta 
en Juan de Mena y era conocida en textos como la Ley y Çunna de 1462, y su 
derivado apiadador, en las Leyes de Moros del siglo XIV. 
 
argollas. sust. Grillos, esposas (“i teniya en kada dedo un anillo ke baliya mas k-este 
mundo i kuwanto ay en el i teniya argollas de kalaredad en sus baraços” B.64.10). 
Del andalusí algulla, árabe clásico gull ‘cepo para el cuello del condenado’ 
(Corriente, 1999: s.v.). Comienza a utilizarse en castellano a finales del siglo XIII 
(CORDE). 
 
arpada. sust. Lo que se coge con las manos (“y echareis un arpada de aguwa por ençima 
de la kabeça” B.51.14). 
Derivado de arpa, del francés harpe y este del fráncico HARPA ‘rastrillo’. Arpa se 
documenta ya en el Libro de Alexandre. Se ha producido un deslizamiento 
semántico hasta el sentido que aquí tiene de ‘sustancia cogida con las dos manos’, 
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este sentido es aragonés. Andolz (1992) encuentra arpada en Teruel con el 
significado de ‘puñado de trigo, de basura, etc., que se coge con las dos manos’317.  
 
arreamiyentos. sust. Elementos que sirven para adornar, para arreglar (“beos ke beniya 
kon garandes arreamiyentos i toda pelena de pelrras bermellas” C.226.20). 
Sustantivo formado sobre el verbo arrear (vid.arreyate). 
 
arreyate. v. Adornar, hermosear (“enpero arreyate biyen ke él es joben i no 
akostumbarado las mulleres” C.188.29).  
Relacionado con el verbo arrear *ARREDARE en l.vg. ‘poner arreos, adornar, 
hermosear’. Se utilizó desde el Cid (Vid. 3.2.1.5)5.2.). 
 
[arrefirmar]. v. Asentar. Var.: arrefirma (“kuwando labaras el piyed el derecho diras 
señor Allah arrefirma mi piyed el derecho i no me rresbales el eçkerro por tu piyadad y-
el mas piyadoso de los piyadosos kuwando labaras el piyed eçkerro diras señor Allah 
arrefirma mis piyedes sobre la puwente de la ṣiraṭ arrefirmamiyento buweno” B.50.14 – 
B.50.18). 
La forma refirmar viene del l. tardío REFĪRMARE ‘reparar, asentar’. El prefijo a- 
inicial actúa como refuerzo aspectual. DECH encuentra refirmar en documentación 
de 1493 sin embargo en CORDE podemos adelantar esa fecha a 1379 donde se 
registra en Fernández de Heredia.  
 
arrefirmamiyento, sust. Asentamiento (“arrefirma mis piyedes sobre la puwente de la ṣiraṭ 
arrefirmamiyento buweno” B.50.18). 
 Sustantivo formado sobre el verbo arrefirmar (vid. supra). 
 
                                                 
317 Leiva (2004: 129) recoge en Antillón la voz zarpada con este mismo significado. 
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[asolatar]. v. Estar juntos en el mismo suelo. Var.: Asolataremos (“cerrada ke no puwedo 
entarar a kara de akel ke yo amo kuwando sera el diya o la nuwey ke yo iyel nos-
asolataremos entaranbos a una iya el no le palazen mis nuwebas” C.186.20). 
Verbo construido sobre el sustantivo suelo, del latín SŎLU. El sufijo -ata usado 
para la formación de colectivos es frecuente en aragonés (Alvar, 1953: 211). Andolz 
(1992) todavía encuentra esta voz en el Bajo Aragón con el sentido de ‘posarse el 
licor’. Este verbo, en los textos aljamiados, puede ser usado como calco de la raíz 
árabe waḥada ‘ser solo’, que en forma V tiene el valor de ‘aislarse’. Sin embargo 
en la forma VIII318 el verbo adquiere los valores de ‘cohabitar’ y ‘unirse’. 
 
[asomar]. v. Aparecer, aproximarse. Vars.: asoman, asomante (“kuwando asoman estos 
almalakes delante Allah caza waǰalla nuwestoro señor k-estan en ǰuiziyo” B. 63.21; “y-
akonpañadlo fasta el diya del ǰuiziyo i yo sere asomante sober-el i sobere bosotros todos 
diyas” B.73.15). 
Llama la atención el uso el participio de presente, que es un calco del árabe latîf 
‘amable’ uno de los atributos de Allah. Este participio de presente aparece en el 
DECH, con el significado ‘el que se muestra’. En algunos textos aljamiados tiene 
el sentido de ‘aproximarse’ (Vespertino, 1986, s.v.) que quizá sea el más apropiado 
en el segundo ejemplo del manuscrito B. 
 
aṭṭaballes. sust. Timbales, tambores pequeños (“i komo supiyeron los de Qurayssi de su 
benida saliyeron los a rreçebir kon aṭṭaballes i panderetas B.57.9). 
Del hispanoárabe ṭabál. Concuerda con el catalán tabal (DCVB, s.v.) y con el 
castellano atabal (DECH, DECat, DRAE). 
 
atorgar. v. Otorgar, conceder, consentir (“i no le kisto atorgar su demanda” C.188.19). 
Procede del l.vg. *AUCTORICARE. El DECH atribuye al aragonés antiguo la 
forma aitorgar, y al catalán y al occitano, atorgar. Lagüéns (1992: 193) anota que, 
                                                 
318 Cada raíz verbal en árabe puede tener hasta nueve formas derivadas, cada una consus correspondientes 
peculiaridades morfosintácticas y semánticas. Así la forma II y la IV remarcan la causalidad de la acción o 
indican una acción realizada a la fuerza, la forma V expresa reflexividad, la forma VI reciprocidad, la VII 
y la VIII suelen tener marca de impersonalidad (Corriente, 1988: 54 y 152-153). 
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a través de los datos por él estudiados, puede concluirse que la variante atorgar es 
propia del aragonés, del catalán, del occitano antiguo y también del castellano 
antiguo y del judeoespañol. Aparece en los Fueros de Aragón (Tilander, 1937). El 
GVAM afirma que se trata de una voz aragonesa. Su primera aparición en 
Autoridades fue en 1726 junto a la siguiente anotación: “es voz anticuada de 
Aragón”. Siesso de Bolea, 2008 [1730]  de Bolea, Peralta, Borao y Pardo Asso no 
la incluyen en sus volúmenes; sí lo hace Andolz (1992) para el Somontano de 
Huesca y Moneva (2004 [1924]) con el participio atorgado como ‘concedido’ en la 
ribera de Jalón. El DRAE recoge esta voz como dialectal y desusada con el 
significado de ‘otorgar’319.  
 
bañamiyento. sust. Acción de bañarse (“i dize ke las konpañas del aǰǰana dizen en çinko 
partes kuwando el pasar del aṣṣiraṭ i kuwando al bañamiyento de la fuwente de la vida” 
B.60.3). 
Del latín BALNĔU con el sufijo -MĔNTU. Esta voz aparece recogida en el GVAM 
como ‘acción de bañarse’, sin embargo, no hemos encontrado este vocablo en 
ningún otro Diccionario. Probablemente se trata de una palabra de carácter popular, 
adoptada por la comunidad morisca, y que no se perpetuó en la España cristiana 
(vid. abokonar). Se ha construido empleando elementos existentes en el sistema 
lingüístico: un lexema bañ- y un morfema para la construcción de sustantivos -
miento. Parece traducir un masḍar árabe320, una forma nominal del verbo en árabe 
que no siempre puede traducirse por el infinitivo castellano.  
 
baxillo. sust. Cacharro, recipiente (“kuwando perençipyareis a fazer alguwador labareis 
buwesas manos ante de ponerlas en el baxillo” B.49.3). 
Del latín VASCĔLLU. La distinción genérica opone el vocablo aragonés vajillo 
‘cacharro, recipiente’ a vajilla ‘conjunto de platos, fuentes, vasos, etc., que se 
endestinan al servicio de mesa’ (Sesma, 1982; Enguita, 1991: 237). El español 
vajilla debió de tomarse del catalán vaixella (DCECH, s.v. vaso; DCVB, s.v.). Es 
                                                 
319 Vid. también Ana Mateo Palacios, 2014: 102. 
320 El maṣdar en árabe o nombre de acción es equivalente a la vez al infinitivo y a nuestros nombres verbales 
como envío, agradecimiento, entrega (Corriente, 1988: 169) 
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término frecuente del aragonés medieval y podemos documentar las formas 
vaxiellos (Sesma y Líbano, 1982: 362); vasiella (Alvar, 1987: 356; Alvar, 1998: 
216 y 304); vexella (Lleal, 1997: 418; vajillo DICCAXV). Lagüéns (1985: 225) 
localiza variantes del tipo vaxiellyo y baxiellyos en documentos aragoneses del siglo 
XV, aunque CORDE también encuentra 24 ejemplos de esta variante vaxillo en 
textos castellanos (entre 1300 y 1500). En el NTLLE, aparece en el vocabulario de 
Gaspar y Roig de 1855 y se señala que la voz vaxillo en Aragón significa ‘vajilla’ 
con sentido colectivo mientras que en Castilla su sentido es ‘cuba o tonel’ y es 
individual. Otros repertorios dialectales que consideran este vocablo con el 
significado mencionado ‘vajilla’ son los de Borao (s.v. vajillo), Moneva (s.v. vajillo, 
con localización en Barbastro)321, Pardo Asso (s.v. vajillo). Por otro lado, la 
Academia tarda unos años más que Siesso en incluir esta voz: así, baxillo aparece 
desde la 4.ª edición de su Diccionario (1803) con la restricción geográfica “en 
algunas partes”, no es hasta la edición de 1925 cuando se inserta definitivamente la 
marca de aragonesismo (mantenida hasta la actual 22.ª edición del DRAE de 2001, 
donde también se ha añadido el matiz de uso rural). También podemos encontrar 
este término en las hablas aragonesas del siglo XX (Andolz, 1992; Rohlfs, 1985). 
 
begada. sust. Vez. Vars.: begadas, vegada (“komençolo a mirar a biyella en su kara una 
begada aperes d-otra fasta ke se marabillaba Bisri de akello” C.188.7).  
Del l. vg. *VĬCATA, voz común a castellano, portugués antiguo, aragonés, lenguas 
en las que durante toda la Edad Media lucharon los sinónimos vez y vegada. Es voz 
bien documentada en el aragonés medieval (Tilander, 1937; Menéndez Pidal, 1952: 
149; Tilander, 1956; varios registros en Navarro Tomás, 1957, doc. de 1325; 
Geijerstam, 1964: 359; Terrado, 1991: 319; Alvar, 1998: 216; Montaner, 2004: 156; 
Girón-Negrón, 2006: 387). En los textos aljamiado moriscos la frecuencia con la 
que aparece esta voz, begada, es muy superior a la de vez. En los documentos que 
nosotros estudiamos en una sola ocasión aparece la voz veç frente a las 58 en que 
aparece begada. En 1535 Juan de Valdés considera la voz vegada “rara” y reprueba 
su uso. Los millares de registros medievales de vegada en el CORDE se reducen 
                                                 
321 Moneva (s.v. vajillo) también señala los sentidos de ‘cacharro’ (al igual que Pardo Asso), localizado en 
Zaragoza, y el de ‘objetos de vajilla y otras vasijas usadas en la cocina’, en Zaragoza, Ribera de Jalón, Mora 
de Rubielos y Blesa. 
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drásticamente en los siglos XVI (183 ocurrencias) y XVII (25) (Lagüéns, 2010: 57). 
Sin embargo su uso continúo en la zona oriental de la Península (DICCAXV, 
DECat). En los documentos publicados por San Vicente, el término se testimonia 
todavía a principios del siglo XVII, pero ya no aparece en las décadas finales de esa 
centuria (Arnal y Enguita, 1994: 61). Todavía podemos encontrar esta voz en Pardo 
Asso (2002 [1938]: 372) y en la Ribagorza la documenta Rohlfs (1985). Se utiliza 
tanto en singular como en plural, y formando parte de algunas locuciones (Buesa-
Castañer, 1996: 190).  
Actualmente, además, es común en catalán y portugués, y sobrevive en Zamora, 
Salamanca y Asturias (Terrado, 1991: 319; DRAE). 
 
bendicho. adj. Bendito (“Asaytan apedereado kon el nombere de Allah el mas piyadoso 
de los piyadosos tan bendicho es Allah akel ke puso el aguwa a linpiyamiyento” B.49.5). 
Del latín BĔNE + DICTU. Variante de la voz común en castellano bendito 
(CORDE: 1230) que todavía se da en algunas zonas del español. Nebrija ya no 
registra esta variante, en cambio, sí que anota biendicho, y esta forma también 
aparece en DICCAXV en 1440. 
 
bereska. sust. Panal de miel (“rriyos de aguwa ke yera mas balanka ke la ley i mas firiya 
ke la niyew i mas dulce ke la bereska” C.225.33). 
De origen prerromano, probablemente de un céltico *BRISKA, Corominas y 
Pascual consideran esta voz un aragonesismo y “bresca estaría siempre confinado 
al Oriente hispánico”. En CORDE y Mateo (2014: 102) se recoge esta voz por 
primera vez en el Libro de Actoridades (Rams de flors) de Juan Fernández de 
Heredia, entre 1376 y 1396. Aparece como voz aragonesa en Autoridades. 
Posteriormente bresca aparece en las ediciones de 1780 y 1817 del Diccionario de 
la Academia como aragonesismo, aunque en las ediciones posteriores sigue 
apareciendo pero pierde esa anotación. En los glosarios de voces aragonesas 
(Borao, Andolz (1992), Rohlfs (1985)) y en artículos específicos (Vespertino 




El ALEANR (mapa 750 -PANAL) registra aquella forma por todo el dominio 
aragonés e incluso por Navarra y Rioja. 
 
bestimentes. sust. Vestidos. Vars.: bestimento, bestimentos (“i fuwese a su kasa i bestiyose 
unas rropas de lana komo los bestimentes de las al’abidas” C.187.27). 
Del latín VESTIMĔNTU ‘vestido’. En CORDE observamos que es voz de poco uso 
en castellano, adermás la forma apocopada vestiment, y el plural vestimentes son 
casi exclusivos de los textos navarros y aragoneses medievales. Esta forma coindice 
con el catalán vestiment de igual origen y significado (DECat). Señala el GVAM 
que se trata de una voz muy usada en los textos moriscos, preferida a vestido quizá 
por la abundancia de sustantivos formados con el sufijo -mento que suelen emplear 
estos textos. Voz que Autoridades considera de poco uso. El término vestimento 
aparece en las distintas ediciones del Diccionario de la Academia con el significado 
de ‘vestidura que utiliza el sacerdote’ anotado como anticuada desde la edición de 
1780. 
 
beylar. v. Velar. Vars.: beyle, beylo (“el rrey de los kereyentes Harun Arrasid no podie 
dormir ni le porobeytaba biyanda ninguna ke komese ni bebese i no ceso de beylar toda 
una nuwey” C.220.13). 
Del latín VĬGĬLĀRE ‘estar atento’ (Tilander, 1937). Se conserva la 
consonante -Gi- (Ciervide, 1992: 28-30). Esta variante está escasamente 
documentada en textos romances: beylar 1 concordancia, veylar 3 concordancias, 
veilar 2 concordancias en CORDE.  
 
beyos ke. loc. He aquí que. Var.: biciyos (“dakiya k-entoro a la karcel i beyos ke torobo allí 
un onbere kon una garan barba” C,220,24; “i diyomela i piris la dobla i fuwe al kamiyo i 
kamiyela i sallime al merkado i beyos k-enkontere un onbere ke taraiya un kapot iyun 
kutiyello” C,221,34; “mañana i salliyo el sol beyos kon una ciwdat garande de garandes 
arboledas i biciyos i komence d-entarar por sus kalliços i no pasaba por lugar ke no 
olbidase lo ke abiya bisto denante” C 223 30). 
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Nos encontramos ante una fórmula épica, el empleo de una segunda persona del 
plural que viene referida por el empleo de la partícula veos o veovos, muy 
frecuente en la literatura aljamiado-morisca. Galmés (1981: 123) propone una 
etimología VE-ECCE-VOS que, a través de un intermedio *veobos, atestiguado 
en provenzal, daría veovos= veos. Sin embargo Montaner (1988: 212-213) ha 
desmostrado que esta forma es inviable, pues la /k/ implosiva nunca da /o/ en 
castellano ni en aragonés, sino / i /, que además podría ocasionar la inflexión de 
la /e /, como efecto de la yod cuarta, lo que habría producido una forma *veivos= 
vivos, inexistente. Este estudioso supone una contracción de ved vós, como es hoy 
frecuente en todo encuentro del imperativo plural y el pronombre enclítico de 
segunda persona del plural.  
En CORDE comprobamos que esta fórmula tan solo aparece en la Leyenda de 
Alejandro y en textos aljamiados. En ocasiones la repetición de veos en las 
enumeraciones descriptivas, sirve para acentuar la viveza expresiva. El carácter 
aragonés de esta expresión viene confirmado por la forma correspondiente del 
occitano vechos, del mismo origen y significado (Galmés, 1983: 234; Montaner, 
1988: 119-152; López Morillas, 1994: 42). Montaner (2004: 129-130) considera 
que se trata de un giro aragonés habitual en el siglo XVI y muy frecuente en textos 
aljamiados, donde traduce habitualmente el árabe iḏā bī, de igual sentido. 
 
bizkojo. sust. Bizcocho (“merkadeys olla i rroz i azeyte i vinagre i olivas i garbanços o 
judiyas i pan feresko para ojo diyas i bizkojo a diyez libras por onbere” A.154.25). 
Del latín BIS CŎCTU ‘cocido dos veces’. El grupo -KT- aparece escrito con ǰīm 
sin tašdīd. Puede tratarse de un descuido del copista con el tašdīd, pues esta voz se 
documenta con la consonante africada desde 1300 (CORDE, DECH, vid. 3.1.2)2.1 
y 3.2.2.6)6.5.a). 
 
bolbimiyento. sust. Acción de volverse (“i del kolpe ke le diye enpiliyose la fuwente de 
sangere i sosego su bolbimiyento i fuwese la skuridat i torno ell aguwa kalara” C.224.36). 
Sustantivo formado a partir del verbo volver. No se registra en los Diccionarios 
castellanos ni en otros dialectos romances. En CORDE solo aparece en textos 




çaga. sust. Parte trasera de una cosa (“i diras assalam estas dos arrakcas tu sano deudo i 
faras aṣṣala otara dos abaxadas çaga esta ke se llama aṣubḥi ni mas ni menos” B.61.26). 
Del árabe sâqa ‘retaguardia’. Aparece en 1250 en el Vidal Mayor (CORDE). Esta 
voz fue frecuente en la Edad Media, así como la locución a zaga, de zaga, 
especialmente en Aragón donde podemos encontrarla desde la documentación 
medieval a las hablas vivas (Alvar, 1947: 79 y 88; Alvar, 1978: 133; Rohlfs, 1985; 
Andolz, 1992; DICCAXV; Enguita, 2008). También se da en catalán medieval 
(DECat). En la obra de Jeronimo de Blancas la forma dezaga aparece lexicalizada 
como adverbio. Pasado el periodo medieval, la forma perdió terreno, 
permaneciendo en frases hechas como ir a la zaga (Lagüéns, 2009: 45). 
Encontramos esta palabra en Autoridades como antigua, sin embargo en el DRAE 
(2001) todavía aparece reseñada en la quinta acepción, marcada como anticuada.  
 
de çaga. loc. adv. Al final (“los almalakes ke demandan perdon por delante del i de çaga 
diziyendo la ilaha illa Allah Allahu akbar” B.67.24). (vid. çaga). 
 
çagero. adj. Último, postrero. Vars.: çagera, çaguera, çageras (“depuwes k-abra 
arrakcado i la posada çagera el aṣṣalar y-el kubirir la persona su berguwença kon rropa 
linpiya” B.53.17). 
Çaguero ‘el que va de zaga o retaguardia’, ‘el último’, es un aragonesismo antiguo 
(Geijerstam, 1964: 275, Mackenzie, 1984: 22) y moderno (Alvar, 1972: 267; 
Rohlfs, 1985; Andolz, 1992), pertenece a la productiva familia de arabismos 
aragoneses derivados del árabe andalusí sáqa ‘parte trasera’> çaga. Este adjetivo 
se registra en Autoridades y en el GVAM. Todavía aparece en el DRAE como 
anticuado.  
 
çageramente. adv. Posteriomente, en último lugar (“i si se olbidara de dezir al-taḥaiyatu 




De este adverbio apenas se registran 12 concordancias en CORDE, entre 1480 Y 
1497. No aparece esta variante ni en DECH ni en el Diccionario de Autoridades, 
aunque podemos encontrar esta voz en los documentos de la Cancilleria Aragonesa 
(DICCAXV). Tampoco es frecuente en los textos aljamiados (GVAM). 
 
çageriya. sust. Final. Var.: çagueriya (“ke liya en kada arrakca alḥamdu lillahi i wa 
ilahukumu illahu waḥidun i la çageriya de suratun lebantarse a el diya del juiçiyo” B.66.7). 
CORDE encuentra esta voz en 1370 en documentación de Fernández de Heredia. 
No aparece en DECH ni en Autoridades, pero no es extraña en los textos aljamiados 
(Hegyi: 1981; GVAM).  
 
[çaletar]. v. Apoderar. Var.: Çaletado (“ya muçlim sab k-en la fuwente akella ke beben a 
çaletado Allah una siyerpe ke salle por su boka falamas de fuwego” C.224.11).  
Del árabe çallaṭa ‘apoderar’. 
 
çelestirial. adj. Celestial (“puso nonbres a todas las kosas del mundo en peresençiya de los 
almalakes en la korte çelestirial” B.55.28). 
Adjetivo formado sobre el sustantivo celeste, del latín CAELĔSTE. En el Auto de 
los Reyes Magos se documenta esta misma variante con -r- que podemos considerar 
un arcaísmo fonético (GVAM, CORDE322). Por otro lado Autoridades no registra 
esta forma pero sí celestre como voz anticuada, que ya no tenía uso. Creemos que 
en el texto palabra puede considerarse un arcaísmo. 
 
çufriyeente [sic]. adj. El que sufre (“mirad a mi siyerbo komo no huye aunke los otoros 
huyen i fuwe çufriyeente por mi i no lo sabe otoro sino yo” B.69.18). 
Del latín SŬFFĔRRE, es un participio de presente con valor adjetivo. Çufriyente es 
frecuente en los textos aljamiado-moriscos (GVAM) además, por tratarse de un 
calco del árabe, influido por el contenido semántico de la palabra árabe ṣabr: 
                                                 
322 En CORDE tan sólo se registran 3 concordancias, la tercera es en la Leyenda de la doncella Carcayona, 
otro texto aljamiado. 
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çufriyente ‘paciente, perseverante’ del árabe ṣabur, ṣabir. Heygi (1981: s.v.) además 
recoge la variante çufrenciya ‘paciencia, perseverancia’. A pesar de esto sufriente 
no es extraño en los textos romances, podemos encontrarla en CORDE, en DECH, 
y en DICCAXV. Se trata de un término en el que se ha producido una confusión 
entre la consonante alveolar inicial y una consonante dentoalveolar africada. Los 
cambios entre sibilantes no son extraños en el siglo XVI (vid. 3.2.2.6)6.6).  
 
dakiya. loc. adv. De aquí a, hasta que. Vars.: d-aki-ya, dakiya ke (“El rremediyo de los 
muçlimes sera çerka kuwando los muçlimes faran kiristiyanos a muchos d-ellos i su 
perençipiyo sera en al-Andaluz d-aki-ya el año susodicho” A.241.6; “la terçera ke bernan 
los almalakes aperes ke los abran bañado en la fuwente de la bida bernan kon kabalgaduras 
del aǰǰanna o giyarlos an dakiya ke llegen kon ellos al aǰǰanna” B.60.29). 
Martínez Ezquerro (1999, s.v.) daqui contracción vocálica de la preposición de y el 
adverbio aquí. Esta forma es habitual en los textos aljamiados pero no es exclusiva, 
podemos encontrarla en textos aragoneses, navarros y castellanos (CORDE entre 
los años 1200 y 1500 registra más de 123 concordancias). Esta locución es frecuente 
en los textos aljamiados (Hegyi, 1981: s.v.), el GVAM además registra dika y dika 
ke. Sin embargo, a veces tiene sentido modal, ‘de forma que’, o final, ‘para que’, 
calcados del árabe ḥattà an(na), que posee estos tres valores y al que normalmente 
traduce (Montaner, 2004: 133).  
 
da pasada. loc. v. Pasar por alto, ignorar (“kuwando labaras el baraço eçkerro diras señor 
Allah rreçibe de mi mis alḥasanas i da pasada de mis pekados por tu piyadad” B.50.2). 
Calco del árabe acfu’an ‘el que perdona’, se trata además de uno de los nombres 
de Allah (Busto Cortina, 1991: s.v.). 
 
[dayunar]. v. Ayunar. Vars.: dayuna, dayunaran, dayune (“dale allah guwalardon de 
kiyen dayuna” B.67.36). 
Del l.vg. JAJŪNU < JEJŪNU. En Aragón se usó esta variante disimilada (j- j- > d- 
j-) dayuno. Tilander recoge dayunar en los Fueros de Aragon (Tilander, 1937). 
CORDE apenas cuenta con 18 concordancias de esta voz, 9 de ellas en textos 
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aljamiados. También aparece en el Libro de Alexandre y en una profecía del siglo 
XVI, según DECH. Está relacionado con el catalán dejú, dejunar. Parece haber 
existido en el mozárabe tanto con d-, como con a- (Vespertino, 1985: 65). Es 
frecuente en los textos aljamiados (GVAM, COTEAM). 
 
de kabo. loc. adv. Cerca de, junto a (“sobre tus piernas la mano derecha çerrada sino el 
dedo de kabo el pulgar i kuwando diras assahadu an la ilaha illa Allah lebantaras tu dedo” 
B.53.8).  
Del latín CAPUT ‘cabeza’. Locución antigua que aparece por primera vez en el 
Calila e Dimna y se explica por los trabajos que deben hacerse empezando por la 
extremidad de un objeto, en ellos empezar de nuevo es ‘empezar de cabo’ o ‘por el 
cabo’ (DECH). Tilander recoge esta voz en los Fueros (1937), también podemos 
encontrarla en el Vidal Mayor (Tilander, 1956). Nebrija propone este mismo 
significado. En las ediciones de 1992 y 2001 del Diccionario de la Academia se 
indica esta locución adverbial como anticuada, aunque en las versiones anteriores 
no aparece. 
 
[deballar]. v. Bajar. Vars.: deballara, deballe, deballo (“dixiyeron kiyen fablara kon estas 
siyete palabras enta el turuweno fuwerte puwes no se deballara turuweno ni pedrisko en akel 
lugar” B.62.33). 
Del latín VALLE ‘valle’ (DECH, DICCAXV). El DECat s.v. devall indica que de 
vall ‘valle’ surge esta voz, devallar, poco frecuente. En catalán davallar tiene el 
sentido de ‘bajar’ y es un derivado de avall ‘abajo’. Del francés u occitano vienen 
sus variantes devalar y davalar, también raras. Por otro lado deballar también se 
registra en Fernández de Heredia (Geijerstam, 1964: 293; Vespertino, 1985: 65)323. 
En CORDE se registran dos concordancias, una de la variante deballar, en poesía 
juglaresca editada por Menéndez Pidal y otra devallar, en un texto castellano de 
1494. También Lleal (1997: s.v.) recoge devallante el participio derivado de este 
verbo catalán. En el GVAM podemos encontrar este verbo con este mismo 
significado en varios textos aljamiados, y señala que se trata de voz aragonesa. 
                                                 
323 Vid. además Lagüéns, 1992: 72. 
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Andolz (1992) documenta deball ‘debajo’ y el verbo deballar con una acepción 
específica ‘raer con el esquiparte los costados del cauce en la limpia de las 
acequias’, en Pardo Asso. Seguramente se trata de una voz común al catalán y al 
aragonés oriental, a pesar de ser de poco uso, tanto antaño como en la actualidad. 
 
deballamiyento. sust. Acción de bajar (“a kuwanto su deballamiyento se dize ke fuwe ke 
los de Qurayssi enbiyaron siyete rrekuwasches ad Assam” B.57.4). (vid. deballar). 
 
debant. Prep. Delante. Var.: deban (“i no abiyad akabado de fablar ke la biyanda ya estaba 
debant della” C.226.16).  
El verbo avanzar se tomó en primer lugar del catalán, sufriendo más tarde el influjo 
del italiano avanzare y del francés avancer ‘adelantar las tropas’. En estas lenguas 
procede del l.vg. *ABANTIARE <AB + ANTE ‘delante’. En aragonés de la forma 
avant se deriva davant ‘delante’, del cual se sacó deván (devant, 1129) que aparece 
en textos arcaicos aragoneses y su compuesto devandicho ‘susodicho’, también 
aragonés (DECH, Aliaga, 1998: 384 y 404). Concuerda con el catalán davant, 
también escrito en la lengua medieval devant (DCVB, s.v. davant). Moneva (2004 
[1924]) registra la variante deván en varios puntos del Alto Aragón.  
 
deudo. sust. Deuda. Vars.: Debdo, deudos, dewdo, dewudo, dewdas, es dewwado (“iyel 
mim es kobdiçiyoso de maḥar ke es todo de akella rraiç i de akella espeçiya alḥamdu de 
amaḥar i asi komo la liye el siyerbo en debdo o en anafilas” B.59.23; “lillahi i diras assalam 
estas dos arrakcas tu sano deudo i faras aṣṣala otara dos abaxadas” B.61.26).  
Relacionado con deber y deuda, la voz en femenino procede del latín DĒBĬTA, 
plural de deudo. Encontramos en alguna variante de esta voz el grupo -bd- 
conservado (vid. 3.2.2.6)6.1.). 
Por otro lado esta voz es un calco del árabe (Hegyi: 1981): la tradición jurídica 
islámica clasifica los actos religiosos según una escala de obligatoriedad, existen 
actos obligatorios sin excepción fard actos obligatorios para cierta parte de los fieles 




debedado. adj. Prohibido (“i teniyan el alǰanna farankeada para ellos salbo el arbol 
debedado i kuwando d-el komiyeron bolo d-ellos todo i kedaron desnudos komo kuwando 
naçe la kiriatura” B.64.14). 
Del latín VĔTĀRE. El verbo devedar ‘prohibir’, que aparece en Berceo, sería ya 
un arcaísmo en el siglo XVI, así lo indica Covarrubias (vid. Busto Cortina, 1991: 
s.v.; Montaner, 2004: 169). Sin embargo es muy frecuente en los textos aljamiados 
(Galmés, 1993: 216-217) donde además adquiere el sentido de ‘impedir, estorbar’, 
lo que parece calcar el árabe manaca que significa ambas cosas (Sánchez Álvarez, 
1982: 125; Abboud Haggar, 1999, vol. I: 226). 
 
debiyesas. adj. Diversas (“iyen mediyo d-akella kasa abiya una tabla de palata parada pelena 
de biyandas debiyesas i yo abiya sabor de komer” C.225.38). 
Del latín DIVĔRSU ‘diverso’, adjetivo documentado desde Berceo. Se ha 
producido un cambio en la vocal átona y se el grupo -RS- se ha reducido a -s- (vid. 
3.2.1.3)3.2. y 3.2.2.6)6.3.). 
 
[defender]. v. Defender. Vars.: Defendere, defendedor, defenderte, defendiyendose, 
defiyendanos, defiyendome (“abra garan konkordiya entere los rreyes muçlimes i su mayor 
d-ellos será haṣami ke su adereçamiyento sera defendedor del addin del aliçlam” 
A.241.19). 
Del latín DEFENSĀRE, y este de DEFĔNDĔRE (DCECH, s.v. defender). Verbo 
registrado en documentos medievales aragoneses (Enguita y Lagüéns, 1992:74).. 
Se trata de un semicultismo muy antiguo en el idioma.  
. 
defensar. v. Defender. Var.: defensase (“komo ke matase a Firacun y-a Haman enemigos 
de Allah i defensase a Musa annabi de Allah caza waǰalla” B.65.33). (vid. defender). 
Concuerda con el catalán defensar (DCVB), el DECH lo documenta desde 1155; 
sin embargo en CORDE no aparece hasta 1385 en Juan Fernández de Heredia. 
Corominas y Pascual indican que en vez de defender emplearon algunos defensar, 
como en catalán, y en castellano ha permanecido defensa. Este verbo aparece en 
Los Fueros de Aragón (Tilander, 1937), en el Vidal Mayor (Tilander, 1956) y en 
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el Libro de Marco Polo (Sangorrín, 2014: 430). Lagüéns (1992, s.v.) documenta 
las variantes defensadores y defensión < DEFENSIONE. No es frecuente, en 
cambio, en los textos de la cancillería aragonesa (DICCAXV). Podríamos 
considerar esta voz un aragonesismo. 
 
denante. adv. Antes (“i no pasaba por lugar ke no olvidase lo ke abiya bisto denante tanta 
era la fermosura de akella ciwdat” C.223.32). 
Del latín DE IN ANTE o de-enante (> IN ANTE) surgió la forma denante que se 
documenta por primera vez en las Glosas silenses y en documentos aragoneses de 
1055 y 1137 (Alvar y Pottier, 1983: 311). En Autoridades se registra la variante 
denantes y todavía encontramos este adverbio en todas las ediciones del DRAE, 
como desusado y anticuado.  
 
dende. prep. Desde (“yo sere tan piyadosa komo la madre kon su hijo i dende mi bera el 
alǰanna i su asentamiyento en ella ya mi señor Allah” B.73.26). 
Preposición desarrollada a partir del antiguo des ende < DE ĬNDE. En el Vidal 
Mayor encontramos las formas compuestas dend, dende y dent (de + ĬNDE) 
(Tilander, 1956). Lleal (1997: s.v.) afirma que se trata de un arcaísmo en el siglo 
XV sin embargo según los datos recopilados en CORDE son abundantísimos los 
ejemplos entre 1500 y 1600 (5136 ejemplos).  
 
dentarar. v. Entrar. Var.: dentre (“desenbarkar a la palaça de Samarko entarares en-una 
posada iwalares pirimero antes de dentarar una estançiya kon una kama” A.154.14; “estan 
a la puwerta en piyed esperando liçençiya puwes kuwando llega al siyerbo mandalle ke 
dentre iyentara” B.61.2). 
Del latín ĬNTRARE ‘entrar’. La variante del verbo entrar, dentrar, debido al influjo 
de dentro, se vio favorecida por la ultracorrección de la tendencia vulgar a dejar 
caer la -d- entre vocales. En CORDE aparecen 85 concordancias de este verbo entre 
1303 y 1879 en todo tipo de documentos. Corominas y Pascual registran esta voz 
en Inventarios Aragoneses y Alvar (1987:135) considera este verbo aragonés. En 
los textos que estamos estudiando se utiliza la variante dentrar en 3 ocasiones, 
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frente a la variante entrar que se utiliza en 17 ocasiones (vid. además Kontzi, 1974: 
93; GVAM).  
 
deperender. v. Comprender (“la primera kosa ke faran será ke dešaran el deperender del 
alquran i dešaran i no pagaran” A.239.22). 
Con el mismo sentido que aprender esta variante fue general hasta la primera mitad 
del siglo XVI. No debe mirarse como una alteración de aprender, sino una 
continuación del l. DEPREHĔNDĔRE ‘sorprender, atrapar’. Es frecuente en los 
textos de la Cancillería Aragonesa (DICCAXV). El Diccionario de Autoridades 
indica que “tiene poco uso entre los cultos”. Podemos encontrar este verbo en todas 
las ediciones del DRAE como verbo poco usado. 
 
dereçera. adj. Enderezada, encaminada, derecha. Var.: Dereçada (“depuwes lebantaras 
tus manos en dereçera de tus onboros i diras Allahu akabar” B.51.6; “ke kiyere dezir 
giyanos a la karrera dereçada i dizelle Allah tacala i kuwal e la karrera dereçada dize el 
siyerbo ṣṣiraṭ alladina ancamta calayhim la karrera de akellos ke as fecho garaçiya” 
B.58.17- B.58.18). 
La voz derechera ya aparece en 950, se trata de una voz antigua y dialectal con el 
significado de ‘vía o senda derecha’, relacionada con derecho que proviene del l.vg. 
DĒRĒCTU ‘recto’, ‘directo’. DECH propone una etimología l.vg. para el catalán 
drecera ‘atajo’ > *DERECTIARIA. Vespertino (1986: s.v.) señala que dereçado 
‘recto’, es forma aragonesa. En castellano la variante dereçera (CORDE) es más 
freceunte que la variante dereçada, que tan solo aparece registrada una vez en el 
Libro de las Batallas. La palabra ha sido usual en el catalán de todas la épocas y 
actualmente esta viva con en la acepción de ‘atajo’ (DECat). 
  
dereytaǰe. sust. Derecho, calidad de derecho, autoridad (“kuwando abra akabado 
demande perdon ada Allah kinze begadas i meta su guwalardon por su padre i por su 




Del l.vg. DĒRĒCTU + sufijo -ATĬCU. Voz de evolución aragonesa (vid. 
3.2.2.6)6.4.a). Traduce regularmente la fórmula árabe de juramento bi ḥaqqi Allah 
‘por el dereytaje de Allah’, también se usa en juramentos cristianos por el dereytaje 
de Jesucristo (Montaner, 2004: 155). En CORDE solo aparece en textos aljamiados. 
La expresión por el dereytaǰe de traduce la fórmula árabe de juramento {biḥ aqqi 
[+ sustantivo]}. Así sucede regularmente con esta forma y sus variantes en otros 
textos aljamiados, donde se pone con frecuencia en boca de los musulmanes: “por 
el delitaje de Allah” (ms. BNM 5305, fol. 82r, ed. Vespertino 1983: 259). También 
el profesor Vespertino Rodríguez (1985: 60) advierte de que se trata de una voz que 
solo ha podido documentar en textos aljamiados. 
 
[derremir]. v. Redimir. Vars.: derremire, derrimen (“si bos apartais de los pekados 
garandes ke yo bos defendere i derremire buwestoros yerros i pekados i meterbos en la 
Kasa Onrrada” B.68.18). 
 Verbo relacionado con el cultismo dirimir < DĬRĬMĚRE ‘partir, separar’, utilizado 
por Góngora. Se trata de un derivado de ĔMĔRE con el prefijo DES-. El GVAM 
considera esta voz aragonesa, Vespertino (1985: 72) y Busto Cortina (1991: s.v.) 
en cambio, creen que procede del catalán. Sin embargo DCCat no registra está 
variante, y el DICCAXV tampoco. 
 
[derrokar]. v. Derribar, derruir, anular. Vars.: Derrokados, derruwekan (“kapitulo de las 
kosas ke derruwekan el alguwaḍor por orinar o fentar o por aire o por besar o por palpar” 
B.51.3; “bestime el kapot i ceñime el kuytiyello i salli enta partida de los derrokados 
iyeskondime alli para rrobar a kiyen pasase” C.221.32)  
Derivado de roca, es voz común en castellano, de origen incierto. En la conjugación 
diptonga la o breve tónica. Tomada del catalán o el occitano (DECH, s.v. roca); 
derrocar está ya en el Cid y es frecuente en toda la Edad Media también la 
encontramos en Covarrubias. Para el catalán derrocar véase DCVB. Aunque 
aparece con diversas acepciones en las distintas ediciones del Diccionario de la 
Academia, ninguna de ellas parece ajustarse exactamente al sentido que en los 
ejemplos tiene este verbo. Parece haberse producido un deslizamiento semántico 
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desde el sentido de ‘derribar, caer al suelo’ al de ‘anular’ relacionado con el verbo 
árabe al que traduce yanqiḍu (Cervera, 1987: 80). 
 
[desitar]. v. Negar, rechazar. Var.: desites (“dixo fes sastifazziyon a tu jura i sera 
perdonado tu pekado no desites mi mesajero” C.185.26).  
Del verbo itar ‘echar’ donde vemos la evolución aragonesa de *IECTARE (vid. 
3.2.2.2)2.2. y 3.2.2.6)6.5.a), formado mediante anteposición del prefijo des-, desitar 
con el sentido de desechar aparece recogido por Tilander en los Fueros de Aragón 
(1937) y en el Vidal Mayor (1956). Vázquez Obrador (2004: 199) encuentra el 
participio de este verbo en un documento aragonés de 1628, y señala que se trata 
de una voz aragonesa, usual en los textos medievales (vid. itar). 
 
[deskereer]. No creer. Vars.: deskereido, deskereyente (“kiyen oye l-alidan i no rresponde 
a el es munafiq çerka de deskereyente o deskereido” B.70.16). 
Derivado del latín CRĒDĔRE, con el prefijo de negación DIS > des-. La forma 
deskereidos ‘incrédulos, los que han dejado de creer’ aparece desde orígenes del 
idioma. En el Cid se utiliza descreydos con el sentido de ‘infieles, no cristianos’. El 
verbo descreer no es extraño en castellano de todas las épocas, aunque poco 
frecuente (28 concordancias en CORDE). Podemos encontrarlo en Autoridades, y 
en todas las ediciones del Diccionario de la Academia. En la edición de 1780 este 
verbo aparece anotado como anticuado; sin embargo en las ediciones posteriores 
pierde esta anotación. 
También se encuentra en los textos aljamiados la variante deskereyenciya 
‘descreencia, incredulidad’. Traduce el verbo árabe kufr ‘no creyente’324. La forma 
de participio de presente deskereyente aunque aquí solo tiene significado adjetivo, 
                                                 
324El participio activo árabe puede tener tanto valor verbal como valor adverbial. Tiene valor verbal cuando 
funciona como predicado de una oración nominal. Cuando tiene valor adverbial, en acusativo ḥāl, tiene la 
función de complemento circunstancial que indica el estado del sujeto de la oración o la situación en la que 
tiene lugar la acción. La forma del participio presente árabe suele ser traducida bien con el participio 
agentivo romance con desinencia en -ante, -iente, bien con el sufijo -ero/era (Montero, 2009: 409). 
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representa una de las características del dialecto aragonés325 y la forma deskereido, 
es el equivalente castellano. 
 
[donar]. v. Echar. Vars.: dono, donose (“Hindi donose muy garant despalazer iy 
estiriñosele su korazón” C.184.25; “iy enfermo una enfermeriya muy fuwerte ke dono en 
la kameña” C.186.26). 
Del latín DŌNĀRE, derivado de DŌNU ‘don’ y este de DARE ‘dar’. Ya se 
documenta en las Glosas de Silos. La invasión de este verbo en el terreno semántico 
de dar, consumada en francés, lengua de Oc y catalán (DCVB), se produjo quizá en 
una parte de Aragón, a juzgar por algunos antiguos fueros (Tilander, 1937) de esta 
zona lingüística (DECH). Andolz (1992) todavía encuentra este verbo en zona 
oriental con el sentido de ‘dar’ pero también con el sentido de ‘caer en la cuenta’, 
‘echar’, ‘deber’.  
 
[ençelar]. v. Ocultar. Vars.: ençelado, encelo (“enpero kereo ke diso ayudara a lo mejor i 
sera el mundo tan tarastokado ke sera kosa de maravilla ke lo ke sera ençelado abra de 
sallir sin dubda” A.245.23).  
 
Derivado de celar1 del latín CELARE, ‘encubrir, ocultar’. Aparece en los Fueros 
de Aragón (Tilander, 1937). En CORDE no podemos encontrar ejemplos más allá 
de 1550 y ya en Autoridades se considera un arcaísmo. 
 
ende. pron. adv. De aquí. Vars.: End, nd, n (“ke se t-ende-stas de benir por aki i no pasas 
por mi puwerta de buwena mañana sere muwerta” C.184.8; “dime kuwando s-end-ira tu 
marido” C.188.23; “rruwego ad Allah ke te-n-de guwalardon” C.186.9). 
                                                 
325 El participio de presente con su valor etimológico activo es una característica propia del aragonés 
medieval (Alvar, 1953: 291; Alvar y Pottier, 1983: 253; Enguita y Arnal, 1993: 67) frente al castellano 
donde es mucho más escaso; también del catalán, como afirman Badia (1981: 351-352), Fort (1993: 207) 
y Ridruejo (1984: 278). Como estructura propia del aragonés medieval, el participio de presente activo se 
registra en los orígenes del aragonés (Enguita y Lagüéns, 2004: 82) y a lo largo de la Edad Media: en los 
Fueros de Aragón (Tilander, 1937: LXVII), el Fuero de Teruel (Gorosch, 1950: 77), el Vidal Mayor 
(Tilander, 1956: 63), los DLAA recogidos por Navarro Tomás (Enguita, 2009: 134-135) y en la Crónica de 
San Juan de la Peña (Nagore, 2003: 357-358); (Albesa, 2018: 154-156). 
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Del latín ĬNDE (DECH, s.v.). Pronombre adverbial aragonés y catalán. La forma 
más frecuente es la enclítica ‘nde. Muy abundante en textos aragoneses de todas las 
épocas (Tilander, 1937; Menéndez Pidal, 1952: 78; Alvar, 1953: 296-298; 
Geijerstam, 1964: 105 y 326; Lleal, 1997: 156 y 262; Rohlfs, 1985: 116; Buesa-
Castañer, 1996: 195; Moneva y Puyol, 2004 [1924]: 191y 345; Siesso de Bolea, 
2008 [1730]  de Bolea, 2008: 206; Mott, 2004: 37 y 114; Albesa, 2018: 136-137). 
Para Covarrubias (s.v. ende) ‘es término castellano antiguo y grosero’.  
 
[enforkar]. v. Ahorcar. Vars.: enforkado, enforkare, nforkasen (“korazon bestime el 
kapot i ceñime el kuytiyello i salli enta partida de los derrokados iyeskondime alli para 
rrobar a kiyen pasase iyabiya cerka de mi un enforkado” C.221.33). 
Derivado de forca, del latín FŬRCA ‘palo bifurcado’. Podemos registrar este verbo 
desde 1290 hasta 1517 en textos castellanos y aragoneses (CORDE). Aparece 
también en los textos de la Cancillería Aragonesa (DICCAXV) y Coloma Lleal 
propone un étimo *INFORCARE ‘ahorcar’. Autoridades considera esta variante 
anticuada. También en todas las ediciones del Diccionario de la Académia 
encontramos esta voz anotada como anticuada. 
 
engastonada. part. Engastado, encajado y embutido, como una piedra preciosa en un 
metal (“Adam estaba en la alǰanna kon holgura i palazer i garaçiya de su señor i teniya en 
su kabeça una korona de oro engastonada kon alǰufar i perlas” B.64.7). 
Participio del verbo engastonar. Derivado de gastón ‘engaste’, tomado del francés 
antiguo caston (hoy châton), y este del fráncico KASTO, ‘caja’. En el CORDE se 
documenta por última vez en 1627. Autoridades recoge este verbo ya como 
anticuado. Sin embargo todavía podemos encontrar esta voz en todas las ediciones 
del DRAE, anotado como anticuado.   
 
enjoyamentes. sust. Adornos, enriquecimientos (“beos una kosa ke beniya kon garan 
kalaridat i kon muytos enjoyamentes iyalmiçki iyalcanbara ke nunca beyeron senbalante 
della ni mas fermosa kosa” C.226.1). 
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Voz derivada del sustantivo joya del francés antiguo joie y este del l. vg. *JOCALE. 
Se ha añadadido un prefijo en- < IN- y el sufijo -miento < -MĔNTU. CORDE 
registra únicamente 5 concordancias del sustantivo enjoyamiento entre 1457 y 
1542. En DCEH no se documenta el verbo enjoyar hasta 1611 y no recoge el 
sustantivo enjoyamiento. Aparece con frecuencia en textos aljamiados (GVAM).  
 
enkara. adv. Aún (“fillo no torobaras merkero sino el rrey de los kereyentes Harun Arrasid 
i el enkara no podrá konpararlo” C.222.24). 
El DECH (s.v. hora) tiene la teoría de que se trata de un aragonesismo tomado del 
catalán encara y apunta un étimo AD HANC HŌRA. Concuerda con el catalán 
encara (DECat, s.v.) primitivo ancara (DECat), que procede del l. HORA ‘hora’, 
precedido de la partícula ANC ‘nunca’, de origen desconocido (DICCAXV). Sin 
embargo Enguita (2009: 132) ha estudiado este adverbio y sugiere un étimo HINC 
AD HŌRA. Dicha etimología fue propuesta por Alvar (1953: 249) y por Rohlfs  
(1977: 197). Son varios los autores que se han opuesto a la teoría del catalanismo 
señalada por Corominas, dada la profusión de encara en textos medievales 
procedentes de toda la geografía aragonesa y también navarra (Tilander, 1937; 
Menéndez Pidal, 1952: 86; Alvar, 1953: 249; Tilander, 1956; Alvar, 1958: 250; 
Terrado, 1991: 108 – quien piensa que se trata de un occitanismo –; Enguita y 
Lagüéns, 1992: 74; Nagore, 2003: 410-411). Se trata por tanto de un adverbio 
típicamente aragonés. El CORDE lo recoge en numerosas ocasiones en la 
Ordinación dada a la ciudad de Zaragoza por el rey Fernando I (1414) y en las 
Ordinaciones de Zaragoza (1429-1458). Este adverbio puede localizarse en 
diversas obras medievales: en el Liber Regum (Cooper, 1960: 124), en el Vidal 
Mayor (Tilander, 1956: 109-110), en los Fueros de Aragón (Tilander, 1937: 371-
372), en el Fuero de Teruel (Gorosch, 1950: 508), en el Tucídides romanceado 
(López Molina, 1960: 179), en el Libro de las Maravillas del Mundo (Liria, 1979: 
27, 178) y en la Crónica de San Juan de la Peña (Nagore, 2003: 410-411). En 
épocas posteriores podemos encontrar esta voz en Siesso de Bolea, 2008 [1730]  de 
Bolea (2008: 147) y Moneva y Puyol (2004 [1924]: 189); sigue vivo en las regiones 
más orientales de Aragón (Rohlfs, 1985; Andolz , 2004; Buesa-Castañer, 1996: 
191). Las ediciones del Diccionario de la Academia de 1817, 1884 y 1925 incluyen 
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este adverbio como dialectalismo aragonés. Puede relacionarse con otras palabras 
similares en otros romances, como el francés encore o el italiano ancora. 
 
enparas. sust. Protección, defensa, amparo (“kuwando dize Allahu akabar alçanse las 
enparas entre mi i el” B.58.5).  
Forma relacionada con el l.vg. *ANTEPARARE ‘prevenir de antemano’; aparece 
la voz amparar, emparar en el Cid y Berceo. En catalán existe emparar. Esta 
variante emparar también se registra en los Fueros de Aragón (Tilander, 1937), en 
el Vidal Mayor, pero con el significado de ‘embargo, detención’326 (Tilander, 1956) 
y en el Fuero de la Novenera (Vespertino, 1985: 65-67). Traduce del árabe la 
palabra ḥijâb, que es frecuente en el Corán y significa ‘partición, defensa’, por lo 
que parece que nos encontramos ante un calco léxico. 
 
[enpeçer]. v. Destruir la integridad. Vars.: enpeçka, enpezka (“i manda Allah fazer l-
aṣṣala de alḥaṣar porke no enpeçka Allah a los ke fazen de mi aluma el diya del ǰuyçiyo” 
B.64.23). 
Forma del verbo empecer y que esta relacionado con impedir, del latín ĬMPĔDĪRE; 
empecer aparece en el Fuero Juzgo y, junto con el portugués ‘impedir’, ‘perjudicar’, 
es derivado popular romance. El DRAE todavía recoge este verbo, y no lo considera 
como desusado hasta la edición de 1992. 
 
enpero. conj. Sin embargo (“i yo digo ke no soy porofeta ni fijo de porofeta enpero siyervo 
a unidad” A.243.7; “dixo Bisri a la-skalaba bete a tu señora sino porke jure ya-l-abriya 
rrespondido enpero dile ke se tire de mis nuwebas” C.185.37). 
Con significado concesivo es una forma derivada de pero y de un prefijo 
relacionado con INDE (Alvar y Pottier, 1983: 324). En los textos que estamos 
estudiando aparece en numerosas ocasiones esta conjunción concesiva que nació en 
el siglo XIII. Tan solo el DRAE de 1817 considera esta conjunción anticuada, 
                                                 
326 El mismo significado podemos encontrar este sustantivo en la documentación de la Cancillería 
Aragonesa (DICCAXV).  
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aunque se recoge en todas la ediciones de este Diccionario, en las de 1992 y 2001 
no aparece anotada de esta manera. 
 
[enplir]. v. Llenar, henchir. Var.: enpiliyose (“i lanceme en la mar i karpile la mano kon 
el puñal iyenpiliyose la mar de sangere” C.223.19).  
En catalán existe el verbo omplir, del cual indica Coloma Lleal (DICCAXV) que es 
el resultado aragonés del latín ĬMPLERE, ‘llenar’. El grupo -PL- se ha conservado 
(vid. 3.2.2.6)6.3). El DCEH no registra este verbo, y sin embargo, en el CORDE 
podemos encontrarlo desde 1376, en Fernández de Heredia. Lo encontramos 
también en Umphrey (1987[1907]: 175). Vesperino (1986: s.v.) considera este 
verbo un claro aragonesismo, lo mismo que las variantes inplir, empler. 
 
enpiyeço. sust. Principio (“haras tu aṣṣala en los kabos del diya y al enpiyeço de la noche 
ke las alḥasanas rreliyeban los pekados” B.68.6).  
Sustantivo aragonés (DECH) derivado del empezar que a su vez es un derivado de 
pieza. Alvar lo encuentra en documentos de Jaca (Alvar, 1958: 201). DCEH lo 
considera antiguo y aragonés. El DRAE en sus distintas ediciones considera este 
término anticuado, aunque no menciona su peculiaridad dialectal. Andolz (1992) 
registra la voz en documentación antigua. 
 
[enrrikir]. v. Enriquecer. Var.: enrrikere (“si lo fazes por pobreza yo te enrrikere i te 
sakare de la karcel” C.221.5). 
Derivado de rico, del gótico REIKS, ‘poderoso’. En el Vidal Mayor encontramos 
la variante enriquir. CORDE solo anota una vez este verbo en Poesía Juglaresca 
(Menéndez Pidal, 1924). 
 
enta. prep. a, hacia (“enta la Taramontana enta la parte de poniyente abra una garan 
batalla” A.240.18; “tus pulgares de tus piyedes enta la tiyerra i no te lleges los muskulos 
de tus barazos en tu kostado” B.52.24; “beos ke paso Bisri enta la meçkida i kuwando lo 
biyo ella suspiro un garan suspiro” C.187.13). 
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Acerca de esta preposición característica del aragonés se han propuesto dos posibles 
etimologías, una latina y otra árabe. La primera de estas etimologías del latín 
ĬNTUS AD fue formulada por Kuhn (2008 [1935]: 97) y por Rolhfs (1970: 201), si 
bien Corominas propone ĬNDE AD, anota que ĬNTUS no puede ser el origen, 
puesto que en aragonés, catalán y gascón la -s se ha conservado. A menudo se ha 
afirmado que esta es la preposición típicamente aragonesa, puesto que se encuentra 
en casi la totalidad de las obras redactadas en aragonés medieval, tal y como señalan 
Enguita y Lagüéns (2015: 1802-1805), como son el Túcídides (Castañer, 1992: 84), 
el Libro de las Maravillas del Mundo (Liria, 1979: 30, 169), el Plutarco (Gómez 
González, 2005-2006: 87-89), la Crónica de San Juan de la Peña (Nagore, 2003: 
455-458), el Ceremonial de la consagración y coronación de los Reyes de Aragón 
(Enguita y Lagüéns, 1992: 74) y otras fuentes documentales procedentes del Alto 
Aragón, de Zaragoza (Enguita y Arnal, 1993: 68-69; Enguita, 2010: 132) y de 
Teruel del siglo XV (Terrado, 1991: 114). No se registra en otras obras aragonesas 
como el Fuero de Teruel –notablemente castellanizado–, los Fueros de Aragón o el 
Liber Regum (Nagore, 2003: 456). Se localiza, asimismo, en documentación 
navarra, aunque solamente a partir del siglo XIV, por lo que se cree que no sería 
una forma autóctona (Saralegui, 1977: 155). 
La segunda de las etimologías propuestas es que se trata de una forma derivada del 
ár. cinda (Galmés et al. 1993: p. 252b; Montaner, 2004: 132-133). Su sentido propio 
es ‘a, hacia; hasta’, pero en ocasiones posee el sentido de ‘junto a’ o ‘en presencia 
de’, calcado del árabe ‘inda –en el segundo y tercer ejemplo que hemos señalado 
parecen tener este sentido– por semejanza formal, como en otros textos aljamiados 
(vid. Hegyi 1981: 294). Debido a esto, Galmés (1970: 234-35; 1975: vol. II, 63-64 
y 191) y, con matizaciones, Kontzi (1970) creen que la forma misma de la 
preposición aragonesa deriva del árabe y no del latín como propugnan Alvar (1953: 
251 y 317-18), Corominas-Pascual (1980-1991: vol. II, 604b) y Buesa-Castañer 
(1996: 186).  
En opinión de Montaner (2004:132) la hipótesis del étimo árabe no resulta 
convincente, por razones tanto fonéticas como semánticas. En primer lugar, no hay 
razón alguna para que la dental oclusiva sonora del grupo /-nd-/ se ensordeciese, 
especialmente cuando el aragonés manifiesta la tendencia contraria, a la 
sonorización de las oclusivas sordas tras nasal. En cambio, el paso de ende a ent, 
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con apócope y ensordecimiento en posición final (antes de fundirse con a), es 
totalmente regular (como en grande > grand > grant). No es óbice, como pretende 
Galmés, que un compuesto de la preposición ad hubiera debido conservar la -d final 
ante vocal, pues el ejemplo que aduce, par’ad, es excepcional, siendo lo normal 
para, como se aprecia en los manuscritos aragoneses de Fernández de Heredia, en 
los que conviven los alomorfos a ∼ ad, pero sólo existe la forma para, lo mismo 
que en otras fuentes aragonesas. En cuanto a la dificultad semántica, estriba en que 
la única función atestiguada para enta fuera de la aljamía es expresar el movimiento 
en una dirección concreta, considerada desde el punto de partida, ‘a, hacia’, o desde 
el de llegada, ‘hasta’. En cambio, el árabe ‘inda establece una relación de situación 
estática en un punto cercano a otro, en el espacio, ‘con, junto a, delante de’, o en el 
tiempo, ‘mientras’, y, por extensión, la pertenencia, como el l. apud o penes, y la 
comparación ‘al lado de, respecto a’ (Alvar, 1953: 251 y 1973-1978: vol. II, 188); 
Geijerstam, 1964: 124 y 300; Zamora Vicente, 1967: 276; Andolz, 1984; Enguita-
Lagüéns, 1992: 76; Buesa-Castañer, 1996: 186). 
Tampoco obsta que un autor castellano, como es el Mancebo de Arévalo, emplee 
dicha preposición, como arguye Galmés, pues los manuscritos conservados de sus 
obras son copias aragonesas (Galmés 1988: 42) y, como el propio Galmés (1970) 
ha demostrado para el caso de la versión aljamiada hecha sobre la edición burgalesa 
de París y Viana, los escribanos moriscos teñían los textos que copiaban de 
aragonesismos y otras peculiaridades de su dialecto (I, 281 y II, 178-79). Estas son 
también las acepciones documentadas en andalusí (vid. Corriente, 1977: 52, 83 y 
128, y 1997: 367). Ante esta situación de práctica antonimia, resulta más lógico 
prescindir de cualquier vínculo etimológico y pensar que los traductores moriscos, 
influidos por la semejanza formal de ambas preposiciones, calcaron con la 
aragonesa los sentidos de la árabe. 
 
[entarar]. v. Acercarse. Var.: entarara (“garandes seran los males ke sobre ti vernan ke 
por çinko partes entarara la espada de ǰustiçiya en ti” A.246.18). 
Indica la editora de este manuscito que en este caso se trata de una tradución del 




[estorçer]. v. Librarse de un peligro. Var.: eres estorçido (“ya amigo de Allah abe 
albiriçiya ke ya eres estorçido i salbo de toda fortuna” B.71.26).  
Derivado de torcer, del l.vg. *TORCERE, por TORQUERE, ‘torcer, doblar’. El 
DRAE todavía incluye esta voz como deusada en todas sus ediciones. 
 
esfeado. adj. Desconfiado, sin fe (“i poneos entere el umilde mi siyerbo y entere el terrible 
esfeado de Malakul el Mawt i tomad d-el su arruḥ” B.73.12). 
Adjetivo derivado de fiuza, del latín FĪDŪCĪA ‘confianza’. No hemos 
encontrado esta voz excepto en glosarios aljamiados, en los que es frecuente 
(GVAM y Galmés, 1981: 433). Se ha producido además el cambio del prefijo des- 
por es-327(vid. afewuzantes, feguza). 
 
[esfriar]. v. Enfriar. Vars.: s-esfiria (“i sed ada Allah obediyentes y en la ora de alḥaṣar s-
esfiria ǰahannama i manda Allah fazer l-aṣṣala” B.64.22). 
Derivado de frío, del latín FRĪGĬDU ‘frío’, encontramos en esta variante esfriar un 
prefijo distinto del que seleccionó el castellano enfriar, aunque no fue extraño en 
los siglos XV y XVI (CORDE). También lo utiliza Nebrija, y podemos encontrarlo 
en las distintas ediciones del DRAE como desusado. Sin embargo no aparece en el 
Diccionario de Autoridades.  
 
eskandalizamiyento. sust. Obstaculización. Vars. eskandalo, eskandalos (“Ya siyervo de 
Allah fazerte kiyero a saber komo se açerka ell eskandalizamiyento de los muçlimes de 
España” A.239.17; “i no vine en el mundo sino por poner eskandalo entere los padres i 
los fijos” A.245.18). 
Tomado del latín SCANDĀLU. DECH indica que escandalo es ‘trampa u obstáculo 
para hacer caer’, y que podemos encontrarla con frecuencia desde el siglo XVI, 
aunque en CORDE se indican muchos ejemplos del sustantivo eskandalo desde la 
                                                 
327 Es bastante frecuente en aragonés que el prefijo des- (< DIS-) —que denota negación e inversión del 
significado expresado por el lexema al que modifica— pierda en la pronunciación el sonido dental, 
de manera que llega a confundirse con el prefijo es- (< EX -) (Alvar, 1953: 253; Neira, 1969; Enguita, 1991: 




traducciones de Alfonso X el Sabio. La formación de sustantivos mediante el sufijo 
-miento es característico de los textos aljamiados y muy frecuente en aragonés (vid. 
4.1.4.1). Con este significado de ‘obstáculo’ que es el sentido original ya no aparece 
en Autoridades. 
 
eskuytabalo. v. Escuchábalo (“eskuytabalo esto todo i bino la otra ermana diyablesa i 
estubiyeron kon mucho palazer” C.226.34). 
Evolución fonética aragonesa (vid.3.2.2.6)6.5.a). 
 
espandeçimiyento. sust. Resplandecimiento, el amanecer cuando se expande el sol 
(“kiyen hara aṣṣala diya de alḥad kuwatro arrakcas enta el espandeçimiyento del sol ke liya 
en kada arrakca alḥamdu lillahi una vegada” B.66.5). 
Podría relacionarse esta voz con resplandor, derivado de esplender < SPLENDĒRE 
‘brillar, resplandecer’. Resplandecimiento se documenta por primera vez a 
mediados del siglo XV (DECH). El GVAM relaciona la voz resplandor con 
expandir (< EXPANDĔRE) que aparece ya en castellano en 1251 (DECH328). 
Busto Cortina (1991: s.v.) en cambio espandecimiento una variante aragonesa de 
espanto derivado del verbo latino *l.vg. EXPAVENTARE > espantar por la 
evolución de -NT- > -nd-, sin embargo el significado no se ajusta con nuestro 
ejemplo.  
 
espantible. adj. Espantoso, pavoroso. Var.: espantibles (“i depuwes fuweme al kabo de la 
fusta i mire al mar i beyos kon una kosa muy espantible i dix yo la ḥwl wla qwt ‘al b’llh 
‘lcly ‘lcẓym i lanceme en la mar” C.223.17). 
De espantar del l.vg. *EXPAVENTARE de EXPAVERE ‘temer’, surge la variante 
que se recoge desde fin del XIV: espantable. En la variante espantible que 
encontramos se ha producido un cambio de la vocal tónica -á- por -í-. En los Fueros 
de Aragón se da la variante espantable ‘horrible, espantoso’ (Tilander, 1937). 
                                                 
328 Aunque en CORDE no hay ningún ejemplo hasta el siglo XX. 
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Podemos encontrar espantible en Borao, Pardo Asso y Andolz (vid. también 
Vespertino, 1985: 66).  
 
estajos. sust. ‘barrancos’. (“mete Allah entre el y-el fuwego mil estajos kiyere dezir los 
estajos barrankos y-abre Allah a el ocho puwertas del aljanna ke entre por la ke kerra” 
B,66,10). 
Estajo es el sustantivo correspondiente al antiguo verbo estajar o estallar que 
Corominas y Pascual consideran aragonés antiguo con el sentido de ‘acabar’, 
‘cortar’ y también de ‘hendirse y abrirse de golpe’. Del l. vg. TALEARE ‘cortar’ 
(DECH). Aquí tiene el sentido de ‘tajo, barranco’. En CORDE encotramos 20 
concordancias de este sustantivo, una de ellas utiliza la voz con idéntico sentido que 
en el ejemplo que analizamos: “vayamos nos para tierra de oriente. el rrio eufrates 
parte con su agua el grant mundo & las pennas de los montes caspios fazen 
vn estajo & apartan muy grandes tierras” en la General Estoria de Alfonso X en 
1284. El deslizamiento semántico es facilmente comprensible. Por otro lado, el 
copista, quizá interpretando que la voz era peculiar, o de difícil comprensión, justo 
al lado pone el sinónimo barrankos. La voz estajo podemos encontrarla en el 
Diccionario de Rohlfs (1985) y Andolz (1992) indica que es ‘cada una de las 
divisiones en los establos’, en la zona de Campo de Jaca.  
 
estenperar. v. enfermar (“fert-emos enfermar iy estenperar tu figado” C.186.37).  
Relacionado con templar, del latín DESTĔMPĔRĀRE. Nos indican Corominas y 
Pascual que el verbo templar aparece ya en Juan Ruiz, y que la forma no 
etimológica con -l- se produjo por ultracorrección, siendo ya la elegida por Nebrija. 
El derivado destemplar ~ destemprar aparece en Berceo. Destemplar tiene las 
siguientes acepciones en el DRAE: primera ‘alterar, desconcertar la armonía o el 
buen orden de algo’ y tercera ‘producir malestar físico’ ambas son apropiadas para 
el texto que estudiamos. En la edición del Diccionario de la Academia de 1817 se 
recoge la variante destemprar, que no aparece las edicones anteriores ni posteriores, 
anotada como anticuada. La caída de la d- en posición inicial, en el prefijo DIS- > 




estreñir. v. Encongerse, estrechar. Var.: Estiriñosele (“kuwando abi leido la karta Hindi 
donose muy garant despalazer iyestiriñosele su korazon” C.184.25). 
Del latín STRĬNGĔRE. Todavía encontramos este verbo con este significado en 
el Diccionario de la Academia de 1789 pero el DRAE de 1884 ya señala que el 
significado ‘estrechar’ es desusado. Concuerda con el catalán estènyer (DCVB, 
s.v.). 
 
estorçido. adj. Liberado de un peligro (“i dira ya amigo de Allah abe albiriçiya ke ya eres 
estorçido i salbo de toda fortuna” B.71.26).  
Participio del verbo estorçer, del latín EXTŎRQUĒRE, derivado de torcer, del l.vg. 
*TORCERE, por TŎRQUĒRE, ‘torcer, doblar’. Vespertino Rodriguez (1986: s.v.) 
recoge las voces estordeçer ‘aturdir’ y estordeçimiyento ‘aturdimiento, 
desorientación’, en textos aljamiados. Este verbo aparece en todas las ediciones del 
DRAE como desusado. 
 
[esturdecer]. v. Aturdir, confundir, desoncertar. Vars.: esturdido, esturdime (“i so fillo 
de kiyen so dixo a mi puwes se tu dizes berdat do es su par i finke esturdido kuwando 
akello” C.222.28).  
Derivado de torcer < TŎRQUĒRE. Se trata de un verbo derivado de tordo ‘pájaro 
atonlondrado’, Corominas y Pascual encuentran en Berceo los verbos aturdir y 
estordir y, por otro lado, atordecer en Cervantes En el GVAM aparece la variante 
estordeçer con este mismo sentido y Vespertino (2002-2004: 1744) registra las 
variantes estordeçer, estordecimiento en textos aljamiados (vid. además Montaner, 
1988: 213). Por otra parte parece que en algunas ocasiones, en los textos aljamiados 
se da un cruce de significado entre este verbo y estorçer, que tiene el sentido de 
‘libertar a uno de un peligro o aprieto’. Vespertino (2002-2004: 1343) considera 
este verbo un aragonesismo (vid. Andolz, 1984; Mott 1989: 235 y 2000: 137). 
 
esturmentes. sust. Intrumentos (“komençaron de tokar aṭabales iyesturmentes iyubiyeron 
garan goyo” C.224.42). 
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Tomado por vía semiculta del latín INSTRUMĔNTU ‘instrumento’. El término 
estormento ‘instrumento’ aparece en el Libro de Buen Amor. En los Fueros de 
Aragón (Tilander, 1937) encontramos la variante estrument. También en la Crónica 
de Morea (Hodcroft, 1963: 93-95). Más tarde también está documentado en el 
Diccionario de Autoridades como voz anticuada. Concuerda con el catalán 
esturment (DCVB, s.v. instrument). 
 
[fallir]. v. Faltar. Var.: Faliya (“i bino ella dakiya k-entoro por akella sala i posose en su 
sitiyo i kuwando bido ke la biyanda faliya dixo al kozinero guway de tu kiyen s-a komido la 
biyanda esta nuwwy” C.226.9). 
Del latín FALLĔRE ‘engañar, errar’. Es una variante relativamente usual en Edad 
Media (CORDE, 89 concordancias desde 1251 en el Calila e Dimna hasta 1500, 
después no hay casos). Lagüéns (2010:58) indica que este verbo esta atestiguado 
hasta mediados del siglo XV. En Autoridades ya no se registra. Aparece este verbo 
en la documentación de la Cancillería Aragonesa con el mismo sentido de ‘faltar’ 
(DICCAXV). En el DRAE de 1925 y1992 encontramos fallir ‘faltar o acabarse una 
cosa’sin ningún tipo de anotación. 
 
feguza. sust. Confianza (“i no ayas feguza ni esperança ke yo taya de besitar salbo ke tu 
es onrrada” C.184.22). 
Del latín FĪDŪCĪA ‘confianza’. Aparece en el Vidal Mayor (Tilander, 1956). En 
Berceo podemos encontrar fiuza. Pero esta voz, relacionada con fe, se perdió muy 
pronto. En el siglo XVI empieza a ser desusada, y en el XVII ya no aparecen casos 
(CORDE). Alvar (1972: 265) indica que esta voz se documenta con variadísimas 
grafías: fiuça (F. Usagre), fiuza (Lucanor, Mena). (Vid.3.2.1.5)5.2, afeuzado, 
desfeuzada). 
 
fentar. v. Defecar (“kapitulo de las kosas ke derruwekan el alguwaḍor por orinar o fentar 
o por aire o por besar” B.51.4). 
Del l.vg. *FĔMITA, derivado de FĔMUS, por FIMUS, ‘estiércol’. La voz fienta 
‘excremento humano’ esta relacionada con hienda ‘estiercol’, femta en catalán, 
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fenta, fenda en occitano. En CORDE aparecen tan solo 3 conconrdancias todas ellas 
en un tratado jurídico de 1440-1460. 
 
fer. v. Hacer. Vars.: fere, ferlas an, fes, fese, fesen, fesme, fet, feyto, fiz (“fesme a saber 
komo viven las jentes en-el mundo” A.239.29; “fes aṣṣala kuwando te berna nengun 
pensamiyento i diras acudu billahi” C.185.4). 
De una base *faire, nacida de FACĔRE (DECH). Infinitivo sincopado propio de 
aragonés, en los documentos que estamos estudiando aparece en 22 ocasiones frente 
al verbo fazer que aparecen en 39 ocasiones. Muy común en textos medievales 
aragoneses medievales y actuales (Tilander, 1937 y 1956; Alvar, 1953: 223; 
Geijerstam, 1964: 306 y 307; Rohlfs, 1985; DICCAXV; Enguita y Lagüens, 1992: 
74; Andolz, 2004; GVAM; Moneva y Puyol, 2004 [1924]: 240). 
 
finkamiyento. sust. Asentamiento (“i kuwando te asajdaras diras subḥana rabi ilacula teres 
bezes porke esto es el menor finkamiyento ke puwedes estar en tu arrakḥar” B.51.28). 
Sustantivo formado a partir del verbo finkar, de nuevo la lengua morisca crea un 
sustantivo verbal para traducir el maṣdar árabe. Del l.vg. *FĪGĬCARE derivado del 
latín FĪGĔRE ‘fijar, sujetar’ (vid. Tilander, 1937; Geijerstam, 1964: 308; DECH, 
Rohlfs, 1985; Alvar, 1998: 227). Según Covarrubias “en lengua muy antigua 
quedar y también restar”. Autoridades registra la equivalencia entre fincar ant. y 
quedar, que todavía se mantiene en todas la ediciones del Diccionario de la 
Academia anotado como verbo anticuado en su tercera acepción. 
 
fornillos. sust. Fosas nasales (“abeis de labar todo buweso kuwerpo i las oreǰas su 
pareçiyente i su eskondido i los fornillos de las narizes” B.51.19). 
Del latín FŬRNU ‘horno’, con el sufijo diminutivo -ĔLLU. Es una voz general, sin 
embargo el deslizamiento semántico que sufre la palabra en la literatura morisca, 





fuwesa. sust. Huesa, hoyo para enterrar un cadáver, tumba. Var.: Fuesa (“a kuwanto l-
aṣṣala de alcaṭama es su pirimera ora kuwando se kitan las bermeǰas puwes la fuwesa es 
eskura y el diya del ǰuiziyo es eskuro” B.64.39; “i kuwando sera la pirimera noche ke morra 
i le meteran en su fuesa enbiarle a Allah subḥannahu este aṣṣala B.71.23).  
Del latín FŎSSA la forma sin diptongación de Ŏ tónica se documenta en Diego 
Gracián desde 1542. La forma antigua y popular fue el duplicado fuessa que 
podemos encontrar ya en 1200, y huesa, fuesa en los manuscritos del siglo XV. La 
variante huessa ya aparece en 1491 en las Siete partidas de Alfonso X (CORDE) y 
en el diccionario de Oudin, 1607 (NTLLE). Autoridades considera fuesa anticuada. 
Ha predominado modernamente el consonantismo huesa329, contrario a la norma 
fonética, debido al influjo de hueso. La variante fuesa es muy común en el aragonés 
de todas las épocas (Rohlfs, 1985: 154; Alvar, 1998: 208; Moneva y Puyol, 2004 
[1924]: 251). 
 
fusta. sust. Especie de nave o galera (“depuwes diyome doblas por-a porobisiyon al kamino 
iyagaraciyeme del i depuwes entere en una fusta ke keriya ir a tierra d-Alhinde” C.223.3). 
Corominas y Pascual indican que fuste era lo mismo que ‘leño’ pero tomó la 
acepción de ‘buque’, también señalan que fusta se convirtió en el nombre de una 
especie de galera, y que es de probable origen catalán, donde en la Edad Media es 
nombre genérico para embarcación. El sentido de ‘género de nave’, lo recoge 
Nebrija en 1492 y también podemos encontrar este sustantivo en Covarrubias. Para 
su presencia en textos aragoneses (vid. Geijerstam, 1964: 310, DICCAXV). Enguita 
y Arnal (1993: 77; 1994: 61) señalan que se trata de una voz común con el catalán 
y el sur de Francia (DCVB, s.v.). El DRAE (s.v. fusta), recoge como 3ª acepción 
‘buque ligero de remos y con uno o dos palos, que se empleaba con frecuencia como 
explorador’.  
 
giyon. sust. El que guía (“akesta seas llamado dixo Allah tacala pon lonbre ya Adam dixo 
Adam seas llamado giyon para el aṣṣiraṭ” B.56.26). 
                                                 




Del gotico *WIDAN. En el texto su significado es ‘guía en el sentido religioso’. 
Con el sentido de ‘guía, guiador’ en general ya aparece en Berceo. En francés 
existió un antiguo guion ‘el que guia’. La voz es común a todos los romances de 
Occidente, la consonante inicial indica procedencia germánica (DECH). Con este 
mismo significado aparece en DICCAXV, también Autoridades en su cuarta 
acepción apunta que “metaphóricamente se toma por el que va delante, guía, enseña 
y amaestra a alguno”, que coincide con el sentido que tiene en el texto aljamiado. 
También encontramos este sentido en la acepción 11 del DRAE. Los arabistas 
consideran que este verbo es un calco del árabe. Podría ser pues los significados 
coinciden. Sin embargo hay que tener en cuenta que el verbo existe en castellano y 
se utiliza con ese mismo significado.  
 
[goyar]. v. Gozar. Var.: goyose (“i dixole a el ya fillo yo t-e menester dixo ke goyose 
Bisri por rrekabarle su menester por lo ke abiya bisto en-ella de su santedat” C.187.39). 
Goyar del latín GAUDĒRE, ya aparece en los Fueros de Aragón (Tilander, 1937). 
Autoridades dice que es voz antigua castellana, pero, matiza que se encuentra en 
las montañas de Aragón y sus confines. Se trata de una palabra de evolución 
fonética aragonesa, recogida por Rohlfs (1985) y Andolz (1992) en sus 
Diccionarios, bastante extendida en Huesca y norte de Zaragoza, y algunas zonas 
de Teruel (vid.3.2.2.6)6.5.c).  
 
goyo. sust. Gozo. Var.: goyosos (“yera mi padre apiyadelo Allah de los mayores de 
Bagdad i de los mayores merkaderes i teniya eskuderos iyeskalabos i no teniya fillo sino 
yo iyel abiya garan goyo kon mi” C.221.11). (vid.3.2.2.6)6.5.c).  
 
gualardon. sust. Recompensa. Vars.: guwalardon, guwalardoun, guwarladoun (“kuwando 
rronpe el alba ke liya en kada arrakca alḥamdu lillahi una begada i qulu huwa Allahu 
aḥadun teres begadas puwes a el ay de gualardon komo ke fiziyese mil arrakcas de diya” 
B.65.17). 
Probablemente del gótico *WITHRALAUN, compuesto de WITHRA, ‘contra’, y 
LAUN, ‘agradecimiento’. Se trata de un término usual en castellano desde 1301 
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(CORDE). En los textos que estamos estudiando los editores apuntan que se trata 
de un calco del árabe ṯawāb ‘galardon, recompensa, premio’. Creemos que no es 
necesario considerar este calco sino una mera traducción. 
 
guway. Interj. Ay (“guway de ti España ke no terrnas valedores porke as olvidado a tu 
señor” A.246.20). 
Tomado del árabe andalusí wáy, ‘¡ay!’. Señalan Galmés y Sánchez (Galmés, 1975: 
208, t.II; Sánchez: 1982) que en castellano el uso de esta partícula tendería pronto 
a anticuarse, no así entre los moriscos, entre los que los arabismos fueron más 
persistentes. Sin embargo en CORDE los ejemplos alcanzan hasta mediados del 
siglo XVII, posteriormente no aparecen sino en la literatura del romanticismo, 
imitando el lenguaje medieval. Todavía encontramos esta particula en Autoridades, 
y aparece en todas la ediciones del Diccionario de la Academia. 
 
guwardadura. sust. Mirada (“iy estando asi yo-bid ke salliya de la fuwente un pilar negro 
de feya guwardadura i yella teniya dos guwellos muy feyos” C.224.28).  
Procedente del germánico WARDÔN, el cual proviene a su vez de WARDA ‘acto de 
buscar con la vista’, ‘guardia, guarda’, ‘atalaya’, ‘garita’, y este asimismo de 
WARDÔN ‘atender, prestar atención’ (DECH: s.v. guardar). La acepción de 
‘mirar’ es común entre el occitano, francés, italiano y catalán (DECat, DCVB). 
Lagüéns (2010:45) considera que es un catalanismo en castellano. Gonzalez Ollé 
(2012: 89) recoge el siguiente ejemplo en el Duque de Estrada: “Tales son los 
apetitos que veo [con mis anteojos] delante que me los pusieran cuando yo no les 
[sic] tuviera. Díjome: “¿Y los guardáis con cuatro ojos?” (que es palabra 
aragonesa). Yo le dije: Los miro, que para guardarlos fuera necesario tener los 
ciento de Argos”. Explica Gonzalez Ollé (2012: 89) que los varios recursos 
retóricos empleados (disemia, calembur, zeugma) en el pasaje aducido, aunque 
afectan a la propia palabra examinada, no impiden deducir su significado de ‘mirar’. 
El DRAE recoge guardar con el significado de ‘mirar’ desde 1791y hasta su última 




guwellos. sust. Ojos (“ke mal as ubido ya palazer de mis guwellos” C.186.34). 
 Resultado aragonés del latín OCŬLU ‘ojo’ (vid. 3.2.1.2)2.3). 
 
guwey. sust. Hoy (“i yo no te l-e kisto dezir fasta guwey i por akesto a venido en lo ke 
beyes” C.186.38). 
Resultado aragonés del latín HŎDIE ‘hoy’ (vid.3.2.1.2)2.3). 
 
ibantalla. sust. Ventaja, excelencia (“la ibantalla de los aṣṣalaes de las noches i de los 
diyas” B.65.29). 
El verbo avanzar, del francés avantage, derivado de avant ‘adelante’ se tomo en 
castellano del catalán avançar, que procede del l. vg. ABANTIARE; en Aragón por 
hiperdialectalismo o ultracorrección se dijo avantalla o ibantalla en los documentos 
aljamiados, en los que es muy frecuente (GVAM). Aparecen las variantes avantalla 
en los Fueros de Aragón (Tilander, 1937) y avantailla en el Vidal Mayor (Tilander, 
1956).Vespertino (1986: s.v.) indica que los términos ivantaja ‘ventaja’ e ivantajar 
son frecuentes en la literatura aljamiada, lo mismo que las otras formas aragonesas 
ivantalla, devantalla, etc (vid. debant). 
. 
[ibantallar]. v. Aventajar. Vars.: ibantalle (“akel ke deballe sobre tu ke es Alqur’an i te 
ibantalle kon el assura del alḥamdu” B.58.2). (Vid. ibantalla). 
 
ises.v. Fueses (“tu te ises en el término de Makka” C.186.40). (Vid. ixir). 
 
itar. v. Echar. Vars.: icha, itada, itaron, itaronlas, ite (“echareis un arpada de aguwa por 
ençima de la kabeça i feregareis todo el kuwerpo kon ella y-otra por lo mesmo i otra i nuya 
[sic] se icha las manos por ella” B.51.16; “en akeste lugar a una bestiya maldita ke tiyene 
una mano de teres dedos komo una lonbere [sic] ke l-emos a dar a un onbere i si no la fusta 
es perdida iyitaron suwertes kuwal i lançariyen i kayoron a mi depuwes itaronlas otra 




Resultado aragonés del l. vg. *IĔCTĀRE < IACTĀRE ‘echar, arrojar’ (Alvar, 
1953: 167; vid. 3.2.2.2)2.2, 3.2.2.6)6.5.a). Encontramos ejemplos en los Fueros de 
Aragón (Tilander, 1937), en el Vidal Mayor (Tilander, 1956), y en la obra de 
Fernandez de Heredia (CORDE). Aunque podemos encontrar en Autoridades el 
verbo xitar ‘arrojar, echar fuera’ afirma que es voz aragonesa “que solo tiene ya uso 
en las Montañas”. En las hablas de mediados del siglo XX aparece registrado por 
Rohlfs (1985) y Andolz (1992). En catalán se utiliza gitar < IACTARE ‘echar, 
expulsar’ (Lleal, 1997; DCVB).  
 
itronido. adj. Atronador, muy ruidoso (“kuwando asoman estos almalakes delante Allah 
caza waǰalla nuwestoro señor k-estan en ǰuiziyo entonçes da ǰahannama un rresollo itronido 
i saka de si al fuwego i llamas enbuweltas de çentellas” B.63.23). 
Corominas recoge esta voz s.v. tronar de TŎNARE. La r se debe al antiguo y vulgar 
tronido donde resulta de una metátesis del l. TŎNITRU ‘trueno’. La variante que 
se da siempre es tronido, que ya podemos encontrar en el Alexandre aragonés. 
 
[ixir]. v. Salir. Var.: ises (“tu te ises en el termino de Makka” C.186.40). 
Del latín EXĪRE derivado de ĪRE ‘ir’ (DICCAXV). Este verbo fue de uso general 
en castellano de los siglos XII y XIII (CORDE, 149 concordancias) pero su uso 
decayó en el XIV (CORDE, 146 concordancias, en especial en Fernández de 
Heredia; siglo XV, 17 concordancias), pues el Arcipreste de Hita emplea a 
exclusivamente salir. En los Fueros de Aragón (Tilander, 1937) encontramos las 
variantes ixe, ixirá. En el habla turolense del siglo XV se mantenía todavía pero 
cediendo terreno ante el verbo salir, que acabaría por imponerse (Terrado, 1991: 
264). No aparece en Autoridades pero se registra el verbo ixir en 1846, en el 
Diccionario de Salvá, y en 1855 en el de Gaspar y Roig (NTLLE). En hablas alto 
aragonesas se conservaba a mediados del siglo XX (Alvar, 1961: 365, 369, 373, 
377, 382 y Bayo, 1978: 31).  
 
iwalar. v. Ajustar el precio (“iros eys a desenbarkar a la palaça de Samarko entarares en-
una posada iwalares pirimero antes de dentarar una estançiya” A.154.14). 
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Derivado de igual, del latín AEQUALE, ‘del mismo tamaño o edad’. Se trata de 
la cuarta acepción del verbo que encontramos en el DRAE ‘hacer ajuste o 
convenirse con pacto sobre algo’. Sobre la representación del grupo -gu- mediante 
-w- (vid. 3.1.3.2)2.1). 
 
kalaror. sust. Resplandor, claridad (“kuwando a de ser akello se demostarara una esterella 
ante de la Paskuwa Mayor ke akalareçera la tiyerra de kalaror suya” A.240.27).  
Derivado de claro, del latín CLARU, ‘claro’. En la Gramática de Nebrija podemos 
leer “Claror dixo juan de mena por claridad”. En el siglo XVII este término ya 
estaba en desuso (CORDE). Autoridades también considera que esta voz esta en 
desuso en su tiempo. 
 
[kaler]. v. Ser necesario. Var.: Kale (“alguwador i se olbidara nenguna kosa d-estas sunas 
aṣṣala puwes si kerra Allah i no le kale tornar sobre el es labar akello ke se olvido” 
B.48.19). 
Caler es verbo impersonal, antiguo y aragonés, del latín CALĒRE, usado solo en 
tercera persona y que coincide con el gascón y el catalán330 (DECH, DRAE, aparece 
en todas las ediciones anotado como anticuado; Mott, 1989: 85). Podemos encontrar 
este verbo en Pardo Asso, Borao, quien señala que “úsase siempre en tercera 
persona y se emplea universalmente entre las clases menos acomodadas de 
Aragón”. A mediados del siglo XX todavía se usaba en la Ribagorza (Haensch, 
1958: 169; Rohlfs, 1985; Andolz, 1992). Hoy aún se usa en catalán caldre y 
valenciano caler (DCVB). 
 
kallariko. adv. Callandico, en voz baja (“i faras aṣṣala otara dos abaxadas çaga esta ke se 
llama aṣubḥi ni mas ni menos ke las dos pirimeras kon alḥamdu y-asura en kada abaxada 
i leiras kallariko un poko” B.61.28). 
Confusión con kallandiko. El gerundio del verbo callar con el diminutivo -ico. 
 
                                                 
330 Aunque en CORDE tan solo hay una concordancia en el Libro del Tesoro de Girona. 
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kalliços. sust. Calles (“i salliyo Ja’far por el merkado i por los kalliços buskando se podriya 
torobar alguno i no-nde podiya torobar por toda la ciwdat” C.220.22). 
De latín CALLE con el sufijo -ICIU que puede tener significación diminutiva 
(Frago, 1977: 78). Se documenta en textos zaragozanos de 1178 y 1194 (Frago, 
1981: 49)331. Citado por Siesso de Bolea, 2008 [1730]  de Bolea (1730) con la 
acepción de ‘calleja, callejón’. También en Peralta (1836); Borao (1884); Moneva 
(2004 [1924], con el sentido de ‘callejuela’, localizado en Zaragoza, Sádaba y 
Barbastro; con el de ‘callejón’, en Zaragoza y Ribera de Jalón; y con el de ‘calle 
estrecha’, en Blesa); Pardo Asso (con dos acepciones: ‘callejón que da a las afuera’ 
y ‘calle estrecha; camino entre paredes’); Andolz (1992); Frago (1980); Alvar 
(1991: 67). Esta voz se considera como un aragonesismo desde la primera edición 
del Diccionario académico como ‘callejón o callejuela’, hasta la edición de 2001 
como ‘callejón’ o ‘calleja’.  
 
kameña. sust. Cama (“iyenfermo una enfermeriya muy fuwerte ke dono en la kameña 
iyentoro sobr-ella su marido i torobola k-estaba itada i posose a su kabecera” C.186.27). 
Voz derivada del hispanolatino cama, que a su vez tiene un origen incierto y que 
el DECH (s.v. cama I) dice que es propiamente aragonesa con la definición de 
‘cama rústica dispuesta con paja y ramaje’. Con la variante gráfica cameña 
aparece en Pottier (1981: 183) y en el Libro de Santa María Egipciaca (1451) con 
un significado similar a ‘lecho’; en el CORDE no hay registros de esta palabra con 
la grafía aragonesa ny, ni con la grafía castellana ñ. Está incluida en el Diccionario 
Histórico de la Academia de 1936 como ‘cama rústica dispuesta con paja o 
ramaje’, con localización en Aragón. Se docuementa cameña en Borao (2008 
[1730], Moneva (2004 [1924]), Pardo Asso (1938) y Andolz (1992) con la 
definición que propone el DECH, pero no está en Siesso de Bolea, 2008 [1730], 
ni en Peralta (1836). Procedencia aragonesa también le atribuye Gimeno (1998: 
373), quien anota que deriva del castellano cama, y que en la actualidad se 
extiende por el Maestrazgo y por Vilar de Canes (Castellón). Arnal (1998: 243) 
matiza el uso de este sustantivo, indica que en los documentos que ha estudiado 
                                                 
331 El dato cronológico aportado en el DECH (s.v. calle) es 1378. Muy posterior es el primer ejemplo 
aragonés procedente de CORDE: 1585.  
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aparecen cameñas en “habitaciones de casas urbanas” y pone en duda que esta voz 
designara en el siglo XV turolense, una cama rústica.  
 
kanbara. sust. Habitación, dormitorio. Var.: kanbaras (“mudose Hindi ad akella kasa i 
posose alto en una kanbara sobre la puwerta suya de yuso de la kanbara” C.187.7). 
La voz procede del l. vg. CAMĂRA o del clásico CAMĔRA ‘boveda’ y este del 
griego kamara ‘bóveda’, que se continúan en el italiano camera, castellano camara, 
occitano y catalán cambra (DECH, s.v. cámara). Existen abundantes testimonios 
medievales aragoneses (Tilander, 1937, Terrado, 1991: 24; Fort, 1986: 23 y 1994: 
94). También en documentos de la Cancillería Aragonesa (DICCAXV). El DECH, 
al igual que el DICCAXV, afirma que la forma aragonesa cambra es catalanismo; 
sin embargo, Fort (1986: 23), a la luz de sus estudios, señala que se trata de una voz 
coincidente entre dicha lengua y el navarro y el aragonés. Se mantiene en la 
actualidad en zonas de Aragón (Rohlfs, 1985; Andolz, 2004, aunque la acepción de 
‘habitación’ aparece marcada como antigua). También podemos encontrarla en el 
DRAE como voz desusada. 
 
karpir. v. Cortar, desgarrar. Vars.: karpile, karpiyose (“i kuwando lo biyo ella suspiro un 
garan suspiro ke kuyda su koraçon karpir i kuwando biyo akello la biyella biyo k-ella era 
enamorada muy fuwerte de Bisri” C.187.15). 
Del latín CARPĔRE ‘lacerar, desgarrar’. DECH considera que este verbo es 
aragonés, aunque en el mismo Diccionario se documenta en castellano desde 1251. 
Podemos encontrarlo en los textos aljamiados estudiados por Hegyi (1981: s.v.), y 
en los textos de la Cancillería Aragonesa (DICCAXV). Se trata de un verbo poco 
usado (10 concordancias en CORDE), que podemos encontrar en todas las 
ediciones del Diccionario de la Real Academia, con este mismo significado, en su 
tercera acepción. 
 
karrera. sust. Camino (“i dize el siyerbo ihdina aṣṣiraṭ almustaqima ke kiyere dezir 
giyanos a la karrera dereçada i dizelle Allah tacala i kuwal e la karrera dereçada” B.58.17). 
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Sustantivo formado sobre la voz carro que procede del l. vg. *CARRARIA ha dado 
descendientes en todos los romances, proviene de un adjetivo, por abreviación de 
VIA CARRARIA ‘camino para carros’ (DECH). El significado ‘camino’ es común 
en castellano, y aparece en todas la ediciones del DRAE, en la 12ª acepción. 
 
[kiridar]. v. Gritar. Vars.: kiridante, kiridara, kirido (“ke liya en kada una alḥamdu lillahi 
una begada i qul huwa Allahu aḥadun teres begadas kiridara un kiridante de debaxo del 
alḥarssa” B.67.10). 
La variante aragonesa proviene del l. vg.* CRĪTARE < QUĪRITARE, con 
sonorización de la /-t-/ intervocálica, frente a su excepcional conservación en 
castellano y portugués Nos advierten Corominas y Pascual que explicar esta forma 
común a todos los romances de Occidente parece complicado, de origen incierto, 
probablemente del latín QUĪRITARE ‘dar gritos de socorro’, ‘lanzar grandes 
gritos’, que ya en l.vg. se reduciría a *CRĪTARE. Precisamente de ahí la forma 
aragonesa. Esta variante además, es la que aparece en el manuscrito P del 
Alexandre. Corominas y Pascual creen que, aunque no hay documentación de 
ninguna de las dos variantes –ni grito ni krito– en textos como el Cid o en Berceo, 
el verbo debió existir desde los orígenes del idioma. Se documenta en los Fueros 
de Aragón (Tilander, 1936; Geijerstam 1964: 286, DICCAXV). Aunque el DECH 
encuentra cridar en el aragonés Juan de Tapia en el siglo XV y en textos moriscos 
de la misma procedencia correspondientes al siglo XVI. En CORDE tan solo se 
registran 4 concordancias en textos aljamiados. Autoridades considera este verbo 
anticuado. También las distintas ediciones del DRAE registran la voz kridar como 
antiguo ‘gritar’. Aunque podemos encontrar alguna documentación castellana de 
este verbo, parece tratarse de una forma aragonesa. El uso del participio de presente 
es un rasgo propio de los textos aljamiado-moriscos, en los que se solapan este uso 
sintáctico habitual tanto en árabe como en aragonés (GVAM).  
 
kiridos. sust. Gritos (“En akel año abra un diya garandes vozes i kiridos entere las jentes i 
estaran amorteçidos sinse ferida ni kolpe” A.240.32). 




kitamiyento. sust. Acción de quitar o apartar (“y eskerebirte a Allah por kada arrakca 
kitamiyento del fuwego i pasaras sobre la ṣiraṭ komo el rrelanpago pasante” B.72.22). 
Derivado de quitar, tomado del l. tardío QUIETARE, derivado de QUIĒTU 
‘tranquilo’, y este derivado de QUIĒSCERE ‘descansar’. Voz que todavía era de 
uso en Nebrija, pero anticuada en el siglo XVII (vid. kitar). Sin embargo podemos 
encontrarla en el DRAE de 2001 como voz en uso. 
 
[kitar]. v. Librar, apartar. Vars.: es kito, kitosele (“ke Allah no le de dos albaranes el uno 
es kito de todo pekado el otro k-es de alǰanna” B.65.11; “almagra i baxosele hasta los 
piyes depuwes hizo aṣṣala de al-ḥatama i kitosele del todo” B.69.2). 
Tilander (1937: s.v.) recoge el participio quito ‘libre, exento’ y en el Vidal Mayor 
(1956) aparece quitar con el sentido de ‘suprimir’. Corominas y Pascual explican 
que quitar significó primeramente ‘eximir de una obligación o gravemen’, luego 
‘libertar a alguno de manos de su opresor’ y, finalmente, ‘quitárselo’. No es seguro 
si quitar viene del verbo del l. tardío QUIĒTARE ‘apaciguar, tranquilizar’ con 
contracción de las dos vocales átonas en una sola. Quito sería un derivado romance 
de quitar o bien evolución anómala de QUIĒTU en lo que concierne al vocalismo. 
El vocablo aparece ya en el Cid como ‘libre de una obligación o deuda’. 
Autoridades ya considera quito como voz usada en lo antiguo. Sin embargo en el 
DRAE de 2001 todavía podemos encontrar este verbo con el significado de ‘liberar’ 
en su 10ª acepción.  
 
komarkanos. adj. Fronterizos (“lloraras i jemiras i no seras oida onrrada eres de tus 
komarkanos agora seras abasada” A.246.30).  
Corominas y Pascual afirman que se trata de un derivado de marca. Marcar es de 
origen germánico, probablemente tomado a través del italiano marcare ‘señalar una 
persona o cosa para que se distinga de otras’ y este seguramente del longobardo * 
MARKAN; ‘frontera’ o ‘territorio fronterizo’ parece ser el sentido etimológico de 
la familia germánica (de donde pasó a ‘señal que marca un límite’ y luego a ‘señal’) 
y, en este sentido, el vocablo pasó temprano al galorrománico por conducto del 
fráncico; desde el occitano o desde el l. galicano se extendió el vocablo a España. 
En CORDE podemos encontrar la voz marca desde 1341, aunque todavía Nebrija, 
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considera que se trata de una voz nueva. Comarcano se documenta por primera vez 
en 1350 (CORDE). Es voz común en castellano. 
 
komarkante. adj. Cercano a (“ençima d-estos çinko pilares biniya el aṣṣala una torre muy 
alta ke rrespalandeçiya a todas las partidas de los çiyelos i tiyerras komarkante a la parte 
setentirionals” B.55.35).  
Esta forma de participio de presente del verbo no aparece en el DECH. Sin embargo, 
sí que podemos encontrarla en el CORDE, en 1385, en Juan Fernandez de Heredia. 
Este término aparece en las ediciones del Diccionario de la Académia de 1780, 
1817, 1884 y 1925 anotado como anticuado. En la edición de 1992 ya ha 
desaparecido. Encontramos una vez más el participio de presente con doble valor 
adjetivo y verbal. 
 
kongoxa. sust. Congoja (“Allah no puwedo dormir la nuwey de kongoxa i desto no-e-yo-
ora de folgura” C.185.33). 
Corominas y Pascual afirman que se trata de una voz tomada del catalán congoixa 
que a su vez provendría del latín CONGŬSTĬA ‘angustia’, de CONGUSTU 
‘angosto’, contracción de COANGŬSTU, favorecido por la frecuencia de palabras 
que comienzan por CON-, forma que deriva de ANGUSTUS bajo el influjo del 
verbo COANGUSTARE. El origen catalán de congoja se explica por influjo de la 
lírica trovadoresca y de los poetas catalanes de los siglos XIV y XV sobre el 
Marqués de Santillana y su escuela. Y se comprueba en los siguientes rasgos: -STI- 
ha evolucionado a /x/ y no a /ŝ/, ajeno al castellano; además el vocablo es raro en 
gallego-portugués (vid. 3.2.2.6)6.4.a). En el DICCAXV se propone el étimo 
COANGUSTIARE ‘angustia, aflicción de ánimo’. Este sustantivo aparece en el 
CORDE desde 1340 en un texto castellano, pero en DECH congoja no se 
documenta hasta 1475. 
 
[kongoxar]. v. Acongojarse, sentir una aflicción. Vars.: kongoxose (“por ber akellas 
rrekuweas ke biniyan i kongoxose en su peresona el-anabi ṣcm pensando en si akestas 




konortar. v. Exhortar, animar. Vars.: konortarla, konortarte (“i la donzella filla del rrey 
k-estaba polorando i yo komence de konortarla” C.224.27).  
Del latín CONHORTARE (DECH, s.v. exhortar). Aparece en los Fueros de Aragón 
(Tilander, 1937). También en Covarrubias (s.v. conhortar). Ya en el Diccionario 
de Autoridades aparece como voz de poco uso. Aunque todavía podemos encontrar 
conhortar en las distintas ediciones del DRAE como voz anticuada, con este mismo 
sentido. Aparece también en las hablas de Benasque del siglo XX (Ballarín, 1965: 
129).  
 
konpaña. sust. Séquitos, grupos de gente. Var.: konpañas (“i siguese fwertw palaneta en 
la mar i en Viçkaya i su garan konpaña” A.244.5; “su kapitan d-ellos sera el turko ke 
asentara de sus konpañas en la mar” A.241.13).  
Corominas y Pascual suponen que proviene de un l.vg. *COMPANĬA formado al 
mismo tiempo que el merovingio COMPANIO, -ONIS ‘compañero’, calco del 
gótico gahlaiba de hlaifs ‘pan’ y ga- que expresa compañía. Es común a varios 
romances medievales (DECH, s.v. compañero). En los Fueros de Aragón (Tilander, 
1937) se recoge conpanna ‘familia’, frecuente en textos aragoneses (DICCAXV; 
Geijerstam, 1964: 282; Girón-Negrón, 2006: 386). En castellano se halla todavía en 
el Quijote, sin embargo Autoridades señala que es voz de poco uso tanto en su 
acepción de ‘grupos de gente’, como en la de ‘séquito, grupo militar’. También 
podemos encontrarlo en el DRAE como voz anticuada o en desuso.  
Vespertino (2002-2004: 1299) indica respecto a esta voz que en general es 
‘conjunto de personas’, acepción conocida en castellano medieval (Menéndez Pidal 
1944-1946: vol. II, 584a), pero más frecuente en aragonés (Geijerstam 1964: 282). 
Hegyi (1981: s.v.) indica que es un calco de significación relacionado con las 
palabras aṣḥâb y qawm. A veces designa a un ejército, vertiendo el ár. ‘askar, de 
acuerdo con el sentido de ‘mesnada, hueste’que compaña solía tener en castellano 




kontentamiyento. sust. Sentimiento de contento (“de estos teres tiyene Allah tan garande 
kontentamiyento y alegriya komo senbalançar no se puede” B.69.19).  
Derivado de contentar, y este derivado de contento, tomado del latín CONTĔNTU 
‘satisfecho’, participio pasado de CONTĬNĒRE ‘contener’, derivado de TĔNĒRE, 
‘tener, asir’. En la documentación de la Cancilleria Aragonesa (DICCAXV) aparece 
contentamiento en 1445.Esta forma se registra en también Boscán y Nebrija. 
Además la podemos encontrar en CORDE desde 1471 y en DECH en torno a 1490. 
De uso en la actualidad, consta en todas la ediciones del Diccionario de la 
Academia. 
 
konto. sust. Cuenta, cálculo (“i su kapitan d-ellos sera el turko ke asentara de sus 
konpañas en la mar lo ke no se podrá kontar kon konto i la pirimera kosa ke volvera al 
addin del aliçlam sera la isla de Çeçiliya” A.241.14).  
Corominas y Pascual indican que en los Fueros de Aragón se recoge la voz conto 
de CŎMPŬTU ‘cuenta, cálculo’ derivado de CŎMPŬTARE (vid. Tilander, 1937). 
En esta variante no se ha producido la diptongación de o breve tónica, a diferencia 
del resultado castellano cuento/a (vid. 3.2.1.2)2.3). Esta palabra se registra en textos 
medievales aragoneses (Tilander, 1937; Geijerstam, 1964: 284; Sesma y Líbano, 
1982: 162; Terrado, 1991: 252; aparece en numerosas ocasiones en las 
Ordinaciones Municipales de Zaragoza entre 1429 y 1458, CORDE; DICCAXV) y 
en otras épocas posteriores en territorio aragonés (Siesso de Bolea, 2008 [1730]; 
Andolz, 2004; Moneva y Puyol, 2004 [1924]: 153). Es habitual en Diccionarios 
catalanes y en fuentes catalanas medievales encontrar la forma conte o compte 
‘cuenta’, términos que, al igual que el hallado en nuestros textos, tampoco acusan 
la diptongación de la breve tónica.  
  
[kiridar]. v. Gritar. Vars.: kiridara, kiridando, kiridante (“diziyendo a la donzella no te 
mudes de tu lugar ni ayas miedo i los kiridos ke sonaban de la ciwdat iyel judiyo estaba 
kiridando” C.224.33; “ke liya en kada una alḥamdu lillahi una begada i qul huwa Allahu 
aḥadun teres begadas kiridara un kiridante de debaxo del alḥarssa” B.67.10). 
Corominas y Pascual señalan que este es el resultado aragonés del l.vg. *CRĪTARE, 
de origen incierto, probablemente de QUIRĪTARE ‘dar gritos de socorro’, con 
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sonorización de la /-t-/ intervocálica, frente a su excepcional conservación en 
castellano y portugués gritar. Nos advierte el DECH que explicar la forma kridar 
común a todos los romances de Occidente resulta complicado dado su origen 
incierto. Indican también Coromians y Pascual que el verbo debió de existir desde 
los orígenes del idioma, aunque no pueden documentar ninguna de las dos variantes 
–ni grito ni krito– en textos como el Cid o Berceo. Encontramos el verbo cridar en 
Fueros de Aragón (Tilander, 1937). En el CORDE podemos encontrar esta voz 
desde 1376 en textos de Juan Fernández de Heredia, y en otras obras coetáneas 
aragonesas (Geijerstam 1964: 286, DICCAXV) sin embargo también se utiliza esta 
variante cridar en textos catalanes y en otros castellanos (CORDE). El DRAE de 
2001 aún trae la voz cridar como verbo antiguo ‘gritar’. 
 
kirido. sust. Grito. Var.: kiridos (“diziyendo a la donzella no te mudes de tu lugar ni ayas 
miedo i los kridos ke sonaban de la ciwdat iyel judiyo estaba kridando” C.224.33). (Vid. 
kiridar). 
 
kuwantara. prep. Contra. Var.: kuwetara (“dixo no mande Allah ke yo aparte a mi amor i 
ke rruwegase kuwantara el kon akestas palabras” C.186.13). 
Del latín CŎNTRA ‘frente a’, ‘contra’. Se documenta por primera vez en Cardeña, 
1050 con la forma exquantra. La voz contra aparece ya en el Cid. La Ŏ fue tratada 
comúnmente como átona por hallarse en una preposición, que es un vocablo átono, 
pero como subsistían en romance algunos casos de uso adverbial, corriente en l., la 
variante cuentra se usó en Berceo, en textos aragoneses como los de Pedro de Santa 
Fe, en la primera mitad del siglo XV, o en el Poema de Yuçuf. Corominas y Pascual 
afirman que la variante cuantra no es aragonesa, hasta el siglo XIV hay ejemplos 
en textos castellanos, y la podemos encontrar hoy en catalán (Enguita y Lagüéns, 
1989: 387-389). CORDE apenas registra 3 casos de esta voz, entre 1300 y 1500, 
dos castellanos y uno aragonés.  
 
kuwesta. sust. Espalda, costado. Var.: kuwestas (“ke tu no-as sallido de tu kasa sino por 
menester iyakel enforzado akel ke bees es mi-rmano puya me sobre tu kuwesta porke lo 
baxe” C. 221. 42). 
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Del latín CŎSTA ‘costilla, costado’. Esta acepción ‘espaldas’ documentada desde 
el Cid, desapareció en castellano. También se registra este sentido en los Fueros de 
Aragón (Tilander, 1937), y con este significado parece que perduró más tiempo en 
aragonés (Vespertino, 2002-2004). Covarrubias la considera ya arcaica. Era el 
significado habitual en la Edad Media cuando iba en plural, este sentido se perdió 
pero ha llegado lexicalizado hasta la actualidad en la locución llevar o traer a 
cuestas.  
 
kurar. v. Preocupar (“dixo la biyella no kures ya filla ke yo bos ajuntare a una en una 
kasa” C.187.22). 
Del latín CŪRĀRE ‘cuidar’. El sentido ‘preocupar’ para el verbo curar empezaba 
a ser arcaico en el siglo XVI, época a la que pertenecen los textos que estamos 
estudiando. Covarrubias señala que está acepción se da sólo de modo ocasional 
(apud Montaner, 2004: 157) y en Autoridades ya no aparece. De todos modos ha 
perdurado en la locución viva en nuestros días curarse en salud (DRAE). 
 
laora. adv. Entonces, luego. Var.: lawora (“dixle yo ya rrey no te des despalazer ke yo le 
salrre a peleyar i laora kalamo el rrey su guwest i kabalge kon ciyent mil kaballeros” 
C.225.8). 
Galmés de Fuentes (1970: 236) considera que este adverbio es una traducción literal 
del árabe ṯumma ‘la hora, espacio de tiempo, luego, entonces, enseguida’. Es una 
partícula temporal muy frecuente en los textos aljamiado-moriscos (Menéndez 
Pidal, 1952: 146; GVAM). Por otro lado es necesario indicar que en la 
documentación medieval aragonesa se usa a menudo la frase adverbial las horas 
(Enguita y Arnal, 1993:69). También podemos encontrarla frecuentemente en 
Fernández de Heredia y otros textos aragoneses (Geijerstam, 1964: 315; Alvar, 
1978:134; Enguita y Lagüéns, 1992: 75; Moneva y Puyol, 2004 [1924]: 279; 
Montaner, 2004: 129). Con el mismo significado, también se usa la forma a la ora 
(Alvar, 1972: 262; Umphrey, 1987 [1911]:198) un adverbio aragonés que no se 
puede separar del fr. allors y del italiano allora, que tienen el mismo valor y 
proceden del mismo etimo. Esta locución está bien atestiguada hasta el siglo XVI 
inclusive, puede ser significativo a este respecto lo que muestran los registros de 
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este adverbio en CORDE: mientras que en la documentación castellana de los siglos 
XIII y XIV las (h)oras tiene constantemente el valor de ‘horas canónicas’ (decir, 
oír, rezar, cantar las horas) o el general de ‘división del día’, en plural, las 
atestiguaciones heredianas y algunas ocurrencias de la versión aragonesa del Libro 
del Tesoro revelan con claridad y repetidamente el valor adverbial anotado 
(Lagüéns, 2010: 74). Junto a esta locución aparece también toda hora (Buesa-
Castañer, 1996:189). DICCAXV recoge lashoras como adverbio pronominal 
locativo, en catalán leshores del l. ILLASHORAS ‘entonces’. Todavía registrada 
por Rohlfs (1985) en el Pirineo aragonés. En nuestra opinión nos encontramos ante 
una partícula que existe tanto en el romance aragonés como en el árabe. Esto pudo 
producir su solapamiento y su consolidación.  
 
lazarado. adj. Lastimado (“a kuwanto el siyerbo malo lazarado dexador de los aṣṣales” 
B.73.29).  
Del latín LACERARE ‘desgarrar, despedazar’, ‘torturar’, en castellano antiguo fue 
lazdrar. Lo habitual es lazrar en el Calila, Fernán González, Alexandre, Buen 
Amor. Voz medieval recogida por Alvar (1972: 266) quien indica que se trata de un 
caso de anaptixis en castellano. Encontramos lazdrar en el Vidal Mayor (Tilander, 
1956). El Diccionario de Autoridades recoge la voz lazrado ‘lo mismo que 
lacerado’, como voz anticuada. El DRAE recoge en la actualidad lazrar, variante de 
lacerar con el significado de ‘padecer y sufrir trabajos y miserias’, aunque advierte 
que es voz anticuada (lo mismo ocurre en las ediciones anteriores, desde 1817).  
 
lebar. v. Llevar. Vars.: levase, lebome, leboronme, lebadores, levar, levaran, liyeba, 
liyebame, liyebes (“iyel fizo a saber de akello a la diyablesa i komo si no kunpiliya kon 
lebar l-alḫilḫal k-el era muwerto” C.226.42; “dixo a el puwes liyebame delante del ya 
Ja’far” C.220.30). 
Este verbo procede del latín LĚVARE ‘aliviar’, ‘levantar’, Corominas y Pascual 
señalan que en la Edad Media la forma levar, cuyo presente era lieva dio lugar a 
una palatalización: lleva y de esa forma de presente se extendió la ll- a todo el 
paradigma verbal, que se documenta desde los orígenes (Vid. 3.2.2.6)6.4.b). Es 
también abundante en textos medievales aragoneses, en los Fueros de Aragón 
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(Tilander, 1937); en el Vidal Mayor (Tilander, 1956); en el Libro de las Batallas 
(Galmés, 1971: 241, t.II.), aunque no se puede considerar una forma dialectal puesto 
que estas formas de levar las encontramos con similar frecuencia en textos 
castellanos y aragoneses. La forma con l- fue general hasta fines de la Edad Media, 
y todavía se puede leer en documentos de 1520 (Alvar y Pottier, 1983: 159; 
Lagüéns, 2010: 61). Sin embargo Nebrija ya aconseja utilizar la forma llevar. En 
Covarrubias no aparece y Autoridades la considera anticuada. DICCAXV recoge las 
tres formas: levar, llevar y lieva, con los tres grados de evolución de e breve tónica. 
Todavía aparece en el DRAE de 2001 como forma anticuada (y se considera voz 
anticuada desde 1817). También se documenta en algunas zonas pirenaicas a 
mediados del siglo XX: (Rohlfs, 1985; Buesa, 1986: 59; Alvar, 1998: 210; Alvar, 
1998: 294; Mott, 2000: 163, aunque la señala como voz anticuada). 
 
[lexar].v. Dejar. Vars.: lexa, lexado, lexas, lexo (“depuwes muriyo mi padre apiyadelo 
Allah depuwes perendi los algos ke lexa iyespandimelo todo dakiya ke no me finka de lo 
ke me lexa mi padre ni poko ni mucho” C.221.16). 
Todas las formas de esta palabra muestran un desarrollo regular desde el latín 
LAXARE, ‘aflojar’, derivado de LAXU ‘flojo’. Corominas y Pascual estudian la 
confluencia de los antiguos dexar < DE LAXARE y lexar < LAXARE. DECH 
comenta que esta forma, lexar, se documenta desde orígenes y que se mantuvo viva 
en castellano hasta mediados del siglo XIII, centuria en que se generalizó su 
variante formal dexar. Podemos considerar que el uso del verbo con esta acepción 
sería un arcaísmo en textos castellanos, sin embargo se mantuvo más tiempo en 
textos aragoneses y navarros (Tilander, 1937; Tilander, 1956; Umphrey, 1987: 198; 
en el siglo XIV en Teruel, Terrado: 1991; CORDE donde los ejemplos solo 
empiezan a ser escasos a partir de 1500), y también en los textos de la Cancillería 
Aragonesa, DICCAXV, podemos encontrar el verbo con este sentido. Se trata 
además de una peculiaridad de los textos aljamiados (GVAM). En catalán se 
conserva la variante lleixar aunque anotada como anticuada (DCVB). 
 
liw. adj. Leve (“komo un dezidor me deziya se tu te ises en el termino de Makka luwego 
seriyas sana dixo el a ella de liw fer es akeso por amor de tu” C.186.41).  
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Del latín LĔVE. Suele citarse un castellano lieve que sería el representante popular 
del mismo vocablo, que no es inaudito como mero adjetivo, por ejemplo en Berceo 
encontramos bien lieve con el sentido de ‘quizá’. Galmés recoge en el GVAM la 
variante lieve con este sentido. (Vid. 3.2.1.3)3.3.3). Concuerda con el catalán lleu o 
leu ‘leve’, ‘fácil’. 
 
linpiyamiyento. sust. Limpieza (“akel ke puso el aguwa a linpiyamiyento y al-Islam 
klaredad i puso el aguwa a linpiyamiyento i non ay fuwerça sino kon Allah el alto garande” 
B.49.6). 
Esta voz aparece en Nebrija quien la considera una forma común. GVAM recoge la 
acepción ‘desagravio’, relacionada con la que aquí encontramos. En el DRAE de 
1992 aparece ya como voz desusada, pero en las ediciones anteriores todavía se 
considera un verbo activo. Traduce el árabe ṭāhir ‘en estado de limpieza legal’. 
 
[lonbarar]. v. Nombrar. Vars.: lonbarado, lonbararas, lonbre (“i diras acudu billahi i 
kuwando lonbararas ad-Allah todo akello se te tirara” C.185.5). 
Esta forma aparece con bastante frecuencia en los textos aljamiado-moriscos, se 
explica por una disimilación que se da también en las formas que encuentra el 
DECH en el leonés lombraño y colombraño ‘tocayo, del mismo nombre que otro’. 
En CORDE se recopilan varias concordancias desde 1250, en el Fuero General de 
Navarra [Versión A] y posteriomente en textos castellanos como el Viaje de Juan 
de Mandevilla. No aparece sin embago en Autoridades, ni en el DICCAXV. 
 
lonbere . sust. Nombre. Vars.: lonberes (“kuwales son sus lonberes son del Bisri i della 
Hindi, fuwe lonbarado iyAllah es mas sabidor i kon su sekereto” C.183.4). (vid. lonbarar). 
 
luçiferales. adj. Malignos, propios de Lucifer (“seran tiranos soberbiyosos garandiyosos 




Tomado del latín LUCĬFERU, compuesto de LŪX, ‘luz’, y FERRE, ‘llevar’. Este 
adjetivo aparece en el DICCAXV con el significado de ‘algo que produce gran 
resplandor’. En CORDE se registran 5 concordancias de la variante luçiferal en 
textos castellanos del siglo XV y 2 casos de la variante luciferal en los primeros 
años del siglo XVI. No se registra en Autoridades. En el DRAE aparece desde la 
edición de 1884 como desusado con este mismo sentido, pero no se recoge en las 
ediciones anteriores. 
 
[madurgar]. v. Madrugar. Var.: madurgo (“kuwando fuwe el diya de alḫamiç madurgo 
Bisri a la meçkida i torobo la biyella a la puwerta de Hindi” C.188.25). 
Del antiguo madurgar y éste del l.vg. *MATŪRĬCARE, derivado de MATURARE 
‘hacer madurar’, ‘acelerar’, ‘darse prisa’, de esta última acepción se pasó a 
‘levantarse temprano’. La primera documentación de la variante madurgar la 
encuentran Corominas y Pascual en Berceo, pero en Juan Ruiz ya aparece 
madrugador. Sin embargo en CORDE solo aparece un ejemplo de madurgar entre 
1200 y 1500, en La fazienda de Ultramar, mientras que se registran 31 ejemplos de 
madrugar en las mismas fechas (vid. 3.2.2.8)8.3). 
 
malabtiya. sust. Enfermedad. Vars.: malawtiya (“i kuwando la bido aceñole ke se posase 
i posose i demandole por su malabtiya i kontole-nde” C.226.22). 
En el DECH, s.v. maleta, nos indican que existe una voz maleta, que proviene de 
malfeta, de MALEFACTA, que ha de ser una forma semiculta y relacionada con 
malato ‘leproso’ que ya aparece en Berceo. También podemos encontrar en 
CORDE malatía desde 1200, en La fazienda de Ultramar. Corominas y Pascual 
indican que existe en asturiano una voz malatería ‘lazareto’, relacionada con la voz 
maleta, y en el Zifar malatía adquiere el sentido de ‘enfermedad en general’. 
Afirman que se trata de italianismos tempranos, explicables por la abundancia de 
leprosos en el Levante (en italiano, malato ‘enfermo’ de MALE HABĬTU ‘el que 
se encuentra mal’), sin embargo indican que malautía, que aparece en el Alexandre, 
ha de ser occitanismo (DECat, s.v. malalt). Esta palabra se documenta en textos 
aragoneses medievales (Geijerstam, 1964: 319; Fort, 1994: 115; Sangorrín, 2014: 
461). También la variante malantía aparece en textos del siglo XIV y del XVI 
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(Siesso de Bolea, 2008 [1730]: 192; Moneva y Puyol, 2004 [1924]: 306). En los 
textos aljamiados es la única forma documentada, también escrita malawtía y 
malautía frente al italianismo malatía y al patrimonial maletía, más frecuentes en 
castellano (Montaner, 2004: 158). Mott (2004: 52) recoge la forma malauto en 
Hecho.Y en hablas de mediados del siglo XX más orientales (Rohlfs, 1985).  
 
maldicho. adj. Maldito (“kiyen saldara del almasajid depuwes de fecho alidan a kosa 
ninguna salbo por sangere ke le saldara o tal kosa puwes el es maldicho hasta ke buwelbe i 
haga aṣṣala” B.70.11). 
Del latín MALEDICTU. Se trata de una variante popular (vid.3.2.2.6)6.5) que no 
es extraña en la documentación medieval, ni en el siglo XVI según el CORDE, 
aunque en Autoridades ya no aparece. 
 
mancebo. sust. Chico joven. (“iyera un mancebo de los al’arabes ke le deziyan 
Bisri al-’abid” C.183.6). 
 
Del latín MANCĬPIU derivó en l. vg. a MANCĬPU (DECH) obtenido secundariamente 
del l. HOMO MANCIPI ‘compra solemne, adquisición formal de propiedad’; ‘esclavo 
adquirido por mancipium’; de la acepción de ‘siervo’ la palabra pasa luego, en época 
medieval, a significar ‘joven de nacimiento libre’. Durante toda la Edad Media 
mancipiu significa ‘siervo’ o ‘esclavo manumitido’; a principios del siglo XI, se 
especializa en el sentido de ‘siervo o liberto joven’ y, desde el siglo XII, ‘joven de 
nacimiento libre’ (DECH). Sustantivo frecuente en castellano (CORDE). Covarrubias 
señala que es “el moço que está en la edad que en latín llamamos adolescens”. En su 
sentido clásico, esto indicaría una edad comprendida entre los diecisiete y los treinta 
años, sin embargo el propio Covarrubias señala que “Decimos joven, en lengua 
española antigua y cortesanamente mancebo”. Aparece esta voz en todas las ediciones 
del Diccionario de la Academia como anticuado o de poco uso. La acepción que mejor 
se ajusta al sentido que en el texto tiene la palabra es la quinta de las ediciones de 1884, 




marranos. adj. Tornadizos, cristianos nuevos (“garandes fuwegos ke en ti seran 
ençendidos seras en manos de los çeviles i la justiçiya por judiyos mandada i los ofiçiyos 
de la iglesia dados en vituperio a los marranos i los ofiçiyos devinos vetuperiyados” 
A.246.13). 
Corominas y Pascual consideran que en la acepción ‘cristiano nuevo’ es aplicación 
figurada de marrano ‘cerdo’, vituperio aplicado por sarcasmo a los judíos y moros 
convertidos, a causa de la repugnancia que mostraban por la carne de este animal. 
En el sentido de ‘cerdo’ es palabra propia del castellano y el portugués (marrão) 
probablemente tomada del árabe māḥram > maḥrán ‘cosa prohibida’. Malkiel en 
cambio considera que se trata de palabras diferentes, con orígenes diferentes. Se 
documenta por primera vez en 965. Esta raíz esta ralacionada con mrr ‘pasar’ 
(Sánchez, 1982). Sin embargo la etimología de esta palabra no está clara332. Según 
Corriente (1999), las dos acepciones, ‘judio converso’, y ‘lechón’ derivan sin 
necesidad de relación mutua del andalusí muḥarrám < clásico muḥarram ‘declarado 
prohibido, anatema’. En el primer caso por sus excorreligionarios, reutilizando en 
árabe, el hebreo ḥērem ‘anatema’. Quizá también pudiera tener relación también 
con el verbo marrar ‘estar equivocado, desviarse de lo recto’. Este verbo poco 
usado en castellano sería una alteración de marrir, con cambio de voal por influjo 
de errar, del germánico MARRJAN ‘irritar’. Aparece en el Cid marrar con el 
sentido de ‘desviar de lo derecho’. Es un verbo que se da con cierta frecuencia en 
los poetas bucólicos del la primera mitad del siglo XVI con el sentido de ‘faltar’, 
‘equivocar’. Concuerda con el catalán marrar ‘desviarse del camino recto’, ‘fallar’ 
(DCVB). Ha podido producirse, como en otros casos, un solapamiento entre el 
verbo árabe y el verbo romance, puesto que tienen un significado similar. 
 
maxillas. sust. Mejillas. Var.: maxiyella (“almalakes kayeron asajdados kon sus karas y 
ferentes en el suwelo kon mucha dignidad i berwença al kiriador de akella garande 
marabilla de mucha lindeza korriyendo sangere por sus maxillas” B.56.12). 
Esta forma es arcaizante, del latín MAXĬLLA, podemos encontrarla en Juan Ruiz 
y en Covarrubias. La vocal pretónica no ha sido inflexionada por la yod. No es 
extraña en los textos aljamiados (GVAM). Galmés de Fuentes explica, en el GVAM, 
                                                 
332 Maeso (1955: 379-385). 
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esta voz como un ejemplo en el que podemos observar los estadios intermedios de 
la palatalización (vid. 3.2.2.6)6.5.b). 
 
meçkida. sust. Mezquita. Var.: meçkidas, meskidas (“i kontinubaba de ir a la meçkida 
iyera ke pasaba por una karrera ke abiya un garan kasero” B.183.10). 
Del árabe masğid. Ya Menéndez Pidal (1929), en su edición del Poema de Mio Cid, 
apuntó que una “lengua extraña”, probablemente el griego, tuvo que intervenir en 
el paso de la palabra árabe a la romance (apud Castilla, 2004: 747). Corominas y 
Pascual llaman la atención hacia el uso de la variante con -d-, mesquida, que aparece 
en algunos autores aragoneses y moriscos, y también en catalán, y cree que era 
propia del Oriente peninsular (también Hegyi: 1981). Por otro lado esta voz alterna 
en los textos aljamiados con la forma almaçjid de mayor arraigo árabe (Sánchez: 
1982). Bouzineb ratifica esta “intervención” de una tercera lengua, pero aboga por 
el beréber, donde se dice ẕamezquida o ẕameçkida, siendo ẕa el artículo femenino 
(Para más datos, vid. Bouzineb, 1988: 189). 
 
meje. sust. Médico (“dime si kiyeres ke aya un meje para ke te sane dixo ella ke me balrra 
el meje ke yo se el mal ke tiyengo” C.186.31). 
Del latín MĔDĬCU, derivado de MĔDĒRI (DECat) ‘cuidar’, ‘curar’, ‘medicar’. La 
voz, nos indican Corominas y Pascual, puede ser un préstamo catalán u occitano y 
su introducción puede ser muy antigua, pues la forma mege se halla ya en el Fuero 
General de Navarra copiado probablemente a fines del siglo XIII (CORDE). 
Aparece en otros textos navarros y aragoneses: 1253, Fuero de la Novenera; 1254, 
en un documento notarial de Irache; 1300-1330, Fuero Navarra; también en Teruel, 
1300, Fuero de Teruel; entre 1376-1396 en la obra de Fernández de Heredia 
(CORDE). Y es en 1400-1425 cuando se encuentra la voz en el Libro del Tesoro de 
Girona. En castellano se prefirió físico (vid. fisigo) a la forma tomada del catalán 
mege, que también podemos encontrar en textos castellanos como en Los Milagros 
de Nuestra Señora o el Alexandre. Estas formas quedaron anticuadas pronto en 





menguwamiyento. sust. Disminución, menoscabo, merma. Var.: minguwamiyento (“i si se 
taraskordara taraskuwerdo de kreçimiyento o menguwamiyento asaǰde ante del assalam” 
B.54.30); (“kapitulo de los tarakuwerdos ke son kuwatro taraskuwerdos de minguwamiyento 
ke se an de asaǰdar ante de assalm” B.54.2). 
Corominas y Pascual, s.v. menguar < MINUARE, señalan que hay una variante 
metafónica minguar semejante a la portuguesa y paralela al tratamiento de igual 
que leemos en el Cid y otros. La voz menguamiento se recoge en el DECH en 
1587(vid. 4.1.4.3), pero en CORDE existen documentos desde 1254. Se documenta 
en los Fueros de Aragón (Tilander, 1937) y en el Vidal Mayor (Tilander, 1956) 333. 
Esta voz también aparece en el GVAM con el sentido de ‘disminución, menoscabo, 
merma’. El DRAE todavía recoge el término menguamiento como desusado en su 
edición de 1992.  
 
mereçiyentes. adj. Que son merecedores (“agora seras abasada porke as dado tus rropas 
a los no mereçiyentes ke son lobos rrobadores sin miselikordiya” A.247.1). 
Derivado de merecer, del l. hispánico *MERESCERE, derivado de MERERE, 
‘merecer’. Encontramos esta voz en CORDE en 1252, en Berceo, también en 1482, 
en el Pedro Marcuello y en obras posteriores.  
 
[merkar]. v. Mercar. Vars.: merka, merkadeys (“kamiya la palata por oro i pasa su kamino 
i pellega i pesalle mucho aun i merka kon el oro aǰǰuhar i alichera sobre el la karga” 
B.58.31). 
Corominas y Pascual indican que se trata de un verbo relacionado con la voz merced 
un derivado semiculto de MERCE ‘paga, recompensa’, a su vez de MERX 
‘mercancia’. El verbo mercar (1250) está todavía en Juan de Valdés. El Diccionario 
de Autoridades lo cita en ejemplos de autores anteriores. Se trata de un verbo que 
todavía hoy en día se usa dialectalmente, en zonas tan distantes como Andalucía y 
Argentina (DECH, DRAE).  
 
                                                 
333 Sobre el uso de este sufijo para la creación de sutantivos verbales véase Lagüéns, 1985: 237-239. 
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merkero. adj. Comerciante (“i kuwando lo bid turbose ke biyo kosa ke nunka abiya visto 
tal dixome a mi ya fillo no torobaras merkero sino el rrey de los kereyentes Harun Arrasid” 
C.222.21). (Vid. merkar). 
En CORDE tan solo hay una concordancia de merquero, en el Poema de José, 
1370. Encontramos mercador en DICCAXV. El adjetivo merkero aparece en La 
Picara Justina, en 1605 (DECH). 
 
[miyenbarar]. v. Separar. Var.: Miyenberete (“dete Allah l-ajanna i miyenberete de mi ke 
mi korazon esta afortunado ke por-a Allah no puwedo dormir la nuwey de kongoxa” 
C.185.31).  
Verbo formado a partir del sustantivo miembro < MĔMBRU. En CORDE aparece 
desde 1251. En castellano la variante desmembrar existió desde los orígenes del 
idioma (DECH) pero no se anota la variante que registramos en el texto estudiado. 
Posteriormente, membrar no aparece en Nebrija, ni en el Diccionario de 
Autoridades ni en ninguna de las ediciones del DRAE.  
 
mortalera. sust. Peste, mortandad (“digo ke en akellos siyete años turara la guerra en 
España sin duda i tanbiyen abra mortalera de manera ke tu kedaras del todo desturuida” 
A.245.11).  
Derivado de mortal, del latín MORTALE, derivado de MŎRS, ‘muerte’. Esta voz 
se documenta en los Fueros de Aragón (GVAM) aparece en CORDE, en 1600 
precisamente en un texto aljamiado. No podemos encontrar esta voz en las obras 
lexicográficas de referencia excepto en el Diccionario de Andolz (1992). 
 
naturas. sust. Clases (“rriyos de aguwa ke yera mas balanka ke la ley i mas firiya ke la 
niyew i mas dulce ke la bereska i en akellos arboledos abiya muytas naturas de aves” 
C.225.34). 
Derivado del verbo nacer < NASCERE, la voz natura tiene el significado de ‘linaje, 
esencia de las cosas’ en el Cid o en Berceo y en el Vidal Mayor (Tilander, 1956), 
sin embargo esta definición no se adecúa al ejemplo que estamos estudiando. La 
acepción ‘especie’, que es la que se ajusta al sentido que este sustantivo tiene en el 
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texto estudiado aparece en las ediciones del Diccionario de la Academia de 1817, 
1884 y 1925, en la cuarta acepción y anotado como anticuado. 
 
niyew. sust. Nieve. Vars.: niyebe (“rriyos de aguwa ke yera mas balanka ke la ley i mas 
firiya ke la niyew i mas dulce ke la bereska” C.225.33). 
Del latín NĬVE, el vocalismo ie del castellano corresponde a las formas del vocablo 
en portugués, catalán, lengua de Oc y parte del italiano, y ha de venir ya del l.vg. 
Aparece por primera vez en Berceo y es de uso general. En Juan Ruiz encontramos 
nief. En catalán la forma nẹu llama la atención frente a la e abierta romance (vid. 
3.2.1.2)2.2 y 3.2.2.7)7.2). 
 
nuwey. sust. Noche. Vars.: noche, noches, nuweyt, nuweytes (“kuwando sera el diya o la 
nuwey ke yo iyel nos-asolataremos” C.186.19; “Guway de tu kiyen s-a komido la biyanda 
esta nuwey kuwalke guwespet nos a kerecido” C.226.10). 
Del latín NŎCTE esta voz se documenta desde los orígenes del idioma. En aragonés 
la vocal tónica abierta experimenta una diptongación puesto que no se ve 
inflexionada por la yod resultante del grupo -kt-, a diferencia del castellano. Otra 
característica del aragonés es la apócope de vocales finales, tras ciertos grupos 
consonánticos que, en cambio, en castellano no se admiten. Las formas diptongadas 
fueron frecuentes en la documentación aragonesa medieval (Umphrey, 1987 
[1907]: 170; Enguita y Lagüéns, 1992: 72; Enguita y Arnal, 1993: 55-56; Enguita, 
2009: 136). En el Vidal Mayor (Tilander, 1956) encontramos nuyt y nueyt. En 
DICCAXV podemos encontrar las variantes nuey y nueyt (vid. 3.2.1.2)2.3 y 
3.2.2.7)7.1). Y todavía perduraba en las hablas vivas del norte de Aragón de 
mediados del siglo XX (Rohlfs, 1985; Andolz, 1992). 
 
nublo. adj. Cubierto de nubes (“esta rrogariya es para rrogar para kuwando biyene un nublo 
fuerte” B.63.11). 
Procedente del latín NUBĬLU ‘nublado’, hermana del catalán núvol ‘nube’ y 
‘nublado’, occitano nivol, italiano le nuvole, rumano nour, Corominas y Pascual 
señalan que hoy nublo ‘nube’ se oye en Almería y en hablas orientales sobre todo, 
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también en Asturias y otras partes, es voz vulgar en castellano, La encontramos en 
textos aragoneses medievales (Enguita y Arnal, 1994: 52). En el GVAM 
encontramos que esta voz aparece en numerosos textos aljamiados con el sentido 
de ‘nube, nublado’. Y podemos encontrar este adjetivo en todas las ediciones del 
DRAE. Voz que predomina en Huesca, aunque está extendida por todo Aragón 
(Andolz, 1992; Leiva, 2004:92). 
 
nuliyo. adj. Nulo (“dame a hablar kon mi lenwa la çençiya y-esbiyame de lo nuliyo por tu 
piyadad y-el mas piyadoso de los piyadosos” B.49.22).  
Del latín NŪLLU ‘ninguno’, ‘nulo’, la misma palabra latina por vía hereditaria dio 
el castellano antiguo nul, nuyll en el Apolonio o nullo en el Cid, muy usuales en los 
siglos XII y XIII. Corominas y Pascual, s.v. nulo, indican que se documenta por 
primera vez en 1550 (sin embargo en CORDE la encontramos desde 1140). El 
GVAM recoge únicamente la variante con la consonante palatalizada: nullo. La 
grafía “aljamiada” parece indicar que la -l- se pronunciaría palatalizada (vid. 
3.1.3.2). Cervera (1987: s.v.) podría ser traducción del árabe al-munkar ‘lo 
reprochable, lo negativo’. 
 
nuweso. adj. posesivo. Nuestro (“ya mi señor Allah dixo mas nuweso annabi Muḥammad 
ṣṣala Allahu calayhi wasalam a kuwanto el siyerbo malo lazarado dexador de los aṣṣalaes” 
B.73.28). 
Del latín NŎSTRU. Las formas con reducción del grupo -str- a -ss- son usuales en 
castellano. Esta reducción posiblemente ya tuvo lugar en l.vg., se produjo también 
en otros romances hispánicos; en este sentido, se documentan en asturiano las 
formas vuesu, vuesa y sus plurales (Cano, Somiedo, 1981: 116-117), mientras que 
el castellano antiguo conoció las voces nueso y vueso y hoy conserva la segunda, 
con sus variantes genéricas y numéricas, como arcaísmo y dialectalismo (Alvar-
Pottier, 1983:100; García de Diego, 1990: 244). Se emplean en El Quijote; también 
en el Diálogo de la lengua, Coriolano hace a Valdés la observación: “A donde 
scrivís vuestra con r, y no siento que la pronunciáis, sino con s, diziendo vuessa”, a 
lo que responde Valdés: “porque si diziendo v. m. pronunciasse el vuestra con r, 
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cualquier castellano que me oyese juzgaría que soy estrangero [...]. Es bien verdad 
que la pronunciación más ordinaria es sin r” (Vespertino, 1986: s.v.).  
 
obrantes. adj. El que obra (“ponganos Allah por su piyadad kon los obrantes kon su 
obedençiya y afeuzantes kon su alǰanna i perdone a los del alumma de Muḥammad ṣṣala 
Allahu calayhi wasalam” B.73.1). 
Del latín ŎPĔRARI. Corominas y Pascual también recogen esta voz y es frecuente 
en textos castellanos desde 1400 (CORDE), con este mismo sentido. El GVAM 
recoge este participio agentivo con el significado de ‘el que hace o realiza algo’. En 
el Diccionario de la Academia solo aparece hasta la edición de 1925. 
 
okasiyones. sust. Peligro (“sakarlles a Allah lo ke esta en sus qoraçones de los engaños 
del mundo i sus okasiyones” B.60.22). 
Relacionado con la voz caer, del latín OCCĀSĬONE, la acepción corriente en lo 
antiguo fue ‘accidente, imprevisto’ y así se documenta en Juan Ruíz, de allí 
proviene la más frecuente ‘daño grave’, también utilizada en Juan Ruíz y en el Cid. 
Este es el sentido que tiene este sustantivo en el texto estudiado. En Autoridades, 
en la edición de 1737 se recoge este significado. En todas las ediciones del 
Diccionario de la Academia encontramos esta voz, en la tercera acepción. 
 
padoron. sust. Nomina, lista. Var.: padrón (“el guwalardoun de kiyen bos lleira 
kobdiçiyando lo k-es en mi poder id bos a su padoron de sus obras i amaḥad d-el por kada 
mim diyeç pekados” B.59.36). 
Esta palabra se relaciona con patrón y patrono, vocablos tomados del latín 
PATRŌNU ‘defensor, protector’ (DECH: s.v. padre). DECH s.v. padre indica que 
padrón tiene el sentido de ‘patrono, protector, defensor’ que conservó en castellano 
antiguo, y luego pasando por ‘modelo, patrón’, se llegó a ‘nómina, lista, censo’, 
única acepción documentada por Nebrija (Martínez Ezquerro, 1999: s.v.). En el 
Diccionario de Autoridades se recogen varias acepciones con el sentido básico de 
‘lista publica’. En el texto parece referirse a la lista de la obras de cada hombre, 




palasmo. sust. Acusación, vituperio (“ke abra en su tiyerra tan garan palasmo ke se espera 
en España i buwena ventura para el moro” A.244.20). 
Derivado de blasmar, tomado del catalán blasmar, ‘vituperar’, y este del l.vg. 
BLASTEMARE, ‘difamar’, por BLASPHEMARE. Sánchez (1982: s.v.) encuentra 
la variante blasmo en los Fueros de Aragón (Tilander, 1937). Variante de blasmo 
que ha cambiado la consonante inicial sonora por una sorda, puede tratarse de una 
confusión gráfica (vid. abalasmadas). 
 
paper. sust. Papel (“binole ella la biyella luwego kon tinta i paper” C. 188.6). 
 La voz según DECH está tomada del catalán paper, y este del latín PAPῨRU. La 
forma paper es la única documentada en todo el medievo aragonés y la podemos 
encontrar en los Fueros de Aragón (Tilander, 1937) y en el Vidal Mayor (Tilander, 
1956; vid. además Terrado, 1991: 290). En CORDE encontramo abundantes 
ejemplos de esta variante, tanto en textos aragoneses como castellanos, y se va 
perdiendo en el siglo XVI. En Autoridades ya no se registra.  
 
pareçiyente. adj. Lo que se ve (“mira ke abeis de labar todo buweso kuwerpo i las oreǰas 
su pareçiyente i su eskondido i los fornillos de las narizes” B.51.18). 
Del l.vg. *PARESCERE incoativo de PARERE ‘aparecer’, ‘parecer’. Es probable 
que *PARESCERE se formara ya en l.vg., pues el sufijo -SCERE no es productivo 
ni en galorrománico ni catalán. Corominas y Pascual recogen la voz pareciente que 
se encuentra en Juan Ruiz. En el Vidal Mayor se documenta la variante aparescient 
(Tilander, 1956). El uso de este participio fue muy escaso, CORDE solo muestra 
ocurrencias entre 1300 y 1600. De nuevo encontramos un participio de presente que 
conserva su valor verbal (Montaner, 2004:152). Hegyi (1981: s.v.) indica que 
pareciyente traduce el árabe ẓâhir, también Abboud-Haggar (1999: s.v.). 
 
pasante. adj. Que pasa (“i pasaras sobre la ṣiraṭ komo el rrelanpago pasante dixo el annabi 
ṣṣala Allahu calayhi wasalam” B.72.23).  
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Derivado de passar, del l.vg. *PASSARE, común a todos los romances de 
occidente (DECH: s.v. pasar). Se trata del participio de presente utilizado con su 
valor verbal. Podemos encontrar este participio en documentación castellana con 
cierta frecuencia (CORDE) con este mismo significado, aunque en Autoridades ya 
no aparece. El DRAE recoge este significado en su edición de 2001, aunque no en 
las anteriores, pero como un adjetivo solo aplicado a personas. 
 
pedrisko. Granizo (“dixiyeron kiyen fablara kon estas siyete palabras enta el turuweno 
fuwerte puwes no se deballara turuweno ni pedrisko en akel lugar kon liçençiya de Allah” 
B.62.34). 
Del latín *PETRICARE < PETRA ‘roca’ (DECH). Pedrisco aparece en 
Autoridades con este significado. Pedregada, pedregar ‘granizo’ lo recogen Borao 
(1884), Pardo Asso (1938), Alvar (1953: 26), Andolz (1992). En catalán se usa 
pedregada (DCVB). Es una voz común en castellano de todas las épocas, recogida 
en todas las ediciones del Diccionario de la Academia. 
 
[pelegar]. v. Llegar. Vars.: pelega, pelegado, pelegara, pelegarse, pelege, pelego, pellega 
(“komo l-afeytan para su marido i komesela i deske se l-a komido torna la fuwen a su-
stado iyagora pelega a la filla del rrey iyella es muy fermosa” C.224.15; “Esto es lo ke nos 
a pelegado por ‘Ali Bnu Jabir Alfariçiyyo porofeçiya sakada por estrolojiya i por el sabiyo 
digno de garan çençiya sant esidriyo” A.249.7). 
Tomado por vía semiculta del latín PLĬCARE ‘doblar, plegar’. Aparece con el 
significado de ‘doblar’ en los Fueros de Aragón (Tilander, 1937) y en el Vidal 
Mayor (Tilander, 1956). Con el sentido de ‘llegar’ no lo encontramos en castellano. 
Es un verbo propio del aragonés. Recogido en el GVAM por la frecuencia con la 
aparece en los textos aljamiado-moriscos. Esta variante presenta, en algún caso, 
para el grupo latino PL- la solución característica de los dialectos ribagorzanos pll- 
(vid. 3.2.2.4). Podemos localizar este verbo en Pardo Asso (1938) y Badía (1954). 
Tanto Rohlfs (1985) como Andolz (1992) recogen el verbo plegar en Benasque, 
Benabarre, Espes o Bielsa. Común con el catalán (Vázquez Obrador, 2004) también 




peleyteyar. v. Pelear (“akeste alḫalḫal fuwe furtado del alqaṣar del rrey i no ceso de 
peleyteyarme i yo a el dakiya ke paso por nosotros l-alwazir Ja’far” C.222.36). 
Derivado de pleito, tomado del francés antiguo plait, y este del latín PLACĬTU, 
derivado de PLACĒRE ‘gustar, placer’. Corominas y Pascual consideran que se 
trata de un galicismo muy antiguo adaptado a la fonética del dialecto aragonés, lo 
que explica el restablecimiento de la consonante oclusiva sorda y que el diptongo 
ai evolucionara a ei. Podemos encontrar este verbo en textos medievales 
aragoneses, navarros y castellanos (Pottier, 1947: 130; Alvar, 1958: 38; CORDE). 
Aparece en todas la ediciones del DRAE, en la segunda acepción ‘pactar, ajustar’. 
 
[penedir]. v. Arrepentir. Vars.: penedimiyento, penediyose (“rribe en una tiyerra sola ke 
no y moraba peresona iyalkançome el penedimiyento i pirisme a polorar i finke turbado” 
C.225.19). 
Del latín PAENITĒRE ‘disgustar, causar arrepentimiento’. Palabra formada sobre 
el lexema pena, relacionado con arrepentir. Podemos encontrar penedirse en los 
Fueros (Savall et alii, 1982: 310). Esta voz aparece en la obra de Fernández de 
Heredia (CORDE), pero en Nebrija y Autoridades ya había desaparecido. Mateo 
(2014: 107) recoge la voces penidiéndose ‘arrepintiéndose’ y penidiente ‘que se 
arrepiente’ en la Cronica de Aragón de fray Gauberto Fabricio de Vagad en 1499 y 
en las Gestas del rey don Jayme de Aragón. Concuerda con el catalán penedir 
‘Saber greu d'haver fet o deixat de fer alguna cosa’. 
 
pensoso. adj. Preocupado (“ya señor ke ye ke te beyo pensoso dixole a el el rrey Harun 
Arrasid por Allah ya Ja’far no puwedo dormir” C.220.18).  
Derivado de pensar, tomado del latín PENSARE, a su vez de PENDĔRE, ‘estar 
colgado, pesar’. En el CORDE podemos comprobar que se trata de un adjetivo poco 
usado a partir de 1500. Ya el Diccionario de Autoridades considera este término 
anticuado. Sin embargo el DRAE todavía recoge este adjetivo como voz antigua, en 




perdonador. adj. El que perdona (“la loor es ada Allah akel ke a tirado de nosotros la 
tiristura ke nuwestoro señor es perdonador agaradeçiyente” B.60.25). 
Del l. tardío PERDONARE ‘perdonar’, y el sufijo -dor. Aunque se trata de un calco 
del árabe gfr, que es uno de los nombres de Allah, este adjetivo también se utiliza 
en castellano y podemos documentarlo en Nebrija, y en Autoridades. También 
aparece en todas las ediciones del Diccionario de la Academia. 
 
perdonança. sust. Perdón de la pena u ofensa (“ya mis alamalaks ke por mi onor i mi 
nobleza i por el alto de mi lugar yo enbiyare sobre los errados k-estan en mi obedençiya 
mi perdonança” B.70.33).  
Corominas y Pascual encuentran esta variante en el Rimado de Palacio y en Nebrija, 
se ha añadido al lexema perdon- el sufijo -NTIA. En CORDE encontramos 
ejemplos de perdonança fundamentalmente en los siglos XV y XVI. Autoridades 
registra este sustantivo como voz anticuada. Perdonanza ha perdurado hasta la 
actualidad y todavía aparece en la última edición del Diccionario de la Academia, 
aunque anotado como anticuado. 
 
 [perençipiyar]. v. Empezar. Vars.: perençipiya, perençipiyan, perençipiyara, 
perençipiyaras, perençipyareis (“kuwando perençipyareis a fazer alguwador labareis 
buwesas manos ante de ponerlas en el baxillo” B.49.1). 
Tomado de PRINCĬPĬU ‘comienzo’, ‘origen’; principiar se documenta desde 1580 
(DECH), en CORDE podemos encontrar ejemplos desde 1492 y consta en todas la 
ediciones del DRAE (para el cambio de la vocal vid. 3.2.1.3)3.2). 
 
piriyeta. adj. Apretada, llena (“esto sera por la poka çençia i mal konsejo ke abra en la 
moreriya ke de muy piriyeta defendiyendose les faran tomar la kirisma por la fuwerça” 
A.244.27). 
Derivado regresivo de apretar, del l. tardío APPĔCTŎRARE, ‘estrechar contra el 
pecho’, y este derivado de PĔCTU, ‘pecho’. Para Nebrija todavía tiene el 
significado de ‘negro’, en 1495, y en la documentación de la Cancillería Real 




porlargara. v. Alargara, prolongara (“si se le olbidara de asaǰdar ante del assalam asaǰde 
despuwes del assalam a kuwanto si porlargara o kebrantara su alguwaḍor kunpilido es su 
aṣṣala” B.54.11). 
Prolongar, tomado de PROLONGARE, se alteró en perlongar en el lenguaje 
marítimo. Aquí encontramos, en nuestra opinión, un cruce entre prolongar y 
alargar. Borao relaciona porlargar con prolargar con el significado de ‘diferir un 
asunto’. Vespertino (1986: s.v.) indica en este verbo el significado ‘largar, 
prolongar’ y nos remite al Diccionario de Borao, s.v. prolargar ‘diferir un asunto’, 
dar prolargas ‘dar tiempo’. 
 
poropinka. adj. Propincuo (“este sako l-almalake Chabril kon mucha beneraçiyon i 
rreberençiya de la su alǰana komo kosa poropinka de Allah tacala en la ora ke fuwe 
peresentada ante la potestad de Allah” B.55.38).  
El adverbio PRŎPE ‘cerca’, conservado sólo en catalán occidental prop y en hablas 
francesas y réticas, se mantuvo además en aragonés antiguo prueb. De prope deriva 
propinquus ‘cercano’. La variante propinqua se utiliza en textos castellanos del XV 
y el XVI (CORDE) y aparece en textos notariales zaragozanos del siglo XV 
(Sánchez López, 2019: 234). En la documentación del DICCAXV encontramos 
apropinquar. Propincuo es forma culta, castellana (DRAE).  
 
porpararse. v. Ponerse de cara, frente a (“la takbira del aliḥram la kuwal es segundo 
dewdo el porpararse enta al-alqibla i fazer aṣṣala en piyed” B.53.15).  
Tilander (1937) encuentra el verbo porparar ‘preparar, presentar’ y 
porparamiyento ‘presentación’ y Andolz (1992) lo recoge a través este autor. Esta 
forma aparece con cierta frecuencia en los textos aljamiado-moriscos según el 
GVAM. Sin embargo es un verbo de poco uso, en CORDE tan solo se registran dos 
concordancias, y una de ellas es en los Fueros de Aragón. No aparece en 




poxamiyento. sust. Lugar de descanso (“kuwando dara asalam torne a dezir Allahu akabar 
i asaǰde despuwes komo dezimos del assalam o si kereçe por olbido de poxamiyento o 
lebantamiyento o arrakcar o asaǰdar o komer o beber por taraskuwerdo” B.54.37).  
Sustantivo formado sobre el verbo posar, del l. tardío PAUSARE ‘cesar’, ‘pararse’. 
En el Cid aparece muchas veces con el sentido de ‘pernoctar, cenar y dormir al final 
de la jornada’, ‘acampar’. En Berceo también aparece como ‘descansar’, ‘estar 
sentado’ y también en el Poema de Yuçuf y en Nebrija; según Juan de Valdés, el 
término vivía todavía, aplebeyado, en el siglo XVI. Hoy sigue vivo en el Alto 
Aragón. En esta voz se ha producido un cambio de sibilantes /x/ por /s/ que no es 
extraño en un texto del siglo XVI (vid. 3.2.2.6)6.6). Se ha mantenido en las hablas 
altoaragonesas hasta nuestros días. Interesa subrayar aquí que en catalán y en 
galorrománico el l. tardío PAUSARE sustituyó a PŌNĔRE (DECat. y DCVB). A 
falta de un estudio detallado con el que acreditar esa sustitución también en Aragón, 
sí cabe señalar, al menos, que posar ‘poner’ (junto a meter) fue muy frecuente en 
las fuentes aragonesas medievales y, además, con una gran extensión semántica 
(Lagüéns, 1992-1993: 60; Enguita-Arnal, 1993: 77 documentan posar con el 
sentido de ‘colocar’ en Aragón, Cataluña y el sur de Francia). Pottier (1948-1949) 
anota posar ‘sentarse’ en 1331. En Siesso de Bolea, 2008 [1730]  encontramos s.v. 
posar ‘alojar, aposentar’ y ‘dexar’, posarse ‘sentarse’ (Lagüéns, 2010: 53). 
 
[prender]. v. Atrapar. Vars.: prendi, piris (“kon una bota de bino pelena ke semellaba la 
lagrima i piris del mi menester i rrepuse del kerebramiyento de la karrera” C.225.40). 
Del l.vg. PRĒNDĔRE, por PREHĔNDĔRE ‘atrapar’. Encontramos la forma de 
perfecto fuerte (Alvar, 1953: 237-242; Alvar y Pottier, 1983: 258-260). 
 
publikar. v. Hacer patente a todos una cosa. Vars.: publikara, publiko, publikos (“el 
publikar en los aṣṣalaes ke se lien publiko i sekeretar los ke se lien sekretos” B.53.29; 
“despuwes asaǰde por taraskuwerdo y ansimesmo si leira en Alkitab o sollara o publikara 
donde a de leir sekereto” B.54.42). 
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Del latín PŪBLĬCARE. En su acepción ‘leer en voz alta’, está relacionado con el 
significado del ár. ğahara ‘hacer algo (leer) en voz alta’334. Parece tratarse de un 
calco de este verbo. 
 
[puyar]. v. Subir. Vars.: puya, puyase, puye, puyela, puyo (“iyakel enforzado akel ke bees 
es mi-rmano puya me sobre tu kuwesta porke lo baxe i puyela sobre mi kuwesta” 
C.221.41). 
Empujar es palabra inseparable de pujar en el significado de ‘hacer fuerza para 
pasar adelante o proseguir alguna acción venciendo estorbos’. Menéndez Pidal 
propuso una base vulgar latina *PULSIARE, derivada de PULSU, participio de 
PELLĔRE, y para empuxar *IMPULSIARE, relacionado con IMPULSIONE > 
empujón. Pablo Terrado (1991: s.v.) supone un étimo *PODIARE derivado de 
PODIU ‘otero’, y esta etimología es la misma que ofrece Coloma Lleal en el 
DICCAXV. Este verbo muestra la evolución propia del aragonés para el grupo -DY- 
como confirman los textos aragoneses desde la Edad Media (Tilander, 1956; 
Terrado, 1991; Geijerstam, 1964: 339), pasando por los documentos de la 
Cancillería Aragonesa (DICCAXV), y hasta los Diccionarios de Rohlfs (1985) y 
Andolz (1992) en todo el Norte de Aragón. Concuerda con el catalán pujar (DCVB, 
s.v.). 
 
rrapante. adj. Rápido, arrebatador (“i pasame komo el rrelanpago rrapante” B.50.22). 
El verbo rapar ‘hurtar o quitar con violencia alguna cosa’ procede del gótico 
*HRAPÔN ‘arrebatar, arrancar, tirar del cabello’. Pero además rapante hay que 
relacionarlo con ramplón, también de origen germánico. Se mezclaron acepciones 
y palabras. Desde el sentido de ‘quitar con violencia’ se pasa al de ‘destructor’ 
(DECH). Vespertino (1985: s.v.) señala el significado ‘rápido’ y encuentra en la 
obra de Fenández de Heredia rapar y rapamiento. En CORDE localizamos 
ejemplos desde finales del siglo XVI hasta el siglo XIX en todo tipo de textos. 
Autoridades recoge este verbo con el sentido ‘el que rapa o hurta’ y la variante 
arrapar ‘arrebatar furtíva y violentamente, hurtar con presteza y grande agilidád 
                                                 
334 Abboud-Haggar, 1999: s.v.; Montero, 2009: s.v. 
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alguna cosa’ anota que viene del latín ARRIPERE, y “es voz baxa usáda en 
Aragón”. El significado ‘el que rapa o hurta’ es el que encontramos en todas la 
ediciones del Diccionario de la Academia. En el contexto el deslizamiento 
semántico puede dirigirse hacia este último sentido o hacia ‘rápido’, que es lo que 
prefiere Cervera (1987: 85). Concuerda con el catalán y provenzal arrapar 
‘arrebatar’ (DCVB). 
 
rrapar. v. Arrebatar (“bide una alqaṣar muy alta i de altas faraguwas i de garan patiyo ke 
kuydaba su kalaredat rrapar mi vista” C.225.24). Vid. rrapante. 
 
rredobleyantes. sust. Tipo de tambor (“dize a tu señor sia dado a los de Qurayssi siyete 
rrekuwaches puwes ya te a onrado a tu kon siyete rredobleyantes alderredor de mi alcarssa” 
B.57.27). 
Encontramos este sustantivo en la distintas ediciones del DRAE, excepto en la de 
1780. El significado preciso es ‘tambor de caja prolongada, sin bordones en la cara 
inferior, usado en las orquestas y bandas militares’. Sin embargo la editora 
(Cervera, 1987: s.v.) propone que se trata de un participio de presente con el 
significado ‘los que multiplican una cantidad por un número’. Puede tratarse de un 
calco del árabe ḍicf ‘doblar, duplo’.  
 
rrefollada. adj. Perdida (“forçaran garan parte de ti España kon los kolmillos te 
akuchillaran i tu seras rrefollada del garan jabarin i garandes seran los males ke sobre ti 
vernan” A.246.17).  
Del l.vg. FULLĀRE. Aunque esta variante no aparece en CORDE, si se recogen 5 
concordancias de la variante afollar en documentos medievales aragoneses. 
Aparece en el Vidal Mayor la forma affuillarse ‘perderse’ y afollado ‘perdido’ 
(Alvar, 1953: 29; Tilander, 1956). Podemos encontrar en el DRAE rehollar, y en la 
edición de 1780 aparece el significado de ‘maltratar, ó echar á perder alguna cosa 
con los pies’. En las ediciones posteriores el significado se mezcla con el de hollar 




[rrekontar].v. Narrar. Vars.: rrekontado, rrekontare, rrekontele, rrekontonos (“fuwe 
rrekontado por l-annabi Muḥammad ṣṣala Allahu calayhi waṣṣalam ke dixo kiyen dira i 
fara aṣṣala” B.5.29).  
Del l.vg. RECOMPUTARE (DECH, s.v. contar). La acepción ‘narrar’ del verbo 
contar aparece desde los orígenes del idioma. El derivado que nosotros 
encontramos recontar tiene este mismo significado y se anota en Nebrija y todavía 
podemos aparece en Autoridades. Se trata de un verbo muy frecuente en la literatura 
aljamiada (GVAM). Aunque la editora del manuscrito que estamos estudiando 
Sánchez Alvárez (1982: 267) considera esta voz aragonesa y la documenta en el 
Vidal Mayor y también encontramos ejemplos en la obra herediana (CORDE), este 
verbo no es aragonés, se trata de una voz general en castellano de todas las épocas 
(DRAE). 
 
rrekuwaches. sust. Caravanas de caballos. Vars.: rrekuwasches, rrekuweas (“ya 
Muḥammad dize a tu señor sia dado a los de Qurayssi siyete rrekuwaches puwes ya te a 
onrado a tu kon siyete rredobleyantes alderredor de mi alcarssa” B.57.26).  
Del árabe andalusí rákba, clásico rakbah ‘acción de cabalgar una vez’, contaminado 
por el prefijo romance re-, puede encontrarse en 1247 en documentación andaluza 
(DECH). El término recuaje ‘tributo pagado por las recuas’ se documenta ya en 
1099, sin embargo no es ese el significado que aquí tiene el término. En CORDE 
los primeros ejemplos de la variante recuaje son de 1406, en un texto castellano. 
Las variantes rrekuwasches y rrekuwaches parecen aragonesas por evolución 
fonética del sufijo -atge > -ache (Corriente, 1999, vid. 3.2.2.6)6.4). Recuaje aparece 
en todas las edicionaes del DRAE como voz anticuada. 
 
rreliyeban. v. Absolver, perdonar (“y al enpiyeço de la noche ke las alḥasanas rreliyeban 
los pekados” B.68.6). 
Sobre la forma LĔVARE se forma este derivado relevar < RELĔVARE, que 
Corominas y Pascual recogen a mediados del siglo XV, y que en CORDE podemos 
encontrar también desde 1402. Al lexema se le ha añadido el prefijo re-, que indica 
acción repetida. Se conserva la forma etimológica con el diptongo -ie-, producto de 




rremenbaradores. adj. Los que se acuerdan de algo (“y al enpiyeço de la noche ke las 
alḥasanas rreliyeban los pekados esto es rremenbaramiyento a los rremenbaradores dixo 
Abi Hurayrata” B.68.7). 
En el DECH s.v. membrar ‘acordarse’ podemos encontrar que procede del latín 
MĔMŎRARE ‘mencionar, referir’, ‘recordar’, y encontramos la forma remembrar 
que aparece en Berceo; Tilander (1937) recoge membrarse ‘acordarse’, remenbrant 
‘que se acuerda de’, y también la variante remembranza. En DICCAXV recoge 
remenbrante ‘que recuerda’. Aunque la documentación de remebranza (y 
variantes) en el corpus académico (CORDE) muestra la continuación de la forma 
hasta nuestros días, el número de registros de este derivado romance —muy 
frecuente en los textos medievales, desde el siglo XIII, y aún más en los castellanos 
que en los aragoneses— desciende de forma clara a mediados del XVI (Lagüéns, 
2010:58). Covarrubias considera que remembrar es un término que ya es anticuado, 
pero no anota el adjetivo remenbrador. En el DRAE figura con el significado de 
‘recuerdo’ y sin marca alguna. El mismo proceso de sustitución léxica se dio en 
catalán (remembrar - recordar), según comenta Colón (1976: 102).  
 
rremenbaramiyento. sust. Recuerdo, memoria (“y al enpiyeço de la noche ke las 
alḥasanas rreliyeban los pekados esto es rremenbaramiyento a los rremenbaradores dixo 
Abi Hurayrata” B.68.7). (Vid. rremembarador). 
En CORDE este sustantivo se registra desde 1250 en el Fuero General de Navarra, 
pero desaparecen los registros en 1330. Aparece recogido en la Gramática de 
Nebrija. 
 
rrenegança. sust. Renuncia a la ley (“tus rrejidores son lobos rrobadores sin bondad su 
ofiçiyo es soberbiya i garandiya i sodomiya i lusuriya i balasfema i rrenegança i ponpa i 
vanagoloriya i tiraniya i rrobamiyento i sinjustiçiya” A.247.7). 
Del latín RE + NĔGARE > renegar, documentado desde 1296 (CORDE) y el sufijo 





rrepenteçiya. sust. Arrepentimiento. Var.: rrepintençya (“kuwando es puwesto el sol 
kantidad de ordeñar una res y-es la ora ke rreçibiyo Allah caza wajalla la rrepentençiya de 
Adam calayhi assalam” B.64.27).  
Nos explican Corominas y Pascual que la forma castellana fue rependirse del latín 
REPAENITERE, muy frecuente en Berceo; rependencia aparece en el Alexandre y 
en Berceo. La sustitución de la d por la t obedece a un extraño factor, pues no es 
regular en castellano la conservación de la T en estas condiciones, pudo tratarse de 
influjo francés por los monjes cluniacenses, o, menos probablemente de una forma 
repentencia que aparece ya en el Calila (DECH). Por otro lado es interesante 
reseñar que en esta palabra en castellano la a- es añadida y sin embargo en la 
literatura aljamiada se prefiere la forma etimológica sin a- protética. Hemos 
documentado esta voz en documentos de Jaca (Alvar, 1953: 225). 
 
rrepintiyntes. adj. Los que se arrepienten (“puwes rreçibe mi rrepintençya piyadoso de la 
piyadad ya Allah meteme de los rrepintiyntes i meteme de los alinpiyantes” B.50.30).  
Encontramos el participio de presente que es tan frecuente en los textos aljamiados 
(vid. rrepentençiya). 
 
rreskaldo. sust. Brasa (“me tirara el pensamiyento de mi korazon i se amate la falama ke 
se a encendido en mi peyto i ke sosiyege mi korazon de tu amor ke yo so tornada de lo ke 
paso por tu komo ke fuwese puwesta en rreskaldo” C.184.37).  
Derivado de caldo, del latín CALĬDU ‘caliente’. Variante poco usada, aparece en 
CORDE entre 1410 y 1607 en textos castellanos. En Autoridades no se reseña. Esta 
voz que apararece en las distintas ediciones de los Diccionarios de la Academia 
como desusada, frente a la forma común rescoldo. A finales del siglo XX esta 
variante se da en los pueblos de Teruel limítrofes con Guadalajara y Cuenca 
(Castañer, 1990: 187) quizá por un falso análisis del prefijo. Aunque el origen de 
este cambio rescaldo ~rescoldo es extraño, Castañer (1990: 87) se opta por que se 





rreziyo. adj. Fuerte (“komo el rrelampago rreziyo” B.64.36).  
De origen incierto. El cultismo rígido < RĬGĬDU no permite explicar el paso a la 
variante castellana recio (DECH). DECH indica que “aunque recio y el port. rijo 
sólo corresponden al latín RĬGĬDU por el sentido, no fonéticamente, sin embargo 
es probable que estén relacionados con esta palabra latina; pero como sería difícil 
explicar en l. una alteración de la misma en *RICIDUS, lo más fácil es que primero 
se dijese *regio, como forma semiculta, y que éste se cambiara en recio por influjo 
del antiguo refacio 'airado, amenazador'”. Andolz (1992) recoge esta voz en Pardo 
Asso, y explica su origen se produce por analogía, y que se dice de los animales que 
han comido mucho a juzgar por el vientre abultado que llevan: ‘fuerte, con 
violencia, en abundancia’. Además, en la edición del DRAE 2001, en la séptima 
acepción aparece el significado de ‘intenso, violento’ que se ajusta al contexto en 
el que nosotros encontramos este adjetivo (no aparece en las ediciones anteriores). 
 
[rribar]. v. Llegar (“dakiya ke me teresponi de mi jente i rribe en una tiyerra sola ke no y 
moraba persona” C.225.18).  
Del latín ARRĪPĀRE ‘llegar a la orilla’, se ha perdido la a- inicial 
(vid.3.2.1.3)3.3.1). Verbo documentado desde el Cid. Corominas y Pascual indican 
que se la acepción de ‘llegar’ es propia del catalán, del galo y del italorrománico, y 
en castellano se encuentra en textos antiguos y americanos. El verbo perdura en 
castellano y podemos encontrar en todas la ediciones del DRAE tanto la acepción 
de ‘llegara la orilla’, como la de ‘llegar por tierra’. Concuerda con el catalán arribar 
(DCBV). 
  
rrobadores. adj. Ladrones (“los tus rrejidores son lobos rrobadores sin bondad su ofiçiyo 
es soberbiya” A.247.6). 
Adjetivo formado sobre el verbo robar (vid.rrobamiyento) del l.vg. *RAUBARE, 
tomado del germánico RAUBÔN ‘saquear, arrebatar’ (DECH). Se documenta en 
textos medievales aragoneses (Tilander, 1937; Tilander, 1956) y castellanos 
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(CORDE). También encontramos esta voz Covarrubias (s.v. robador) y 
Autoridades. En la actualidad robador aparece en DRAE y DCVB.  
 
rrobamiyento. sust. Acción de robar (“son lobos rrobadores sin bondad su ofiçiyo es 
soberbiya i garandiya i sodomiya i lušuriya i balasfema i rrenegança i ponpa i vanagoloriya 
i tiraniya i rrobamiyento i sinjustiçiya” A.247.8). 
Se trata de un sustantivo creado a partir de la forma verbal, para traducir un maṣdar 
árabe. No es una voz ajena al castellano, aparece en todas la ediciones del 
Diccionario de la Academia hasta 1992, aunque anotada como forma anticuada 
(vid. rrobadores). 
 
rrogariya. sust. Ruego, plegaria. Var.: rrogaryas (“esta rrogariya es para rrogar para 
kuwando biyene un nublo fuerte” B.63.10). 
Del latín RŎGARE ‘preguntar’, ‘rogar’. Tilander (1956) recoge este sustantivo en 
el Vidal Mayor. Esta voz aparece en Nebrija y Autoridades aunque no tuvo en 
castellano mucho arraigo (CORDE), sin embargo si que aparece con frecuencia en 
textos aragoneses y navarros (Vespertino, 2002-2004; Montaner, 2004: 153; 
Sánchez López, 2018: 198). El GVAM considera que se trata de una forma 
característica del oriente peninsular. En aljamía este sustantivo es llano, se acentúa 
en -ga- (Fuente Cornejo, 2000: 384-385). Alvar (1953) en su Dialecto Aragonés 
considera esta voz propia del aragonés medieval y en (1953: 267) afirma que la voz 
fue corriente en lo antiguo y aporta ejemplos del Anemur, Fuero General de 
Navarra y en Borao. Andolz (1992) encuentra este sustantivo en Pardo Asso. En el 
DRAE de 1992 todavía se anota esta voz, aunque como antigua con la acepción 
‘ruego, súplica, unción religiosa del pueblo para pedir remedio a una necesidad’. 
Se trata por tanto de una voz general, que tuvo más desarrollo en Aragón. 
 
rrolde. sust. Redondo, círculo (“la mujer toda es berguwença sino sus manos y-el rrolde 
de su kara i todo lo demas se a de kubrir en su aṣṣala” B.54.20). 
Del latín RŎTŬLU ‘ruedecita’, se ha producido una metátesis del grupo -TL- > -
ld-. Corominas y Pascual señalan además el término rolda, aragonés antiguo del 
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mismo origen. Por otro lado Corominas y Pascual también proponen s.v. rebato que 
el término castellano ronda procede del árabe rubṭ, plural de rābiṭa ‘patrulla de 
jinetes guerreros’. A partir de ronda se crearía en castellano rondar y en gall.-port. 
roldar. El significado habitual en castellano es ‘círculo de personas’. Sin embargo 
en Aragón la palabra rolde posee este sentido de ‘círculo’ y roldar tiene además del 
sentido de ‘rondar’ el de ‘rodar’ (Andolz, 1992). En CORDE observamos que es 
voz de poco uso, pero general. GVAM encuentra esta voz en el Diccionario de 
Borao y la considera aragonesa. Terrado (1991: 301) realiza la hipótesis de que 
quizá el aragonés roldar sea un cruce entre la voz romance y la voz árabe: “Si es 
posible hacer remontar rolde al l. RŎTŬLU, también será verosímil pensar en un l. 
*ROTULARE como étimo de roldar”. En el DRAE de 2001 podemos encontrar 
este significado de ‘círculo, redondel’, que no aparece en la ediciones anteriores, 
anotado como aragonés.  
 
rroldiyar. v. Rodear. Var.: rroldiyo (“en akellos arboledos abiya muytas naturas de abes i 
pirisme a rroldiyar a man dereyta iya man eçkerra marabellandome de la fermosura” 
C.225.34). (Vid. rrolde). 
GVAM propone un infinitivo rroldar. En CORDE encontramos un único ejemplo 
de esta forma: en 1489, en el Libro del Concejo de Castro Urdiales. El DRAE 
recoge el verbo roldar en sus ediciones de 1992 y 2001. 
  
rrometile. v. Arremetile (“kuwando fuwe fuwera la siyerpe piris el kuytiyello i rrometile-
nde i dix muwere kon el poder d-Allah” C.224.34). 
Del latín REMĬTĔRE, remeter es la evolución etimológica, sin a- protética. 
Además se ha procudido un cambio en la vocal átona -a- > -o-. En CORDE 
encontramos el primer ejemplo en la General Estoria, 1284, pero no se empieza a 
generalizar su uso hasta 1490 en el Universal vocabulario en latín y en romance de 
Alfonso Palencia, y desaparece de los textos en 1598. Covarrubias sólo lo define 
como ‘meter adentro’, y Montaner (2004: 159) considera que este verbo sería ya 
arcáico en los Siglos de Oro. Arremeter se anota como anticuado en todas las 




rroyuras. sust. Rojeces (“es la çagera de los aṣṣalaes de deudose haze kuwando se ponen 
las rroyuras del sol” B.62.6). 
Al mismo tiempo que rubio, el resultado fonético de RŬBEŬ fue royo, es una forma 
típicamente aragonesa (vid. 3.2.2.6)6.5.c), pero se extiende a la toponimia de La 
Rioja, Burgos y Soria e incluso Segovia. (DECH). Desde un punto de vista 
semántico, conviene destacar que royo conserva en estas zonas el sentido 
etimológico de ‘rojizo’ (DECH: s.v. rubio); por lo tanto, se trata de un regionalismo 
semántico, propio de determinadas áreas peninsulares. En el Vidal Mayor (Tilander, 
1956) encontramos una variante con el mismo significado bermeillura. Royura 
aparece en CORDE, una única vez, en un documento de 1385. Aparece con cierta 
frecuencia en los textos aljamiados (GVAM). El sentido de nuestro texto es el de 
‘puesta de sol encendida’; el mismo que encuentra Hegyi (1981: s.v.) y Vespertino 
(1985: 74). Rohlfs (1985) recoge el término royura con el significado de ‘rojez’ y 
Andolz (1992) con el sentido de ‘color sanguinolento de la piel debido a la afluencia 
de la sangre por roce o calor’ en Benasque.  
 
rrudeza. sust. Suciedad (“mas antes se an de labar por lo ke salle por ellos de rrudeza” 
B.48.23). 
Derivado de rudo, tomado del latín RŪDO ‘que está en bruto, inculto, tosco’. 
Aparece este derivado rudeza en Juan Ruiz y en Nebrija. Aunque la palabra es 
general en castellano, este significado es peculiar y no lo hemos encontrado en los 
Diccionarios consultados. 
 
sabidor. adj. El que sabe, el que conoce (“Allah es más sabidor” A.243.15). 
Adjetivo formado con el lexema del verbo saber < SAPĔRE y el sufijo -dor. 
Podemos encontrarlo en castellano desde orígenes (DECH), y en las distintas 
ediciones de los Diccionarios de la Academia, aunque aparece como desusado. 




salideros. sust. Salidas, aperturas del cuerpo. Var.: sallideros (“a kuanto los salideros 
baxos no son del alguwador mas antes se an de labar por lo ke salle por ellos de rrudeza” 
B.48.21).  
Sustantivo posverbal derivado del verbo salir. En CORDE podemos encontrar este 
sustantivo en 1440 – 1460, en un tratado jurídico, anónimo (BNM 4987), y ya no 
aparece en ningún otro documento revisado por este corpus. En el Diccionario de 
la Academia aparece en las ediciones de 1925, 1992, y 2001, en la segunda acepción 
de esta voz como ‘salida, espacio para salir’. Este término aparece en el Diccionario 
de Rohlfs (1985) con significados relacionados con el verbo salir, aunque no se 
corresponden con el sentido que aquí tiene la palabra.  
 
sallir. v. Salir. Vars.: salle, sallen, salli, sallido, sallimos, salliya, salliyo. (“i sera el mundo 
tan tarastokado ke sera kosa de maravilla ke lo ke sera ençelado abra de sallir sin dubda” 
A.245.23; “sab k-en la fuwente akella ke beben a çaletado Allah una siyerpe ke salle por 
su boka falamas de fuwego” C.224.11). 
Del latín SALĪRE ‘saltar’. La forma con -ll- es corriente desde los orígenes del 
castellano hasta el siglo XVI y “es el resultado fonético de formas como salió, 
saliera, saliendo” (DECH, s.v. salir). En aragonés medieval, la forma sallir es 
general como paradigma de presente, en el que la consonante l ha sido palatalizada 
por la vocal siguiente (Alvar, 1953: 224); Frago (1976: 71) añade ejemplos de 
mediados del siglo XVI: salle, sallida y salliendo (vid. también Geijerstam, 1964: 
346; Alvar, 1987: 349; Alvar, 1992: 242-243; Lleal, 1997: 358; Alvar, 1998: 301 
donde muestra múltiples testimonios en Documentos Alto Aragón). También en 
aragonés de mediados del siglo XX (Andolz, 1992). Concuerda con el catalán sallir 
o sáller (DCVB, s.v.)(vid. 3.2.2.6)6.4.b). 
 
sayeta. sust. Saetas (“nunka te beyas alegre ni yen palazer sino sayetas del diyablo ke te 
fiyeran” C.186.8). 
Del latín SAGĬTTA (DECH; s.v. saeta). Encontramos en este sustantivo la 
conservación de la -G- etimológica o quizá la introducción de la consonante 
epentética -y- para romper el hiato (Alvar, 1953: 156; vid. 3.2.1.5)5.2.). Se 
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documenta esta misma voz en otros textos aragoneses medievales y modernos 
(Geijerstam, 1964: 347; Rohlfs, 1985). Concuerda con el catalán sageta (DCVB). 
 
sekeretar. v. Mantener en secreto (“el publikar en los aṣṣalaes ke se lien publiko i 
sekeretar los ke se lien sekretos” B.53.29). 
Del latín SECRĒTU. La formación de este verbo a partir del sustantivo es la más 
habitual en castellano, incluyéndolo en la primera conjugación. Se trata de un calco 
del árabe, la frase sekeretar sekeretos es una forma de acusativo interno 
característica de esta lengua (Cervera, 1987: 40; Martínez de Castilla, 2004: 762). 
En CORDE solo aparece en una ocasión con este significado, en un documento de 
1492. No se registra en Autoridades. En el Diccionario de la Academia de 1817 se 
recoge esta acepción, mientras que en las ediciones posteriores ha desaparecido. 
 
sekutar. v. Ejecutar (“no te pedirikaran el Avanjeliyo del tu salvador mas las sus falsas 
intinçiyones por endinar a los pekeños i taraerlos a sekutar sus maldades” A.247.13).  
Podriamos encontrarnos con una variante de segudar ‘seguir’, verbo que aparece 
en el Cid, Berceo, en el Alexandre, en los Fueros de Aragon (Tilander, 1937), del 
latín *SECŪTARE ‘perseguir’, en el que se habría mantenido las consonantes 
sordas intervocálicas -C- y -T-. Esta variante secutar se registra en CORDE en 29 
ocasiones entre los siglos XV y XVI. También podría tratarse del verbo ejecutar, 
derivado culto de EXSĔQUI ‘seguir hasta el final’, ‘ejecutar’ que no aparece en 
castellano hasta mediados del siglo XV (DECH), dato que confirmamos en 
CORDE. Sánchez (1982) apunta como significado ‘seguir’, siguiendo a Zamora 
Vicente (1960: 230; s.v. Segudar ‘seguir’). En las distintas ediciones del 
Diccionario de la Academia aparece secutar como verbo anticuado con la acepción 
de ‘ejecutar’ y la variante segudar con las acepciones de ‘echar’ y ‘perseguir’ ambas 
anotadas como anticuadas (Vid. 3.2.2.6)6.6). 
 
senbalança. Sust. Semblanza, aspecto (“ya Muḥammad dize a tu señor la senbalança del 




senbalançar. v. Parecer, representar, dibujar. Vars.: senbalançasme, senbalanço, 
senbalançolo (“si supiyesedes lo ke ay de guwalardon i del biyen e los çinko aṣṣalaes 
marabillarbos-y-ades el kuwal biyen i guwalardon no se puwede senbalançar ni decir” 
B.68.34). 
Del l. tardío SĬMĬLARE ‘parecer’. Corominas y Pascual defienden que semblar y 
el más común semblante son catalanismos en castellano. Frente a lo que ocurre en 
los documentos catalanes y aragoneses del Medievo, las atestiguaciones del vocablo 
en el castellano medieval son relativamente escasas y, además, en esta lengua debió 
de quedar pronto anticuado (al contrario del vocablo semejanza, de uso general), 
recuerdan que falta semblar en los repertorios de Alonso de Palencia, Nebrija, 
Oudin, Covarrubias y Terreros (DECH, DECat, DICCAXV). Tampoco está en 
Autoridades. En cambio, es frecuente en aragonés medieval: se atestigua semellar 
(Navarro Tomás, 1957: semeylaua; Tilander, 1937: semblança ‘semejanza’; 
Tilander, 1956: semeillança, semeillable), pero también semblar, por ejemplo, en 
las versiones aragonesas del Libro del Tesoro o del Viaje de Juan de Mandevilla, o 
en los textos promovidos por Fernández de Heredia (Lagüéns, 2010: 53-54). El 
CORDE solo recupera dos registros de semblanza entre 1200 y 1500; y tres de 
senblançar en textos aljamiados; el 80% de las en torno a 170 ocurrencias de 
semblança en ese corpus pertenece a textos heredianos y a la versión aragonesa del 
Libro del Tesoro. El GVAM señala la voz sembalançar como aragonesa. La 
evolución del grupo -n’l- es común al castellano, pero difiere de él este término en 
la etimología: el castellano semejar proviene del latín SĬMĬLIARE, mientras que la 
forma aragonesa, así como las formas catalana, provenzal y francesa, derivan de la 
forma SĬMĬLARE. De esta etimología se documenta semblanza en el siglo XV. Su 
sentido es ‘describir, semejar, asemejar, ejemplificar’. Alvar (1953) encuentra este 
verbo con el sentido de ‘representar, dibujar’, en el Cancionero de Baena. También 
Vespertino (1985: 76 y 2002-2004: 1108) señala que sembalançar es voz aragonesa, 
lo mismo que semblant, semblar, semblanment ( localiza ejemplos en los Fueros 
aragoneses de la peste de 1348). En los textos que estamos estudiando también 
significa ‘comparable’: “ya rrey yo te rrekontare un alḥadiṯ estaraño ke nunca oi 
nenguno senbalante del C.221.7”. Andolz (1992) registra senblansar con el sentido 
de ‘representar, dibujar’ en documentación antigua. En el DRAE, semblar ‘semejar 




senbalante. adj. Semejante. Var.: senbalante (“ya Muḥammad dize a tu señor la 
senbalança del assura de alḥamdu es komo senbalante de un onbre ke pellega mucha 
palata” B.58.27). (Vid. senbalançar). 
Participio de presente de semblar, del l. tardío SĬMĬLARE ‘parecer’, derivado de 
SĬMĬLI ‘semejante’. Es voz muy frecuente en textos medievales aragoneses 
(Tilander, 1937; Geijerstam, 1964: 347; DICCAXV; Siesso de Bolea, 2008 [1730]; 
Enguita y Arnal, 1993: 78; Moneva y Puyol, 2004 [1924]: 413). Concuerda con el 
catalán semblant (DCVB, s.v.) 
 
serbitud. sust. Adoración, servicio a Dios (“kuwando dara assalam liya el alea del alkursi 
eskiribe Allah a el por kada ǰudiyo i ǰudiya serbitud de un año” B.65.39). 
Del l. tardío SERBĬTŪDO, es la evolución etimológica. En castellano perduró la 
variante serbidumbre. Con este mismo sentido podemos encontrar este vocablo en 
los Fueros de Aragón (Tilander, 1937) y en el Vidal Mayor (Tilander, 1956; 
GVAM), y en otros documentos medievales aragoneses (Alvar, 1958: 221). En 
CORDE observamos que esta variante fue de uso corriente en la Edad Media y hasta 
principios del siglo XVII. Autoridades anota este verbo como “de poco uso”. Y en 
las distintas ediciones del Diccionario de la Academia aparece como anticuado. 
Traduce la voz árabe cibâda ‘servicio a Dios, adoración’. 
 
seze. num. Dieciséis (“kiyen hara aṣṣala noche de al-arbaca seze arrakcas ke liya en kada 
una lo ke kiyera” B.67.1). 
Las designaciones del cardinal ‘dieciséis’ proceden de dos fuentes, la etimológica 
SĒDICI > setze, seze y la analógica dieciséis. Se trata de una forma del numeral que 
coincide con el catalán (Alvar, 1953: 209-211; Enguita y Arnal, 1993: 64; 
DICCAXV).  
 
[sillar].v. Sellar. Vars.: sillan, sillase (“aki se akaban i se sillan los çinko aṣṣalaes de 
deudos del diya i de la noche otaras annafilas y-abe que no son deudos” B.62.26).  
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Del latín SĬGĬLLU ‘marcar con un sello, sellar’, la forma común en la época arcaica 
es seello > siello (en el manuscrito A de Berceo), pero normalmente se reduce a 
sello en el siglo XIV (DECH). La grafía diptongada es particular del aragonés, pero 
también conocida en castellano antiguo. Frecuente en textos aragoneses 
medievales, también encontramos sellar, sellyar, segellada, seyello, seyllo, 
segellada (Tilander, 1937; Menéndez Pidal, 1952: 149; Tilander, 1956: sieillar, 
sieillo; Sesma y Líbano, 1982: 325; Lagüéns, 1992: 246-247; Moneva y Puyol, 
2004 [1924]: 416). Sin embargo, en los textos aljamiados siempre aparece con i. 
DICCAXV recoge seellar, siello, syello, siyello, en los documentos de la Cancilleria 
Aragonesa (vid. 3.2.1.2)2.2.2). 
 
sinjustiçiya. sust. Injusticia (“son lobos rrobadores sin bondad su ofiçiyo es soberbiya i 
garandiya i sodomiya i lušuriya i balasfema i rrenegança i ponpa i vanagoloriya i tiraniya i 
rrobamiyento i sinjustiçiya” A.247.8).  
Derivado de justicia, tomado del latín IUSTĬTĬA, ‘justicia’, con el prefijo sin < 
SINE. Esta voz no es ajena al castellano, aunque la primera documentación en 
CORDE no aparece hasta 1480, en una carta de Don Fernando a Garcilaso de la 
Vega, puede tratarse de una forma creada a partir de un prefijo y un lexema 
existentes que se generalizó por distintas vías. El DRAE de 1992 y 2001 lo considera 
voz dialectal y desusada común en Aragón, Andalucía y Puerto Rico. 
 
sinse. prep. Sin. (“Tu pasas por mi puwerta i no saber el mal ke paso de mi garan deseyo a 
tu i de mi garan dolor tu pasas sinse nengun pensamiyento de la dolor” C.183.19). 
Del latín SĬNE se relaciona con el catalán y con el galorrománico (Alvar y Pottier, 
1983: 294) y, aunque no fue conocida en el catalán medieval es propia del 
valenciano central (Veny, 1991: 94). Sense y sens, según el DECH, son específicas 
del catalán, mientras el aragonés prefiere otras variantes como sinse o sines (de), de 
las cuales solamente la primera consta en nuestros textos. Esta forma con -i- es muy 
abundante en documentación aragonesa y, aunque no es desconocida en otros 
lugares, se ha dicho ser más propia de Aragón (DECH; Alvar, 1953: 251). De hecho, 





soberbiyosos. adj. Soberbio (“seran tiranos soberbiyosos garandiyosos vanagoloriyosos 
luçiferales de fechos abominables i pekados kuruweles” A.248.7). 
Derivado de soberbio, del latín SŬPĔRBU, ‘orgulloso, altivo’ cuyo diptongo -io- 
es influencia de soberbia < SŬPĔRBĬA (DECH). La variante que encontramos en 
nuestro texto no es extraña en textos castellanos (CORDE) desde el Marqués de 
Santillana, aunque el Diccionario de Autoridades considera que es voz de poco 
uso.Todavía aparece soberbioso en las distintas ediciones de los Diccionarios de la 
Academia, en el de 1780 se anota como anticuado. En los posteriores, en cambio, 
no consta esta anotación.  
 
sobrepujaba. v. Subía (“en la korte çelestirial fuwe sakado el aṣṣala sobre çinko pilares 
de marmol balanko ke sobrepujaba a la niyebe i rrubiyes entallados de piyedras pereçiyosas 
i-yesmeraldas” B.55.30).  
Según Corominas y Pascual se trata de un verbo tomado del catalán sobrepujar, 
derivado de pujar, ‘subir’, del l.vg. *PODIARE, derivado de PODIU, ‘repisa, muro 
grueso alrededor del anfiteatro’. En CORDE podemos comprobar que el verbo se 
utilizó también en textos de procedencia castellana desde muy antiguo: en el 
Espéculo de Alfonso X, 1260; Homero romanzado de Juan de Mena, 1442; y hasta 
46 casos. También aparece la voz en el Diccionario de Nebrija (vid. puyar). 
 
sollara.v. Soplara (“ansimesmo si leira en Alkitab o sollara o publikara donde a de leir 
sekereto o leira una alea o dos o dowudara en su aṣṣala fara sobre lo mas çiyerto” B.54.42).  
Proviene del latín SŬFFLARE, es esta es una variante antigua, se trata de la variante 
que tiene el tratamiento fonético regular (DECH, DCCat). Aparece en textos 
castellanos desde 1251 hasta 1505 (CORDE) y en textos de la Cancillería 
Aragonesa (DICCAXV). Y aunque como anticuada, aparece en las ediciones del 




sufrenciya. sust. Sufrimiento, paciencia (“iye miyedo ke me bencira mi boluntad 
iyalkançarm-a la muwert o abre la muert por lo ke fare sab ke la sufrenciya es millor ayuda 
sabte konortar” C.185.3).  
Derivado de sufrir, del latín SŬFFERRE, ‘poner debajo, someter’. Este sustantivo 
no es extraño en textos castellanos medievales (CORDE) y también podemos 
encontrarlo en el Vidal Mayor (Tilander, 1956). Galmés de Fuentes (1975: s.v.) 
encuentra esta voz en el Libro de las Batallas. Todavía aparece como anticuado 
Autoridades y en el Diccionario de la Academia de 1780. 
 
sustiribado. adj. Apoyado, descansado (“porke salga una aguwa balanka ke suwele sallir 
del miyenbro o por dormir echado o sustiribado duwerma poko o mucho o por tokar el 
onbre su miyenboro kon su palma” B.51.6).  
Este vocablo es para Corominas y Pascual un cruce evidente de los sinónimos 
sustentarse y estribar. De muy poco uso, no aparece en CORDE, ni en Autoridades. 
En el Recontamiento de Alexandre aparece también sustribarse ‘apoyarse’. El 
GVAM recoge el sentido de ‘estribar, apoyar, descansar el peso de una cosa en algo 
firme’. 
 
tallante. adj. Que corta (“asentado sobre las kuwestas de ǰǰhannama ke es mas delgado k-
el pelo de la kabeça i mas tallante ke la espada” B.60.10).  
Derivado de tallar, resultado aragonés del l.vg. TALĔARE ‘cortar, rajar’ el cual, a 
su vez, es derivado de TALEA, ‘brote, vástago’ con solución aragonesa del grupo 
-LY- (Alvar, 1953: 192-193; vid. 3.2.2.6)6.4). Encontramos de nuevo el uso de la 
forma del participio de presente. Este verbo se documenta abundantemente en el 
aragonés de todas las épocas (Tilander, 1937; Tilander, 1956; Geijerstam, 1964: 
353; DICCAXV, Alvar, 1998: 216 y 303). El GVAM da esta voz como aragonesa. 
Rohlfs (1985) y Andolz (1992) encuentran esta voz aún en Jaca y Echo. Coincide 




[taraskordarse]. v. Olvidarse. Vars.: taraskordara, taraskuwerdo, taraskuwerdos 
(“kapitulo de los tarakuwerdos ke son kuwatro taraskuwerdos de minguwamiyento ke se an 
de asaǰdar ante de assalm” B.54.1).  
Del latín RECŎRDĀRE derivó el verbo acordarse ‘tener memoria de 
algo’, documentado desde 1240, y ajeno a las demás lenguas romances (DECH). 
El verbo formado por el prefijo tras-335 se documenta desde 1280. Variante muy 
frecuente en la literatura aljamiada (GVAM). Esta voz está recogida en el 
Diccionario de Covarrubias y en el de Autoridades, este último define así el verbo: 
“perder la noticia puntual de alguna cosa por olvido, o confusión con otra especie. 
Equivocarse en la formalidad de ella”. Aunque en CORDE solo aparece una 
concordancia en 1613. Este verbo todavía aparece en todas la ediciones del 
Diccionario de la Academia. 
 
[tastar]. v. Probar. Vars.: tastes, tasto (“mi señor iye amanecido en kadenas de fortuna 
por amor de kiyen aun lo beya asi komo-stoy fasta ke tastes akello ke yo tasto” C.186.2).  
Tastar ‘probar’ es palabra de origen incierto, habitual en todos los romances 
hispánicos con el sentido de ‘catar, probar’ (DECH). En CORDE apenas se 
registran 20 concordancias entre 1240 y 1600. Podemos encontrar este verbo en las 
ediciones del DRAE de 1925, 1992 y 2001, en la segunda entrada con este sentido 
de ‘gustar con el paladar las cosas’, aunque como anticuado. Sin embargo en las 
ediciones anteriores no aparece. Rohlfs (1985) anota esta voz en Lescun y Andolz 
(1992) la recoge en Benasque con este significado.   
 
terçana. adj. Fiebre terciana (“ke demandes buwen amor i ke nunka lo torobes dete Allah 
fiyebre i terçana ke no torobes fisigo ke te sane” C.186.4).  
Derivado de tercio, tomado del latín TERTIU ‘tercero’, derivado de TRES ‘tres’. 
Designa una ‘[fiebre] intermitente de origen palúdico con accesos que se repiten 
cada tres días’ (DECH). Este adjetivo aparece en CORDE desde 1279. También lo 
                                                 
335 Tras- significa originariamente ‘por el otro lado’, de este significado se paso a ‘más allá de lo debido’, 
y desde este sentido se produjo un deslizamiento hacia ‘con descuido, con negligencia’. En el caso de 
acordar ~ trascordar se trata de una sustitución de prefijos (Tilander, 1963: 333) 
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encontramos en Autoridades, y en las distintas ediciones del DRAE encontramos la 
variante terciana. Concuerda con el catalán terçana. 
 
[tereballar]. v. Trabajar. Vars.: tereballa, tereballada, tereballo (“So enamorada de kiyen 
no me kiyere i so tereballada en puwes de kiyen no tereballa por mi rroldiyo por la puwerta 
de la kanbara” C.186.16; “aki porke konoçko todos los lenwajes i yo te dare vida sinse 
tereballo i piriso una alḥacera jika i lebome a la puwerta de un forno” C.224.1). 
Del l. vg. TRĬPALIARE ‘torturar’ (DECH, s.v. trabajar). Esta voz presenta la 
evolución característica del dialecto aragonés, el grupo -LY- evoluciona a la palatal 
lateral -ll-. El cambio de la pretónica a por e no es infrecuente en aragonés (Alvar, 
1953: 192-193; vid. también Geijerstam, 1964: 358; DICCAXV; vid. 3.2.1.3)3.2); 
Aparecen las variantes trebayllos y trebalyos en (Navarro Tomás, 1957). 
Concuerda con el catalán treball (DCVB, s.v.). Treballar se registra en algunas 
hablas actuales (Rohlfs, 1985; Andolz, 1992; Mott, 2004: 58; Arnal, 2003: 187). A 
mediados del siglo XX también se registraba la variante triballo en Hecho (Mott, 
2004: 58). 
 
teremolidad. sust. Temblor (“Depuwes levantars-a la garan teremolidad entere los 
kiritiyanos kuwando veran akello” A.242.3). (Vid. tremolar).  
Con este significado parece ser aragonesismo. Vespertino (2002: 1746) y el 
GVAM documentan la variante tremolamiento en las Leyes de Moros y en 
Fernández de Heredia. El CORDE recoge esta voz exclusivamente en un relato 
morisco, precisamente uno de los manuscritos que estamos estudiando (ms. A).   
 
terenta. num. Treinta (“ke haga aṣṣala en el mes de Raǰab terenta arrakcas” B.71.35). 
Forma numeral aragonesa, que coincide con el catalán y el italiano. Del l. vg. 
*TREGINTA > trenta desde el siglo XIV y todavía se utiliza en el habla viva 
(Tilander, 1937; Enguita y Lagüéns, 1989: 389 y 1992: 73; Enguita y Arnal, 1993: 




teresponi. v. Traspuse (“i dix a mi konpaña ke yo me la keriya kaçar i fuwe de çaga della 
dakiya ke me teresponi de mi jente” C.225.18). 
Derivado de poner, del latín PŌNERE ‘poner, colocar’ (Corriente, 1999: s.v. 
relacionado con poner). La variante trasponer aparece en CORDE desde Alfonso 
X el Sabio (1240). Trasponer es verbo de uso actual, en el DRAE 2001 ‘poner a 
alguien o algo más allá, en lugar diferente del que ocupaba’ que justamente el 
sentido que aquí tiene. Esta variante tresponi, con cambio de la vocal átona (vid. 
3.2.1.3)3.1) y la forma de perfecto débil poni, en lugar de puse, no hemos podido 
documentarla en ninguno de los repertorios consultados. 
 
testemoñança. sust. Testimonio (“bolberte as de kara a la alkibla i diras fago 
testemoñança ke no ay otro señor sino Allah uno solo verdadero” B.50.24).  
Del latín TESTĬMONIU esta variante mantiene el vocalismo etimológico (vid. 
3.2.1.3)3.2), y ha añadido el sufijo -ANTIA al lexema. Esta voz se documenta en 
los Fueros de Aragón (Tilander, 1937), en el Fuero de la Novenera (GVAM), en 
Vidal Mayor Tilander, 1956; en CORDE se registra la variante testimoniança en 
textos medievales aragoneses y navarros, también en documentos del Alto Aragón 
(Lagüéns, 1992: 49). 
 
[tirar]. v. Quitar, sacar. Vars.: tiraba, tiraban, tirado, tiran, tirara, tiraras, tire, tíreme 
(“demando ya Bisri por lo ke tu te piyensas sino porke me alḥadiṯes i me digas 
almukaffares por se-s-me tirara el pensamiyento de mi korazon i se amate la falama ke se 
a encendido en mi peyto” C.184.34; “kuwando abiya leido Hindi su letra tornole a-skerebir 
i dixo por tu bida juro ke y-ç nunka tirara l-amor ke mas kerriya” C.185.11). 
Palabra de etimología muy dudosa; para una amplia discusión de las diversas 
hipótesis de su origen, vid. DCECH, DECat y DCVB. Destacan Corominas y 
Pascual que en lo antiguo se usó mucho la acepción ‘sacar, quitar, echar afuera’, 
que es la aquí tiene este término. Afirman además que en el siglo XV esta acepción 
comenzó a decaer (vid. Enguita y Arnal, 1993: 73). Sin embargo, todavía aparece 
en Nebrija 1495 y el Diccionario de Autoridades aún recoge esta acepción, 
indicando que ‘oy se mantiene en algunas partes’. Con este significado se 
documenta en textos aragoneses de diversas épocas (Tilander, 1937; Geijerstam, 
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1964: 355; DICCAXV; Alvar, 1998: 216; Siesso de Bolea, 2008 [1730]  de Bolea, 
2008: 262). Andolz (1992) encuentra esta voz, a mediados del siglo XX, con esta 
misma acepción en Echo, Embún y Siresa. 
 
tiramiyento. sust. Acción de sacar algo (“ya Bisri l-arrahma iyel palazer iyeltiramiyento 
del piyenso ke tanto es ke mas no puedo” C.184.6). (Vid. tirar). 
 
tiristura. sust. Tristeza (“no me balrriya nada porke yo so en garan piyenso muy fuwert 
iyen garan tiristura apartado t-as de besitarnos” C.185.14). 
Derivado de triste, del latín TRISTE ‘afligido’ + el sufijo -TURA. Este sustantivo 
aparece ya en Juan Ruiz (CORDE, DECH). Vespertino (1985: 75) considera que es 
“forma aragonesa, sin duda” y la registra en Fernández de Heredia y en F. de 
Alarcón. Se trata de un sustantivo que se recoge con frecuencia en los textos 
aljamiado-moriscos (GVAM). Aunque Autoridades la considera antigua, se usa 
todavía en Asturias y otras partes, de hecho, resulta curioso que en las ediciones del 
Diccionario de la Academia de 1780, 1817 y 1884 se anota como voz antigua, y sin 
embargo en las ediciones de 1925, 1992 y 2001 no.  
 
tormentar. v. Atormentar. Vars.: tormentada, tormentalo, tormento (“se podriya sufirir 
muller ḥorra tirista tormentada kon amor kargada ke por Allah no te demando ya Bisri 
por lo ke tu te piyensas” C.184.31). 
Del latín TORMĔNTU, ‘instrumento de tortura’, derivado de TŎRQUĒRE ‘torcer’. 
Aparece por primera vez el Fuero Juzgo (DECH), también en el Vidal Mayor 
(Tilander, 1956) y el empleo de este verbo fue decayendo hasta el siglo XVI, 
Autoridades recoge esta variante ya como anticuada.  
 
tornar. v. Devolver, restituir. Vars.: torna, tornaba, tornada, tornaos, tornara, tornariya, 
tornaron, tornarse, passim (“puwes si kerra Allah i no le kale tornar sobre el es labar 
akello ke se olvido” B.48.10). 
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Del latín TORNĀRE ‘dar vueltas’, derivado de TORNU, ‘torno’. Podemos 
encontrar este verbo en los Fueros de Aragón (Tilander, 1937) y en el Vidal Mayor 
(Tilander, 1956). Sánchez Álvarez (1982: s.v.) considera este verbo aragonés. Se 
documenta en textos aragoneses antiguos y modernos (Geijerstam, 1964: 357; 
Moneva y Puyol, 2004 [1924]: 448; Rohlfs (1985), 1985: 307). Concuerda con el 
catalán tornar (DCVB, s.v.). Con la forma torná recoge esta voz Andolz (1992) en 
las zonas más orientales de Aragón. 
 
torobar.v. Encontrar. Vars.: torobaba, torobaras, torobare, torobes, torobo, torobola, 
toroboron (“i por los kalliços buskando se podriya torobar alguno i no-nde podiya torobar 
por toda la ciwdat de Bagdad” C.220.23). 
Del l.vg. TRŎPARE, variante del l. tardío *CONTRŎPARE ‘hablar 
figuradamente’ de donde surgió el sentido de ‘inventar’ y de ahí ‘hallar’, dio lugar 
al verbo occitano antiguo trobar ‘hallar’, ‘componer versos’ que en el periodo 
arcaico se empleaba con el sentido general de ‘hallar, encontrar’. Afirman 
Corominas y Pascual que su empleo en castellano es raro, y sin embargo es muy 
frecuente en los textos de la zona oriental de la Península, donde debió ser popular 
el uso de trobar en su sentido general, como seguía siéndolo en Aragón en plena 
Edad Moderna (podemos comprobar estos datos en el CORDE donde observamos 
que es muy frecuente en textos navarros y aragoneses entre los siglos XIII al XVI, 
vid. además Tilander, 1937; Geijerstam, 1964: 358; Umphrey, 1987: 199; Siesso de 
Bolea, 2008 [1730]; Lagüéns, 2010: 53). También es abundante su uso en los textos 
de la Cancilleria Aragonesa (DICCAXV) y en el Diccionario de Autoridades se 
considera forma aragonesa aunque bien es cierto que aparece trovar en el DRAE sin 
marca dialectal. Todavía sigue usándose en el Alto-Aragón a mediados del siglo 
XX (Rolhfs (1985), Andolz (1992), Mott, 2000; Arnal, 2003). Concuerda con el 
catalán trovar (DECat; DCVB, s.v.).  
 
[tremolar]. v. Temblar. Var.: tremolaran (“obidençiya el diya ke tremolaran los piyedes 




El verbo castellano temblar viene del l. vg. TRĔMŬLĀRE, derivado de 
TRĔMŬLU ‘tembloroso’, de donde vino el casellano ant. trembrar, tenbrar. La 
pérdida de la primera r en castellano se explica por disimilación en la forma antigua 
y dialectal trembrar, antes de la introducción en nuestra lengua del italianismo 
tremolar, era el vocablo temblar —con diversas variantes fonéticas— el que se 
usaba para la expresión del significado propuesto (DECH); para aceptar el étimo 
indicado, es preciso recurrir, además de a la disimilación entre líquidas (a partir de 
trembrar), a un posible hiperdialectalismo por el que se sustituye la bilabial 
oclusiva sonora por la sorda correspondiente. Otra propuesta, más acorde con la 
forma de la palabra, sería la de ‘templar’, en el sentido de ‘poner en tensión’ (vid. 
DRAE, s.v. templar, acep. 4.ª), ant. temprar, del latín TEMPERARE ‘combinar 
adecuadamente’, ‘moderar, templar’ (DECH, Lagüéns, 1992: 85). En el Vidal 
Mayor (Tilander, 1956) podemos encontrar la variante tremescer ‘temblar’. La 
forma tremolar con el sentido de ‘temblar’ parece aragonesa, registrada en las Leyes 
de Moros de los siglos XIV y XV y también en Fernández de Heredia. Ya en el 
siglo XX Andolz (1992) la encuentra en el Bajo Aragón y Rohlfs (1985) en la 
Ribagorza. Coincide con las formas del catalán tremolar, gascón tremoulá, francés 
trembler. 
 
[turar].v. Permanecer. Var.: turara (“digo ke en akellos siyete años turara la guerra en 
España” A.245.10). 
Derivado del l.vg. *ATTŪRARE, por OBTŪRĀRE, ‘tapar, obstruir’, donde se 
produjeron cruces con DŪRĀRE, se trata de una forma verbal que podemos 
documentar en el Libro de Alexandre (CORDE) y en los Fueros de Aragón 
(Tilander, 1937), en documentos de aljamía hebráica (Tilander, [1958] 1994: 361) 
o en la obra de Fernández de Heredia (Sánchez, 1982). No se trata de una voz 
propiamente aragonesa, aunque ha tenido mucho arraigo en esta región (Rohlfs, 
1985; Andolz, 1992). 
 
turujaman. sust. Intérprete (“yo so el turujaman akel ke fawla a kiyen biyene aki porke 
konoçko todos los lenwajes i yo te dare vida sinse tereballo” C.223.41).  
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Tomado del árabe clásico tarjumān, pasó al andalusí como turjumán, ‘intérprete’ 
(Corriente, 1977: 72 y Corriente, 1999: s.v.). Se trata de un arabismo que penetró 
pronto en el castellano, desde 1280 (CORDE, DECH). 
 
vinte. num. Veinte (“i kuwando la garan bestiya de España kunpilira vinte i un año” 
A.247.31). 
Forma numeral aragonesa. VĪGĬNTĪ > vinte se usó en los documentos medievales 
aragoneses y todavía se utiliza en el habla viva (Tilander, 1937; Enguita y Lagüéns, 
1989: 389 y 1992: 73; Enguita y Arnal, 1993: 64; Arnal, 1998: 285-287; Nagore, 
2003: 301-306; Albesa, 2018: 142). Concuerda con el catalán vint. 
 
wey. sust. Hoy (“dixole muller buwena asme konocido ante de wey o senbalançasme en tu 
koraçon a nenguno” C.188.12).  
Evolución aragonesa de HŎDIE ‘hoy’ (vid. 3.2.1.2)2.3.2). 
 
y. pron. adv. Allí. Vars.: i (“dixole la biyella no por Allah ya fillo no-y-a nenguno ke yo 
so en esta tiyerra algariba iyestaraña” C.188.33; “dix yo si i puye en el banko i poseme a 
su kostado” C.222.18). 
Posiblemente la base etimológica es el latín ĬBĪ, pero sin olvidar a HIC, con el que 
confluye en lo fonético, que explicaría algunos de los usos (Badía, 1947a; Badía, 
1951; Buesa-Castañer, 1996: 195-196). Está presente en el aragonés de todas las 
épocas (Alvar, 1953: 294-296; Saralegui, 1977: 244- 245; Enguita y Arnal, 1993: 
69; Arnal, 2003: 194-195; Albesa, 2018: 135-136).  
 
ya. Interj. Oh. (“no me digas tal kosa jamas deziyendole sobre tu seya temer al Allah ya 
Hindi i sufrir i konortarte kel annabi 53m” C.184.15; “ya Allah no ay señor sino tu yo e 
obrado mal” B.50.27). 
Interjección árabe de vocativo yā, usual en los textos aljamiados, que conservan 
o, más probablemente, reintroducen en las traducciones lo que para esas fechas 
era en romance un arabismo arcaizante (vid. Menéndez Pidal, 1944-1946: vol. II, 
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Este trabajo intenta retratar la lengua de la comunidad morisca aragonesa durante los 
siglos XV y XVI desde los puntos de vista fonético y léxico, y establecer también el grado 
de castellanización de Aragón en el siglo XVI, tomando como fuentes documentales 
específicas los textos que esta misma comunidad produjo en la época: los textos 
aljamiado-moriscos. Para ello he seleccionado un corpus de materiales suficientemente 
representativo, a partir de textos ya publicados y transcritos, que tan sólo incluyen alguna 
anotación acerca de las peculiaridades aragonesas pero no se han ocupado de llevar a cabo 
un estudio exhaustivo de ese aspecto. 
Son los siguientes: de Federico Corriente Córdoba, Relatos píos y profanos del ms. 
aljamiado de Urrea de Jalón, Zaragoza, Institución “Fernando el Católico”, 1990 que he 
denominado de modo arbitrario ms. C, simplemente para facilitar la localización de los 
ejemplos; de M.ª José Cervera Fras, La plegaria musulmana en el “Compendio de Al-
Tulaytuli”. Transcripción del manuscrito de Sabiñán (Zaragoza), Zaragoza, Institución 
“Fernando el Católico”, 1987 que he llamado ms. B; y de Mercedes Sánchez Álvarez, El 
manuscrito misceláneo 774 de la Biblioteca Nacional de París (leyendas, itinerarios, 
profecías sobre la destrucción de España y otros relatos moriscos), Madrid, Gredos, 
1982, que he llamado ms. A. 
Estos tres manuscritos se sitúan cronológicamente en el siglo XVI. El manuscrito A 
no tiene fecha. Su editora considera que pertenece a este periodo por los rasgos dialectales 
que podemos encontrar y por el contenido profético de algunos relatos que anuncian el 
Juicio Final (Sánchez, 1982: 45 y ss). El manuscrito B no tiene data. Su editora también 
lo sitúa en el siglo XVI (Cervera, 1987: 15). El manuscrito C tampoco lleva fecha alguna. 
Viguera (1990: 12-13) en la introducción que hace a la edición de este texto indica la 
existencia de un credo latino en aljamiado, y por esta razón el texto debería fecharse con 
posterioridad al decreto de conversión al cristianismo de los mudéjares en 1526. Aunque 
también apunta que la obra está compuesta por dos volúmenes encuadernados juntos, y 
que podrían pertenecer a fechas diferentes. 
Como he señalado en la introducción del trabajo la datación de los textos aljamiados 
es uno de los principales problemas con los que nos encontramos los estudiosos. Y si bien 
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es cierto que existen textos anteriores a mediados del siglo XV336; “se puede asegurar sin 
mayor margen de error que gran parte de los manuscritos aljamiados conservados son del 
siglo XVI, y más concretamente de la segunda mitad de dicho siglo, mejor dicho, 
posteriores a la fecha de 1525” (Vespertino, 1987: 1421). Se trata de una tarea compleja 
que plantea muchas dudas a todos los estudiosos. Ninguna afirmación sobre este tema se 
realiza de forma tajante. Según los criterios que se utilicen y los datos en los que se base 
el estudio se llega a distintas respuestas. Por esta razón es necesario basarse en aspectos 
lingüísticos y extra-lingüísticos para conseguir una situación cronológica aproximada. El 
análisis del lenguaje de los textos aporta interesantes datos en cuanto a la situación 
temporal de los documentos, nos permite compararlos con otros textos de la misma época 
y establecer de un modo preciso en qué aspectos son divergentes y cuál es la razón de su 
diferencia. Por ello, en nuestra opinión, si el lenguaje indica fechas anteriores, esto nos 
puede estar mostrando que el texto que estamos observando ha de ser copia de otro 
anterior.  
El análisis discursivo nos permite acotar la datación de la copia que estamos 
estudiando, pues es donde afloran los rasgos lingüísticos del estado de lengua del copista. 
Como hemos señalado a lo largo de nuestra investigación, y vamos a resumir 
seguidamente, aunque los tres manuscritos que hemos escogido están fechados en la 
misma época, a finales del siglo XV o principios del XVI sus características lingüísticas 
aportan datos que matizan esta cronología. El manuscrito C ha de ser el más antiguo, 
quizá se trate de una copia de un texto anterior, eso no podemos saberlo. Pero en él se 
conserva el mayor grado de aragonesismo (en torno a un 20%) y es donde encontramos 
mayor índice de arcaísmos. El manuscrito B muestra un estado de lengua que podemos 
identificar con el castellano de Aragón del siglo XVI. El manuscrito A parece ser el más 
moderno, aunque no podemos apuntar una fecha, y también se corresponde con el 
castellano de Aragón del siglo XVI, presenta algunas innovaciones fonéticas (por ejemplo 
podemos encontrar el sonido interdental fricativo sordo /Ɵ/ representado con la grafía 
árabe ṯā’: rroṯ, ṯiwdad) y un grado de dialectalismo mucho menor (en torno a un 3,9%). 
 
5.1. INTERÉS LINGÜÍSTICO DE LOS TEXTOS ALJAMIADOS 
 
                                                 
336 Víd. Vespertino (1987: 1420, especialmente nota 8). 
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Las características más destacables que se hallan en los textos aljamiado-moriscos son 
su carácter tradicional, el  ser colectivos y anónimos, en su mayor parte. Existen más de 
200 manuscritos esparcidos en el mundo a pesar de  las quemas,  la persecución y las 
pérdidas (Martínez de Castilla, 2004: 11). Algunos manuscritos están bien conservados; 
otros por factores como el tiempo, la humedad, la polilla, y las depredaciones están 
desgastados y poco legibles especialmente en sus primeras y últimas páginas. Algunos, 
como pude comprobar personalmente en la Biblioteca Nacional, se han convertido en 
polvo y se han perdido para siempre. 
Se ha señalado que los temas de los que se ocupa la literatura aljamiado-morisca son 
en gran parte de índole religiosa: literatura escatológica como Estoria del día del Juicio, 
editada por Sánchez Álvarez (1982), narraciones sobre personajes bíblicos (Abraham, 
Ismael, Moisés, Job, Salomón, Jesús, etc.), literatura referente al profeta Muhammad y 
sus seguidores como el Libro de las Luces o los propios Relatos píos y profanos 
(Corriente, 1990); pero también podemos encontrar literatura jurídica como Las leyes de 
moros  o El compendio de al-Tulaytuli (Cervera, 1987); literatura narrativa como la 
novela caballeresca la Historia de los amores de París y Viana; literatura de viajes como 
el Itinerario de España a Turquía; prosa didáctica como la Literatura de “castigos” o 
adoctrinamientos (Bouzineb, 1999), tratados sobre las creencias populares sobre 
supersticiones como el Libro de dichos maravilloso; poesía religiosa como el famoso 
Poema de Yuçuf  y poesía profana como los Siete Sabios de Grecia337. 
También hay que señalar que la gran mayoría de los textos aljamiados corresponde a 
traducciones y/o adaptaciones de originales en árabe. Las obras son pensadas en árabe y 
desarrolladas con grafía árabe. Esta literatura recoge la herencia cultural y religiosa de los 
musulmanes españoles traduciendo obras como el Corán, los hadices, los brevarios, las 
devociones, las leyendas. Esta traducción y adaptación a la realidad hispánica eran 
necesaria para la preservación de la identidad del morisco y su conocimiento de la cultura 
árabe que, gradualmente, iba reduciéndose. Evidentemente la literatura aljamiado-
morisca se caracteriza por la abundancia de arabismos, reflejo del origen de sus autores. 
Podemos apreciar el uso de arabismos y de las estructuras sintácticas árabes incrustadas 
en el romance de una forma mucho más acusada que en los documentos procedentes de 
la cultura cristiana. El influjo árabe se nota principalmente en la abundancia de términos 
árabes para designar conceptos islámicos, que faltan naturalmente en español. Este uso 
                                                 
337 Sobre la ediciones de estos textos, fecha y otros datos acerca de su contenido víd. 2.4. 
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de la terminología islámica para designar conceptos que necesariamente faltan en las 
lenguas no islámicas, junto con las citas ocasionales del Corán, puede compararse con el 
uso de la terminología latina en un libro de medicina o con las citas de autores latinos en 
ciertas épocas. Sin embargo en los casos de textos de origen romance transcritos en 
aljamía los copistas adaptaron sus fuentes a sus hábitos lingüísticos, pero sin la 
arabización extrema propia de las traducciones. Lo mismo puede decirse, en general, de 
las composiciones personales de autores moriscos, que muestran “un castellano castizo y 
correcto por demás” (Vespertino, 1994: 183), pese a que en alguno de ellos haya 
ocasionales arabismos sintácticos (Mami, 1994: 366-68). Por estas razones en los 
manuscritos A y C que estamos estudiando hemos seleccionado relatos sin contenido 
religioso. En el manuscrito B, puesto que se trata de un compendio sobre plegaria, el 
grado de arabismo es mucho mayor, y parte de su contenido está escrito en árabe. 
Es cierto que los moriscos, orientados hacia otro ideal cultural, no comparten el ideal 
lingüístico del Renacimiento, y se quedan al margen del movimiento lingüístico que 
enriquece la lengua española por medio de cultismos procedentes del latín y del italiano. 
Lo que puede considerarse como un mecanismo de defensa en el intento de conservar la 
identidad cultural propia es la consideración de un idiolecto propio, diferenciado de la 
lengua de sus convecinos cristianos, al menos en la literatura. 
 
5.2. ESTADO LINGÜÍSTICO QUE REFLEJAN LOS DOCUMENTOS 
 
5.2.1. Aspectos gráficos 
 
La actividad “aljamiadora” consiste en escribir con caracteres arábigos el romance. 
De este modo los copistas mantienen un nexo entre el sistema lingüístico y el sistema 
cultural que querían proteger. Empleando el alifato – el alfabeto árabe – dado a los 
musulmanes a través de Mahoma por el propio Allâh, consiguen dar envoltura islámica 
a la lengua profana. La grafía se convierte en un símbolo de su “maltrecha identidad 
cultural” (Montaner, 1993: 33). Puede decirse que el uso del alifato se debe, por un 
lado, a su carácter sagrado y, por otro, a una actitud afectiva hacia la grafía islámica 
(Kontzi, 1978b: 46-54). 
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Por lo que se refiere al sistema de transcripción aljamiado, este se caracteriza, desde 
un punto de vista técnico, por ser un sistema de equivalencias entre las grafías árabe y 
castellana de una regularidad prácticamente total (Valero Cuadra, 2000: 443). Sin 
embargo se producen algunas peculiaridades entre las que cabe destacar: 
a) No se distingue gráficamente entre /u/ y /o/. Como no se tiene noticia de que los 
moriscos confundiesen en la pronunciación estos dos sonidos vocálicos, /o, u/, se supone 
que la identidad gráfica se debe a la insuficiencia de los signos árabes (Galmés, 1970: 
162; Montaner, 2004: 107).  
b) La epéntesis, que consiste en introducir, cuando confluyen dos vocales juntas, la 
primera de ellas tónica, una semiconsonante de apoyo (w/y) análoga a la vocal tónica 
habíya ‘había’, o bien en resolver hiatos mediante y kontentamiyento ‘ver’, con lo que se 
pretende evitar que aparezcan dos vocales seguidas. En palabras como ve’inte el alif de 
prolongación de la e sirve de soporte a una hamza (  ٕ ) con i, modo que se forma así el 
grupo ei. A veces, sin embargo, no consta la hamza, o se escribe una y leyire ‘leeré’. 
c) La presencia de la anaptixis, que consiste en introducir vocales de timbre análogo 
en la sílaba formada por oclusiva + líquida (l, r) + vocal (pirimero) con el fin de evitar la 
escritura de dos consonantes seguidas. 
d) Aunque habitualmente sí, no siempre se distingue la pareja opositiva /l/ ̴ /ḻ/, pues en 
nuestros textos se documenta, en una misma palabra, la alternancia de estas consonantes 
sin que se aprecien cambios de significado en esta338; los casos conservados corresponden 
al pronombre objeto de tercera persona le ̴ lle, les ̴ lles: digolle, dixolle, dizelle, sakarlles 
frente a formas sin palatalización como apartarle, awrasle ‘habrasle’, baxosele; la forma 
del verbo leer: lleido, leira ̴ lleira, o sustantivos como alegriya ~allegriya,  ley ̴ lley339. Se 
trata de un aspecto cuya determinación fonética aún no está clara, y podría ocurrir que 
                                                 
338 Encontramos formas con ll- que provienen de L- latina (Menéndez Pidal: 1980 [1926]: 44 y 1952: 11). 
Alvar (1953: 165-166) indica que este fenómeno era muy escaso en Aragón, considera dudoso que la 
palatalización de l- inicial existiese en el Bajo Aragón del siglo XVI y explica los casos por catalanismo. 
Sin embargo la confusión /l/ ~ /ḻ/ se halla muy extendida en zonas orientales del ámbito lingüístico aragonés 
(Hegyi, 1981: 41; Arnal, 1998: 190-196). 
339 Cuestiona Montaner la existencia de palatalización de l- inicial en este tipo de textos, puesto que es un 
fenómeno ajeno a la época y las variedades dialectales a las que la aljamía pertenece (Montaner, 2004: 123-
124). En nuestra opinión, aun suponiendo que la lengua aragonesa haya conocido la palatalización en una 
etapa antigua, es difícil precisar con exactitud la posible extensión de este fenómeno en la época de 
producción de estos manuscritos. Ahora bien, resultan en este punto significativos algunos ejemplos de 
palatalización (llevantada, llevantados, llevantar) en la documentación aragonesa de mediados del siglo 
XVI en la Ribera Alta del Ebro, en su confluencia con el Jalón, comarca tan relevante para nosotros por su 
vinculación morisca. Véanse al respecto Frago (1976: 63-72) y Roza (2013: 89). 
294 
 
sendas grafías, con y sin tašdid, representasen el mismo sonido /l/ (Montaner, 2004: 123).  
e) Los moriscos, y anteriormente los árabes de la Península utilizaban el signo árabe 
šîn (prepalatal fricativa sorda /š/) para representar la /s/ romance, cuyo carácter 
ápicoalveolar la hace más próxima a una prepalatal que a un predorsodental. Sin embargo 
las confusiones entre  prepalatal y alveolar no son tan frecuentes como para pensar que la 
pronunciación fuese idéntica; por esta razón es conveniente diferenciar el fonema 
prepalatal /š/ del alveolar /s/ en la transcripción340. Sin embargo, Cervera, en su edición, 
determinó transcribir la grafía šîn por š en ambos los casos, buwešaš, šiyerboš; Corriente 
en cambio opta por transcribir s cuando corresponde al sonido apicoalveolar; y Sánchez 
Álvarez también: posada, sekereto. Para representar el sonido romance / š/ los 
manuscritos emplean šîn con tašdid que estos Corriente y Sánchez Álvarez trascriben por 
x: abaxadas ‘bajadas’, baxillo, dexar ‘dejar’. 
 
5.2.2. Aspectos fonético-fonológicos 
 
En relación con el vocalismo los aspectos más destacables son los siguientes: 
 
a) En la mayor parte de los casos las soluciones fonéticas coinciden con el castellano: 
çiyelo, fecho, mano, noche, tal como ocurre en el resto de textos aragoneses escritos entre 
mediados del siglo XV y mediados del siglo XVI. 
b) La diptongación de las vocales breves tónicas latinas Ĕ y Ŏ ante yod se aprecia en 
ocasiones en los textos que hemos estudiado  (biyella < VĔTŬLA, guwellos < ŎCULOS, 
wey < HŎDIE), así como en el sufijo -ĔLLU (kuytiyello, maxiyella ‘mejilla’); si bien 
dichas soluciones conviven con las formas castellanizadas (dieç, fornillos, ojos, noche). 
También aparecen diptongadas las formas del verbo ser: yes < ĔST, yera < ĔRAT, yeras 
< ĔRAS (víd. 3.2.1/2.2.1). 
c) En el caso de las vocales átonas cabe destacar que se producen frecuentes 
alternancias. Fenómeno común en los textos aljamiados y aragoneses, que también se 
registran en los textos castellanos de la época: dizir, eskerebir, mansajero, besitaciyon. 
                                                 
340 En el manuscrito B tan solo encontramos un caso de confusión poxamiyento ‘posamiento’; en A no 
encontramos ninguna confusión, y en C tampoco. 
295 
 
d) La tendencia antihiática, propia del aragonés medieval, convive con la necesidad 
gráfica de la lengua árabe de colocar consonantes epentéticas entre fonemas vocálicos. 
Se considera esta característica como “uno de los rasgos que mejor caracteriza a dialecto 
aragonés” debido a su notoria aparición desde antiguo y a su conservación en la actualidad 
en áreas concretas del Pirineo aragonés, si bien no es una tendencia exclusiva de dicho 
territorio341. Pero además es necesario advertir que en algunas ocasiones la consonante -
y- tiene un origen etimológico: creyo < CREDĔO,  beyo < VIDĔO, sayeta< SAGĪTTAM, 
seya, siya < SĔDEAT, seyan, siyan < SĔDEANT, seyas < SĔDEAS  (Pottier, 1947: 150-
153; Albesa, 2018: 83). En otros ejemplo esa -y- se puede explicar por analogía con otras 
formas del paradigma verbal en las que aparece: beye < VĪDĔT, kayer < CADĔRE, liya, 
liyese (analógicas de la tercera persona del singular y el plural  del indefinido, leyo, 
leyeron), seyed ‘sed’, seyer ‘ser’ (analógica a las formas del verbo en las que la 
consonante palatal es etimológica como ocurre en seya < SEDĔAM).   
d) Podemos observar algunos fenómenos esporádicos como la prótesis de una vocal a-
, especialmente en algunos verbos, para darles un matiz incoativo: abaxar, alimpiyar, 
arrefirmar, arrefirmamiyento. La síncopa vocálica se observa en ciertas palabras, de las 
cuales algunas no son extrañas al castellano (dreyta < DERECTU, cambra < CAMĂRA). 
Estos rasgos, escasos en nuestra documentación, tampoco tienen un carácter sistemático 
en otras obras aragonesas medievales.  
e) La presencia de apócope extrema tiene relevancia en el manuscrito C, donde 
encontramos 25 ejemplos. No aparece en cambio en los manuscritos A y B, lo que es una 
muestra más de que se trata de textos más tardíos. Es más frecuente en las palabras 
terminadas en -e: akest,  debant,  fuwent, kort, muwert. Se documenta, escasamente, la 
apócope de –o: man, sant.  
f) En cuanto al tratamiento de las consonantes iniciales (simples y agrupadas), ciertos 
rasgos propios del aragonés se manifiestan frecuentemente: mantenimiento de F- inicial 
latina: ferida, figado, fijo  fiyerro ‘hierro’, fojas, folgura , forno,  fuir , aunque este rasgo 
convive con casos de aspiración342: hablar, hazer, hermosa, hijo, siendo la pérdida de 
esta articulación más esporádica: açe (1); asta (1). Se conservan de los grupos iniciales 
                                                 
341 Los recursos para romper el hiato, al igual que en castellano, pueden ser varios (Buesa, 1958-1959: 23-
24; Kuhn, 2008: 122-124); nuestros textos utilizan dos: la epéntesis de una consonante y el cierre de una 
vocal (lien ‘leen, sia ‘sea’), ambos recogidos ya por Pottier (1947: 100). Cfr. también Alvar (1953: 156). 
342342 Recodemos que en árabe existe una grafía para representar una consonante aspirada suave, y es la 
que utilizan en estos casos (víd. 3.1.3.2)2.1). 
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consonánticos CL- (kalama < CLAMARE), PL- (polora ‘llora’ < PLORARE), FL- 
(falama ‘llama’ < FLAMMA), también el grupo CR- en keremar ‘quemar’ < CREMARE 
y kerebantar ‘quebrantar’ < l.vg. CREPANTARE. 
g) No encontramos, en cambio, la trasformación de Ge,i- en el sonido prepalatal /ž-/. 
Aunque sí se ha producido el ensordecimiento y la africación de Ge- , IU- en algunos 
ejemplos: chentes < GĔNTES, chudiçiyo < IUDICIUM, chudiyos < IUDAEUM, achuntar 
< A + JUNGERE. 
h) En las formas átonas del verbo levar ‘llevar’ todavía no se ha extendido la 
palatalización que tuvo lugar en las formas tónicas: podemos encontrar levaran ‘llevaran’, 
levase ‘llevase’, mientras que en castellano analogía ya se había extendido a todas las 
formas del verbo desde finales del siglo XV y sobre todo en el XVI.  
i) En relación con las consonantes interiores (simples y agrupadas) alternan soluciones 
arcaicas y aragonesas con soluciones innovadoras del castellano: por ejemplo podemos 
observar que en los textos aljamiados que estamos estudiando no aparece en ninguna 
ocasión la apicoalveolar sonora. El fonema apicoalveolar sordo aparece representado con 
 > sea cual sea su origen etimológico: asentar < AD + *SEDENTARE, fermosa ,ش 
FORMOSA, garasa < l. vg. *GRASSUS. No encontramos ejemplos en los que aparezca 
la consonante apicoalveolar sonora ز /z/, lo que quizá refleje la situación general de 
ensordecimiento que va afectando a las sibilantes desde finales de la Edad Media para 
triunfar en el siglo XVI.  
j) El  grupo consonántico -BT- se conserva en algunos casos, y en otros presenta un 
estadio de lengua más evolucionado eskiribto < SCRIPTU; ejemplos secundarios debdo, 
dewdo, deuda < DĒBĬTU, dubda < DŬBITĂRE. Aunque también encontramos la 
reducción del grupo latino: duda, kativo ‘cautivo’ < CAPTĪVU.  
k) Respecto a los grupos de yod, las peculiaridades más significativas son las 
siguientes:  
1. Los grupos TY, KY y Ke,i dieron lugar a un fonema dentoalveolar africado sordo o 
sonoro según su posición, intervocálica o no, en la palabra;  esta distinción se fue 
neutralizando a lo largo del siglo XV para terminar convirtiéndose en un fonema 
interdental fricativo sordo a mediados del siglo XVI (Lapesa, 1991: 372-374). En los 
textos que estamos estudiando parece que la distinción entre esta pareja de sibilantes /ŝ / 




2. Los grupos SKY y SKe,i evolucionan normalmente con asimilación de s a /ŝ/, tal 
como ocurre en castellano: akaeçer < *ACCADISCĔRE, naçer < *NASCĔRE, parecer 
< *PARESCĔRE.  El único ejemplo de evolución aragonesa o encontramos en baxillo < 
BASCĔLLU, donde creemos que lo que se ha conservado es la palabra y no la solución 
fonética. 
3. Los grupos latinos -LY-, -C’L-, -G’L- Y T’L-  evolucionan a /ḻ/ en aragonés, 
solución  que coincide con los demás romances peninsulares, excepto el castellano: FILIU 
> arag. fillo,  cast. hijo. En los textos encontramos el resultado aragonés: bermello 
‘bermejo’ < VERMICŬLU, semellar ‘parecer’ < l. vg. SĬMĬLĬARE ‘semejante’, tallante 
‘que corta’ < TALEĀRE. La solución prepalatal fricativa sonora /ž/ está representada por 
 es el resultado castellano todavía no ensordecido /ž/, como un arcaísmo, dado que ,ج
trabajamos con textos de principios del siglo XVI (Frago, 1983: 223-225): aparejar < AD 
PARICULARE, fojas < FOLIAS.  
4. En nuestros textos en ocasiones se mantiene la evolución aragonesa del grupo -KT-
: feyto < FACTU, dereyta < DIRECTA, dereytaje < DIRECTU + ATĬCU, itar < lat. vg. 
*JÉCTARE (lat.  JACTARE),  nuweyt < NŎCTE, peyto < PECTU y del grupo -ULT-: 
eskuytabalo < AUSCULTARE, kuytiello < CŬLTĔLLU, muyto, < MŬLTU. Pero la 
solución más frecuente de estos grupos es la evolución propia del castellano: fecho, hecho, 
akuchillaran.  
5. Es un rasgo más frecuente en aragonés que en castellano, que el grupo latino -DY-  
evolucione a > y: enoyar ‘enojar’< ĪNŎDIARE, goyo, goyar < GAUDIUM, puyar < 
PODIARE, también -BY- rroyuras. Junto a este resultado dialectal también encontramos 
en los textos analizados la evolución a dentoalveolar africado sordo, más frecuente en 
castellano: berguwença < VERECUNDIA, o sonora gozo < GAUDIU. 
l) Respecto a la consonantes finales quizás el rasgo más significativo se encuentre en 
que se produce el ensordecimiento de la consonante dental final: bezindat, cibdat, diyeç, 
beç, boç, si bien esta solución convive con las correspondientes soluciones sonoras: 
benenigdad, bezindad, ciwudad,  diyez, vez, boz. Estos ejemplos muestran que el rasgo de 
sonoridad, en posición final, se había neutralizado. 
 




Se ha advertido que algunos de los rasgos caracterizadores del aragonés medieval 
alternan con las soluciones fonéticas castellanas. Las causas que pueden motivar el 
mantenimiento de soluciones aragonesas medievales en estos textos son diversas: 
consideramos que deben tenerse en cuenta tanto las causas lingüísticas como las 
extralingüísticas, es decir, todo aquello que rodea al proceso de escritura.  Por otra parte, 
somos conscientes de que estas causas no son determinantes y en ningún modo 
exclusivas, por lo que la cautela al elaborar estas hipótesis es máxima. Frago (1991: 108) 
indica que el cambio de lengua empezó en el centro y sur de Aragón con ciertas minorías 
cultas y luego fue extendiéndose a las clases populares. Dichas minorías cultas estarían 
localizadas en centros de poder con relación directa con focos castellanos, como la Corte, 
pues hemos visto que poetas y literatos mostraron antes la pérdida del romance autóctono. 
El cotejo con otros documentos de los siglos XVI y XVII permeables a la realidad 
dialectal aragonesa, a través de los estudios de Buesa (1993), Castañer (1993), Enguita 
(1993); Enguita-Arnal (1995) y Albesa (2018) permite concluir que el componente 
dialectal y arcaizante de estos textos no es mayor que el de otros, no moriscos, en 
circunstancias comparables, en especial en el ámbito jurídico-administrativo. A este 
respecto, cabe hablar aquí de conservadurismo, opta en general por las soluciones 
tradicionales frente a las innovadoras, pero estando ambas vigentes; sólo en contados 
casos del léxico se advierte la pervivencia real de elementos desaparecidos del uso común. 
 
Desde esta perspectiva, los textos aljamiados también nos permiten hacer algunas 
observaciones sobre el sistema de sibilantes del español.  Éste estaba estructurado durante 
época medieval, en torno a tres parejas de sordas y sonoras, dentoalveolares africadas, 
apicoalveolares fricativas y prepalatales fricativas. Desde principios del siglo XIV, 
empiezan a producirse confusiones entre las sibilantes, aunque esto sucedería en los 
sociolectos más populares, mientras que las clases cultas mantendrían la distinción hasta 
el siglo XVI.  
1. En la pronunciación morisca, al igual que en otros dialectos, algunas distinciones se 
perdieron. Las dentoalveolares sorda y sonora /ŝ/ y /ẑ/ se distinguen con claridad en grafía 
árabe, pero se producen algunas confusiones: baraço (5) / barazo (1) < BRACCIU, cibdat 
(15) / ziwdad (1) < CIVITĀTE. También se manifiesta, especialmente en el manuscrito 
A la confusión entre /ŝ/ y /s/ çufrençiya ‘sufrencia’, çufrir ‘sufrir’, Çeçiliya ‘Sicilia’. De 
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hecho, en el manuscrito A podemos encontrar que algunas voces aparecen ya 
representadas no con la grafía çin  س, habitual para este sonido, sino con la grafía ṯà  ث  
correspondiente a alveolar fricativa sorda343: ṯiwdad, rroṯ, biṯkocho, diyeṯ.  
2. Por otra parte, en alguna ocasión observamos la indistinción de la sonora /z/: besitar 
‘visitar’ < VISITĀRE,  que refleja la situación general de ensordecimiento en el siglo 
XVI.  
3. Otro problema dentro del sistema de sibilantes es el del tratamiento reservado a /ž/, 
que en los manuscritos aparece escrito con ǰīm. Sánchez Álvarez y Corriente trascriben 
este sonido con j. Cervera trascribe con ǰ344. Cuando el sonido es sordo, en los manuscritos 
aparece escrito con šīm con tašdid y los tres editores trascriben con x. Según los ejemplos 
que hemos analizado de la distinción entre la pareja de prepalatales /š/ y /ž/ se conserva: 
foğas < FOLIAS, fiğo < FILIU, oreğas < AURICULAS; dix < DIXI, lexar < LAXĀRE, 
maxillas < MAXĬLLA.   
4. Los casos en los que se registra /ĉ/ provenga del grupo Ge- chente, IU- chudiçiyo, o 
-LY- mechor,  parecen reflejar resultados dialectales aragoneses 
 
5.2.4. Aspectos léxico-semánticos 
 
 Ya se ha puesto de relieve en alguna ocasión el interés que los escritos aljamiados 
tienen para un mejor conocimiento del aragonés en el aspecto léxico345. La mayor parte 
de estos textos se han encontrado en Aragón. Se trata, sin ninguna duda de textos escritos 
en castellano, pero los rasgos dialectales aragoneses, que todavía estaban presentes en el 
habla cotidiana, emergen con mayor facilidad que en los documentos cristianos, más 
influidos por la norma culta de Castilla.  
Por otro lado, existe, cierta tendencia conservadora en los manuscritos aljamiados, en 
algunos aspectos de la fonética, como acabamos de señalar, y en el léxico (Montaner 
                                                 
343 Frago (1985: 215-216) comenta varios ejemplos que encuentra en el Libro de las Batallas  (Galmés de 
Fuentes, 1970) y en Cinco Leyendas (Hegyi, 1981), en los que también la consonante aparece representada 
con grafía ṯ  ث  alveolar fricativa sorda, y los pone como muestra de que el proceso de interdentalización 
ya había comenzado en la época en que se copiaron estos textos. 
344 Galmés (1975, vol. II: 48-49); Cervera (1987: 36); Corriente (1990: 58); Montaner (2004: 116-118). 
345 López Morillas (1978: 36 y ss); Vespertino (1981: 113-127); Galmés (1983: 231 y ss); Vespertino 
(1985: 63 y ss). 
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1993: 46-47). Desde nuestro punto de vista cabe hablar aquí, más que de arcaísmo, como 
suele decirse en los estudios sobre literatura aljamiada, de conservadurismo: conviven las 
soluciones tradicionales junto a las innovadoras, pero estando ambas vigentes.  Solo en 
contados casos del léxico se advierte la pervivencia real de elementos desaparecidos del 
uso común en el siglo XVI.   
 Por estas razones hemos querido destacar tres aspectos desde el punto de vista 
léxico-semántico: 
a) Variación diatópica 
 
Hemos apreciado en el léxico un notable grupo de voces que consideramos 
aragonesismos, como era esperable, debido a que es en este nivel de análisis donde suelen 
aflorar más los dialectalismos de cada territorio. Hemos hallado ciertos aragonesismos 
que se caracterizan por una evolución fonética distinta de la del castellano, es decir, 
aragonesismos fonéticos: atorgar ‘otorgar’, apellegar ‘llegar’, baxillo ‘cacharro, 
olla’,bermellas ‘bermejas’, deban/ debant ‘delante’, dereǰa ‘derecha’, eskuytar 
‘escuchar’, feyto ‘hecho’, gospedache ‘hospedaje’, goyo ‘gozo’, guwellos ‘ojos’, guwey 
‘hoy’, kutiyello ‘cuchillo’, nuwey ‘noche’, passim (víd. 4.2.). 
Algunos ejemplos de voces dialectales, pertenecientes al ámbito aragonés desde el 
punto de vista léxico-semántico son las siguientes: ablasmadas ‘vituperadas, malditas’, 
açeñar ‘hacer señas’, amatar ‘apagar’, bereska ‘panal’; dentrar ‘entrar’, dereçera 
‘enderezada’, desfeuzar/ esfeuzar ‘perder la fe’, fusta ‘nave, barco’, kale ‘es necesario’, 
kalliços ‘callejones’, kameña ‘cama’, lawora ‘entonces, luego’,  rrogariya ‘ruego, 
plegaria’, senbalança ‘semejanza’, senbalançar ‘describir, semejar, asemejar, 
ejemplificar’, tremolaran ‘temblar’, passim. 
b) Arcaísmos léxicos 
El estudio de cada una de las voces recogidas en los documentos que hemos 
investigado nos demuestra que, en realidad, la mayor parte de ellas no eran ajenas a la 
literatura cristiana del siglo XVI, y los glosarios y gramáticas revisados las recogen como 
voces en uso, todavía, durante dicho siglo, e incluso con posterioridad. Aunque algunas 
ya eran desusadas o poco frecuentes, y en cambio muestran una gran vitalidad en la 
literatura aljamiada. Son las siguientes: algo(s) ‘bienes, riquezas’, antiga (Montaner, 
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2004: 157; Martínez de Castilla, 2010: 157); curarse  ‘preocuparse’ acepción que 
Covarrubias consideraba ya una acepción ocasional (cf. además Montaner, 2004: 158),  
fisigo ‘médico’, begada que según Covarrubias (s.v.) es “vocablo antiguo castellano”, si 
bien pervivía en aragonés a mediados del siglo XX. 
 
d) Palabras recreadas 
Encontramos además voces que se forman mediante lexemas y morfemas romances, 
pero que, aunque están documentadas en otras áreas, son de muy poco uso. Y en cambio 
son frecuentes en estos textos. Algunas de estas voces se crean por derivación: abastar 
‘ser bastante’ (Hegyi, 1981: s.v.), abastado ‘protegido’, aboconar ‘volver hacia abajo’, 
‘postrarse con el rostro hacia el suelo’, depensar ‘pensar’, porlagar ‘alargar’, rrefollada 
‘estropeada’, rrekontar ‘contar, narrar’, taraskuwerdo ‘recuerdo’, adereçamiyento ‘acción 
de guiar’, arrefirmamiyento ‘asentamiento’, dexador ‘el que deja’, dezidor ‘el que dice’, 
perdonador ‘el que perdona’, rrobadores ‘los que roban’. Por otro lado es muy frecuente 
en la literatura aljamiado-morisca el uso del participio de presente con valor verbal. Este 
rasgo también se da en el aragonés346, quizá esta sea la razón de que su uso se afianzase: 
afeuzantes ‘creyentes’, çufriyeente, deskereyente ‘incrédulo, no creyente’, faziyentes, 
mereçiyentes, rrepintiyntes. Otras voces cuya formación es peculiar son las siguientes: 
dereçada ‘enderezada, encaminada, derecha’, dereçera ‘enderezada, encaminada, 
derecha’ guardadura ‘mirada’, sustantivo deverbal que se ha formado mediante el sufijo 
-ura, pensiyoso ‘preocupado’, soberbiosos ‘soberbios’, etc.  
 
d) Arabismos 
El componente árabe de estos textos, en lo referido al léxico, es de una importancia 
fundamental. Podemos distinguir varios tipos de arabismos: 
1. Algunos de ellos son comunes con el resto de romances hispánicos: adarbes ‘puerta 
grande de una ciudad o barrio’, ‘camino’, albaranes ‘documento’, albiriçiya ‘buena 
noticia’, almiçke ‘almizcle’, ‘sustancia odorífera’, azeyte ‘aceite’, çaguero ‘el que va de 
zaga o retaguardia’, ‘el último’, trujamán ‘intérprete’. Otros son arabismos aljamiados 
                                                 
346 Alvar y Pottier, 1983: 391, y también es propio de la literatura ladina, al traducir palabra por palabra el 
presente de indicativo romance equivale a formas hebreas constituidas por el sujeto y un participio de 
presente. Es lo mismo que sucede en la literatura aljamiada donde traduce una construcción árabe similar. 
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comunes con el andalusí, normalmente relacionados con la esfera de la religión: aṣṣala 
‘oración’, aẓẓuḥar ‘la oración del mediodía’, ajjuhar ‘aljofar, piedra preciosa’, ajumuca 
‘el viernes, día de la reunión, alcarssa ‘el trono de Dios’, alcudra ‘escusa’, alḥadiṯ ‘relato’, 
al-alqibla ‘la dirección de la Caaba’, al-arbca ‘miércoles’, al-assayṭan ‘demonio’, alea / 
aleya ‘aleya coránica, verso del Corán’, algariba ‘forastera’, alguwaḍdor ‘la ablución 
ritual’, muçlim ‘musulmán’, annabi ‘profeta’.  
2. También encontramos voces híbridas, es decir, voces árabes ya integradas en el 
sistema romance de los moriscos y que, en consecuencia, muestran los morfemas de 
número, género y pueden originar formas nuevas derivadas, así sobre el singular árabe se 
ha formado el plural en romance: calimes ‘conocedor, sabio’ aṣṣaballes ‘salutaciones’, 
alḥawatimes ‘textos mágicos’, alkitabes ‘libros’,  almalakes, almalaks ‘ángeles’, arracas 
‘acto de inclinarse en la oración’, del mismo modo se ha formado  el femenino sobre el 
masculino árabe, en lugar de utilizar la forma correspondiente: algariba ‘árabe (f.)’, 
muslima ‘musulmana’. Además esta adecuación morfológica provoca que algunas formas 
verbales se adecúen a la conjugación romance: amaḥa, amaḥad, amaḥaden, amaḥadera, 
amaḥar, an ‘frotar’; asajdar, asajada, asajadas, asajda ‘acto de postrarse en la oración’ 
hadiçonos ‘nos contó’.  
3. Y por último hemos señalado algunos calcos semánticos, voces cuyo significante 
existe en romance, pero que en los textos aparecen con un significado distinto, propio de 
la cultura islámica: akonpañant kon tendría el significado de ‘asociarse con alguien’, 
influido tal vez por el contenido semántico del árabe sahaba o tasahhaba ‘tener trato 
social’, ‘asociarse con’, amoriyo un calco del árabe al-muḥâba ‘acción de favorecer a 
alguien, complacer a alguien’ (Abboud-Haggar, 1999: 159), devedar adquiere el sentido 
de ‘impedir, estorbar’, lo que parece calcar el árabe manaca que significa ambas cosas, 
marrano ‘judío converso’ (víd. 4.2). 
 
5.3. Valoración final 
Se ha señalado tradicionalmente que el interés de los textos aljamiado-moriscos 
provenía de su “peculiaridad”, es decir en las características que les hacen diferentes de 
otros documentos de la misma época y el mismo lugar. Nuestra tesis pretende ser contraria 
a esta teoría tradicional. Creemos que el interés de la documentación legada por 
mudéjares y morisco está precisamente en que sus textos, desde el punto de vista 
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lingüístico, no son diferentes de otros documentos sino que nos muestran que la 
comunidad islámica aragonesa tenía que hablar en la misma lengua que sus convecinos 
cristianos, y por esa razón escriben en romance. Y precisamente por esta razón sus textos 
nos permiten profundizar en nuestros conocimientos generales acerca de la historia de la 
lengua española, y del dialecto aragonés en particular. Este es su verdadero interés para 
el hispanista. Nos encontramos ante un riquísimo patrimonio documental, que pertenece 
en su inmensa mayoría a la región aragonesa, y que cuenta con  muy escasos estudios 
lingüísticos realizados desde la perspectiva de la Filología Hispánica. Ningún estudio 
completo se había elaborado desde el punto de vista de la filología aragonesa. Además 
estos documentos aportan información fundamental acerca de dos aspectos diferentes: 
por un lado, acerca del proceso de castellanización en las áreas central y meridional de 
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Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  6  
Frecuencia relativa: 0.0323% 





Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  2  
Frecuencia relativa: 0.0108% 
B,57,11 B,57,15  
 
Palabra: ṣ’m 
Número de apariciones:  3  
Frecuencia relativa: 0.0162% 
C,184,16 C,184,19 C,185,1  
 
Palabra: ṣṣadaqna 
Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  24  
Frecuencia relativa: 0.1293% 
B,57,13 B,57,19 B,61,31 B,63,13 B,64,18 B,65,13 B,65,30 B,65,35 B,67,40 B,68,8 
B,68,20 B,69,4 B,69,31 B,69,44 B,70,3 B,70,14 B,70,18 B,70,43 B,71,15 B,71,32 
B,72,24 B,73,2 B,73,4 B,73,28  
 
Palabra: ṣṣali 
Número de apariciones:  2  
Frecuencia relativa: 0.0108% 
B,66,27 B,71,6  
 
Palabra: ṣṣiraṭ 
Número de apariciones:  5  
Frecuencia relativa: 0.0269% 
B,58,18 B,60,8 B,60,8 B,64,35 B,67,22  
 
Palabra: ṣala 
Número de apariciones:  1  






Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  2  
Frecuencia relativa: 0.0108% 
B,48,14 B,51,29  
 
Palabra: ṣalli 
Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  4  
Frecuencia relativa: 0.0216% 
B,50,18 B,51,13 B,64,43 B,72,23  
 
Palabra: ṯa 
Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  61  
Frecuencia relativa: 0.3287% 
A,153,1 A,153,1 A,153,1 A,153,1 A,153,2 A,153,2 A,153,3 A,153,3 A,153,4 A,153,7 
A,153,8 A,154,7 A,154,10 A,154,13 A,154,13 A,154,17 A,154,17 A,154,22 A,154,26 
A,239,10 A,239,13 A,239,16 A,239,28 A,239,29 A,240,2 A,240,4 A,240,14 A,240,23 
A,240,25 A,240,28 A,240,30 A,241,5 A,241,27 A,241,29 A,242,2 A,242,11 A,242,24 
A,243,8 A,243,8 A,244,12 A,244,16 A,244,16 A,245,14 A,245,21 A,245,28 A,246,6 
A,246,13 A,246,21 A,247,1 A,247,10 A,247,13 A,247,13 A,247,21 A,248,6 A,248,23 
A,248,27 A,249,4 A,249,5 A,249,5 A,249,6 A,249,7 C,183,10 C,183,17 C,183,19 
C,184,13 C,184,18 C,184,27 C,184,27 C,184,28 C,185,10 C,185,12 C,185,12 C,185,16 
C,185,21 C,185,24 C,185,25 C,185,30 C,185,34 C,185,35 C,185,36 C,185,39 C,185,41 
C,185,42 C,185,42 C,186,7 C,186,10 C,186,12 C,186,14 C,186,19 C,186,20 C,186,20 
C,186,24 C,186,25 C,186,28 C,186,28 C,186,35 C,186,41 C,187,2 C,187,3 C,187,5 
C,187,19 C,187,20 C,187,20 C,187,23 C,187,27 C,187,29 C,187,30 C,187,31 C,187,37 
C,187,38 C,188,1 C,188,7 C,188,7 C,188,12 C,188,14 C,188,21 C,188,23 C,188,25 
C,188,26 C,188,27 C,188,28 C,188,28 C,188,28 C,188,31 C,188,31 C,188,33 C,188,37 
C,188,38 C,188,40 C,220,16 C,220,17 C,220,17 C,220,18 C,220,24 C,220,27 C,220,28 
C,220,30 C,221,2 C,221,4 C,221,7 C,221,13 C,221,13 C,221,14 C,221,20 C,221,21 
385 
 
C,221,23 C,221,23 C,221,30 C,221,33 C,221,38 C,221,38 C,221,38 C,221,38 C,221,38 
C,222,4 C,222,16 C,222,17 C,222,17 C,222,20 C,222,20 C,222,23 C,222,26 C,222,26 
C,222,26 C,222,27 C,222,34 C,222,36 C,223,1 C,223,3 C,223,6 C,223,8 C,223,9 
C,223,9 C,223,11 C,223,12 C,223,12 C,223,13 C,223,14 C,223,34 C,223,35 C,223,35 
C,223,35 C,223,36 C,223,37 C,223,38 C,223,40 C,223,41 C,224,1 C,224,2 C,224,4 
C,224,10 C,224,12 C,224,15 C,224,15 C,224,17 C,224,18 C,224,24 C,224,31 C,225,2 
C,225,2 C,225,7 C,225,9 C,225,11 C,225,17 C,225,20 C,225,26 C,225,30 C,225,34 
C,225,34 C,225,35 C,225,36 C,226,4 C,226,4 C,226,11 C,226,12 C,226,12 C,226,13 
C,226,14 C,226,16 C,226,17 C,226,23 C,226,29 C,226,29 C,226,36 C,226,41 C,226,41 
C,227,1 C,227,4 C,227,6 C,227,9  
 
Palabra: a 
Número de apariciones:  169  
Frecuencia relativa: 0.9107% 
A,153,1 A,153,1 A,153,1 A,153,1 A,153,2 A,153,2 A,153,3 A,153,3 A,153,4 A,153,7 
A,153,8 A,154,7 A,154,10 A,154,13 A,154,13 A,154,17 A,154,17 A,154,22 A,154,26 
A,239,10 A,239,13 A,239,16 A,239,28 A,239,29 A,240,2 A,240,4 A,240,14 A,240,23 
A,240,25 A,240,28 A,240,30 A,241,5 A,241,27 A,241,29 A,242,2 A,242,11 A,242,24 
A,243,8 A,243,8 A,244,12 A,244,16 A,244,16 A,245,14 A,245,21 A,245,28 A,246,6 
A,246,13 A,246,21 A,247,1 A,247,10 A,247,13 A,247,13 A,247,21 A,248,6 A,248,23 
A,248,27 A,249,4 A,249,5 A,249,5 A,249,6 A,249,7 C,183,10 C,183,17 C,183,19 
C,184,13 C,184,18 C,184,27 C,184,27 C,184,28 C,185,10 C,185,12 C,185,12 C,185,16 
C,185,21 C,185,24 C,185,25 C,185,30 C,185,34 C,185,35 C,185,36 C,185,39 C,185,41 
C,185,42 C,185,42 C,186,7 C,186,10 C,186,12 C,186,14 C,186,19 C,186,20 C,186,20 
C,186,24 C,186,25 C,186,28 C,186,28 C,186,35 C,186,41 C,187,2 C,187,3 C,187,5 
C,187,19 C,187,20 C,187,20 C,187,23 C,187,27 C,187,29 C,187,30 C,187,31 C,187,37 
C,187,38 C,188,1 C,188,7 C,188,7 C,188,12 C,188,14 C,188,21 C,188,23 C,188,25 
C,188,26 C,188,27 C,188,28 C,188,28 C,188,28 C,188,31 C,188,31 C,188,33 C,188,37 
C,188,38 C,188,40 C,220,16 C,220,17 C,220,17 C,220,18 C,220,24 C,220,27 C,220,28 
C,220,30 C,221,2 C,221,4 C,221,7 C,221,13 C,221,13 C,221,14 C,221,20 C,221,21 
C,221,23 C,221,23 C,221,30 C,221,33 C,221,38 C,221,38 C,221,38 C,221,38 C,221,38 
C,222,4 C,222,16 C,222,17 C,222,17 C,222,20 C,222,20 C,222,23 C,222,26 C,222,26 
C,222,26 C,222,27 C,222,34 C,222,36 C,223,1 C,223,3 C,223,6 C,223,8 C,223,9 
C,223,9 C,223,11 C,223,12 C,223,12 C,223,13 C,223,14 C,223,34 C,223,35 C,223,35 
C,223,35 C,223,36 C,223,37 C,223,38 C,223,40 C,223,41 C,224,1 C,224,2 C,224,4 
C,224,10 C,224,12 C,224,15 C,224,15 C,224,17 C,224,18 C,224,24 C,224,31 C,225,2 
C,225,2 C,225,7 C,225,9 C,225,11 C,225,17 C,225,20 C,225,26 C,225,30 C,225,34 
C,225,34 C,225,35 C,225,36 C,226,4 C,226,4 C,226,11 C,226,12 C,226,12 C,226,13 
C,226,14 C,226,16 C,226,17 C,226,23 C,226,29 C,226,29 C,226,36 C,226,41 C,226,41 
C,227,1 C,227,4 C,227,6 C,227,9  
 
Palabra: a 
Número de apariciones:  3  
Frecuencia relativa: 0.0162% 
B,61,10 B,62,19 B,65,6  
 
Palabra: a 
Número de apariciones:  113  
Frecuencia relativa: 0.6089% 
386 
 
B,47,4 B,49,1 B,49,6 B,49,7 B,49,20 B,50,28 B,50,29 B,50,39 B,51,10 B,51,12 B,51,12 
B,51,30 B,53,9 B,53,25 B,54,5 B,54,23 B,54,35 B,55,2 B,55,27 B,55,30 B,55,34 B,56,5 
B,56,13 B,56,20 B,56,33 B,57,5 B,57,9 B,57,17 B,57,20 B,57,25 B,57,26 B,57,27 
B,57,40 B,58,3 B,58,6 B,58,14 B,58,15 B,58,17 B,58,27 B,59,1 B,59,7 B,59,8 B,59,10 
B,59,14 B,59,14 B,59,31 B,59,32 B,59,35 B,59,38 B,60,8 B,60,8 B,60,14 B,60,19 
B,60,21 B,60,37 B,60,38 B,60,39 B,60,41 B,61,1 B,61,16 B,62,18 B,63,15 B,63,19 
B,63,38 B,64,5 B,64,23 B,65,2 B,65,2 B,65,17 B,65,22 B,65,24 B,65,32 B,65,33 
B,65,39 B,66,11 B,66,18 B,66,41 B,66,42 B,66,42 B,67,5 B,67,11 B,67,27 B,67,36 
B,68,7 B,69,7 B,69,8 B,69,10 B,69,11 B,69,12 B,69,16 B,69,16 B,69,32 B,69,35 
B,69,41 B,69,45 B,70,5 B,70,8 B,70,15 B,70,21 B,70,26 B,70,27 B,70,29 B,71,23 
B,71,33 B,72,12 B,72,21 B,72,35 B,73,2 B,73,6 B,73,6 B,73,9 B,73,20 B,73,31  
 
Palabra: a ' deber,tener' 
Número de apariciones:  1  
Frecuencia relativa: 0.0054% 
B,54,26  
 
Palabra: a bedado 
Número de apariciones:  2  
Frecuencia relativa: 0.0108% 
C,184,16 C,184,18  
 
Palabra: a benido 
Número de apariciones:  3  
Frecuencia relativa: 0.0162% 
C,186,14 C,186,38 C,222,26  
 
Palabra: a dado 
Número de apariciones:  1  
Frecuencia relativa: 0.0054% 
B,57,31  
 
Palabra: a dado 
Número de apariciones:  1  
Frecuencia relativa: 0.0054% 
B,57,34  
 
Palabra: a de kedar 
Número de apariciones:  1  
Frecuencia relativa: 0.0054% 
B,51,25  
 
Palabra: a de kubirir 
Número de apariciones:  2  
Frecuencia relativa: 0.0108% 
B,53,19 B,53,21  
 
Palabra: a de leir 
Número de apariciones:  3  
Frecuencia relativa: 0.0162% 
387 
 
B,54,42 B,64,3 B,66,24  
 
Palabra: a encendido 
Número de apariciones:  1  
Frecuencia relativa: 0.0054% 
C,184,35  
 
Palabra: a final 
Número de apariciones:  1  
Frecuencia relativa: 0.0054% 
B,58,7  
 
Palabra: a hecho 
Número de apariciones:  1  
Frecuencia relativa: 0.0054% 
B,68,13  
 
Palabra: a kedado 
Número de apariciones:  1  
Frecuencia relativa: 0.0054% 
C,183,21  
 
Palabra: a komido 
Número de apariciones:  2  
Frecuencia relativa: 0.0108% 
C,224,15 C,226,10  
 
Palabra: a kontecido 
Número de apariciones:  1  
Frecuencia relativa: 0.0054% 
C,220,28  
 
Palabra: a kosa ninguna 
Número de apariciones:  1  
Frecuencia relativa: 0.0054% 
B,70,10  
 
Palabra: a kuanto 
Número de apariciones:  1  
Frecuencia relativa: 0.0054% 
B,48,21  
 
Palabra: a kunpilido 
Número de apariciones:  1  
Frecuencia relativa: 0.0054% 
C,188,39  
 
Palabra: a kuwanto 
Número de apariciones:  10  
Frecuencia relativa: 0.0539% 
388 
 
B,54,6 B,54,10 B,57,4 B,59,2 B,60,7 B,64,4 B,64,25 B,64,38 B,65,8 B,73,29  
 
Palabra: a lleido 
Número de apariciones:  2  
Frecuencia relativa: 0.0108% 
B,59,27 B,59,29  
 
Palabra: a morido 
Número de apariciones:  1  
Frecuencia relativa: 0.0054% 
C,184,4  
 
Palabra: a onrado 
Número de apariciones:  1  
Frecuencia relativa: 0.0054% 
B,57,26  
 
Palabra: a pelegado 
Número de apariciones:  1  
Frecuencia relativa: 0.0054% 
A,243,17 C,188,40  
 
Palabra: a sabiyendas 
Número de apariciones:  1  
Frecuencia relativa: 0.0054% 
B,51,29  
 
Palabra: a sol puwesto 
Número de apariciones:  1  
Frecuencia relativa: 0.0054% 
B,62,4  
 
Palabra: a tirado 
Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  6  
Frecuencia relativa: 0.0323% 
B,62,23 B,62,24 B,66,23 B,66,23 B,67,16 B,67,16 C,185,5  
 
Palabra: aḥad 
Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  16  
Frecuencia relativa: 0.0862% 
389 
 
B,65,16 B,65,20 B,66,1 B,66,15 B,66,23 B,66,33 B,66,38 B,67,4 B,67,9 B,67,15 
B,67,32 B,67,43 B,71,5 B,71,37 B,72,27 B,72,40  
 
Palabra: aḥmad 
Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  97  
Frecuencia relativa: 0.5227% 
B,48,2 B,48,10 B,48,11 B,48,18 B,48,20 B,48,24 B,49,14 B,49,15 B,50,38 B,51,3 
B,51,5 B,51,11 B,51,14 B,53,11 B,53,12 B,53,15 B,53,21 B,53,22 B,53,23 B,53,24 
B,54,12 B,54,16 B,54,21 B,54,26 B,54,34 B,54,39  
B,54,43 B,55,23 B,55,29 B,55,33 B,56,18 B,56,36 B,58,4 B,61,8 B,61,16 B,61,26 
B,62,16 B,62,18 B,63,14 B,64,21 B,65,14 B,65,18 B,65,25 B,65,31 B,65,36 B,65,41 
B,66,4 B,66,13 B,66,20 B,66,31 B,66,36 B,67,1 B,67,7 B,67,13 B,67,20 B,67,28 
B,67,29 B,67,33 B,67,38 B,68,5 B,68,9 B,68,11 B,68,31 B,68,39 B,68,41 B,69,1 B,69,7 
B,69,9 B,69,10 B,69,10 B,69,22 B,69,22 B,69,23 B,69,24 B,69,25 B,69,25 B,69,26 
B,69,27 B,69,28 B,69,32 B,69,33 B,69,35 B,70,1 B,70,6 B,70,12 B,71,17 B,71,24 
390 
 
B,71,30 B,71,34 B,71,40 B,71,42 B,72,9 B,72,12 B,72,25 B,72,38 B,72,41 B,73,5 
C,183,10 C,185,4 C,187,29 C,187,34 C,223,13  
 
Palabra: aṣṣalaes 
Número de apariciones:  20  
Frecuencia relativa: 0.1078% 
B,51,11 B,53,29 B,53,31 B,55,7 B,55,19 B,62,5 B,62,15 B,63,12 B,64,20 B,65,29 
B,67,37 B,68,3 B,68,9 B,68,12 B,68,25 B,68,30 B,68,33 B,69,33 B,69,35 B,73,30  
 
Palabra: aṣṣalam 
Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  2  
Frecuencia relativa: 0.0108% 
B,61,13 B,64,19  
 
Palabra: aṣṣalatu 
Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  4  
Frecuencia relativa: 0.0216% 
B,56,26 B,58,16 B,60,2 B,60,8  
 
Palabra: aṣṣubḥa 
Número de apariciones:  3  
Frecuencia relativa: 0.0162% 
B,65,8 B,65,10 B,68,40  
 
Palabra: aṣṣubḥi 
Número de apariciones:  2  
Frecuencia relativa: 0.0108% 





Número de apariciones:  2  
Frecuencia relativa: 0.0108% 
B,53,28 B,64,1  
 
Palabra: aṣabicahu 
Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  2  
Frecuencia relativa: 0.0108% 
B,51,28 B,51,30  
 
Palabra: aṣrif 
Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  






Número de apariciones:  4  
Frecuencia relativa: 0.0216% 
B,61,31 B,61,39 B,63,14 B,63,40  
 
Palabra: aẓuhar 
Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  2  
Frecuencia relativa: 0.0108% 
A,239,27 A,243,12  
 
Palabra: abasada 
Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  






Número de apariciones:  2  
Frecuencia relativa: 0.0108% 
B,61,24 B,61,28  
 
Palabra: abaxadas 
Número de apariciones:  7  
Frecuencia relativa: 0.0377% 
B,61,26 B,61,32 B,61,36 B,61,39 B,61,40 B,62,7 B,62,18  
 
Palabra: abaxarboseys 
Número de apariciones:  1  
Frecuencia relativa: 0.0054% 
B,62,9  
 
Palabra: abaxarte as 
Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  





Número de apariciones:  2  
Frecuencia relativa: 0.0108% 
B,59,10 B,59,11  
 
Palabra: abe 
Número de apariciones:  2  
Frecuencia relativa: 0.0108% 
C,185,30 C,188,3  
 
Palabra: abe 
Número de apariciones:  1  
Frecuencia relativa: 0.0054% 
B,60,12  
 
Palabra: abe ‘hay’ 
Número de apariciones:  1  





Palabra: abe ‘pájaro’ 
Número de apariciones:  1  
Frecuencia relativa: 0.0054% 
B,59,24  
 
Palabra: abe ‘tener’ 
Número de apariciones:  1  
Frecuencia relativa: 0.0054% 
B,71,25  
 
Palabra: abe açerkado 
Número de apariciones:  1  
Frecuencia relativa: 0.0054% 
B,57,16  
 
Palabra: abeis de labar 
Número de apariciones:  1  
Frecuencia relativa: 0.0054% 
B,51,17  
 
Palabra: abeisla fallado 
Número de apariciones:  1  
Frecuencia relativa: 0.0054% 
B,59,6  
 
Palabra: abemos fallado 
Número de apariciones:  1  
Frecuencia relativa: 0.0054% 
B,59,6  
 
Palabra: abemos hallado 
Número de apariciones:  1  
Frecuencia relativa: 0.0054% 
B,59,3  
 
Palabra: abemosla buskado 
Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  4 
Frecuencia relativa: 0.0216% 




Número de apariciones:  2  
Frecuencia relativa: 0.0108% 




Palabra: aberse enxuagado 
Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  
Frecuencia relativa: 0.0054% 
C,225,34  
 
Palabra: abes ‘pájaros’ 
Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  4  
Frecuencia relativa: 0.0216% 
B,68,8 B,69,30 B,69,44 B,70,7 C,184,24  
 
Palabra: Abi 
Número de apariciones:  1  
Frecuencia relativa: 0.0054% 
B,68,8 B,69,30 B,69,44 B,70,7 C,184,24  
 
Palabra: abismos 
Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  3  
Frecuencia relativa: 0.0162% 
A,239,9 B,57,11 B,58,42 C,183,11 C,184,10 C,184,12 C,184,26 C,184,26 C,185,34 
C,186,11 C,186,25 C,187,6 C,221,11 C,221,33 C,225,30 C,225,31 C,225,34 C,225,37 
C,225,38 C,227,6  
 
Palabra: abiya apartado 
Número de apariciones:  1  
Frecuencia relativa: 0.0054% 
A,239,10  
 
Palabra: abiya bisto 
Número de apariciones:  4  
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Frecuencia relativa: 0.0216% 
C,187,39 C,222,22 C,223,31 C,225,29  
 
Palabra: abiya eskiribto 
Número de apariciones:  1  
Frecuencia relativa: 0.0054% 
B,59,13  
 
Palabra: abiya estado 
Número de apariciones:  1  
Frecuencia relativa: 0.0054% 
C,220,25  
 
Palabra: abiya jurado 
Número de apariciones:  2  
Frecuencia relativa: 0.0108% 
C,185,20 C,185,23  
 
Palabra: abiya leido 
Número de apariciones:  2  
Frecuencia relativa: 0.0108% 
C,184,38 C,185,10  
 
Palabra: abiya prometido 
Número de apariciones:  1  
Frecuencia relativa: 0.0054% 
C,225,1  
 
Palabra: abiya sallido 
Número de apariciones:  1  
Frecuencia relativa: 0.0054% 
C,226,28  
 
Palabra: abiyad akabado 
Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  
Frecuencia relativa: 0.0054% 
A,243,7  
 
Palabra: abiyan açerkado 
Número de apariciones:  1  
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Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  
Frecuencia relativa: 0.0054% 
C,224,2  
 
Palabra: abiye leido 
Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  24  
Frecuencia relativa: 0.1293% 
A,240,17 A,240,19 A,240,32 A,241,1 A,241,7 A,241,17 A,241,23 A,241,23 A,241,25 
A,241,28 A,244,20 A,244,26 A,244,32 A,244,33 A,245,9 A,245,11 A,245,23 B,50,7 
B,59,30 B,60,11 B,60,12 B,60,12 B,60,13 B,71,43  
 
Palabra: abra ‘tendra’ 
Número de apariciones:  1  





Palabra: abra akabado 
Número de apariciones:  1  
Frecuencia relativa: 0.0054% 
B,67,17  
 
Palabra: abra enxuagado 
Número de apariciones:  1  
Frecuencia relativa: 0.0054% 
B,48,5  
 
Palabra: abra fecho 
Número de apariciones:  1  
Frecuencia relativa: 0.0054% 
B,48,10  
 
Palabra: abra hablado 
Número de apariciones:  1  
Frecuencia relativa: 0.0054% 
B,54,33  
 
Palabra: abra obrado 
Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  
Frecuencia relativa: 0.0054% 
A,248,35  
 
Palabra: abran bañado 
Número de apariciones:  1  
Frecuencia relativa: 0.0054% 
B,60,26  
 
Palabra: abran pasado 
Número de apariciones:  1  
Frecuencia relativa: 0.0054% 
B,60,15  
 
Palabra: abras  
Número de apariciones:  3  
Frecuencia relativa: 0.0162% 
A,247,16 C,184,2 C,184,5  
 
Palabra: abras dado 
Número de apariciones:  1  





Palabra: abras hecho 
Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  2 
Frecuencia relativa: 0.0108% 
A,154,17 B,59,2  
 
Palabra: abriya 
Número de apariciones:  1  
Frecuencia relativa: 0.0054% 
C,185,36  
 
Palabra: abriya muwerto 
Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  3  
Frecuencia relativa: 0.0162% 
C,220,16 C,222,15 C,222,16  
 
Palabra: aççama 
Número de apariciones:  1  





Palabra: açe ‘tiempo pasado’ 
Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  3  
Frecuencia relativa: 0.0162% 
A,239,17 A,243,3 A,243,6  
 
Palabra: acerkes 
Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  20  
Frecuencia relativa: 0.1078% 
A,154,20 B,53,5 B,54,40 B,55,11 B,56,4 B,57,5 B,61,3 B,70,1 C,184,29 C,185,5 
C,186,9 C,187,7 C,187,21 C,188,10 C,188,38 C,221,15 C,222,12 C,223,13 C,223,39 
C,224,13 C,225,25  
 
Palabra: ada 
Número de apariciones:  17  
Frecuencia relativa: 0.0916% 
A,239,10 A,239,26 B,51,8 B,58,7 B,58,36 B,60,17 B,60,24 B,61,5 B,64,21 B,65,21 
B,66,16 B,66,27 B,67,18 B,67,33 B,70,21 B,70,33 B,71,13  
 
Palabra: adam 
Número de apariciones:  24  
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Frecuencia relativa: 0.1293% 
B,55,26 B,55,40 B,56,20 B,56,21 B,56,22 B,56,22 B,56,24 B,56,24 B,56,26 B,56,26 
B,56,27 B,56,28 B,56,29 B,56,30 B,56,30 B,56,32 B,64,4 B,64,5 B,64,28 B,64,31 
B,68,16 B,68,26 B,68,35 B,68,39  
 
Palabra: adaraka 
Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  3  
Frecuencia relativa: 0.0162% 
A,241,15 A,241,20 A,242,28  
 
Palabra: adelantame 
Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  2  
Frecuencia relativa: 0.0108% 
A,154,10 A,244,12  
 
Palabra: adentarada 
Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  2  
Frecuencia relativa: 0.0108% 





Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  2  
Frecuencia relativa: 0.0108% 
A,240,17 A,243,10  
 
Palabra: adversidades 
Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  






Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  






Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  4  
Frecuencia relativa: 0.0216% 
A,247,28 A,248,19 A,248,21 A,248,30  
 
Palabra: agfir 
Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  8  
Frecuencia relativa: 0.0324% 
A,246,30 A,247,15 A,247,29 B,59,30 C,188,10 C,224,15  
 
Palabra: aguwa 
Número de apariciones:  7  
Frecuencia relativa: 0.0377% 
B,49,6 B,49,7 B,51,5 B,51,14 B,59,20 C,224,36 C,225,32  
 
Palabra: ahmad 
Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  






Número de apariciones:  2  
Frecuencia relativa: 0.0108% 
B,59,5 B,60,1  
 
Palabra: aǰǰanna 
Número de apariciones:  4  
Frecuencia relativa: 0.0216% 
B,60,4 B,60,28 B,60,29 B,60,29  
 
Palabra: aǰǰuhar 
Número de apariciones:  2  
Frecuencia relativa: 0.0108% 
B,58,31 B,58,35  
 
Palabra: aǰumuca 
Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  2  
Frecuencia relativa: 0.0108% 
C,187,19 C,187,22  
 
Palabra: aǰuntarse an 
Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  3  
Frecuencia relativa: 0.0162% 
B,61,30 B,61,38 B,62,3  
 
Palabra: akabada 
Número de apariciones:  1  






Número de apariciones:  2  
Frecuencia relativa: 0.0108% 
A,243,6 A,245,14  
 
Palabra: akabado 
Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  2  
Frecuencia relativa: 0.0108% 
B,62,15 B,62,26  
 
Palabra: akabar 
Número de apariciones:  19  
Frecuencia relativa: 0.1024% 
B,51,1 B,51,2 B,51,4 B,51,6 B,51,7 B,51,21 B,51,33 B,54,35 B,58,5 B,61,11 B,61,14 
B,61,14 B,61,18 B,61,19 B,61,35 B,62,2 B,62,10 B,62,22 B,70,23  
 
Palabra: akabara 
Número de apariciones:  4  
Frecuencia relativa: 0.0216% 
A,245,4 B,55,11 B,67,33 B,71,5 C,184,3  
 
Palabra: akabes 
Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  2  
Frecuencia relativa: 0.0108% 
A,239,1 A,239,5  
 
Palabra: akaeçera 
Número de apariciones:  2  
Frecuencia relativa: 0.0108% 





Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  2  
Frecuencia relativa: 0.0108% 
A,245,15 A,245,17 B,67,25  
 
Palabra: akbr 
Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  40  
Frecuencia relativa: 0.2154% 
A,240,32 A,241,1 A,244,22 A,244,32 A,247,18 B,48,6 B,49,5 B,51,11 B,51,31 B,54,22 
B,58,1 B,60,17 B,60,24 B,61,3 B,61,5 B,62,34 B,63,41 B,69,11 B,70,21 B,71,16 
B,71,40 B,71,42 B,71,43 B,73,20 B,73,23 C,185,41 C,186,19 C,187,4 C,187,6 C,187,21 




Número de apariciones:  21  
Frecuencia relativa: 0.1131% 
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A,245,17 B,56,4 B,56,11 B,58,30 B,59,22 B,59,22 B,60,31 B,69,41 C,186,18 C,187,7 
C,187,20 C,221,34 C,222,13 C,223,33 C,223,37 C,224,5 C,224,10 C,224,23 C,225,6 
C,225,37 C,225,37 C,226,8  
 
Palabra: akellas 
Número de apariciones:  2  
Frecuencia relativa: 0.0108% 
B,57,14 C,225,27  
 
Palabra: akello 
Número de apariciones:  22  
Frecuencia relativa: 0.1185% 
A,239,19 A,240,7 A,240,14 A,240,20 A,240,25 A,240,27 A,240,30 A,241,7 A,241,11 
A,241,30 A,242,4 A,242,12 A,242,26 A,242,29 B,48,20 B,51,28 B,57,36 B,59,20  
B,60,22 B,61,3 C,185,6 C,185,7 C,185,40 C,186,2 C,186,24 C,187,15 C,187,16 
C,187,33 C,188,8 C,220,11 C,221,1 C,222,29 C,224,24 C,226,6 C,226,26 C,226,41  
 
Palabra: akellos 
Número de apariciones:  8  
Frecuencia relativa: 0.0378% 
A,154,20 A,245,10 B,50,10 B,58,19 B,70,1 B,70,20 C,225,33  
 
Palabra: akereçentaran 
Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  3  
Frecuencia relativa: 0.0162% 
C,186,41 C,224,16 C,224,19  
 
Palabra: akest 
Número de apariciones:  2  
Frecuencia relativa: 0.0108% 
C,222,12 C,222,38  
 
Palabra: akesta 
Número de apariciones:  5  
Frecuencia relativa: 0.0270% 
B,56,25 B,58,32 C,186,14 C,188,9 C,222,30  
 
Palabra: akestas 
Número de apariciones:  5  
Frecuencia relativa: 0.0270% 
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B,56,17 B,57,15 C,185,35 C,186,13 C,221,2  
 
Palabra: akeste 
Número de apariciones:  8  
Frecuencia relativa: 0.0432% 
B,57,17 B,59,27 B,60,32 C,220,1 C,222,35 C,222,39 C,223,7 C,225,25  
 
Palabra: akesto 
Número de apariciones:  3  
Frecuencia relativa: 0.0162% 
B,58,38 B,61,6 C,186,38  
 
Palabra: akexabase 
Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  11  
Frecuencia relativa: 0.0592% 




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  4  
Frecuencia relativa: 0.0216% 
B,48,4 B,48,9 B,54,33 B,54,40  
 
Palabra: akordase 
Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  
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Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  





Número de apariciones:  41  
Frecuencia relativa: 0.2214% 
A,239,28 A,240,3 A,240,13 A,241,15 A,243,4 A,247,25 B,50,35 B,51,20 B,56,10 
B,57,22 B,59,26 B,60,2 B,60,3 B,60,7 B,60,28 B,60,40 B,61,2 B,62,10 B,63,3 B,63,24 
B,65,8 B,67,20 B,68,6 B,70,7 B,70,13 B,70,17 B,71,10 B,72,4 B,72,14 C,184,15 
C,220,29 C,221,25 C,221,26 C,222,15 C,222,16 C,223,2 C,223,6 C,223,16 C,223,17 




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  






Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  






Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  






Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  2  
Frecuencia relativa: 0.0108% 
B,55,1 B,55,3  
 
Palabra: al-takbira 
Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  2  
Frecuencia relativa: 0.0108% 





Número de apariciones:  4  
Frecuencia relativa: 0.0216% 
B,61,38 B,62,29 B,62,29 B,67,30  
 
Palabra: alcala 
Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  3  
Frecuencia relativa: 0.0162% 
B,57,28 B,59,26 B,59,26  
 
Palabra: alcarssi 
Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  4  
Frecuencia relativa: 0.0216% 
B,62,5 B,65,5 B,68,14 B,71,3  
 
Palabra: alcatma 
Número de apariciones:  1  






Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  5  
Frecuencia relativa: 0.0269% 
B,63,43 B,64,4 B,64,16 B,64,22 B,64,23  
 
Palabra: alḥabides 
Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  2  
Frecuencia relativa: 0.0108% 
C,184,2 C,185,16  
 
Palabra: alḥacera 
Número de apariciones:  1  






Número de apariciones:  2  
Frecuencia relativa: 0.0108% 
B,65,41 B,66,4  
 
Palabra: alḥadiṯ 
Número de apariciones:  4  
Frecuencia relativa: 0.0216% 
C,220,10 C,220,20 C,221,6 C,227,10  
 
Palabra: alḥadiṯes 
Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  58  
Frecuencia relativa: 0.3126% 
B,51,19 B,53,28 B,53,28 B,54,8 B,55,12 B,55,13 B,55,15 B,56,38 B,58,2 B,58,6 
B,58,28 B,58,36 B,59,17 B,59,20 B,59,22 B,59,41 B,60,15 B,60,22 B,60,29 B,61,4 
B,61,6 B,61,17 B,61,20 B,61,28 B,61,33 B,61,36 B,61,41 B,62,2 B,62,8 B,62,11 
B,62,12 B,62,20 B,62,22 B,62,38 B,64,1 B,64,2 B,65,16 B,65,19 B,65,26 B,65,37 
B,65,42 B,66,6 B,66,14 B,66,22 B,66,32 B,66,37 B,67,2 B,67,8 B,67,14 B,67,25 
B,67,31 B,67,42 B,71,3 B,71,36 B,72,6 B,72,15 B,72,26 B,72,40  
 
Palabra: alḥandaq 
Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  2  
Frecuencia relativa: 0.0108% 





Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  4  
Frecuencia relativa: 0.0216% 
B,50,2 B,65,24 B,66,41 B,68,6  
 
Palabra: alḥatma 
Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  2  
Frecuencia relativa: 0.0108% 





Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  3  
Frecuencia relativa: 0.0162% 
B,67,13 B,67,29 B,71,2  
 
Palabra: alḫilḫal 
Número de apariciones:  6  
Frecuencia relativa: 0.0323% 
C,222,6 C,222,38 C,222,39 C,227,2 C,227,2 C,227,9  
 
Palabra: alḫilḫil 
Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  






Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  3  
Frecuencia relativa: 0.0162% 
B,65,9 B,65,15 B,66,36  
 
Palabra: albagdad 
Número de apariciones:  9  
Frecuencia relativa: 0.0485% 
C,220,1 C,220,7 C,221,8 C,222,17 C,226,23 C,226,28 C,226,34 C,226,37 C,227,11  
 
Palabra: albaqa 
Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  2  
Frecuencia relativa: 0.0108% 
C,222,21 C,227,1  
 
Palabra: alçanse 
Número de apariciones:  1  






Número de apariciones:  2  
Frecuencia relativa: 0.0108% 
B,70,37 B,71,10  
 
Palabra: alçaras 
Número de apariciones:  3  
Frecuencia relativa: 0.0162% 
B,72,4 B,72,10 B,72,13  
 
Palabra: alce 
Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  3  
Frecuencia relativa: 0.0162% 
B,54,43 B,65,38 B,66,15  
 
Palabra: aleas 
Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  5  
Frecuencia relativa: 0.0270% 
B,69,5 B,69,19 C,185,30 C,224,41 C,225,4  
 
Palabra: alegrose 
Número de apariciones:  1  






Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  






Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  
Frecuencia relativa: 0.0054% 
A,243,11 C,221,16  
 
Palabra: algun 
Número de apariciones:  3  
Frecuencia relativa: 0.0162% 
B,48,1 B,48,3 B,70,4  
 
Palabra: alguna 
Número de apariciones:  2  
Frecuencia relativa: 0.0108% 
B,51,29 B,55,14  
 
Palabra: alguno 
Número de apariciones:  6  
Frecuencia relativa: 0.0324% 
A,154,6 B,72,37 C,188,10 C,220,21 C,220,23 C,225,25  
 
Palabra: alguwaḍdor 
Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  7  
Frecuencia relativa: 0.0377% 
B,47,2 B,51,3 B,51,11 B,54,11 B,54,16 B,54,21 B,54,25  
 
Palabra: alguwador 
Número de apariciones:  12  
Frecuencia relativa: 0.0647% 




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  






Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  4  
Frecuencia relativa: 0.0216% 
A,241,15 A,241,20 A,241,24 A,242,28  
 
Palabra: alichera 
Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  7  
Frecuencia relativa: 0.0377% 
B,69,21 B,69,24 B,69,27 B,70,6 B,70,8 B,70,10 B,70,19  
 
Palabra: alif 
Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  






Número de apariciones:  2  
Frecuencia relativa: 0.0108% 
B,65,6 B,65,10  
 
Palabra: alina 
Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  5  
Frecuencia relativa: 0.0269% 
B,49,25 B,50,6 B,50,23 B,55,26 B,55,37  
 
Palabra: aljanna 
Número de apariciones:  19  
Frecuencia relativa: 0.1024% 
A,243,9 B,64,6 B,64,13 B,64,36 B,65,4 B,65,12 B,66,12 B,66,18 B,66,35 B,67,26 
B,67,39 B,72,31 B,72,37 B,72,42 B,73,1 B,73,6 B,73,7 B,73,8 B,73,14 B,73,26  
 
Palabra: aljariya 
Número de apariciones:  1  






Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  2  
Frecuencia relativa: 0.0108% 
B,68,10 B,72,39  
 
Palabra: alkafara 
Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  2  
Frecuencia relativa: 0.0108% 





Número de apariciones:  2  
Frecuencia relativa: 0.0108% 
B,51,25 B,56,13  
 
Palabra: alkançare 
Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  5  
Frecuencia relativa: 0.0269% 
B,54,42 B,58,1 B,59,7 B,59,28 B,59,30  
 
Palabra: alkitabes 
Número de apariciones:  2  
Frecuencia relativa: 0.0108% 
B,57,41 B,58,34  
 
Palabra: alkufa 
Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  






Número de apariciones:  3  
Frecuencia relativa: 0.0162% 
B,67,13 B,69,1 B,71,3  
 
Palabra: almagrib 
Número de apariciones:  7  
Frecuencia relativa: 0.0377% 
B,62,4 B,62,7 B,62,19 B,62,29 B,64,25 B,64,30 B,64,32  
 
Palabra: almalak 
Número de apariciones:  4  
Frecuencia relativa: 0.0216% 
B,68,14 B,69,40 B,70,19 B,72,29  
 
Palabra: almalake 
Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  22  
Frecuencia relativa: 0.1186% 
B,51,14 B,55,28 B,55,40 B,55,41 B,56,3 B,56,9 B,60,4 B,60,26 B,60,36 B,60,41 
B,63,18 B,63,22 B,63,27 B,65,23 B,67,23 B,69,8 B,69,12 B,69,16 B,69,23 B,69,26 
B,69,28 B,73,31  
 
Palabra: almalaks 
Número de apariciones:  4  
Frecuencia relativa: 0.0216% 
B,70,27 B,70,28 B,73,7 B,73,9  
 
Palabra: almalaykati 
Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  
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Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  2  
Frecuencia relativa: 0.0108% 
B,72,5 B,72,15  
 
Palabra: almustaqima 
Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  2  
Frecuencia relativa: 0.0108% 
B,60,37 B,66,29  
 
Palabra: alqaṣar 
Número de apariciones:  9  
Frecuencia relativa: 0.0485% 
C,222,25 C,222,35 C,222,40 C,224,40 C,225,9 C,225,22 C,225,25 C,225,27 C,225,36  
 
Palabra: alqadri 
Número de apariciones:  1  
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Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  4  
Frecuencia relativa: 0.0216% 
B,58,2 B,58,35 B,58,37 B,59,12  
 
Palabra: alqur’ani 
Número de apariciones:  2  
Frecuencia relativa: 0.0108% 
B,57,1 B,57,22  
 
Palabra: alquran 
Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  2  
Frecuencia relativa: 0.0216% 
A,248,13 B,55,34 B,55,41 C,225,23  
 
Palabra: altas 
Número de apariciones:  2  
Frecuencia relativa: 0.0108% 
B,61,29 C,225,23  
 
Palabra: alto 
Número de apariciones:  7  
Frecuencia relativa: 0.0377% 
A,248,31 B,49,9 B,49,20 B,51,22 B,70,30 B,70,31 C,187,7  
 
Palabra: aluma 
Número de apariciones:  3  
Frecuencia relativa: 0.0162% 
B,63,38 B,64,24 B,72,37  
 
Palabra: alumma 
Número de apariciones:  3  
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Frecuencia relativa: 0.0162% 
B,57,28 B,57,31 B,73,2  
 
Palabra: alwaḥiyya 
Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  
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Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  236  
Frecuencia relativa: 1.2744% 
A,239,10 A,239,16 A,239,25 A,239,26 A,240,8 A,240,10 A,240,22 A,241,11 A,242,23 
A,243,9 A,243,9 A,243,15 A,244,11 A,244,13 A,245,6 A,245,7 A,245,28 A,246,24 
A,247,20 B,47,4 B,47,7 B,48,13 B,48,14 B,48,18 B,49,1 B,49,3 B,49,4 B,49,5 B,49,9 
B,49,10 B,49,13 B,49,15 B,49,19 B,49,24 B,49,27 B,49,33 B,50,1 B,50,4 B,50,9 
B,50,10 B,50,11 B,50,14 B,50,17 B,50,25 B,50,27 B,50,30 B,50,39 B,51,2 B,51,3 
B,51,5 B,51,8 B,53,9 B,55,21 B,55,27 B,55,38 B,55,39 B,56,4 B,56,14 B,56,20 B,56,22 
B,56,23 B,56,25 B,56,27 B,56,28 B,56,29 B,56,31 B,56,35 B,57,2 B,57,11 B,57,13 
B,58,8 B,58,8 B,58,15 B,58,17 B,58,25 B,59,5 B,59,26 B,59,31 B,59,37 B,60,17 
B,60,21 B,60,24 B,60,33 B,61,5 B,61,12 B,62,31 B,62,34 B,63,8 B,63,8 B,63,8 B,63,18 
B,63,19 B,63,22 B,63,31 B,63,41 B,64,21 B,64,22 B,64,23 B,64,27 B,64,30 B,64,32 
B,64,34 B,64,41 B,64,43 B,64,44 B,65,10 B,65,21 B,65,33 B,65,33 B,65,39 B,66,1 
B,66,2 B,66,7 B,66,8 B,66,10 B,66,11 B,66,16 B,66,17 B,66,27 B,66,28 B,66,29 
B,66,39 B,66,41 B,66,42 B,67,5 B,67,18 B,67,20 B,67,25 B,67,27 B,67,33 B,67,35 
B,67,35 B,67,37 B,68,8 B,68,16 B,69,3 B,69,4 B,69,7 B,69,11 B,69,16 B,69,19 B,69,31 
B,69,34 B,69,38 B,69,44 B,70,6 B,70,21 B,70,21 B,70,23 B,70,24 B,70,26 B,70,26 
B,70,29 B,70,30 B,70,33 B,70,36 B,70,40 B,70,40 B,70,42 B,71,13 B,71,15 B,71,17 
B,71,20 B,71,23 B,71,25 B,71,27 B,71,29 B,71,38 B,71,39 B,71,41 B,72,2 B,72,5 
B,72,14 B,72,20 B,72,21 B,72,27 B,72,42 B,72,43 B,73,6 B,73,9 B,73,16 B,73,17 
B,73,27 B,73,31 C,183,4 C,183,9 C,184,7 C,184,14 C,184,15 C,184,17 C,184,18 
C,184,19 C,184,29 C,184,32 C,185,4 C,185,5 C,185,16 C,185,31 C,185,32 C,185,38 
C,186,3 C,186,4 C,186,9 C,186,12 C,187,1 C,187,21 C,188,4 C,188,13 C,188,16 
C,188,17 C,188,23 C,188,24 C,188,33 C,188,39 C,220,3 C,220,11 C,220,14 C,220,19 
C,221,9 C,221,12 C,221,16 C,221,23 C,222,14 C,222,19 C,223,6 C,223,14 C,223,20 
C,223,28 C,223,39 C,224,3 C,224,11 C,224,34 C,225,24 C,225,25 C,226,23 C,226,24  
 
Palabra: allahi 
Número de apariciones:  3  
Frecuencia relativa: 0.0162% 
B,51,17 B,61,13 B,72,38  
 
Palabra: allahu 
Número de apariciones:  75  
Frecuencia relativa: 0.4042% 
B,47,3 B,48,14 B,51,1 B,51,2 B,51,4 B,51,5 B,51,7 B,51,18 B,51,21 B,51,30 B,51,33 
B,53,27 B,54,14 B,54,18 B,54,35 B,55,14 B,57,13 B,57,19 B,57,37 B,58,5 B,61,11 
B,61,14 B,61,14 B,61,18 B,61,19 B,61,19 B,61,35 B,62,2 B,62,9 B,62,10 B,62,22 
B,62,23 B,63,13 B,64,18 B,64,28 B,65,13 B,65,16 B,65,20 B,65,30 B,65,35 B,66,1 
B,66,14 B,66,23 B,66,33 B,66,38 B,67,4 B,67,9 B,67,15 B,67,25 B,67,31 B,67,40 
B,67,43 B,68,9 B,68,20 B,69,4 B,69,31 B,69,45 B,70,3 B,70,7 B,70,14 B,70,18 B,70,23 
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B,70,35 B,70,43 B,71,5 B,71,15 B,71,33 B,71,37 B,72,24 B,72,26 B,72,35 B,72,40 
B,73,2 B,73,4 B,73,28  
 
Palabra: allahuma 
Número de apariciones:  8  
Frecuencia relativa: 0.0431% 
B,51,19 B,53,27 B,55,12 B,56,15 B,62,39 B,70,38 B,71,6 B,72,16  
 
Palabra: allahumma 
Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  14  
Frecuencia relativa: 0.0756% 
A,153,7 A,154,1 A,154,1 A,154,10 A,154,17 A,154,22 A,241,27 A,242,12 B,69,7 
C,187,4 C,187,29 C,188,21 C,220,24 C,221,32 C,225,30  
 
Palabra: ama 
Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  3  
Frecuencia relativa: 0.0162% 
B,59,18 B,59,19 B,66,41  
 
Palabra: amaḥad 
Número de apariciones:  2  
Frecuencia relativa: 0.0108% 





Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  2  
Frecuencia relativa: 0.0108% 
C,187,1 C,223,28  
 
Palabra: amaneçiyo 
Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  






Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  7  
Frecuencia relativa: 0.0377% 
A,242,31 A,243,2 A,244,22 A,244,33 B,71,25 B,71,29 C,221,39  
 
Palabra: amigos 
Número de apariciones:  2  
Frecuencia relativa: 0.0108% 
B,56,23 B,72,42  
 
Palabra: amin 
Número de apariciones:  1  
Frecuencia relativa: 0.0054% 
A,243,9 B,55,11 B,55,22 B,55,22 B,55,22 B,58,25  
 
Palabra: amo 
Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  13  
Frecuencia relativa: 0.0701% 
C,183,13 C,184,4 C,184,19 C,184,31 C,184,36 C,185,11 C,185,41 C,186,1 C,186,3 
C,186,12 C,186,41 C,188,19 C,222,18  
 
Palabra: amoriyo 
Número de apariciones:  2  
Frecuencia relativa: 0.0108% 
B,49,21 C,225,12  
 
Palabra: amorteçido 
Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  






Número de apariciones:  6  
Frecuencia relativa: 0.0324% 
A,239,1 A,239,4 B,51,2 B,53,8 B,56,17 B,61,12  
 
Palabra: an de asaǰdar 
Número de apariciones:  3  
Frecuencia relativa: 0.0162% 
B,54,3 B,54,6 B,55,3  
 
Palabra: an de labar 
Número de apariciones:  1  
Frecuencia relativa: 0.0054% 
B,48,22  
 
Palabra: an de leir 
Número de apariciones:  1  
Frecuencia relativa: 0.0054% 
B,66,25  
 
Palabra: an feyto 
Número de apariciones:  1  
Frecuencia relativa: 0.0054% 
C,188,14  
 
Palabra: an komido 
Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  2  
Frecuencia relativa: 0.0108% 
B,55,4 B,59,23  
 
Palabra: anas 
Número de apariciones:  1  






Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  2  
Frecuencia relativa: 0.0108% 
B,51,3 B,61,12  
 
Palabra: annabi 
Número de apariciones:  13  
Frecuencia relativa: 0.0701% 
B,51,29 B,63,13 B,65,33 B,67,40 B,70,13 B,70,18 B,71,7 B,71,32 B,72,17 B,72,24 





Número de apariciones:  2  
Frecuencia relativa: 0.0108% 
B,51,14 B,58,20  
 
Palabra: annabiyes 
Número de apariciones:  2  
Frecuencia relativa: 0.0108% 
B,63,26 B,64,36  
 
Palabra: annafilas 
Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  8  
Frecuencia relativa: 0.0432% 
A,244,5 A,245,15 B,53,23 B,54,27 B,59,2 B,59,40 B,64,30  
 
Palabra: ansimesmo 
Número de apariciones:  3  
Frecuencia relativa: 0.0162% 
B,54,41 B,59,40 B,72,12  
 
Palabra: ansiyame 
Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  3  
Frecuencia relativa: 0.0162% 





Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  6  
Frecuencia relativa: 0.0324% 
A,246,6 A,246,24 A,240,26 B,54,24 B,55,39 C,188,12  
 
Palabra: ante de 
Número de apariciones:  3  
Frecuencia relativa: 0.0162% 
B,49,2 B,54,3 B,54,4  
 
Palabra: ante del 
Número de apariciones:  5  
Frecuencia relativa: 0.0269% 
B,54,6 B,54,9 B,54,20 B,54,29 B,54,30  
 
Palabra: antes 
Número de apariciones:  9  
Frecuencia relativa: 0.0486% 
A,154,4 A,154,14 A,244,30 B,48,4 B,48,22 B,54,9 B,72,13 C,184,20 C,188,10  
 
Palabra: antes del 
Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  2  
Frecuencia relativa: 0.0108% 
B,50,33 B,71,4  
 
Palabra: año 
Número de apariciones:  15  
Frecuencia relativa: 0.0810% 
A,240,16 A,240,32 A,241,6 A,243,14 A,247,31 B,65,40 B,66,8 B,66,42 B,71,30 
B,71,42 C,188,3 C,222,42 C,222,43 C,224,12  
 
Palabra: años 
Número de apariciones:  1  
Frecuencia relativa: 0.0054% 
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A,245,10 B,66,39 C,220,26 C,221,14 C,221,15  
 
Palabra: apagese 
Número de apariciones:  2  
Frecuencia relativa: 0.0108% 
C,183,9 C,220,3  
 
Palabra: apareǰaos 
Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  
Frecuencia relativa: 0.0054% 
B,68,11  
 
Palabra: apartarle a 
Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  6  
Frecuencia relativa: 0.0324% 
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B,48,3 B,48,11 B,54,31 B,60,26 B,67,2 C,188,8  
 
Palabra: aperesurada 
Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  2  
Frecuencia relativa: 0.0108% 
B,58,11 B,58,12  
 
Palabra: apiyadela 
Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  6  
Frecuencia relativa: 0.0324% 
B,48,13 B,49,1 B,69,3 C,221,9 C,221,16 C,222,19  
 
Palabra: apiyadelos 
Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  






Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  2  
Frecuencia relativa: 0.0108% 
B,64,5 B,64,14  
 
Palabra: arboledas 
Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  2  
Frecuencia relativa: 0.0108% 
C,225,31 C,225,33  
 
Palabra: arboles 
Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  






Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  2  
Frecuencia relativa: 0.0108% 
A,242,15 A,249,3  
 
Palabra: arpada 
Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  
Frecuencia relativa: 0.0054% 
B,73,7 C,185,26  
 
Palabra: arraḥmani 
Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  10  
Frecuencia relativa: 0.0539% 
B,62,22 B,65,15 B,65,19 B,65,26 B,66,5 B,67,30 B,67,37 B,67,38 B,70,24 B,72,22  
 
Palabra: arrakcado 
Número de apariciones:  1  






Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  2  
Frecuencia relativa: 0.0108% 
B,54,37 B,69,34  
 
Palabra: arrakcas 
Número de apariciones:  28  
Frecuencia relativa: 0.1509% 
B,61,17 B,61,25 B,61,32 B,62,28 B,65,15 B,65,18 B,65,19 B,65,25 B,65,31 B,65,36 
B,65,41 B,66,4 B,66,13 B,66,21 B,66,31 B,66,37 B,67,1 B,67,7 B,67,14 B,67,30 
B,67,41 B,71,2 B,71,6 B,71,35 B,72,2 B,72,3 B,72,25 B,72,39  
 
Palabra: arrakḥar 
Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  
Frecuencia relativa: 0.0054% 
B,61,33 B,62,13  
 
Palabra: arrakaḥaras 
Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  7  
Frecuencia relativa: 0.0377% 





Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  2  
Frecuencia relativa: 0.0108% 
B,58,26 B,73,23  
 
Palabra: arrefirma 
Número de apariciones:  2  
Frecuencia relativa: 0.0108% 
B,50,14 B,50,18  
 
Palabra: arrefirmamiyento 
Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  






Número de apariciones:  3  
Frecuencia relativa: 0.0162% 
A,244,9 C,185,14 C,222,18  
 
Palabra: as ayrado 
Número de apariciones:  1  
Frecuencia relativa: 0.0054% 
B,58,22  
 
Palabra: as dado 
Número de apariciones:  1  
Frecuencia relativa: 0.0054% 
A,246,30  
 
Palabra: as de leir 
Número de apariciones:  1  
Frecuencia relativa: 0.0054% 
B,55,5  
 
Palabra: as estado 
Número de apariciones:  1  
Frecuencia relativa: 0.0054% 
C,186,8  
 
Palabra: as fecho 
Número de apariciones:  1  
Frecuencia relativa: 0.0054% 
B,58,19  
 
Palabra: as leido 
Número de apariciones:  1  
Frecuencia relativa: 0.0054% 
B,72,36  
 
Palabra: as olvidado 
Número de apariciones:  1  
Frecuencia relativa: 0.0054% 
A,246,21  
 
Palabra: as sallido 
Número de apariciones:  1  
Frecuencia relativa: 0.0054% 
C,221,39  
 
Palabra: as ubido 
Número de apariciones:  1  






Número de apariciones:  3  
Frecuencia relativa: 0.0162% 
B,62,39 B,63,6 B,63,7  
 
Palabra: asaǰada 
Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  3  
Frecuencia relativa: 0.0162% 
B,55,17 B,70,25 B,71,8  
 
Palabra: asaǰdado 
Número de apariciones:  4  
Frecuencia relativa: 0.0216% 
B,54,4 B,61,22 B,69,13 B,71,13  
 
Palabra: asaǰdados 
Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  4  
Frecuencia relativa: 0.0216% 
B,53,5 B,54,9 B,54,38 B,69,34  
 
Palabra: asaǰdara 
Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  2  
Frecuencia relativa: 0.0108% 
B,51,26 B,54,19  
 
Palabra: asaǰadareys 
Número de apariciones:  1  






Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  11  
Frecuencia relativa: 0.0593% 




Número de apariciones:  7  
Frecuencia relativa: 0.0377% 
B,54,32 B,54,35 B,54,39 B,54,40 B,55,2 B,55,3 B,65,21  
 
Palabra: asaytan 
Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  
Frecuencia relativa: 0.0054% 
B,60,34  
 
Palabra: asentarse a 
Número de apariciones:  1  






Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  26  
Frecuencia relativa: 0.1404% 
A,241,23 A,243,5 A,243,6 A,244,6 A,244,9 A,244,11 A,244,13 A,244,23 A,245,4 
A,246,8 A,247,33 B,51,14 B,59,18 B,59,23 B,68,24 B,71,13 C,186,2 C,187,10 
C,187,12 C,221,2 C,221,34 C,224,13 C,224,19 C,224,27 C,225,4 C,225,42  
 
Palabra: asi mesmo 
Número de apariciones:  3  
Frecuencia relativa: 0.0162% 
B,51,16 B,61,23 B,72,9  
 
Palabra: asiyenta 
Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  
Frecuencia relativa: 0.0054% 
C,188,11  
 
Palabra: asme mandado 
Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  






Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  3  
Frecuencia relativa: 0.0162% 
B,51,2 B,53,8 B,61,12  
 
Palabra: assalam 
Número de apariciones:  36  
Frecuencia relativa: 0.1944% 
B,54,3 B,54,4 B,54,5 B,54,6 B,54,9 B,54,10 B,54,15 B,54,20 B,54,24 B,54,29 B,54,30 
B,54,32 B,54,36 B,55,4 B,56,7 B,58,33 B,61,25 B,61,30 B,61,35 B,61,37 B,62,1 B,62,3 
B,62,14 B,62,21 B,62,25 B,64,3 B,64,5 B,64,28 B,64,31 B,65,38 B,66,15 B,66,26 
B,68,35 B,72,10 B,72,13  
 
Palabra: assam 
Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  10  
Frecuencia relativa: 0.0539% 
B,58,2 B,58,28 B,59,4 B,59,9 B,59,11 B,59,17 B,59,27 B,61,41 B,62,8 B,62,20  
 
Palabra: assuras 
Número de apariciones:  1  






Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  4  
Frecuencia relativa: 0.0216% 
A,239,12 B,54,7 B,61,18 B,61,33  
 
Palabra: asuras 
Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  






Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  2  
Frecuencia relativa: 0.0108% 
B,56,41 B,57,21  
 
Palabra: atorgar 
Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  14  
Frecuencia relativa: 0.0754% 
B,53,6 B,53,30 B,54,27 B,61,30 B,61,34 B,61,37 B,62,1 B,62,3 B,62,12 B,62,14 
B,62,21 B,62,25 B,64,2 B,64,3  
 
Palabra: attaḥiyyatu 
Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  2  
Frecuencia relativa: 0.0108% 
B,70,37 B,70,38  
 
Palabra: aun 
Número de apariciones:  2  
Frecuencia relativa: 0.0162% 





Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  3  
Frecuencia relativa: 0.0162% 
B,69,14 B,69,17 B,71,18  
 
Palabra: avanjeliyo 
Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  3  
Frecuencia relativa: 0.0162% 
A,154,23 B,68,22 C,186,6  
 
Palabra: awaǰan 
Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  






Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  28  
Frecuencia relativa: 0.1552% 
B,48,8 B,49,7 B,50,25 B,50,27 B,54,17 B,55,8 B,55,18 B,55,19 B,55,20 B,57,34 
B,57,35 B,59,9 B,59,20 B,63,25 B,63,40 B,64,11 B,64,16 B,64,29 B,64,40 B,65,9 
B,65,17 B,66,2  
B,68,32 B,69,41 B,71,1 B,71,34 B,72,36 C,185,15  
 
Palabra: ayḍan 
Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  4  
Frecuencia relativa: 0.0216% 




Número de apariciones:  3  
Frecuencia relativa: 0.0162% 
C,184,22 C,185,42 C,224,31  
 
Palabra: aye ‘hay’ 
Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  2  
Frecuencia relativa: 0.0108% 
C,223,4 C,223,22  
 
Palabra: ayuda 
Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  






Número de apariciones:  2  
Frecuencia relativa: 0.0108% 
B,49,19 B,50,5  
 
Palabra: ayudara 
Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  5  
Frecuencia relativa: 0.0270% 
B,58,40 B,60,14 B,69,6 B,69,22 B,69,25  
 
Palabra: badri 
Número de apariciones:  1  






Número de apariciones:  2  
Frecuencia relativa: 0.0108% 
C,221,38 C,221,39  
 
Palabra: bagdad 
Número de apariciones:  2  
Frecuencia relativa: 0.0108% 
C,220,24 C,221,9  
 
Palabra: balanda 
Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  2  
Frecuencia relativa: 0.0108% 
A,239,12 A,242,6 B,51,5 B,68,22 C,225,32  
 
Palabra: balankas 
Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  2  
Frecuencia relativa: 0.0108% 
A,242,9 B,55,29  
 
Palabra: balasfema 
Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  







Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  2  
Frecuencia relativa: 0.0108% 
C,183,11 C,188,18  
 
Palabra: banko 
Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  2  
Frecuencia relativa: 0.0108% 





Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  2  
Frecuencia relativa: 0.0108% 
B,49,32 B,50,1  
 
Palabra: baraços 
Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  3 
Frecuencia relativa: 0.0162% 
A,239,12 B,51,13 C,220,25 
 
Palabra: barmak 
Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  






Número de apariciones:  4  
Frecuencia relativa: 0.0216% 
A,240,20 A,241,26 A,242,8 B,72,1  
 
Palabra: baxandolo 
Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  2  
Frecuencia relativa: 0.0108% 
B,49,3 B,51,12  
 
Palabra: baxo 
Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  4  
Frecuencia relativa: 0.0216% 
B,68,40 B,68,41 B,68,42 B,69,1  
 
Palabra: bea 
Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  4  
Frecuencia relativa: 0.0216% 





Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  5  
Frecuencia relativa: 0.0269% 
B,51,10 B,67,39 B,69,9 B,69,13 B,69,34  
 
Palabra: bees 
Número de apariciones:  2  
Frecuencia relativa: 0.0108% 
B,51,10 C,221,40  
 
Palabra: begada 
Número de apariciones:  30  
Frecuencia relativa: 0.1620% 
B,51,22 B,53,5 B,55,15 B,65,16 B,65,20 B,65,37 B,65,42 B,66,6 B,66,14 B,66,16 
B,66,22 B,66,25 B,66,32 B,66,33 B,66,34 B,66,37 B,66,38 B,67,9 B,67,15 B,67,17 
B,67,31 B,67,43 B,71,4 B,71,36 B,71,37 B,72,26 B,72,40 C,184,1 C,186,11 C,188,7  
 
Palabra: begadas 
Número de apariciones:  28  
460 
 
Frecuencia relativa: 0.1509% 
B,51,2 B,53,30 B,54,14 B,63,26 B,65,17 B,65,20 B,65,22 B,65,38 B,66,1 B,66,15 
B,66,17 B,66,27 B,66,28 B,66,39 B,67,3 B,67,9 B,67,18 B,67,32 B,70,37 B,70,38 
B,71,4 B,71,5 B,71,6 B,71,9 B,71,10 B,71,37 B,72,27 B,72,41  
 
Palabra: beldat 
Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  2  
Frecuencia relativa: 0.0108% 
B,49,5 B,70,30  
 
Palabra: bendilos 
Número de apariciones:  1  






Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  2  
Frecuencia relativa: 0.0108% 
B,55,37 B,56,7  
 
Palabra: benida 
Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  2  
Frecuencia relativa: 0.0108% 
B,70,39 B,72,33  
 
Palabra: benime 
Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  3  
Frecuencia relativa: 0.0162% 
B,48,20 C,184,8 C,222,32  
 
Palabra: benirlles an 
Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  4  
Frecuencia relativa: 0.0216% 
C,187,30 C,222,43 C,225,42 C,226,19  
 
Palabra: bentura 
Número de apariciones:  2  
Frecuencia relativa: 0.0108% 





Número de apariciones:  8  
Frecuencia relativa: 0.0431% 
C,187,11 C,187,13 C,220,6 C,222,3 C,225,4 C,225,22 C,225,42 C,226,19  
 
Palabra: ber 
Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  2  
Frecuencia relativa: 0.0108% 
B,59,13 B,59,15  
 
Palabra: berdadero 
Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  2  
Frecuencia relativa: 0.0108% 
B,58,21 B,72,32  
 
Palabra: berdat 
Número de apariciones:  2  
Frecuencia relativa: 0.0108% 





Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  2  
Frecuencia relativa: 0.0108% 
B,53,18 B,53,20  
 
Palabra: berguwenças 
Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  2  
Frecuencia relativa: 0.0108% 





Número de apariciones:  4  
Frecuencia relativa: 0.0216% 
B,60,8 B,60,19 B,60,26 B,60,27  
 
Palabra: bernas 
Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  2  
Frecuencia relativa: 0.0108% 
B,49,16 C,224,21  
 
Palabra: besale 
Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  






Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  2  
Frecuencia relativa: 0.0108% 
C,185,14 C,185,15  
 
Palabra: besme 
Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  2  
Frecuencia relativa: 0.0108% 
C,221,31 C,223,15  
 
Palabra: bestimentes 
Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  4  
Frecuencia relativa: 0.0216% 





Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  
Frecuencia relativa: 0.0054% 
A,247,30 C,223,8  
 
Palabra: bestiyas 
Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  






Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  3  
Frecuencia relativa: 0.0162% 
C,186,29 C,187,18 C,220,18  
 
Palabra: beyos 
Número de apariciones:  9  
Frecuencia relativa: 0.0485% 
C,220,24 C,221,26 C,221,34 C,222,9 C,223,17 C,223,29 C,224,8 C,225,30 C,225,39  
 
Palabra: beys 
Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  10  
Frecuencia relativa: 0.0539% 
B,51,27 B,53,31 B,54,17 B,54,18 B,61,21 B,61,22 B,67,4 B,67,34 B,67,43 B,68,23  
 
Palabra: bezindad 
Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  






Número de apariciones:  3  
Frecuencia relativa: 0.0162% 
B,71,27 C,221,37 C,222,5 C,223,5  
 
Palabra: biḥamdi 
Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  2  
Frecuencia relativa: 0.0108% 
C,184,5 C,225,3  
 
Palabra: bid 
Número de apariciones:  6  
Frecuencia relativa: 0.0323% 
C,222,22 C,224,24 C,224,27 C,225,22 C,226,6 C,226,27  
 
Palabra: bida 
Número de apariciones:  7  
Frecuencia relativa: 0.0377% 





Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  2  
Frecuencia relativa: 0.0108% 
C,221,37 C,225,22  
 
Palabra: bido 
Número de apariciones:  6  
Frecuencia relativa: 0.0323% 
C,220,8 C,220,26 C,221,4 C,222,39 C,226,9 C,226,21  
 
Palabra: bihi 
Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  5  
Frecuencia relativa: 0.0270% 
B,61,7 B,63,4 B,69,40 B,72,18 C,185,5  
 
Palabra: biniya 
Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  11  
Frecuencia relativa: 0.05594% 
B,58,38 C,187,28 C,188,36 C,224,4 C,224,30 C,225,5 C,225,40 C,226,7 C,226,34 
C,227,6 C,227,7  
 
Palabra: binole 
Número de apariciones:  1  






Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  2  
Frecuencia relativa: 0.0108% 
B,59,36 B,59,39  
 
Palabra: binuri 
Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  6  
Frecuencia relativa: 0.0323% 
B,62,23 B,62,24 B,66,23 B,66,24 B,67,16 B,67,16  
 
Palabra: bismi 
Número de apariciones:  4  
Frecuencia relativa: 0.0216% 
B,50,33 B,56,41 B,69,37 B,70,34  
 
Palabra: bisr 
Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  40  
Frecuencia relativa: 0.2160% 
C,183,3 C,183,7 C,184,6 C,184,9 C,184,10 C,184,13 C,184,24 C,184,32 C,184,38 
C,184,39 C,185,9 C,185,17 C,185,18 C,185,21 C,185,34 C,185,35 C,185,39 C,186,10 
C,186,21 C,186,22 C,186,24 C,187,4 C,187,13 C,187,16 C,187,22 C,187,29 C,187,29 
C,187,33 C,187,37 C,187,39 C,188,6 C,188,8 C,188,17 C,188,23 C,188,25 C,188,28 





Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  6  
Frecuencia relativa: 0.0323% 
C,220,12 C,221,19 C,226,9 C,226,10 C,226,14 C,226,15  
 
Palabra: biyandas 
Número de apariciones:  3  
Frecuencia relativa: 0.0162% 
C,225,38 C,225,39 C,226,16  
 
Palabra: biyella 
Número de apariciones:  17  
Frecuencia relativa: 0.0916% 
C,187,12 C,187,15 C,187,17 C,187,22 C,187,26 C,187,31 C,187,36 C,187,37 C,188,5 
C,188,6 C,188,7 C,188,21 C,188,26 C,188,27 C,188,31 C,188,33 C,188,36  
 
Palabra: biyen 
Número de apariciones:  18 
Frecuencia relativa: 0.0972% 
A,242,30 A,243,6 A,244,33 A,245,9 B,55,21 B,56,34 B,56,37 B,68,33 B,68,34 B,70,25  
C,185,14 C,185,24 C,185,27 C,185,42 C,186,36 C,187,1 C,188,29 C,220,26  
 
Palabra: biyene 
Número de apariciones:  5  
Frecuencia relativa: 0.0270% 
B,48,6 B,63,10 B,63,16 B,69,10 C,223,41  
 
Palabra: biyenen 
Número de apariciones:  1  






Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  2  
Frecuencia relativa: 0.0108% 
B,49,11 C,226,33  
 
Palabra: biyentras 
Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  5  
Frecuencia relativa: 0.0269% 
C,185,40 C,187,14 C,187,15 C,187,15 C,222,22  
 
Palabra: bizkojo 
Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  8  
Frecuencia relativa: 0.0432% 
A,243,17 B,59,1 B,62,31 C,220,4 C,220,4 C,220,10 C,220,15 C,222,17  
 
Palabra: boka 
Número de apariciones:  4  
Frecuencia relativa: 0.0216% 
B,48,15 B,49,19 B,59,24 C,224,11  
 
Palabra: bolberlas 
Número de apariciones:  1  





Palabra: bolberte as 
Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  2  
Frecuencia relativa: 0.0108% 
C,187,40 C,188,11  
 
Palabra: bolo 
Número de apariciones:  1  
Frecuencia relativa: 0.0054% 
C,226,6  
 
Palabra: bolo ‘voló’ 
Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  2  
Frecuencia relativa: 0.0108% 
B,53,12 C,185,1  
 
Palabra: bondad 
Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  10  
Frecuencia relativa: 0.0540% 




Número de apariciones:  1  
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Número de apariciones:  2  
Frecuencia relativa: 0.0108% 
B,59,19 B,73,15  
 
Palabra: bota 
Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  
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Número de apariciones:  3  
Frecuencia relativa: 0.0162% 
C,186,3 C,223,22 C,223,22  
 
Palabra: buwena 
Número de apariciones:  10  
Frecuencia relativa: 0.0540% 




Número de apariciones:  4  
Frecuencia relativa: 0.0216% 
B,50,5 B,50,11 B,50,19 C,223,4  
 
Palabra: buwenos 
Número de apariciones:  3  
Frecuencia relativa: 0.0162% 
B,51,15 B,72,32 C,226,36  
 
Palabra: buwesas 
Número de apariciones:  5  
Frecuencia relativa: 0.0269% 
B,47,5 B,47,6 B,49,2 B,51,12 B,68,23  
 
Palabra: buweso 
Número de apariciones:  2  
Frecuencia relativa: 0.0108% 
B,51,11 B,51,17  
 
Palabra: buwesos 
Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  2  
Frecuencia relativa: 0.0108% 
B,59,7 C,223,7  
 
Palabra: buwestoros 
Número de apariciones:  1  






Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  6  
Frecuencia relativa: 0.0324% 
A,244,12 B,61,26 C,188,37 C,225,17 C,226,5 C,226,7  
 
Palabra: çagera 
Número de apariciones:  2  
Frecuencia relativa: 0.0108% 
B,53,17 B,62,5  
 
Palabra: çageramente 
Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  2  
Frecuencia relativa: 0.0108% 
B,66,7 B,72,12  
 
Palabra: çagero 
Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  2  
Frecuencia relativa: 0.0108% 





Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  2  
Frecuencia relativa: 0.0108% 
B,55,28 B,55,40  
 
Palabra: çençia 
Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  2  
Frecuencia relativa: 0.0108% 
A,243,2 A,243,5  
 
Palabra: çençiya 
Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  






Número de apariciones:  3  
Frecuencia relativa: 0.0162% 
C,185,12 C,221,33 C,224,2  
 
Palabra: çerka 
Número de apariciones:  3  
Frecuencia relativa: 0.0162% 
A,241,4 A,248,26 B,54,40  
 
Palabra: çerka de 
Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  2  
Frecuencia relativa: 0.0108% 
C,225,5 C,225,10  
 
Palabra: çerkara 
Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  






Número de apariciones:  2  
Frecuencia relativa: 0.0108% 
C,220,13 c,222,36  
 
Palabra: cesoron 
Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  5  
Frecuencia relativa: 0.0270% 
A,153,4 A,246,15 A,246,18 C,221,13 C,223,4  
 
Palabra: çinko 
Número de apariciones:  15  
Frecuencia relativa: 0.0808% 
B,55,7 B,55,29 B,55,33 B,60,1 B,62,15 B,62,26 B,64,20 B,68,3 B,68,9 B,68,23 B,68,25 
B,68,26 B,68,30 B,68,31 B,68,33  
 
Palabra: çinkuwenta 
Número de apariciones:  2  
Frecuencia relativa: 0.0108% 
B,67,37 B,67,43  
 
Palabra: çinkuweta 
Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  2  
Frecuencia relativa: 0.0108% 





Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  11  
Frecuencia relativa: 0.0593% 
A,153,8 A,240,28 A,242,5 A,242,6 A,242,11 A,242,13 A,242,14 A,247,17 A,247,24 
A,248,23 A,248,29  
 
Palabra: çiwdades 
Número de apariciones:  2  
Frecuencia relativa: 0.0108% 
A,240,10 A,247,4  
 
Palabra: ciwdat 
Número de apariciones:  7  
Frecuencia relativa: 0.0377% 
C,220,23 C,223,29 C,223,33 C,223,38 C,224,32 C,225,2 C,225,13  
 
Palabra: ciyelo 
Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  8  
Frecuencia relativa: 0.0432% 
A,248,10 B,63,26 B,69,24 B,69,27 B,71,10 B,72,4 B,72,14 B,72,21  
 
Palabra: çiyelos 
Número de apariciones:  4  
Frecuencia relativa: 0.0216% 
B,55,35 B,56,36 B,57,29 B,70,25  
 
Palabra: çiyen 
Número de apariciones:  3  
Frecuencia relativa: 0.0162% 
B,67,32 B,67,34 B,72,39  
 
Palabra: ciyent 
Número de apariciones:  2  
Frecuencia relativa: 0.0108% 
C,183,5 C,225,8  
 
Palabra: çiyento 
Número de apariciones:  1  






Número de apariciones:  2  
Frecuencia relativa: 0.0108% 
B,59,38 B,59,39  
 
Palabra: çiyerta 
Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  






Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  2  
Frecuencia relativa: 0.0108% 
A,241,29 B,71,38  
 
Palabra: chikos 
Número de apariciones:  4  
Frecuencia relativa: 0.0216% 
A,240,4 A,240,5 A,240,7 A,241,1  
 
Palabra: chudiçyo 
Número de apariciones:  3  
Frecuencia relativa: 0.0162% 
B,57,29 B,57,31 B,58,13  
 
Palabra: chudiyos 
Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  26  
Frecuencia relativa: 0.1404% 
A,154,4 A,154,10 A,241,5 A,241,12 A,241,17 A,241,19 A,242,22 A,243,12 A,244,16 
A,244,23 A,249,5 C,183,12 C,184,17 C,185,4 C,188,8 C,220,21 C,223,20 C,223,30 
C,223,33 C,223,37 C,224,5 C,224,5 C,224,23 C,224,34 C,225,6 C,225,37  
 
Palabra: d-akel 
Número de apariciones:  2  
Frecuencia relativa: 0.0108% 
B,71,42 B,73,33  
 
Palabra: d-aki-ya 
Número de apariciones:  3  
Frecuencia relativa: 0.0162% 
A,241,6 A,241,26 A,241,28  
 
Palabra: d-alhinde 
Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  
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Número de apariciones:  10  
Frecuencia relativa: 0.0539% 
B,59,33 B,59,36 B,64,14 B,64,30 B,65,24 B,66,41 B,69,23 B,69,26 B,73,13 B,73,23  
 
Palabra: d-ella 
Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  9  
Frecuencia relativa: 0.0485% 
B,48,24 B,55,6 B,60,11 B,60,11 B,60,12 B,60,13 B,63,18 B,64,14 B,73,30  
 
Palabra: d-esta 
Número de apariciones:  2  
Frecuencia relativa: 0.0108% 
B,68,4 B,72,37  
 
Palabra: d-estas 
Número de apariciones:  3  
Frecuencia relativa: 0.0162% 
B,48,17 B,55,18 B,66,26  
 
Palabra: d-este 
Número de apariciones:  4  
Frecuencia relativa: 0.0216% 
B,65,6 B,66,34 B,67,38 B,73,16  
 
Palabra: d-estos 
Número de apariciones:  2  
Frecuencia relativa: 0.0108% 
B,55,33 B,63,20  
 
Palabra: da 
Número de apariciones:  3  
Frecuencia relativa: 0.0162% 
B,59,38 B,63,23 B,67,27  
 
Palabra: da pasada 
Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  
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Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  37  
Frecuencia relativa: 0.1998% 
A,240,29 B,47,7 B,48,1 B,54,15 B,54,20 B,66,1 B,66,6 B,66,34 B,66,40 C,187,33 
C,220,14 C,220,24 C,221,13 C,221,14 C,221,17 C,221,18 C,221,21 C,222,1 C,222,3 
C,222,14 C,222,32 C,222,36 C,222,42 C,223,26 C,223,34 C,224,7 C,224,7 C,224,30 
C,225,13 C,225,18 C,225,29 C,225,36 C,226,8 C,226,27 C,226,36 C,226,39 C,226,40 
C,227,3  
 
Palabra: dakiya  ke 
Número de apariciones:  1  
Frecuencia relativa: 0.0054% 
B,51,20  
 
Palabra: dakiya ke 
Número de apariciones:  7  
Frecuencia relativa: 0.0377% 
B,48,10 B,59,25 B,60,28 B,60,40 B,67,25 B,67,34 B,67,39  
 
Palabra: dale 
Número de apariciones:  8  
Frecuencia relativa: 0.0431% 
B,66,8 B,66,29 B,67,20 B,67,35 B,67,37 B,71,39 B,71,41 B,72,27  
 
Palabra: dalle 
Número de apariciones:  1  






Número de apariciones:  2  
Frecuencia relativa: 0.0108% 
B,49,20 B,49,33  
 
Palabra: dame a hablar 
Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  2  
Frecuencia relativa: 0.0108% 
A,242,7 A,248,16  
 
Palabra: dar 
Número de apariciones:  5  
Frecuencia relativa: 0.0270% 
B,54,39 B,62,21 B,64,3 C,223,9 C,224,12  
 
Palabra: dara 
Número de apariciones:  2  
Frecuencia relativa: 0.0108% 




Número de apariciones:  1  
Frecuencia relativa: 0.0054% 
A,247,10 B,54,32 B,62,3 B,72,10 C,187,23  
 
Palabra: dare 
Número de apariciones:  3  
Frecuencia relativa: 0.0162% 
A,245,14 C,187,24 C,223,42  
 
Palabra: dareys 
Número de apariciones:  2  
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Frecuencia relativa: 0.0108% 
B,61,37 B,62,14  
 
Palabra: dariya 
Número de apariciones:  1  
Frecuencia relativa: 0.0054% 
C,224,23  
 
Palabra: darle a 
Número de apariciones:  1  
Frecuencia relativa: 0.0054% 
B,64,34  
 
Palabra: darles a 
Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  
Frecuencia relativa: 0.0054% 
A,154,23  
 
Palabra: darte e 
Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  2  
Frecuencia relativa: 0.0108% 
C,221,22 C,224,6  
 
Palabra: david 
Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  
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Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  790  
Frecuencia relativa: 4.2660% 
A,153,2 A,153,4 A,153,5 A,153,7 A,153,7 A,153,8 A,154,2 A,154,8 A,154,9 A,154,11 
A,154,13 A,154,14 A,154,16 A,154,16 A,239,1 A,239,1 A,239,2 A,239,2 A,239,4 
A,239,5 A,239,5 A,239,6 A,239,9 A,239,10 A,239,12 A,239,13 A,239,16 A,239,17 
A,239,17 A,239,25 A,240,7 A,240,16 A,240,17 A,240,19 A,240,20 A,240,20 A,240,21 
A,240,23 A,240,23 A,240,23 A,240,24 A,240,25 A,240,26 A,240,26 A,240,30 A,241,1 
A,241,1 A,241,2 A,241,2 A,241,4 A,241,7 A,241,11 A,241,12 A,241,13 A,241,15 
A,241,16 A,241,17 A,241,21 A,241,28 A,241,30 A,242,2 A,242,2 A,242,5 A,242,5 
A,242,6 A,242,6 A,242,10 A,242,11 A,242,15 A,242,16 A,242,17 A,242,18 A,242,18 
A,242,23 A,242,26 A,242,27 A,242,28 A,242,30 A,243,2 A,243,4 A,243,5 A,243,5 
A,243,7 A,243,7 A,243,7 A,243,8 A,243,11 A,243,14 A,244,1 A,244,2 A,244,7 
A,244,9 A,244,13 A,244,13 A,244,14 A,244,16 A,244,18 A,244,18 A,244,19 A,244,24 
A,244,26 A,244,28 A,244,28 A,244,30 A,245,5 A,245,8 A,245,11 A,245,13 A,245,14 
A,245,17 A,245,20 A,245,22 A,245,23 A,245,28 A,246,1 A,246,3 A,246,4 A,246,4 
A,246,5 A,246,5 A,246,6 A,246,6 A,246,7 A,246,8 A,246,10 A,246,11 A,246,12 
A,246,15 A,246,16 A,246,19 A,246,20 A,246,22 A,246,22 A,246,23 A,246,24 
A,246,25 A,246,26 A,246,30 A,247,3 A,247,4 A,247,5 A,247,9 A,247,9 A,247,9 
A,247,14 A,247,16 A,247,22 A,247,24 A,247,24 A,247,27 A,247,28 A,247,30 
A,247,32 A,247,32 A,248,1 A,248,1 A,248,3 A,248,5 A,248,6 A,248,8 A,248,12 
A,248,15 A,248,19 A,248,22 A,248,23 A,248,26 A,248,28 A,248,29 A,248,30 
A,248,30 A,248,31 A,248,32 A,248,33 A,248,34 A,248,35 A,249,7 A,249,7 B,47,2 
B,48,3 B,48,3 B,48,11 B,48,12 B,48,13 B,48,14 B,48,22 B,48,23 B,48,24 B,49,3 B,49,4 
B,49,5 B,49,11 B,49,12 B,49,13 B,49,17 B,49,18 B,49,18 B,49,22 B,49,23 B,49,25 
B,49,29 B,49,30 B,49,31 B,49,34 B,49,36 B,50,2 B,50,2 B,50,3 B,50,8 B,50,10 B,50,12 
B,50,15 B,50,18 B,50,20 B,50,23 B,50,29 B,50,30 B,50,31 B,50,32 B,50,32 B,51,3 
B,51,5 B,51,6 B,51,9 B,51,11 B,51,13 B,51,13 B,51,13 B,51,14 B,51,19 B,51,20 
B,51,23 B,51,24 B,51,24 B,51,25 B,51,27 B,53,2 B,53,13 B,53,20 B,53,24 B,53,24 
B,54,1 B,54,2 B,54,3 B,54,9 B,54,9 B,54,13 B,54,13 B,54,17 B,54,19 B,54,23 B,54,27 
B,54,29 B,54,31 B,54,31 B,54,32 B,54,34 B,54,37 B,54,40 B,55,1 B,55,5 B,55,8 
B,55,10 B,55,11 B,55,19 B,55,20 B,55,25 B,55,27 B,55,28 B,55,29 B,55,30 B,55,31 
B,55,31 B,55,32 B,55,34 B,55,36 B,55,37 B,55,38 B,55,39 B,55,40 B,56,4 B,56,5 
B,56,11 B,56,11 B,56,13 B,56,21 B,56,24 B,56,27 B,56,34 B,56,36 B,56,37 B,57,5 
B,57,8 B,57,9 B,57,11 B,57,12 B,57,13 B,57,18 B,57,26 B,57,27 B,57,28 B,57,31 
B,57,32 B,57,35 B,58,9 B,58,19 B,58,22 B,58,24 B,58,26 B,58,28 B,58,28 B,58,34 
B,58,38 B,58,40 B,58,40 B,59,4 B,59,8 B,59,10 B,59,14 B,59,16 B,59,17 B,59,19 
B,59,19 B,59,21 B,59,22 B,59,22 B,59,22 B,59,24 B,59,27 B,59,28 B,59,31 B,59,33 
B,59,37 B,60,3 B,60,3 B,60,5 B,60,5 B,60,6 B,60,9 B,60,10 B,60,19 B,60,21 B,60,25 
B,60,27 B,60,36 B,60,36 B,61,3 B,61,6 B,61,10 B,61,18 B,61,21 B,61,21 B,61,31 
B,61,33 B,61,41 B,62,5 B,62,6 B,62,8 B,62,15 B,62,19 B,62,26 B,62,27 B,62,28 
B,62,29 B,62,30 B,62,34 B,63,12 B,63,14 B,63,14 B,63,17 B,63,17 B,63,17 B,63,21 
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B,63,24 B,63,25 B,63,30 B,63,31 B,63,33 B,63,34 B,63,34 B,63,35 B,63,37 B,63,39 
B,63,40 B,63,42 B,63,43 B,63,44 B,64,6 B,64,7 B,64,9 B,64,12 B,64,16 B,64,17 
B,64,21 B,64,22 B,64,23 B,64,23 B,64,25 B,64,26 B,64,27 B,64,29 B,64,31 B,64,32 
B,64,33 B,64,33 B,64,33 B,64,38 B,64,41 B,65,5 B,65,6 B,65,10 B,65,10 B,65,11 
B,65,12 B,65,17 B,65,18 B,65,18 B,65,25 B,65,27 B,65,29 B,65,29 B,65,29 B,65,31 
B,65,33 B,65,33 B,65,36 B,65,40 B,65,41 B,66,1 B,66,2 B,66,2 B,66,4 B,66,8 B,66,8 
B,66,9 B,66,13 B,66,15 B,66,15 B,66,20 B,66,21 B,66,25 B,66,29 B,66,31 B,66,36 
B,66,39 B,66,42 B,66,43 B,67,1 B,67,5 B,67,7 B,67,8 B,67,10 B,67,11 B,67,13 B,67,20 
B,67,22 B,67,22 B,67,23 B,67,26 B,67,27 B,67,29 B,67,33 B,67,34 B,67,35 B,67,38 
B,67,39 B,67,40 B,67,41 B,68,5 B,68,6 B,68,8 B,68,10 B,68,10 B,68,11 B,68,13 
B,68,14 B,68,16 B,68,17 B,68,21 B,68,22 B,68,25 B,68,26 B,68,31 B,68,32 B,68,36 
B,68,39 B,68,41 B,69,1 B,69,4 B,69,5 B,69,6 B,69,10 B,69,18 B,69,28 B,69,31 B,69,44 
B,69,45 B,70,2 B,70,5 B,70,5 B,70,9 B,70,10 B,70,21 B,70,25 B,70,26 B,70,27 B,70,32 
B,70,33 B,70,40 B,70,41 B,71,2 B,71,15 B,71,18 B,71,19 B,71,19 B,71,20 B,71,20 
B,71,21 B,71,25 B,71,26 B,71,29 B,71,30 B,71,31 B,71,35 B,71,39 B,71,39 B,71,39 
B,71,40 B,71,40 B,71,41 B,71,42 B,71,43 B,71,43 B,71,43 B,72,1 B,72,27 B,72,28 
B,72,29 B,72,30 B,72,39 B,72,42 B,73,2 B,73,7 B,73,12 B,73,19 B,73,19 B,73,24 
B,73,30 B,73,31 B,73,32 B,73,32 C,183,1 C,183,6 C,183,10 C,183,11 C,183,11 
C,183,18 C,183,19 C,183,20 C,183,21 C,183,21 C,184,2 C,184,4 C,184,4 C,184,5 
C,184,8 C,184,8 C,184,9 C,184,10 C,184,11 C,184,11 C,184,13 C,184,16 C,184,19 
C,184,20 C,184,22 C,184,23 C,184,24 C,184,27 C,184,34 C,184,36 C,184,36 C,184,37 
C,184,38 C,184,42 C,185,8 C,185,8 C,185,9 C,185,14 C,185,15 C,185,17 C,185,17 
C,185,21 C,185,30 C,185,31 C,185,32 C,185,33 C,185,33 C,185,37 C,185,39 C,186,1 
C,186,1 C,186,7 C,186,9 C,186,9 C,186,10 C,186,11 C,186,15 C,186,16 C,186,17 
C,186,18 C,186,19 C,186,21 C,186,22 C,186,23 C,186,29 C,186,30 C,186,34 C,186,40 
C,186,41 C,186,41 C,186,42 C,187,8 C,187,8 C,187,9 C,187,12 C,187,16 C,187,18 
C,187,19 C,187,25 C,187,25 C,187,25 C,187,26 C,187,27 C,187,28 C,187,33 C,187,34 
C,187,34 C,187,35 C,187,40 C,188,2 C,188,2 C,188,3 C,188,6 C,188,8 C,188,10 
C,188,12 C,188,15 C,188,16 C,188,17 C,188,18 C,188,18 C,188,19 C,188,21 C,188,22 
C,188,22 C,188,25 C,188,26 C,188,26 C,188,27 C,188,36 C,188,37 C,188,37 C,220,1 
C,220,2 C,220,2 C,220,6 C,220,7 C,220,7 C,220,8 C,220,8 C,220,9 C,220,11 C,220,13 
C,220,16 C,220,24 C,220,29 C,221,5 C,221,9 C,221,9 C,221,10 C,221,13 C,221,15 
C,221,17 C,221,20 C,221,21 C,221,30 C,221,30 C,221,32 C,221,33 C,221,37 C,221,39 
C,221,39 C,222,2 C,222,6 C,222,10 C,222,11 C,222,15 C,222,18 C,222,24 C,222,26 
C,222,27 C,222,27 C,222,29 C,222,30 C,222,30 C,222,31 C,222,31 C,222,31 C,222,31 
C,222,32 C,222,32 C,222,33 C,222,34 C,222,36 C,223,4 C,223,5 C,223,8 C,223,14 
C,223,16 C,223,19 C,223,20 C,223,25 C,223,30 C,223,37 C,224,2 C,224,3 C,224,11 
C,224,16 C,224,25 C,224,25 C,224,27 C,224,28 C,224,28 C,224,29 C,224,30 C,224,31 
C,224,32 C,224,35 C,224,38 C,224,40 C,224,41 C,225,2 C,225,4 C,225,12 C,225,12 
C,225,12 C,225,13 C,225,14 C,225,14 C,225,15 C,225,17 C,225,18 C,225,21 C,225,23 
C,225,23 C,225,27 C,225,28 C,225,28 C,225,31 C,225,31 C,225,32 C,225,34 C,225,35 
C,225,37 C,225,38 C,225,38 C,225,40 C,225,41 C,226,5 C,226,6 C,226,10 C,226,15 
C,226,16 C,226,20 C,226,26 C,226,28 C,226,34 C,226,38 C,226,40 C,226,40 C,226,41 
C,227,2 C,227,4 C,227,6 C,227,7 C,227,8 C,227,10 C,227,11 C,227,12  
 
 
Palabra: de ‘debe’ 
Número de apariciones:  1  





Palabra: de çaga 
Número de apariciones:  1  
Frecuencia relativa: 0.0054% 
B,67,24  
 
Palabra: de kabo 
Número de apariciones:  1  
Frecuencia relativa: 0.0054% 
B,53,8  
 
Palabra: de kara a 
Número de apariciones:  1  
Frecuencia relativa: 0.0054% 
B,50,24  
 
Palabra: de manera ke 
Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  2  
Frecuencia relativa: 0.0108% 
B,57,4 B,58,38  
 
Palabra: deballara 
Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  
Frecuencia relativa: 0.0054% 
A,239,14 B,57,18  
 
Palabra: deban 
Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  






Número de apariciones:  5  
Frecuencia relativa: 0.0270% 
B,51,13 B,51,21 B,63,20 B,65,3 B,67,10  
 
Palabra: debdo 
Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  






Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  4  
Frecuencia relativa: 0.0216% 
B,51,25 B,53,7 B,53,9 B,64,10  
 
Palabra: dedos 
Número de apariciones:  4  
Frecuencia relativa: 0.0216% 
B,51,19 B,53,3 B,68,35 C,223,8  
 
Palabra: defendedor 
Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  






Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  160  
Frecuencia relativa: 0.8640% 
A,153,6 A,154,19 A,154,22 A,239,14 A,239,23 A,240,18 A,240,18 A,241,15 A,241,20 
A,241,20 A,241,24 A,241,24 A,241,27 A,242,13 A,242,25 A,242,27 A,242,28 A,245,2 
A,245,12 A,246,9 A,246,17 A,247,11 A,247,25 A,248,10 A,248,10 A,248,18 A,248,22 
A,248,26 A,248,28 B,47,1 B,48,5 B,48,9 B,48,12 B,48,21 B,49,3 B,49,11 B,49,25 
B,50,6 B,51,6 B,53,11 B,53,12 B,53,13 B,53,14 B,54,5 B,54,24 B,54,36 B,55,10 
B,55,27 B,56,24 B,56,38 B,57,10 B,57,29 B,57,31 B,57,33 B,58,2 B,58,13 B,58,13 
B,58,27 B,58,40 B,59,12 B,59,26 B,60,1 B,60,2 B,60,4 B,60,7 B,60,17 B,60,21 B,60,28 
B,60,37 B,60,37 B,61,6 B,62,6 B,62,15 B,62,27 B,63,15 B,63,21 B,63,31 B,63,33 
B,63,37 B,63,39 B,63,41 B,64,5 B,64,10 B,64,24 B,64,32 B,64,40 B,64,42 B,64,44 
B,65,9 B,65,28 B,65,38 B,66,5 B,66,9 B,66,11 B,66,17 B,66,18 B,66,20 B,66,21 B,68,9 
B,68,12 B,68,29 B,68,32 B,69,2 B,69,5 B,70,9 B,70,20 B,71,21 B,71,30 B,72,3 B,72,9 
B,72,12 B,72,20 B,72,21 B,72,22 B,72,31 B,72,31 B,73,2 B,73,6 B,73,7 B,73,7 B,73,8 
B,73,14 B,73,14 B,73,31 C,183,3 C,183,9 C,183,12 C,184,7 C,184,40 C,186,8 C,186,29 
C,187,36 C,220,3 C,220,30 C,221,3 C,221,7 C,222,3 C,222,25 C,222,25 C,222,35 
C,222,36 C,222,40 C,222,40 C,223,3 C,224,16 C,224,26 C,224,35 C,224,40 C,225,5 




Número de apariciones:  7  
Frecuencia relativa: 0.0377% 
B,63,18 B,63,22 B,65,1 C,220,30 C,221,3 C,225,15 C,226,5  
 
Palabra: delante de 
Número de apariciones:  5  
Frecuencia relativa: 0.0270% 
B,51,9 B,58,4 B,68,26 B,70,22 B,73,10  
 
Palabra: delante del 
Número de apariciones:  1  






Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  5  
Frecuencia relativa: 0.0269% 
C,183,3 C,225,18 C,226,2 C,226,5 C,226,16  
 
Palabra: demanda 
Número de apariciones:  3  
Frecuencia relativa: 0.0162% 
B,58,15 B,72,29 C,188,20  
 
Palabra: demandador 
Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  4  
Frecuencia relativa: 0.0216% 
B,57,28 B,57,30 B,60,38 B,67,23  
 
Palabra: demandar 
Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  






Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  3  
Frecuencia relativa: 0.0162% 
A,153,6 A,154,1 A,154,9  
 
Palabra: demandareys 
Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  2  
Frecuencia relativa: 0.0108% 
B,55,19 B,73,19  
 
Palabra: demande 
Número de apariciones:  8  
Frecuencia relativa: 0.0432% 
B,65,21 B,66,16 B,66,26 B,67,17 B,67,33 B,71,13 B,72,35 C,222,41  
 
Palabra: demandele 
Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  2  
Frecuencia relativa: 0.0108% 
C,186,3 C,186,6  
 
Palabra: demando 
Número de apariciones:  4  
Frecuencia relativa: 0.0216% 
B,63,30 B,63,32 B,63,35 C,184,32  
 
Palabra: demandole 
Número de apariciones:  1  






Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  






Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  4  
Frecuencia relativa: 0.0216% 
A,248,16 C,187,11 C,227,1 C,227,6  
 
Palabra: dentre 
Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  62  
Frecuencia relativa: 0.03348% 
A,241,7 A,241,9 A,241,10 A,241,16 A,241,17 A,242,3 A,242,16 A,243,1 A,247,23 
B,48,7 B,51,1 B,51,6 B,51,17 B,51,20 B,51,33 B,53,17 B,55,4 B,62,7 B,64,18 B,65,21 
B,65,31 B,68,37 B,68,37 B,68,38 B,68,38 B,68,40 B,68,41 B,68,42 B,69,1 B,69,23 
B,69,26 B,70,10 B,70,37 B,71,7 B,71,9 B,71,12 B,72,8 B,72,11 B,73,16 C,186,11 
C,187,5 C,188,21 C,221,14 C,221,15 C,221,16 C,221,20 C,222,12 C,222,43 C,223,1 
C,223,3 C,223,5 C,223,11 C,223,13 C,223,16 C,223,37 C,224,39 C,224,42 C,225,2 
C,225,9 C,225,13 C,226,17 C,226,22  
 
Palabra: dereçada 
Número de apariciones:  2  
Frecuencia relativa: 0.0108% 
B,58,17 B,58,18  
 
Palabra: dereçera 
Número de apariciones:  1  
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Número de apariciones:  6  
Frecuencia relativa: 0.0324% 
A,239,15 B,49,33 B,51,12 B,53,7 B,64,34 B,67,22  
 
Palabra: derecho 
Número de apariciones:  6  
Frecuencia relativa: 0.0323% 
B,49,32 B,50,13 B,50,14 B,50,21 B,51,17 B,53,2  
 
Palabra: dereja 
Número de apariciones:  2  
Frecuencia relativa: 0.0108% 
A,153,4 B,65,2  
 
Palabra: dereyta 
Número de apariciones:  3  
Frecuencia relativa: 0.0162% 
C,225,35 C,226,4 C,226,12  
 
Palabra: dereytaje 
Número de apariciones:  2  
Frecuencia relativa: 0.0108% 
B,67,19 C,188,4  
 
Palabra: derramara 
Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  
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Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  3  
Frecuencia relativa: 0.0162% 
B,49,34 B,62,1 C,225,7  
 
Palabra: desar 
Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  2  
Frecuencia relativa: 0.0108% 
A,239,22 A,239,23  
 
Palabra: desariyan 
Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  
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Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  3  
Frecuencia relativa: 0.0162% 
C,183,19 C,225,14 C,226,28  
 
Palabra: desites 
Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  5  
Frecuencia relativa: 0.0270% 
B,54,39 B,61,18 B,66,15 C,221,12 C,224,14  
 
Palabra: deskereido 
Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  
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Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  6  
Frecuencia relativa: 0.0323% 
C,183,21 C,184,25 C,185,21 C,186,25 C,225,6 C,225,7  
 
Palabra: despedaçaran 
Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  10 
Frecuencia relativa: 0.0540% 
B,51,12 B,51,29 B,54,10 B,54,36 B,54,41 B,54,45 C,223,26  
 
Palabra: desto 
Número de apariciones:  1  
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Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  3  
Frecuencia relativa: 0.0162% 
C,185,31 C,186,3 C,186,4  
 
Palabra: detenerla 
Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  3  
Frecuencia relativa: 0.0162% 
A,153,5 B,49,34 B,65,2  
 
Palabra: detubolo 
Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  5  
Frecuencia relativa: 0.0269% 
B,61,26 B,62,6 B,62,15 B,62,17 B,63,12  
 
Palabra: deudos 
Número de apariciones:  2  
Frecuencia relativa: 0.0108% 
B,62,26 B,62,28  
 
Palabra: devinos 
Número de apariciones:  1  
502 
 




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  2  
Frecuencia relativa: 0.0108% 
B,53,15 B,53,26  
 
Palabra: dewudo 
Número de apariciones:  2  
Frecuencia relativa: 0.0108% 
B,53,19 B,56,40  
 
Palabra: dexa 
Número de apariciones:  2  
Frecuencia relativa: 0.0108% 
C,185,12 C,186,42  
 
Palabra: dexaba 
Número de apariciones:  2  
Frecuencia relativa: 0.0108% 
B,73,20 B,73,21  
 
Palabra: dexador 
Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  5  
Frecuencia relativa: 0.0269% 
B,51,26 B,51,29 B,54,7 B,55,13 B,55,16  
 
Palabra: dexo 
Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  
503 
 




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  29  
Frecuencia relativa: 0.1566% 
A,242,19 B,53,26 B,54,13 B,54,18 B,54,35 B,55,1 B,55,14 B,55,16 B,56,34 B,56,37 
B,58,4 B,58,7 B,58,14 B,58,17 B,58,20 B,58,23 B,60,17 B,60,24 B,60,30 B,61,4 
B,61,11 B,64,20 B,66,10 B,68,34 B,70,13 B,70,17 C,184,29 C,186,38 C,225,31  
 
Palabra: dezirlas 
Número de apariciones:  1  
Frecuencia relativa: 0.0054% 
B,55,20  
 
Palabra: dezirles eys 
Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  3  
Frecuencia relativa: 0.0162% 
C,186,40 C,188,39 C,222,30  
 
Palabra: deziyan 
Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  2  
Frecuencia relativa: 0.0108% 





Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  2  
Frecuencia relativa: 0.0108% 
C,184,15 C,184,39  
 
Palabra: dicha 
Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  3  
Frecuencia relativa: 0.0162% 
B,50,10 B,50,27 B,68,5  
 
Palabra: dichos 
Número de apariciones:  2  
Frecuencia relativa: 0.0108% 
B,48,3 B,68,31  
 
Palabra: diez 
Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  4  
Frecuencia relativa: 0.0216% 
B,55,2 B,66,27 B,67,30 B,71,8  
 
Palabra: digas 
Número de apariciones:  2  
Frecuencia relativa: 0.0108% 
C,184,14 C,184,33  
 
Palabra: dignidad 
Número de apariciones:  1  






Número de apariciones:  2  
Frecuencia relativa: 0.0108% 
A,243,1 A,243,5  
 
Palabra: digo 
Número de apariciones:  8  
Frecuencia relativa: 0.0432% 
A,243,6 A,243,7 A,244,1 A,244,8 A,245,4 A,245,8 A,245,10 B,58,8  
 
Palabra: digolle 
Número de apariciones:  2  
Frecuencia relativa: 0.0108% 
B,58,6 B,58,11  
 
Palabra: dile 
Número de apariciones:  2  
Frecuencia relativa: 0.0108% 
C,185,37 C,224,21  
 
Palabra: dimasco 
Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  2  
Frecuencia relativa: 0.0108% 
C,186,31 C,188,23  
 
Palabra: dira 
Número de apariciones:  10  
Frecuencia relativa: 0.0539% 
B,55,12 B,65,14 B,70,36 B,70,38 B,71,6 B,71,10 B,71,12 B,71,25 B,71,26 B,71,29  
 
Palabra: diran 
Número de apariciones:  2  
Frecuencia relativa: 0.0108% 
A,240,4 B,60,15  
 
Palabra: diras 
Número de apariciones:  30  
Frecuencia relativa: 0.1620% 
B,49,10 B,49,13 B,49,19 B,49,24 B,49,27 B,49,32 B,50,1 B,50,4 B,50,9 B,50,13 
B,50,17 B,50,24 B,50,32 B,51,1 B,51,5 B,51,7 B,51,16 B,51,27 B,51,30 B,53,8 B,61,18 
B,61,20 B,61,22 B,61,25 B,61,30 B,62,25 B,72,4 B,72,10 B,72,14 C,185,5  
 
Palabra: dire 
Número de apariciones:  1  






Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  8  
Frecuencia relativa: 0.0431% 
A,239,9 A,239,18 A,239,20 A,240,13 A,243,7 A,245,14 A,245,21 A,245,24  
 
Palabra: disole 
Número de apariciones:  4  
Frecuencia relativa: 0.0216% 
A,239,15 A,239,28 A,240,1 A,240,15  
 
Palabra: dito 
Número de apariciones:  3  
Frecuencia relativa: 0.0162% 
C,186,11 C,188,20 C,226,6  
 
Palabra: dix 
Número de apariciones:  13  
Frecuencia relativa: 0.0701% 
C,222,12 C,222,19 C,222,20 C,222,26 C,222,29 C,223,6 C,223,17 C,224,8 C,224,18 
C,224,21 C,224,34 C,225,17 C,225,24  
 
Palabra: dixele 
Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  3  
Frecuencia relativa: 0.0162% 






Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  124  
Frecuencia relativa: 0.6696% 
B,47,3 B,47,3 B,48,13 B,49,1 B,51,30 B,56,20 B,56,20 B,56,21 B,56,22 B,56,23 
B,56,24 B,56,25 B,56,26 B,56,26 B,56,28 B,56,28 B,56,29 B,56,30 B,56,31 B,56,35 
B,57,21 B,57,21 B,57,25 B,57,37 B,59,8 B,59,11 B,59,12 B,59,13 B,63,13 B,64,28 
B,65,14 B,65,18 B,65,30 B,65,35 B,68,8 B,68,8 B,68,16 B,68,20 B,68,32 B,69,3 B,69,3 
B,69,21 B,69,30 B,69,30 B,69,44 B,69,44 B,70,3 B,70,7 B,70,9 B,70,13 B,70,13 
B,70,35 B,71,1 B,71,15 B,71,33 B,72,1 B,72,2 B,72,24 B,72,34 B,72,38 B,73,4 B,73,28 
C,184,10 C,184,13 C,184,24 C,184,38 C,185,9 C,185,10 C,185,18 C,185,20 C,185,25 
C,185,34 C,185,35 C,186,12 C,186,13 C,186,22 C,186,31 C,186,41 C,187,17 C,187,19 
C,187,22 C,187,24 C,187,25 C,187,38 C,188,4 C,188,9 C,188,10 C,188,16 C,188,24 
C,188,31 C,220,3 C,220,5 C,220,10 C,220,21 C,220,30 C,221,1 C,221,2 C,221,3 
C,221,4 C,221,7 C,221,8 C,221,22 C,221,38 C,222,16 C,222,20 C,222,27 C,222,34 
C,222,37 C,222,38 C,222,39 C,222,43 C,223,35 C,223,38 C,224,9 C,224,19 C,224,22 
C,226,9 C,226,11 C,226,13 C,226,17 C,226,22 C,226,24 C,226,26 C,226,26  
 
Palabra: dixole 
Número de apariciones:  24  
Frecuencia relativa: 0.1293% 
C,186,28 C,186,33 C,186,34 C,187,5 C,187,20 C,187,38 C,187,40 C,188,1 C,188,11 
C,188,13 C,188,17 C,188,20 C,188,22 C,188,24 C,188,28 C,188,32 C,188,33 C,220,17 
C,220,18 C,220,26 C,220,27 C,220,28 C,221,5 C,224,22  
 
Palabra: dixolle 
Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  5  
Frecuencia relativa: 0.0270% 
B,68,1 C,186,35 C,222,17 C,222,23 C,224,2  
 
Palabra: diya 
Número de apariciones:  64  
Frecuencia relativa: 0.3456% 
A,154,15 A,239,12 A,240,32 A,241,1 A,241,28 A,242,2 B,49,28 B,49,30 B,50,6 
B,50,19 B,55,6 B,57,29 B,57,31 B,57,31 B,57,33 B,58,13 B,62,15 B,62,27 B,63,15 
B,63,30 B,63,32 B,63,35 B,63,39 B,63,41 B,64,17 B,64,24 B,64,40 B,64,42 B,64,44 
B,65,18 B,65,27 B,65,36 B,66,4 B,66,20 B,66,20 B,66,36 B,67,7 B,67,29 B,68,5 
B,68,23 B,68,29 B,71,20 B,71,42 B,71,42 B,72,28 B,72,31 B,73,13 B,73, 14 C,183,17 
C,186,14 C,186,19 C,186,34 C,187,11 C,187,11 C,187,25 C,187,37 C,188,25 C,220,5 





Número de apariciones:  6  
Frecuencia relativa: 0.0323% 
C,222,5 C,226,35 C,226,38 C,226,41 C,227,1 C,227,6  
 
Palabra: diyablesas 
Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  2  
Frecuencia relativa: 0.0108% 
C,186,8 C,186,35  
 
Palabra: diyas 
Número de apariciones:  16  
Frecuencia relativa: 0.0864% 
A,154,24 A,154,25 B,57,11 B,57,16 B,57,32 B,65,29 B,66,40 B,72,29 B,73,8 B,73,16  
C,221,18 C,222,32 C,223,4 C,223,22 C,225,2 C,226,39  
 
Palabra: diye 
Número de apariciones:  2  
Frecuencia relativa: 0.0108% 
C,223,14 C,224,35  
 
Palabra: diyeç 
Número de apariciones:  2  
Frecuencia relativa: 0.0108% 
A,243,15 B,59,33  
 
Palabra: diyele 
Número de apariciones:  2  
Frecuencia relativa: 0.0108% 
C,222,15 C,226,30  
 
Palabra: diyeronme 
Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  7  
Frecuencia relativa: 0.0377% 
A,154,26 B,53,12 B,66,27 B,66,28 B,66,36 B,67,5 B,72,3  
 
Palabra: diyezes 
Número de apariciones:  2  
Frecuencia relativa: 0.0108% 





Número de apariciones:  2  
Frecuencia relativa: 0.0108% 
C,220,16 C,225,2  
 
Palabra: diyome 
Número de apariciones:  5  
Frecuencia relativa: 0.0269% 
C,221,13 C,223,2 C,223,36 C,224,5 C,226,32  
 
Palabra: diyomela 
Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  
Frecuencia relativa: 0.0054% 
A,247,10 C,225,5  
 
Palabra: diyose 
Número de apariciones:  2  
Frecuencia relativa: 0.0108% 
C,185,20 C,186,25  
 
Palabra: dize 
Número de apariciones:  57  
Frecuencia relativa: 0.3078% 
A,241,20 A,243,4 A,243,5 A,244,5 A,244,6 A,244,11 A,244,13 A,244,23 A,245,15 
B,57,4 B,57,20 B,57,25 B,58,3 B,58,4 B,58,6 B,58,7 B,58,8 B,58,9 B,58,10 B,58,10 
B,58,12 B,58,13 B,58,15 B,58,16 B,58,18 B,58,24 B,58,25 B,58,27 B,58,42 B,59,3 
B,59,26 B,59,31 B,60,1 B,60,39 B,63,32 B,63,34 B,68,13 B,69,7 B,69,11 B,69,16 
B,69,36 B,69,37 B,69,38 B,69,38 B,69,39 B,69,40 B,69,40 B,70,19 B,70,20 B,70,23 
B,70,26 B,70,30 B,73,9 B,73,17 B,73,24  
C,222,38 C,224,19  
 
Palabra: dizele 
Número de apariciones:  2  
Frecuencia relativa: 0.0108% 
B,57,19 B,68,15  
 
Palabra: dizelo 
Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  






Número de apariciones:  2  
Frecuencia relativa: 0.0108% 
B,59,26 B,59,35  
 
Palabra: dizen 
Número de apariciones:  8  
Frecuencia relativa: 0.0432% 
A,239,24 B,59,29 B,59,34 B,60,1 B,60,22 B,60,29 B,61,3 B,70,28  
 
Palabra: dizes 
Número de apariciones:  3  
Frecuencia relativa: 0.0162% 
C,184,41 C,222,27 C,222,28  
 
Palabra: diziendo 
Número de apariciones:  2  
Frecuencia relativa: 0.0108% 
B,51,21 B,51,33  
 
Palabra: diziya 
Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  10  
Frecuencia relativa: 0.0540% 
B,51,18 B,56,15 B,61,19 B,61,35 B,62,10 B,62,21 B,63,29 B,67,24 B,67,25 C,224,31  
 
Palabra: diziyendole 
Número de apariciones:  2  
Frecuencia relativa: 0.0108% 
C,184,28 C,185,22  
 
Palabra: diziyndo 
Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  






Número de apariciones:  8  
Frecuencia relativa: 0.0432% 
A,244,16 A,245,8 A,248,34 C,187,5 C,187,29 C,222,26 C,222,28 C,224,41  
 
Palabra: dobis 
Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  3  
Frecuencia relativa: 0.0162% 
C,221,23 C,221,25 C,221,29  
 
Palabra: doblas 
Número de apariciones:  4  
Frecuencia relativa: 0.0216% 
C,187,4 C,223,2 C,223,14 C,226,30  
 
Palabra: dolençiya 
Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  3  
Frecuencia relativa: 0.0162% 
A,248,27 C,183,19 C,183,20 C,186,30  
 
Palabra: dolores 
Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  6  
Frecuencia relativa: 0.0324% 
A,249,1 B,54,23 B,54,42 B,55,20 B,69,13 B,69,42  
 
Palabra: dono 
Número de apariciones:  1  






Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  9  
Frecuencia relativa: 0.0485% 
C,221,35 C,224,12 C,224,26 C,224,30 C,224,31 C,224,39 C,224,39 C,225,3 C,226,17  
 
Palabra: donzellas 
Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  7 
Frecuencia relativa: 0.0377% 
B,51,6 B,69,11 B,73,20 C,185,32 C,220,12 C,220,19 C,222,14  
 
Palabra: dos 
Número de apariciones:  44 
Frecuencia relativa: 0.2376% 
A,240,16 A,240,17 A,244,30 A,247,27 B,53,30 B,53,31 B,54,13 B,54,14 B,54,32 
B,54,43 B,61,17 B,61,21 B,61,22 B,61,25 B,61,26 B,61,27 B,61,32 B,61,36 B,61,40 
B,62,7 B,62,12  
B,62,20 B,62,28 B,62,28 B,63,44 B,64,2 B,65,11 B,65,19 B,66,13 B,66,21 B,66,41 
B,66,41 B,67,3 B,67,4 B,67,14 B,67,30 B,67,41 B,69,28 B,71,43 C,222,9 C,223,24 
C,224,29 C,226,30 C,227,4  
 
Palabra: dotor 
Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  7  
Frecuencia relativa: 0.0377% 
B,59,21 B,65,14 B,66,31 B,67,7 B,71,2 B,71,5 B,72,25  
 
Palabra: dubda 
Número de apariciones:  1  






Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  2  
Frecuencia relativa: 0.0108% 
B,57,32 B,57,34  
 
Palabra: dunya 
Número de apariciones:  2  
Frecuencia relativa: 0.0108% 
B,57,36 B,73,34  
 
Palabra: duraçiyo 
Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  2  
Frecuencia relativa: 0.0108% 
C,186,9 C,187,33  
 
Palabra: duwerma 
Número de apariciones:  2  
Frecuencia relativa: 0.0108% 
B,51,7 C,225,26  
 
Palabra: duwerme 
Número de apariciones:  1  






Número de apariciones:  15  
Frecuencia relativa: 0.0810% 
B,58,18 B,68,29 C,185,1 C,185,28 C,185,33 C,186,1 C,186,14 C,186,38 C,187,38 
C,188,20 C,220,21 C,222,40 C,224,8 C,224,9 C,226,7  
 
Palabra: e achuntado 
Número de apariciones:  1  




Palabra: e bisto 
Número de apariciones:  1  
Frecuencia relativa: 0.0054% 
C,186,39  
 
Palabra: e dado 
Número de apariciones:  1  
Frecuencia relativa: 0.0054% 
C,185,41  
 
Palabra: e dado 
Número de apariciones:  1  
Frecuencia relativa: 0.0054% 
B,57,40  
 
Palabra: e deballado 
Número de apariciones:  1  
Frecuencia relativa: 0.0054% 
B,57,40  
 
Palabra: e ganado 
Número de apariciones:  1  
Frecuencia relativa: 0.0054% 
C,221,23  
 
Palabra: e kisto 
Número de apariciones:  1  
Frecuencia relativa: 0.0054% 
C,188,19  
 
Palabra: e obrado 
Número de apariciones:  1  
Frecuencia relativa: 0.0054% 
B,50,27  
 
Palabra: e puwesto 
Número de apariciones:  1  
515 
 
Frecuencia relativa: 0.0054% 
B,57,29  
 
Palabra: e rrogado 
Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  5  
Frecuencia relativa: 0.0270% 
B,51,13 B,65,3 C,225,35 C,226,4 C,226,12  
 
Palabra: eçkerro 
Número de apariciones:  6  
Frecuencia relativa: 0.0323% 
B,50,1 B,50,15 B,50,17 B,50,21 B,51,17 B,53,3  
 
Palabra: eçkiyerda 
Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  
516 
 




Número de apariciones:  515  
Frecuencia relativa: 2.7810% 
A,153,6 A,154,1 A,154,3 A,154,5 A,154,5 A,154,9 A,154,11 A,239,12 A,239,14 
A,239,22 A,239,28 A,239,29 A,240,1 A,240,2 A,240,2 A,240,9 A,240,16 A,240,16 
A,240,20 A,240,28 A,241,4 A,241,6 A,241,13 A,241,29 A,241,29 A,242,7 A,242,9 
A,242,10 A,242,23 A,242,25 A,242,25 A,242,30 A,242,31 A,243,1 A,243,1 A,243,3 
A,243,4 A,243,4 A,243,5 A,243,6 A,244,2 A,244,19 A,244,21 A,244,32 A,245,10 
A,245,18 A,245,20 A,245,21 A,246,3 A,246,3 A,246,14 A,247,11 A,247,21 A,247,26 
A,248,3 A,248,4 A,248,16 A,248,17 A,248,22 A,249,4 B,48,2 B,48,8 B,48,9 B,48,10 
B,48,11 B,48,11 B,48,14 B,48,19 B,48,20 B,48,24 B,49,3 B,49,4 B,49,4 B,49,6 B,49,7 
B,49,9 B,49,14 B,49,17 B,49,20 B,49,28 B,49,29 B,49,32 B,50,1 B,50,6 B,50,10 
B,50,13 B,50,13 B,50,14 B,50,15 B,50,17 B,50,19 B,50,21 B,50,21 B,50,21 B,50,39 
B,51,1 B,51,3 B,51,7 B,51,9 B,51,11 B,51,10 B,51,10 B,51,12 B,51,15 B,51,16 B,51,17 
B,51,20 B,51,21 B,51,21 B,51,24 B,51,25 B,51,25 B,51,27 B,51,27 B,51,29 B,51,30 
B,53,2 B,53,7 B,53,8 B,53,11 B,53,11 B,53,15 B,53,16 B,53,18 B,53,19 B,53,22 B,54,5 
B,54,5 B,54,7 B,54,17 B,54,21 B,54,26 B,54,31 B,54,45 B,55,17 B,55,23 B,55,25 
B,55,29 B,55,33 B,56,10 B,56,14 B,56,18 B,56,26 B,56,40 B,57,12 B,57,29 B,57,31 
B,57,33 B,57,37 B,57,39 B,58,1 B,58,2 B,58,3 B,58,4 B,58,5 B,58,6 B,58,7 B,58,8 
B,58,9 B,58,9 B,58,10 B,58,10 B,58,11 B,58,12 B,58,12 B,58,13 B,58,16 B,58,18 
B,58,24 B,58,15 B,58,31 B,58,32 B,58,34 B,58,35 B,58,40 B,58,41 B,58,41 B,58,41 
B,58,41 B,58,41 B,59,1 B,59,5 B,59,10 B,59,13 B,59,17 B,59,20 B,59,21 B,59,23 
B,59,27 B,59,28 B,59,31 B,60,2 B,60,6 B,60,11 B,60,12 B,60,13 B,60,14 B,60,18 
B,60,29 B,60,30 B,60,31 B,60,34 B,60,37 B,60,39 B,60,39 B,60,40 B,60,40 B,62,18 
B,62,33  
B,63,14 B,63,15 B,63,25 B,63,30 B,63,32 B,63,35 B,64,11 B,64,13 B,64,14 B,64,17 
B,64,24 B,64,26 B,64,35 B,64,36 B,64,40 B,64,42 B,64,44 B,65,3 B,65,4 B,65,4 B,65,5 
B,65,11 B,65,11 B,65,15 B,65,17 B,65,22 B,65,23 B,65,24 B,65,27 B,65,32 B,65,38 
B,65,39 B,66,2 B,66,5 B,66,10 B,66,11 B,66,15 B,66,18 B,66,20 B,66,35 B,66,36 
B,66,41 B,66,42 B,66,43 B,67,5 B,67,21 B,67,26 B,67,34 B,67,36 B,67,39 B,68,2 
B,68,8 B,68,9 B,68,11 B,68,13 B,68,14 B,68,23 B,68,25 B,68,26 B,68,27 B,68,27 
B,68,28 B,68,28 B,68,29 B,68,29 B,68,30 B,68,31 B,68,33 B,69,3 B,69,5 B,69,9 B,69,9 
B,69,13 B,69,13 B,69,14 B,69,23 B,69,26 B,69,28 B,69,29 B,69,31 B,69,33 B,69,36 
B,69,40 B,69,40 B,69,44 B,70,6 B,70,8 B,70,8 B,70,11 B,70,15 B,70,19 B,70,19 
B,70,23 B,70,24 B,70,24 B,70,30 B,70,30 B,70,31 B,70,33 B,70,39 B,70,39 B,70,41 
B,71,1 B,71,15 B,71,19 B,71,19 B,71,19 B,71,20 B,71,30 B,71,32 B,71,34 B,71,39 
B,72,3 B,72,20 B,72,23 B,72,24 B,72,28 B,72,29 B,72,31 B,72,32 B,72,33 B,72,37 
B,72,41 B,73,5 B,73,6 B,73,9 B,73,11 B,73,12 B,73,13 B,73,14 B,73,20 B,73,22 
B,73,26 B,73,29 B,73,31   
B,66,30 B,73,12 C,183,9 C,183,17 C,183,18 C,183,22 C,184,1 C,184,6 C,184,6 
C,184,11 C,184,16 C,184,17 C,184,34 C,184,39 C,184,41 C,185,7 C,185,26 C,186,5 
C,186,9 C,186,13 C,186,19 C,186,20 C,186,20 C,186,32 C,186,32 C,186,33 C,186,35 
C,186,40 C,186,41 C,187,30 C,187,30 C,187,31 C,187,32 C,187,38 C,188,1 C,188,2 
C,188,4 C,188,5 C,188,25 C,188,29 C,188,31 C,220,2 C,220,11 C,220,14 C,220,15 
C,220,16 C,220,17 C,220,17 C,220,18 C,220,18 C,220,21 C,220,22 C,220,27 C,220,30 
C,221,4 C,221,6 C,221,7 C,221,11 C,221,31 C,221,31 C,222,6 C,222,7 C,222,17 
C,222,19 C,222,23 C,222,24 C,222,26 C,222,30 C,222,36 C,223,15 C,223,16 C,223,19 
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C,223,23 C,223,28 C,223,29 C,223,34 C,223,35 C,223,37 C,223,41 C,224,2 C,224,4 
C,224,9 C,224,17 C,224,18 C,224,18 C,224,19 C,224,19 C,224,20 C,224,22 C,224,23 
C,224,23 C,224,23 C,224,32 C,224,33 C,224,34 C,225,1 C,225,2 C,225,6 C,225,8 




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  11 
Frecuencia relativa: 0.0594% 
A,239,17 A,239,28 A,240,13 A,242,16 A,242,17 A,242,18 A,242,28 B,59,30 C,184,18 
C,221,2 C,224,36  
 
Palabra: ella 
Número de apariciones:  58  
Frecuencia relativa: 0.3132% 
A,244,6 A,244,17 A,246,6 B,51,15 B,51,16 B,57,33 B,57,34 B,57,35 B,57,36 B,58,39 
B,59,18 B,60,20 B,60,20 B,63,44 B,73,27 C,183,13 C,183,17 C,184,21 C,184,21 
C,185,6 C,185,38 C,185,40 C,186,27 C,186,28 C,186,31 C,186,34 C,186,41 C,187,3 
C,187,5 C,187,5 C,187,11 C,187,12 C,187,13 C,187,14 C,187,16 C,187,40 C,187,40 
C,188,5 C,188,11 C,221,22 C,221,38 C,222,1 C,222,4 C,222,5 C,224,16 C,224,29 
C,224,40 C,225,3 C,226,8 C,226,24 C,226,26 C,226,39  
 
Palabra: ellas 
Número de apariciones:  4  
Frecuencia relativa: 0.0216% 
B,57,35 B,64,4 C,187,17 C,226,13  
 
Palabra: ello 
Número de apariciones:  2  
Frecuencia relativa: 0.0108% 
B,73,5 C,187,10  
 
Palabra: ellos 
Número de apariciones:  51  
Frecuencia relativa: 0.2754% 
A,154,20 A,239,21 A,240,8 A,240,11 A,241,5 A,241,12 A,241,19 A,241,26 A,242,1 
A,242,8 A,242,10 A,242,13 A,242,22 A,243,10 A,243,10 A,243,12 A,244,16 A,247,29 
A,248,11 A,249,5 B,48,22 B,55,9 B,55,32 B,57,17 B,57,38 B,58,20 B,58,23 B,59,31 
B,59,37 B,59,38 B,60,8 B,60,19 B,60,28 B,64,13 C,183,12 C,223,6 C,223,14 C,223,38 
C,223,39 C,223,39 C,223,40 C,223,41  
 
Palabra: emendar 
Número de apariciones:  1  






Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  331  
Frecuencia relativa: 1.7874% 
A,154,5 A,154,7 A,154,8 A,154,11 A,154,12 A,154,14 A,154,21 A,239,2 A,239,2 
A,239,5 A,239,5 A,239,9 A,239,15 A,239,25 A,239,29 A,240,5 A,240,10 A,240,10 
A,240,14 A,240,31 A,240,32 A,241,1 A,241,3 A,241,3 A,241,6 A,241,7 A,241,10 
A,241,13 A,241,17 A,241,23 A,241,24 A,241,24 A,242,7 A,242,8 A,242,13 A,242,14 
A,242,15 A,242,24 A,242,30 A,243,6 A,243,6 A,243,7 A,243,8 A,243,9 A,244,4 
A,244,4 A,244,6 A,244,15 A,244,17 A,244,19 A,244,20 A,244,21 A,244,22 A,244,24 
A,244,26 A,244,28 A,244,31 A,244,32 A,245,10 A,245,11 A,245,18 A,245,26 
A,245,27 A,246,8 A,246,10 A,246,11 A,246,13 A,246,19 A,247,21 A,247,23 A,247,25 
A,247,26 A,248,4 A,248,4 A,248,16 A,249,3 B,47,1 B,48,2 B,48,11 B,48,14 B,48,25 
B,49,3 B,49,14 B,49,33 B,49,34 B,51,6 B,51,8 B,51,9 B,51,10 B,51,12 B,51,20 B,51,25 
B,51,25 B,51,26 B,51,28 B,51,28 B,53,1 B,53,3 B,53,15 B,53,21 B,53,29 B,53,30 
B,54,28 B,54,41 B,54,43 B,55,3 B,55,4 B,55,9 B,55,13 B,55,17 B,55,19 B,55,28 
B,55,28 B,55,38 B,56,10 B,56,14 B,56,32 B,56,36 B,56,39 B,57,2 B,57,15 B,57,15 
B,57,18 B,57,29 B,57,33 B,57,35 B,57,36 B,58,4 B,58,21 B,58,39 B,59,1 B,59,3 B,59,5 
B,59,7 B,59,9 B,59,20 B,59,23 B,59,23 B,59,28 B,59,30 B,59,31 B,59,32 B,60,1 B,60,6 
B,60,18 B,60,20 B,60,20 B,60,21 B,60,27 B,60,29 B,60,31 B,60,34 B,61,1 B,61,9 
B,61,22 B,61,28 B,62,20 B,62,28 B,62,34 B,63,23 B,63,25 B,63,40 B,63,44 B,64,3 
B,64,6 B,64,7 B,64,10 B,64,11 B,64,12 B,64,21 B,64,32 B,64,34 B,64,36 B,64,37 
B,64,41 B,65,4 B,65,10 B,65,15 B,65,19 B,65,25 B,65,26 B,65,36 B,65,42 B,66,1 
B,66,2 B,66,5 B,66,13 B,66,18 B,66,22 B,66,29 B,66,32 B,66,34 B,66,37 B,67,2 B,67,2 
B,67,8 B,67,14 B,67,21 B,67,26 B,67,26 B,67,30 B,67,30 B,67,32 B,67,39 B,67,41 
B,67,41 B,67,42 B,68,5 B,68,15 B,68,19 B,68,23 B,68,35 B,69,6 B,69,7 B,69,11 
B,69,13 B,69,14 B,69,33 B,69,41 B,70,1 B,70,21 B,70,28 B,70,32 B,70,36 B,71,3 
B,71,13 B,71,16 B,71,21 B,71,23 B,71,24 B,71,34 B,71,35 B,71,42 B,71,43 B,72,3 
B,72,9 B,72,25 B,72,31 B,72,36 B,72,37 B,72,41 B,73,27 C,183,5 C,183,9 C,183,20 
C,183,22 C,184,6 C,184,20 C,184,21 C,184,35 C,184,37 C,185,13 C,185,14 C,185,15 
C,185,29 C,185,29 C,186,1 C,186,5 C,186,7 C,186,26 C,186,34 C,186,36 C,186,39 
C,186,39 C,186,40 C,187,2 C,187,3 C,187,3 C,187,6 C,187,7 C,187,20 C,187,23 
C,187,24 C,187,26 C,187,28 C,187,37 C,187,40 C,188,2 C,188,7 C,188,9 C,188,12 
C,188,15 C,188,16 C,188,32 C,188,34 C,188,35 C,188,36 C,220,5 C,220,9 C,220,25 
C,221,23 C,221,29 C,222,11 C,222,19 C,222,29 C,222,29 C,222,33 C,222,33 C,222,43 
C,223,1 C,223,3 C,223,7 C,223,18 C,223,21 C,223,26 C,223,27 C,223,27 C,224,3 
C,224,6 C,224,10 C,224,18 C,224,23 C,224,41 C,225,11 C,225,18 C,225,21 C,225,28 
C,225,28 C,225,33 C,225,36 C,226,8 C,226,25 C,226,30 C,226,32 C,227,7 C,227,7  
 
Palabra: en kabello 
Número de apariciones:  1  
Frecuencia relativa: 0.0054% 
B,53,22  
 
Palabra: en par de 
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Número de apariciones:  3  
Frecuencia relativa: 0.0162% 
B,51,22 B,61,11 B,61,15  
 
Palabra: enamorada 
Número de apariciones:  2  
Frecuencia relativa: 0.0108% 
C,186,15 C,227,1  
 
Palabra: enamorado 
Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  






Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  






Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  2  
Frecuencia relativa: 0.0108% 
B,49,35 B,51,14 B,51,20 B,55,33 B,65,3 B,70,25  
 
Palabra: ende 
Número de apariciones:  5  
Frecuencia relativa: 0.0270% 
C,187,29 C,188,23 C,224,21 C,225,5 C,226,28  
 
Palabra: endereçar 
Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  





Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  






Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  3  
Frecuencia relativa: 0.0162% 
C,221,33 C,222,3 C,226,31  
 
Palabra: enforkare 
Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  2  
Frecuencia relativa: 0.0108% 
B,60,21 B,68,27  
 
Palabra: engarandeçka 
Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  






Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  2  
Frecuencia relativa: 0.0108% 
C,220,9 C,220,15  
 
Palabra: enkontorose 
Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  3  
Frecuencia relativa: 0.0162% 
A,248,18 A,248,22 A,249,5  
 
Palabra: ennegreçkas 
Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  






Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  7  
Frecuencia relativa: 0.0377% 
A,243,7 A,244,11 A,245,21 C,185,37 C,188,14 C,188,20 C,188,29  
 
Palabra: enpezka 
Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  2  
Frecuencia relativa: 0.0108% 
C,223,19 C,224,35  
 
Palabra: enpiyeço 
Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  7  
Frecuencia relativa: 0.0377% 





Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  22  
Frecuencia relativa: 0.1188% 
A,240,18 A,240,19 A,242,17 A,242,17 A,242,18 B,51,24 B,53,15 B,62,32 B,66,4 
B,66,21 B,66,36 C,184,1 C,184,2 C,184,11 C,185,4 C,185,16 C,187,13 C,187,40 
C,188,11 C,220,15 C,221,32 C,222,13  
 
Palabra: entallados 
Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  3  
Frecuencia relativa: 0.0162% 




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  4  
Frecuencia relativa: 0.0216% 






Número de apariciones:  4  
Frecuencia relativa: 0.0216% 
A,246,19 B,70,22 B,72,31 B,72,41  
 
Palabra: entararan 
Número de apariciones:  1  
Frecuencia relativa: 0.0054% 
A,242,14 B,60,29  
 
Palabra: entarares 
Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  22  
Frecuencia relativa: 0.1188% 
A,239,21 A,240,9 A,240,33 A,241,18 A,242,3 A,243,9 A,245,18 A,248,24 B,54,28 
B,55,6 B,67,13 B,67,29 B,68,10 B,69,23 B,69,26 B,73,11 B,73,12 C,187,17 C,188,38 
C,223,3 C,224,40 C,225,3  
 
Palabra: entremos 
Número de apariciones:  1  





Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  7  
Frecuencia relativa: 0.0377% 
A,244,14 A,244,33 A,246,14 A,247,22 A,248,1 A,248,17 A,248,30 B,63,23  
 
Palabra: entoro 
Número de apariciones:  5  
Frecuencia relativa: 0.0269% 
C,186,27 C,188,27 C,188,35 C,220,24 C,226,8  
 
Palabra: entorome 
Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  
Frecuencia relativa: 0.0054% 
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A,240,17 A,241,26 A,242,8 A,242,10 B,58,5 B,66,12 B,66,10 B,70,39 B,71,2 B,72,20 
B,72, 32  
 
Palabra: entreabirid 
Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  3  
Frecuencia relativa: 0.0162% 
A,240,7 A,240,10 A,243,10  
 
Palabra: enxawar 
Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  2  
Frecuencia relativa: 0.0108% 
B,49,19 B,49,24  
 
Palabra: era 
Número de apariciones:  23  
Frecuencia relativa: 0.1242% 
B,56,34 B,59,2 B,59,13 B,71,26 C,183,6 C,183,7 C,183,9 C,183,10 C,183,12 C,186,34 
C,187,4 C,187,29 C,187,35 C,188,18 C,221,30 C,222,5 C,222,11 C,222,30 C,223,27 
C,223,33 C,224,38 C,226,42 C,227,2  
 
Palabra: erederos 
Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  4 
Frecuencia relativa: 0.0216% 
A,246,26 A,246,29 B,69,38 B,71,27  
 
Palabra: erkules 
Número de apariciones:  1  






Número de apariciones:  3  
Frecuencia relativa: 0.0162% 
C,226,23 C,226,35 C,226,38  
 
Palabra: ermanas 
Número de apariciones:  3  
Frecuencia relativa: 0.0162% 
C,220,9 C,226,14 C,226,37  
 
Palabra: ermano 
Número de apariciones:  3  
Frecuencia relativa: 0.0162% 
A,240,2 A,240,2 B,63,33  
 
Palabra: ermanos 
Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  2  
Frecuencia relativa: 0.0108% 
B,58,24 B,70,32  
 
Palabra: es 
Número de apariciones:  126  
Frecuencia relativa: 0.6804% 
A,153,6 A,239,4 A,239,25 A,241,16 A,241,17 A,242,21 A,243,4 A,243,15 A,243,17 
A,245,20 A,245,28 A,246,3 A,247,6 A,247,33 A,249,7 B,47,7 B,48,2 B,48,10 B,48,19 
B,48,24 B,49,5 B,49,14 B,50,26 B,51,11 B,51,27 B,51,27 B,51,30 B,53,14 B,53,20 
B,54,11 B,55,23 B,57,33 B,57,33 B,57,34 B,57,35 B,58,1 B,58,8 B,58,11 B,58,15 
B,58,28 B,58,35 B,58,36 B,58,38 B,59,4 B,59,11 B,59,12 B,59,20 B,59,21 B,59,21 
B,59,27 B,59,41 B,60,9 B,60,17 B,60,24 B,60,25 B,60,30 B,60,32 B,60,34 B,60,39 
B,61,5 B,61,6 B,61,8 B,61,38 B,62,7 B,62,17 B,63,10 B,63,14 B,63,15 B,63,43 B,64,4 
B,64,25 B,64,38 B,64,39 B,64,40 B,65,6 B,65,8 B,65,32 B,67,27 B,68,7 B,68,21 
B,68,27 B,68,27 B,68,28 B,68,29 B,69,9 B,69,14 B,69,42 B,70,11 B,70,15 B,70,23 
B,71,16 B,73,20 C,183,4 C,184,1 C,184,6 C,184,7 C,184,23 C,184,40 C,185,3 C,185,15 
C,186,41 C,187,18 C,188,1 C,188,39 C,220,1 C,220,11 C,221,40 C,222,16 C,222,20 
C,222,28 C,223,6 C,224,16 C,226,3 C,226,26 C,227,10  
 
Palabra: es ‘esta’ 
Número de apariciones:  1  
Frecuencia relativa: 0.0054% 
B,68,30  
 
Palabra: es abançado 
Número de apariciones:  1  





Palabra: es dewwado 
Número de apariciones:  1  
Frecuencia relativa: 0.0054% 
B,50,39  
 
Palabra: es falto 
Número de apariciones:  1  
Frecuencia relativa: 0.0054% 
B,58,40  
 
Palabra: es kito 
Número de apariciones:  1  
Frecuencia relativa: 0.0054% 
B,65,11  
 
Palabra: es perdida 
Número de apariciones:  1  
Frecuencia relativa: 0.0054% 
C,223,10  
 
Palabra: es perdonado 
Número de apariciones:  1  
Frecuencia relativa: 0.0054% 
B,67,11  
 
Palabra: es puwesto 
Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  






Número de apariciones:  3  
Frecuencia relativa: 0.0162% 
A,243,2 A,243,5 A,249,8  
 
Palabra: eskalaba 
Número de apariciones:  3  
Frecuencia relativa: 0.0162% 
C,185,24 C,185,34 C,185,35  
 
Palabra: eskalabos 
Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  2  
Frecuencia relativa: 0.0108% 
B,64,42 B,64,42  
 
Palabra: eskandalizamiyento 
Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  2  
Frecuencia relativa: 0.0108% 
A,239,1 A,239,4  
 
Palabra: eskapara 
Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  






Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  
Frecuencia relativa: 0.0054% 
C,188,6  
 
Palabra: eskerebirte a 
Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  3  
Frecuencia relativa: 0.0162% 




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  2  
Frecuencia relativa: 0.0108% 
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C,221,27 C,226,33  
 
Palabra: eskiribtura 
Número de apariciones:  2  
Frecuencia relativa: 0.0108% 
A,245,7 B,59,3  
 
Palabra: eskiribturas 
Número de apariciones:  2  
Frecuencia relativa: 0.0108% 
B,58,1 B,58,37  
 
Palabra: eskiribe 
Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  
Frecuencia relativa: 0.0054% 
B,49,27  
 
Palabra: eskondido ‘lo que no se ve’ 
Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  2  
Frecuencia relativa: 0.0108% 
C,221,10 C,225,15  
 
Palabra: eskura 
Número de apariciones:  1  






Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  2  
Frecuencia relativa: 0.0108% 
A,246,19 B,60,10  
 
Palabra: espaldas 
Número de apariciones:  2  
Frecuencia relativa: 0.0108% 
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B,49,35 B,51,16  
 
Palabra: espandeçimiyento 
Número de apariciones:  2  
Frecuencia relativa: 0.0108% 




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  2  
Frecuencia relativa: 0.0108% 
B,73,19 B,73,31  
 
Palabra: espanto 
Número de apariciones:  2  
Frecuencia relativa: 0.0108% 
A,241,28 B,73,22  
 
Palabra: espantome 
Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  2  
Frecuencia relativa: 0.0108% 
C,220,2 C,220,8  
 
Palabra: españa 
Número de apariciones:  31  
Frecuencia relativa: 0.1671% 
A,239,2 A,239,6 A,239,17 A,240,21 A,241,21 A,243,8 A,244,2 A,244,6 A,244,8 
A,244,15 A,244,21 A,244,23 A,244,25 A,245,5 A,245,11 A,245,24 A,246,1 A,246,3 
A,246,5 A,246,8 A,246,16 A,246,20 A,246,22 A,246,26 A,247,3 A,247,9 A,247,14 
A,247,27 A,247,30 A,248,19 A,248,30  
 
Palabra: españas 
Número de apariciones:  1  






Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  2  
Frecuencia relativa: 0.0108% 
A,244,21 C,224,2  
 
Palabra: esperança 
Número de apariciones:  2  
Frecuencia relativa: 0.0108% 
A,243,3 C,184,22  
 
Palabra: esperando 
Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  22  
Frecuencia relativa: 0.1180% 
A,243,4 A,243,6 A,245,7 A,245,27 B,51,12 B,57,2 B,57,29 B,59,9 B,59,11 B,60,21 
B,61,26 B,63,10 B,63,20 C,185,28 C,185,31 C,188,34 C,225,26 C,226,10 C,226,14  
 
Palabra: esta asentado 
Número de apariciones:  1  





Palabra: esta dicho 
Número de apariciones:  1  
Frecuencia relativa: 0.0054% 
B,62,9  
 
Palabra: esta haziyendo 
Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  7  
Frecuencia relativa: 0.0377% 
B,64,5 C,184,25 C,186,27 C,187,11 C,224,26 C,224,33 C,226,15 C,226,31  
 
Palabra: estaba posado 
Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  5  
Frecuencia relativa: 0.0270% 
A,245,26 B,57,17 C,186,29 C,220,27 C,223,1 C,224,6  
 
Palabra: estaǰos 
Número de apariciones:  2  
Frecuencia relativa: 0.0108% 
B,66,10 B,66,11  
 
Palabra: estan 
Número de apariciones:  2  
Frecuencia relativa: 0.0108% 
B,61,1 B,70,27  
 
Palabra: estançiya 
Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  7  
Frecuencia relativa: 0.0377% 
A,239,12 B,53,16 B,61,20 C,221,34 C,224,27 C,225,4 C,225,42  
 
Palabra: estando asǰadado 
Número de apariciones:  1  






Número de apariciones:  2  
Frecuencia relativa: 0.0108% 
B,51,28 C,185,12  
 
Palabra: estaran 
Número de apariciones:  2  
Frecuencia relativa: 0.0108% 
A,240,31 A,248,14  
 
Palabra: estaran amorteçidos 
Número de apariciones:  1  
Frecuencia relativa: 0.0054% 
A,240,33  
 
Palabra: estaran deskonçertados 
Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  2  
Frecuencia relativa: 0.0108% 
C,188,34 C,220,28  
 
Palabra: estaraño 
Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  5  
Frecuencia relativa: 0.0269% 
B,61,25 B,62,32 B,62,34 B,72,2 C,183,17 C,184,28 C,185,22 C,220,27 C,222,27  
 
Palabra: estas parado 
Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  19  
Frecuencia relativa: 0.1026% 
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A,239,4 A,246,3 B,49,13 B,55,23 B,55,25 B,55,36 B,57,38 B,67,20 B,67,27 B,69,35 
B,71,17 B,71,24 B,72,41 B,72,41  
 
Palabra: estendidas 
Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  20 
Frecuencia relativa: 0.1080% 
A,239,26 A,241,17 A,243,17 A,244,25 A,245,20 A,247,22 A,249,7 B,47,7 B,50,27 
B,51,27 B,55,3 B,58,15 B,59,40 B,60,39 B,67,27 B,68,7 C,221,3 C,226,34 C,227,10  
 
Palabra: estos 
Número de apariciones:  4  
Frecuencia relativa: 0.0216% 





Número de apariciones:  1 




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  
Frecuencia relativa: 0.0054% 
A,243,1  
 
Palabra: estube mobido 
Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  






Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  2  
Frecuencia relativa: 0.0108% 
B,51,32 B,58,41  
 
Palabra: facalun 
Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  3  
Frecuencia relativa: 0.0108% 






Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  2  
Frecuencia relativa: 0.0108% 
B,54,22 B,59,4  
 
Palabra: falto 
Número de apariciones:  1  






Número de apariciones:  2  
Frecuencia relativa: 0.0108% 
A,245,20 B,58,39  
 
Palabra: fallan 
Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  2  
Frecuencia relativa: 0.0108% 
A,244,24 B,60,37  
 
Palabra: fallaron 
Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  19  
Frecuencia relativa: 0.1026% 
A,240,12 A,240,12 A,242,29 A,245,7 B,48,16 B,53,22 B,54,15 B,54,20 B,54,43 
B,65,14 B,65,18 B,65,30 B,65,31 B,67,13 B,67,27 B,69,21 B,69,32 B,72,24 C,188,31  
 
Palabra: faraguwa 
Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  






Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  7  
Frecuencia relativa: 0.0377% 
A,239,22 A,241,2 A,241,5 A,242,7 A,244,27 A,244,29 A,248,16  
 
Palabra: faranciya 
Número de apariciones:  2  
Frecuencia relativa: 0.0108% 
A,154,7 A,154,7  
 
Palabra: farançiya 
Número de apariciones:  2  
Frecuencia relativa: 0.0108% 
A,153,2 A,247,32  
 
Palabra: farankeada 
Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  5  
Frecuencia relativa: 0.0270% 
A,247,9 B,61,23 B,61,26 B,62,22 C,187,24 
 
Palabra: fare 
Número de apariciones:  3  
Frecuencia relativa: 0.0162% 
C,184,30 C,185,2 C,185,38  
 
Palabra: fareis 
Número de apariciones:  2  
Frecuencia relativa: 0.0108% 
B,51,11 B,62,12  
 
Palabra: faremos 
Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  






Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  20  
Frecuencia relativa: 0.1080% 
A,245,2 A,245,13 A,248,27 B,55,5 B,57,29 B,57,31 B,59,37  
B,62,29 B,63,21 B,68,37 B,69,15 B,73,14  
C,183,14 C,183,16 C,186,2 C,186,14 C,186,38 C,187,3 C,187,10 C,188,8  
 
Palabra: fawla 
Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  8 
Frecuencia relativa: 0.0432% 
B,53,12 B,62,17 B,64,32 B,67,20 B,69,7 B,69,24 B,69,27 C,184,41  
 
Palabra: fazemos 
Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  8  
Frecuencia relativa: 0.0432% 
B,64,23 B,68,10 B,69,23 B,69,25 B,69,26 B,69,28 B,71,40 C,223,39  
 
Palabra: fazer 
Número de apariciones:  12 
Frecuencia relativa: 0.0648% 
A,242,24 B,49,2 B,51,9 B,53,15 B,61,8 B,61,16 B,62,28 B,64,22 B,69,10 B,69,21 





Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  5  
Frecuencia relativa: 0.0269% 
C,184,13 C,185,9 C,187,29 C,187,35 C,221,34  
 
Palabra: faziyendose 
Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  2  
Frecuencia relativa: 0.0108% 
B,66,9 B,66,9  
 
Palabra: fe 
Número de apariciones:  2  
Frecuencia relativa: 0.0108% 
A,244,3 B,66,1  
 
Palabra: fecho 
Número de apariciones:  2  
Frecuencia relativa: 0.0108% 
A,244,33 B,70,10  
 
Palabra: fechos 
Número de apariciones:  3  
Frecuencia relativa: 0.0162% 
A,242,30 A,246,23 A,248,8  
 
Palabra: fegura 
Número de apariciones:  14  
Frecuencia relativa: 0.0754% 
C,184,9 C,184,13 C,184,23 C,184,27 C,184,37 C,185,8 C,185,17 C,185,21 C,185,33 





Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  
Frecuencia relativa: 0.0054% 
A,240,33 C,226,32  
 
Palabra: ferila 
Número de apariciones:  1  





Palabra: ferlas an 
Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  
Frecuencia relativa: 0.0054% 
A,248,32 C,188,30 C,224,16 C,225,16 C,226,2  
 
Palabra: fermosas 
Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  4  
Frecuencia relativa: 0.0216% 
A,248,33 C,183,13 C,223,33 C,225,35  
 
Palabra: fert-emos 
Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  3  
Frecuencia relativa: 0.0162% 
C,185,4 C,185,25 C,220,28  
 
Palabra: fese 
Número de apariciones:  3  
Frecuencia relativa: 0.0162% 
C,185,23 C,186,23 C,225,21  
 
Palabra: fesen 
Número de apariciones:  1  






Número de apariciones:  2  
Frecuencia relativa: 0.0108% 
A,239,29 A,240,14 C,221,7 C,222,26  
 
Palabra: fet 
Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  4  
Frecuencia relativa: 0.0216% 
C,184,26 C,223,7 C,223,36 C,223,37  
 
Palabra: feytos 
Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  7  
Frecuencia relativa: 0.0377% 
B,50,33 B,56,16 B,56,17 B,58,21 B,64,37 B,67,21 B,69,14  
 
Palabra: figado 
Número de apariciones:  2  
Frecuencia relativa: 0.0108% 
C,183,20 C,186,37  
 
Palabra: figura 
Número de apariciones:  1  






Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  4  
Frecuencia relativa: 0.0216% 
A,240,3 A,242,25 A,243,7 B,68,16  
 
Palabra: fijos 
Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  7  
Frecuencia relativa: 0.0377% 
C,187,17 C,187,22 C,224,15 C,224,18 C,224,22 C,224,26 C,225,1  
 
Palabra: fillo 
Número de apariciones:  10  
Frecuencia relativa: 0.0539% 




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  






Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  3  
Frecuencia relativa: 0.0162% 
C,222,28 C,225,3 C,225,20  
 
Palabra: finko 
Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  
Frecuencia relativa: 0.0054% 
B,65,32 C,222,31  
 
Palabra: firdawasi 
Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  5  
Frecuencia relativa: 0.0269% 





Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  3  
Frecuencia relativa: 0.0162% 
A,248,26 A,248,28 B,63,17  
 
Palabra: fiyesta 
Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  2  
Frecuencia relativa: 0.0108% 
C,223,13 C,223,13  
 
Palabra: fiziyere 
Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  2  
Frecuencia relativa: 0.0108% 
B,65,17 B,71,41  
 
Palabra: fizo 
Número de apariciones:  2  
Frecuencia relativa: 0.0108% 
C,226,32 C,226,41  
 
Palabra: fizole 
Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  






Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  2  
Frecuencia relativa: 0.0108% 
B,68,4 B,71,20  
 
Palabra: folgura 
Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  2  
Frecuencia relativa: 0.0108% 





Número de apariciones:  6  
Frecuencia relativa: 0.0324% 




Número de apariciones:  2  
Frecuencia relativa: 0.0108% 
C,220,9 C,220,21  
 
Palabra: fuesa 
Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  9  
Frecuencia relativa: 0.0485% 
C,223,3 C,223,5 C,223,10 C,223,16 C,223,20 C,223,21 C,223,21 C,223,23 C,223,25  
 
Palabra: fuste amenazada 
Número de apariciones:  1  
Frecuencia relativa: 0.0054% 
A,247,14  
 
Palabra: fuste desturuida 
Número de apariciones:  1  






Número de apariciones:  29  
Frecuencia relativa: 0.1566% 
B,51,29 B,57,4 B,69,17 C,183,4 C,183,5 C,188,25 C,220,15 C,220,15 C,221,21 
C,221,25 C,221,38 C,222,15 C,223,23 C,223,25 C,224,3 C,224,4 C,224,6 C,224,22 
C,224,24 C,224,33 C,225,9 C,225,9 C,225,17 C,225,21 C,225,27 C,226,18 C,226,26 
C,226,37 C,227,5  
 
Palabra: fuwe dicho 
Número de apariciones:  3  
Frecuencia relativa: 0.0162% 
B,68,12 B,68,35 B,69,36  
 
Palabra: fuwe furtado 
Número de apariciones:  2  
Frecuencia relativa: 0.0108% 
C,222,35 C,222,39  
 
Palabra: fuwe kansado 
Número de apariciones:  1  
Frecuencia relativa: 0.0054% 
C,223,26  
 
Palabra: fuwe kozida 
Número de apariciones:  1  
Frecuencia relativa: 0.0054% 
C,224,4  
 
Palabra: fuwe peresentada 
Número de apariciones:  1  
Frecuencia relativa: 0.0054% 
B,55,38  
 
Palabra: fuwe rrekontado 
Número de apariciones:  7  
Frecuencia relativa: 0.0377% 
A,239,8 B,65,13 B,69,30 B,70,17 B,70,43 B,71,32 B,72,34  
 
Palabra: fuwe sakado 
Número de apariciones:  1  
Frecuencia relativa: 0.0054% 
B,55,28  
 
Palabra: fuwe tomado 
Número de apariciones:  1  






Número de apariciones:  21  
Frecuencia relativa: 0.1134% 
A,241,7 A,246,9 B,51,12 B,60,17 B,63,17 B,63,24 B,63,31 B,63,34 B,63,37 B,63,41 




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  3  
Frecuencia relativa: 0.0162% 
C,222,13 C,223,16 C,224,39  
 
Palabra: fuwemos 
Número de apariciones:  2  
Frecuencia relativa: 0.0108% 
C,223,4 C,223,22  
 
Palabra: fuwen 
Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  7  
Frecuencia relativa: 0.0377% 
A,248,26 B,60,3 B,60,19 B,60,27 C,224,10 C,224,28 C,224,35  
 
Palabra: fuwentes 
Número de apariciones:  1  






Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  5  
Frecuencia relativa: 0.0377% 
A,242,15 A,244,28 A,248,6 B,49,8 C,227,5  
 
Palabra: fuweron 
Número de apariciones:  1  
Frecuencia relativa: 0.0054% 
C,226,12  
 
Palabra: fuweron ‘ir’ 
Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  3  
Frecuencia relativa: 0.0162% 
C,184,26 C,185,13 C,221,31  
 
Palabra: fuwerte 
Número de apariciones:  7  
Frecuencia relativa: 0.0377% 
A,243,14 A,244,7 B,62,33 B,63,11 C,185,42 C,186,26 C,187,16  
 
Palabra: fuwertemente 
Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  7  
Frecuencia relativa: 0.0377% 
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B,64,39 B,64,42 B,68,28 B,72,30 B,73,16 B,73,17 B,73,25  
 
Palabra: fuwese 
Número de apariciones:  6  
Frecuencia relativa: 0.0324% 
A,244,12 C,184,37 C,186,24 C,187,26 C,188,21 C,224,36  
 
Palabra: fuweseme 
Número de apariciones:  1  
Frecuencia relativa: 0.0054% 
A,243,4 C,186,35  
 
Palabra: fuwesen 
Número de apariciones:  2  
Frecuencia relativa: 0.0108% 
B,59,24 B,71,18  
 
Palabra: fuweses 
Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  2  
Frecuencia relativa: 0.0108% 
B,69,14 C,187,36  
 
Palabra: fuyendo 
Número de apariciones:  2  
Frecuencia relativa: 0.0108% 
A,241,30 A,249,4  
 
Palabra: fwertw 
Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  






Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  2  
Frecuencia relativa: 0.0108% 
A,241,20 A,245,5  
 
Palabra: garaçiya 
Número de apariciones:  2  
Frecuencia relativa: 0.0108% 
B,58,20 B,64,6  
 
Palabra: garaçiyas 
Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  60  
Frecuencia relativa: 0.3240% 
A,154,19 A,240,19 A,240,31 A,241,10 A,241,18 A,241,26 A,241,28 A,241,29 A,242,3 
A,242,7 A,242,8 A,242,9 A,243,2 A,243,5 A,244,5 A,244,10 A,244,20 A,244,29 
A,246,6 A,246,9 A,246,14 A,246,16 A,246,17 A,246,22 A,247,17 A,247,26 A,247,30 
A,248,16 A,248,23 A,248,25 A,248,27 A,248,33 C,183,11 C,183,13 C,183,16 C,183,18 
C,183,19 C,185,13 C,185,14 C,185,16 C,185,21 C,186,6 C,186,18 C,186,25 C,187,14 
C,187,34 C,187,34 C,220,25 C,221,11 C,223,21 C,224,6 C,224,16 C,224,42 C,225,3 






Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  12  
Frecuencia relativa: 0.0648% 
B,49,9 B,56,11 B,56,35 B,68,2 B,68,21 B,69,5 B,69,19 B,71,39 C,184,2 C,223,29 
C,224,6 C,224,25  
 
Palabra: garandes 
Número de apariciones:  14  
Frecuencia relativa: 0.0756% 
A,240,4 A,240,9 A,240,32 A,241,2 A,241,23 A,243,8 A,246,10 A,246,17 B,57,10 
B,68,11 B,68,17 C,184,4 C,223,30 C,226,20  
 
Palabra: garandiya 
Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  2  
Frecuencia relativa: 0.0108% 
C,184,25 C,226,25  
 
Palabra: garasa 
Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  2  
Frecuencia relativa: 0.0108% 





Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  2  
Frecuencia relativa: 0.0108% 
B,69,37 B,69,42  
 
Palabra: giyanos 
Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  2  
Frecuencia relativa: 0.0108% 
B,65,4 C,225,26  
 
 
Palabra: giyarlos an 
Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  






Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  4  
Frecuencia relativa: 0.0216% 
C,221,11 C,223,21 C,224,42 C,225,11  
 
Palabra: goyose 
Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  6  
Frecuencia relativa: 0.0323% 
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A,245,11 A,245,12 A,245,27 A,247,15 A,247,26 A,248,24  
 
Palabra: guwaḍor 
Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  15  
Frecuencia relativa: 0.0810% 
B,59,27 B,60,32 B,65,7 B,66,8 B,67,18 B,67,20 B,67,28 B,67,35 B,68,32 B,68,34 
B,69,32 B,71,30 B,71,41 B,72,27 C,186,10  
 
Palabra: guwalardoun 
Número de apariciones:  2  
Frecuencia relativa: 0.0108% 




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  9  
Frecuencia relativa: 0.0485% 
A,246,20 A,246,22 A,246,26 A,247,3 A,247,9 A,247,14 A,247,27 A,248,1 A,248,30 
C,224,9 C,224,10 C,226,9  
 
Palabra: guwebos 
Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  2  
Frecuencia relativa: 0.0108% 
C,186,34 C,224,29  
 
Palabra: guwertas 
Número de apariciones:  1  






Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  2  
Frecuencia relativa: 0.0108% 
B,56,16 B,56,16  
 
Palabra: habalale 
Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  






Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  3  
Frecuencia relativa: 0.0162% 
B,62,39 B,62,40 B,62,40  
 
Palabra: haga 
Número de apariciones:  7  
Frecuencia relativa: 0.0377% 
B,63,40 B,64,16 B,64,41 B,65,9 B,70,12 B,71,2 B,71,34  
 
Palabra: halles 
Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  15  
Frecuencia relativa: 0.0808% 
B,65,5 B,65,25 B,65,35 B,65,41 B,66,4 B,66,13 B,66,20 B,66,31 B,66,36 B,67,1 B,67,7 
B,67,29 B,67,41 B,71,16 B,72,38  
 
Palabra: haras 
Número de apariciones:  6  
Frecuencia relativa: 0.0323% 
B,55,5 B,55,5 B,68,5 B,72,3 B,72,9 B,72,12  
 
Palabra: hare 
Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  7  
Frecuencia relativa: 0.0377% 





Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  12  
Frecuencia relativa: 0.0648% 
B,48,7 B,51,22 B,65,4 B,68,36 B,68,38 B,68,38 B,68,39 B,68,40 B,68,41 B,68,42 
B,69,1 B,70,11  
 
Palabra: hawa 
Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  8  
Frecuencia relativa: 0.0431% 
B,66,17 B,68,2 B,68,3 B,68,30 B,69,23 B,69,26 B,72,41 B,73,5  
 
Palabra: hazen 
Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  3  
Frecuencia relativa: 0.0162% 
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B,63,34 B,68,26 B,73,26  
 
Palabra: himça 
Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  33  
Frecuencia relativa: 0.1778% 
C,183,3 C,184,10 C,184,13 C,184,14 C,184,15 C,184,23 C,184,24 C,184,27 C,184,38 
C,185,8 C,185,10 C,185,17 C,185,20 C,185,21 C,185,22 C,185,39 C,186,10 C,186,11 
C,186,22 C,186,24 C,186,29 C,187,7 C,187,20 C,187,26 C,188,22 C,188,22 C,188,24 
C,188,26 C,188,27 C,188,28 C,188,28 C,188,36 C,188,37  
 
Palabra: hiya 
Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  6  
Frecuencia relativa: 0.0323% 
B,51,31 B,68,39 B,68,40 B,68,41 B,68,42 B,69,1  
 
Palabra: hizole 
Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  2  
Frecuencia relativa: 0.0108% 
B,64,6 B,73,21  
 
Palabra: hurayrata 
Número de apariciones:  3  
Frecuencia relativa: 0.0162% 
B,68,8 B,69,44 B,70,7  
 
Palabra: huwa 
Número de apariciones:  22  
Frecuencia relativa: 0.1186% 
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B,56,2 B,56,8 B,62,23 B,65,16 B,65,20 B,65,42 B,66,14 B,66,22 B,66,33 B,66,38 




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1204  
Frecuencia relativa: 6.5016% 
A,154,6 A,154,11 A,154,15 A,154,22 A,154,23 A,154,24 A,154,25 A,239,10 A,239,12 
A,239,14 A,239,14 A,239,15 A,239,19 A,239,21 A,239,23 A,239,24 A,239,25 
A,239,26 A,239,26 A,239,27 A,239,28 A,240,1 A,240,2 A,240,3 A,240,3 A,240,4 
A,240,4 A,240,5 A,240,9 A,240,12 A,240,13 A,240,15 A,240,16 A,240,18 A,240,20 
A,240,23 A,240,23 A,240,24 A,240,24 A,240,28 A,240,28 A,240,30 A,240,32 
A,240,33 A,241,2 A,241,2 A,241,3 A,241,5 A,241,8 A,241,8 A,241,8 A,241,9 A,241,9 
A,241,10 A,241,12 A,241,14 A,241,16 A,241,17 A,241,18 A,241,21 A,242,1 A,242,6 
A,242,7 A,242,8 A,242,10 A,242,11 A,242,12 A,242,14 A,242,15 A,242,16 A,242,21 
A,242,22 A,242,24 A,242,27 A,242,28 A,242,29 A,243,1 A,243,1 A,243,4 A,243,6 
A,243,6 A,243,7 A,243,9 A,243,9 A,243,10 A,243,11 A,243,11 A,243,12 A,243,12 
A,243,12 A,243,15 A,244,1 A,244,2 A,244,3 A,244,4 A,244,4 A,244,4 A,244,6 
A,244,7 A,244,7 A,244,9 A,244,14 A,244,15 A,244,17 A,244,21 A,244,24 A,244,24 
A,244,26 A,244,28 A,244,29 A,244,33 A,245,4 A,245,5 A,245,6 A,245,6 A,245,11 
A,245,14 A,245,18 A,245,19 A,245,21 A,245,24 A,245,26 A,245,27 A,245,27 A,246,6 
A,246,10 A,246,11 A,246,12 A,246,13 A,246,15 A,246,17 A,246,17 A,246,22 
A,246,29 A,246,29 A,247,4 A,247,6 A,247,7 A,247,7 A,247,7 A,247,7 A,247,8 
A,247,8 A,247,8 A,247,8 A,247,8 A,247,11 A,247,13 A,247,15 A,247,15 A,247,17 
A,247,17 A,247,17 A,247,18 A,247,19 A,247,19 A,247,21 A,247,24 A,247,24 
A,247,26 A,247,29 A,247,30 A,247,31 A,247,32 A,248,1 A,248,3 A,248,4 A,248,4 
A,248,4 A,248,8 A,248,9 A,248,10 A,248,11 A,248,11 A,248,11 A,248,12 A,248,13 
A,248,14 A,248,14 A,248,15 A,248,20 A,248,20 A,248,20 A,248,21 A,248,22 
A,248,23 A,248,23 A,248,24 A,248,25 A,248,28 A,248,31 A,248,33 A,248,33 
A,248,34 A,248,34 A,248,35 A,249,3 A,249,4 A,249,5 A,249,5 A,249,6 B,47,2 B,47,5 
B,47,5 B,47,6 B,48,3 B,48,3 B,48,6 B,48,7 B,48,11 B,48,15 B,48,15 B,48,15 B,48,16 
B,48,18 B,48,25 B,49,3 B,49,6 B,49,7 B,49,11 B,49,12 B,49,15 B,49,15 B,49,20 
B,49,21 B,49,21 B,49,29 B,49,33 B,50,2 B,50,5 B,50,6 B,50,11 B,50,14 B,50,19 
B,50,21 B,50,21 B,50,23 B,50,24 B,50,25 B,50,26 B,50,30 B,50,31 B,50,31 B,50,32 
B,50,32 B,51,1 B,51,5 B,51,5 B,51,7 B,51,7 B,51,9 B,51,10 B,51,11 B,51,11 B,51,13 
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B,51,13 B,51,14 B,51,14 B,51,14 B,51,15 B,51,15 B,51,15 B,51,16 B,51,18 B,51,18 
B,51,18 B,51,19 B,51,19 B,51,19 B,51,21 B,51,21 B,51,22 B,51,22 B,51,23 B,51,23 
B,51,23 B,51,23 B,51,24 B,51,24 B,51,25 B,51,25 B,51,26 B,51,26 B,51,26 B,51,28 
B,51,29 B,51,30 B,53,2 B,53,3 B,53,3 B,53,6 B,53,8 B,53,12 B,53,13 B,53,15 B,53,16 
B,53,16 B,53,17 B,53,17 B,53,19 B,53,19 B,53,21 B,53,21 B,53,25 B,53,25 B,53,28 
B,53,29 B,53,30 B,54,3 B,54,4 B,54,7 B,54,9 B,54,13 B,54,17 B,54,23 B,54,24 B,54,25 
B,54,29 B,54,32 B,54,33 B,54,33 B,54,34 B,54,35 B,54,39 B,54,40 B,54,45 B,55,1 
B,55,2 B,55,2 B,55,3 B,55,6 B,55,6 B,55,13 B,55,19 B,55,23 B,55,30 B,55,32 B,55,35 
B,55,35 B,55,37 B,55,39 B,55,40 B,56,6 B,56,7 B,56,10 B,56,13 B,56,14 B,56,17 
B,56,18 B,56,34 B,56,38 B,57,6 B,57,7 B,57,7 B,57,8 B,57,8 B,57,9 B,57,10 B,57,12 
B,57,14 B,57,19 B,57,20 B,57,21 B,57,31 B,57,32 B,57,34 B,57,34 B,57,36 B,57,37 
B,57,38 B,57,41 B,58,2 B,58,5 B,58,5 B,58,7 B,58,8 B,58,8 B,58,11 B,58,13 B,58,15 
B,58,16 B,58,17 B,58,18 B,58,20 B,58,21 B,58,26 B,58,29 B,58,29 B,58,30 B,58,30 
B,58,30 B,58,31 B,58,31 B,58,31 B,58,35 B,58,37 B,58,37 B,58,37 B,58,37 B,58,42 
B,59,2 B,59,5 B,59,6 B,59,8 B,59,10 B,59,11 B,59,12 B,59,12 B,59,14 B,59,14 B,59,15 
B,59,16 B,59,22 B,59,23 B,59,25 B,59,25 B,59,26 B,59,28 B,59,33 B,59,34 B,59,35 
B,59,36 B,59,36 B,59,38 B,59,39 B,59,39 B,59,40 B,60,1 B,60,2 B,60,3 B,60,4 B,60,5 
B,60,6 B,60,8 B,60,10 B,60,11 B,60,11 B,60,12 B,60,13 B,60,15 B,60,17 B,60,20 
B,60,20 B,60,20 B,60,22 B,60,22 B,60,24 B,60,29 B,60,35 B,60,36 B,60,37 B,60,38 
B,60,39 B,60,41 B,60,41 B,61,2 B,61,3 B,61,10 B,61,11 B,61,15 B,61,16 B,61,16 
B,61,18 B,61,19 B,61,20 B,61,21 B,61,23 B,61,23 B,61,24 B,61,24 B,61,25 B,61,26 
B,61,28 B,61,29 B,61,29 B,61,29 B,61,30 B,61,34 B,61,34 B,61,35 B,61,35 B,61,37 
B,61,37 B,61,37 B,61,41 B,61,41 B,62,1 B,62,1 B,62,2 B,62,3 B,62,3 B,62,11 B,62,11 
B,62,12 B,62,13 B,62,13 B,62,14 B,62,17 B,62,18 B,62,18 B,62,20 B,62,20 B,62,21 
B,62,21 B,62,22 B,62,23 B,62,23 B,62,24 B,62,24 B,62,24 B,62,25 B,62,26 B,62,27 
B,62,30 B,62,34 B,63,15 B,63,16 B,63,17 B,63,18 B,63,19 B,63,21 B,63,24 B,63,24 
B,63,26 B,63,26 B,63,27 B,63,29 B,63,31 B,63,34 B,63,37 B,63,38 B,63,39 B,64,1 
B,64,1 B,64,1 B,64,2 B,64,2 B,64,3 B,64,5 B,64,6 B,64,6 B,64,6 B,64,8 B,64,8 B,64,10 
B,64,11 B,64,11 B,64,12 B,64,13 B,64,14 B,64,15 B,64,16 B,64,21 B,64,22 B,64,31 
B,64,33 B,64,34 B,64,34 B,64,35 B,64,36 B,64,42 B,64,43 B,64,44 B,65,1 B,65,1 
B,65,1 B,65,2 B,65,2 B,65,3 B,65,3 B,65,4 B,65,5 B,65,6 B,65,14 B,65,16 B,65,19 
B,65,20 B,65,26 B,65,27 B,65,28 B,65,29 B,65,33 B,65,37 B,65,38 B,65,39 B,65,42 
B,66,6 B,66,7 B,66,8 B,66,9 B,66,9 B,66,14 B,66,15 B,66,16 B,66,18 B,66,19 B,66,22 
B,66,23 B,66,23 B,66,24 B,66,25 B,66,26 B,66,27 B,66,29 B,66,32 B,66,33 B,66,37 
B,66,38 B,66,38 B,66,40 B,66,42 B,66,42 B,67,2 B,67,9 B,67,15 B,67,15 B,67,16 
B,67,18 B,67,19 B,67,19 B,67,20 B,67,22 B,67,23 B,67,24 B,67,25 B,67,26 B,67,28 
B,67,28 B,67,31 B,67,35 B,67,36 B,67,36 B,67,37 B,67,38 B,67,39 B,67,43 B,68,1 
B,68,1 B,68,3 B,68,4 B,68,11 B,68,12 B,68,14 B,68,15 B,68,15 B,68,16 B,68,18 
B,68,18 B,68,18 B,68,22 B,68,23 B,68,27 B,68,28 B,68,28 B,68,29 B,68,29 B,68,32 
B,68,32 B,68,34 B,68,36 B,68,39 B,68,39 B,68,40 B,68,41 B,68,42 B,69,1 B,69,2 
B,69,3 B,69,6 B,69,7 B,69,9 B,69,10 B,69,11 B,69,14 B,69,15 B,69,17 B,69,18 B,69,22 
B,69,24 B,69,24 B,69,24 B,69,25 B,69,27 B,69,27 B,69,27 B,69,33 B,69,34 B,69,38 
B,69,39 B,69,40 B,69,42 B,70,1 B,70,4 B,70,5 B,70,8 B,70,12 B,70,15 B,70,20 B,70,23 
B,70,24 B,70,25 B,70,26 B,70,31 B,70,31 B,70,36 B,70,38 B,70,39 B,70,41 B,71,2 
B,71,3 B,71,4 B,71,4 B,71,5 B,71,8 B,71,9 B,71,10 B,71,12 B,71,21 B,71,22 B,71,23 
B,71,24 B,71,25 B,71,26 B,71,26 B,71,29 B,71,30 B,71,36 B,71,37 B,71,39 B,71,40 
B,71,41 B,71,42 B,72,3 B,72,4 B,72,8 B,72,9 B,72,9 B,72,10 B,72,11 B,72,12 B,72,13 
B,72,14 B,72,18 B,72,19 B,72,19 B,72,19 B,72,22 B,72,26 B,72,28 B,72,30 B,72,32 
B,72,32 B,72,33 B,72,35 B,72,40 B,73,1 B,73,6 B,73,7 B,73,7 B,73,8 B,73,8 B,73,9 
B,73,10 B,73,11 B,73,12 B,73,13 B,73,15 B,73,15 B,73,16 B,73,17 B,73,18 B,73,21 
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B,73,21 B,73,23 B,73,24 B,73,25 B,73,26 B,73,26 B,73,30 B,73,32 C,183,3 C,183,4 
C,183,10 C,183,13 C,183,16 C,183,16 C,183,18 C,183,19 C,183,20 C,183,21 C,184,3 
C,184,4 C,184,8 C,184,11 C,184,13 C,184,16 C,184,16 C,184,17 C,184,18 C,184,21 
C,184,22 C,184,23 C,184,30 C,184,30 C,184,30 C,184,33 C,184,34 C,184,35 C,184,40 
C,185,3 C,185,5 C,185,5 C,185,6 C,185,7 C,185,7 C,185,9 C,185,10 C,185,12 C,185,15 
C,185,23 C,185,24 C,185,24 C,185,25 C,185,27 C,185,28 C,185,30 C,185,31 C,185,33 
C,185,37 C,185,40 C,185,41 C,186,3 C,186,4 C,186,5 C,186,5 C,186,6 C,186,6 
C,186,11 C,186,12 C,186,13 C,186,13 C,186,15 C,186,17 C,186,23 C,186,23 C,186,24 
C,186,25 C,186,27 C,186,28 C,186,28 C,186,29 C,186,35 C,186,35 C,186,36 C,186,38 
C,186,38 C,186,42 C,187,1 C,187,3 C,187,5 C,187,5 C,187,7 C,187,9 C,187,9 C,187,9 
C,187,12 C,187,14 C,187,15 C,187,16 C,187,17 C,187,18 C,187,19 C,187,20 C,187,23 
C,187,23 C,187,25 C,187,25 C,187,26 C,187,27 C,187,28 C,187,31 C,187,31 C,187,33 
C,187,34 C,187,36 C,187,36 C,187,37 C,187,38 C,187,40 C,187,40 C,188,3 C,188,4 
C,188,5 C,188,5 C,188,6 C,188,6 C,188,8 C,188,10 C,188,10 C,188,11 C,188,16 
C,188,17 C,188,19 C,188,20 C,188,21 C,188,22 C,188,26 C,188,26 C,188,27 C,188,28 
C,188,29 C,188,30 C,188,30 C,188,31 C,188,34 C,188,35 C,188,36 C,188,36 C,188,37 
C,188,38 C,220,2 C,220,2 C,220,2 C,220,7 C,220,8 C,220,9 C,220,13 C,220,16 
C,220,16 C,220,16 C,220,17 C,220,20 C,220,21 C,220,22 C,220,23 C,220,24 C,220,26 
C,221,5 C,221,9 C,221,10 C,221,10 C,221,11 C,221,12 C,221,15 C,221,21 C,221,25 
C,221,25 C,221,25 C,221,25 C,221,26 C,221,26 C,221,28 C,221,28 C,221,29 C,221,30 
C,221,30 C,221,31 C,221,31 C,221,34 C,221,36 C,221,38 C,221,38 C,221,41 C,222,3 
C,222,3 C,222,5 C,222,5 C,222,5 C,222,6 C,222,6 C,222,7 C,222,7 C,222,9 C,222,9 
C,222,10 C,222,11 C,222,12 C,222,13 C,222,15 C,222,15 C,222,16 C,222,16 C,222,16 
C,222,19 C,222,19 C,222,20 C,222,21 C,222,22 C,222,24 C,222,25 C,222,26 C,222,27 
C,222,28 C,222,29 C,222,32 C,222,33 C,222,36 C,222,36 C,222,37 C,222,37 C,222,38 
C,222,38 C,222,40 C,222,41 C,222,42 C,223,3 C,223,4 C,223,5 C,223,6 C,223,6 
C,223,9 C,223,10 C,223,10 C,223,11 C,223,12 C,223,12 C,223,13 C,223,13 C,223,14 
C,223,14 C,223,15 C,223,15 C,223,16 C,223,16 C,223,17 C,223,17 C,223,18 C,223,18 
C,223,20 C,223,20 C,223,21 C,223,22 C,223,22 C,223,23 C,223,24 C,223,24 C,223,24 
C,223,25 C,223,25 C,223,27 C,223,27 C,223,28 C,223,29 C,223,30 C,223,30 C,223,31 
C,223,33 C,223,35 C,223,35 C,223,35 C,223,36 C,223,36 C,223,36 C,223,38 C,223,40 
C,223,41 C,223,42 C,224,1 C,224,1 C,224,2 C,224,4 C,224,4 C,224,4 C,224,5 C,224,5 
C,224,6 C,224,8 C,224,12 C,224,14 C,224,14 C,224,16 C,224,16 C,224,18 C,224,18 
C,224,19 C,224,20 C,224,21 C,224,21 C,224,21 C,224,22 C,224,22 C,224,24 C,224,24 
C,224,26 C,224,27 C,224,30 C,224,30 C,224,32 C,224,33 C,224,34 C,224,34 C,224,35 
C,224,35 C,224,36 C,224,36 C,224,38 C,224,39 C,224,39 C,224,41 C,225,1 C,225,1 
C,225,3 C,225,3 C,225,4 C,225,5 C,225,6 C,225,7 C,225,8 C,225,9 C,225,10 C,225,10 
C,225,11 C,225,12 C,225,12 C,225,14 C,225,15 C,225,17 C,225,17 C,225,18 C,225,20 
C,225,20 C,225,21 C,225,21 C,225,22 C,225,22 C,225,23 C,225,23 C,225,24 C,225,24 
C,225,26 C,225,27 C,225,27 C,225,28 C,225,28 C,225,29 C,225,30 C,225,32 C,225,33 
C,225,33 C,225,34 C,225,38 C,225,39 C,225,39 C,225,39 C,225,39 C,225,40 C,225,41 
C,225,42 C,226,3 C,226,4 C,226,4 C,226,5 C,226,5 C,226,6 C,226,7 C,226,7 C,226,8 
C,226,8 C,226,11 C,226,12 C,226,15 C,226,17 C,226,18 C,226,20 C,226,21 C,226,21 
C,226,21 C,226,22 C,226,27 C,226,27 C,226,29 C,226,30 C,226,31 C,226,33 C,226,34 
C,226,34 C,226,35 C,226,36 C,226,37 C,226,37 C,226,37 C,226,39 C,226,41 C,226,42 




Número de apariciones:  1  
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Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  2  
Frecuencia relativa: 0.0108% 
B,65,29 B,66,20  
 
Palabra: ibantalle 
Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  11  
Frecuencia relativa: 0.0594% 






Número de apariciones:  2  
Frecuencia relativa: 0.0108% 




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  3  
Frecuencia relativa: 0.0162% 
B,59,32 B,59,35 B,73,9  
 
Palabra: iddini 
Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  






Número de apariciones:  3  
Frecuencia relativa: 0.0162% 
A,247,9 A,248,3 A,248,6  
 
Palabra: iglesiyasticos 
Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  2  
Frecuencia relativa: 0.0108% 
B,50,33 B,50,34  
 
Palabra: il-calamina 
Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  






Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  4  
Frecuencia relativa: 0.0216% 
B,57,1 B,57,22 B,61,7 B,63,4  
 
Palabra: ilcaẓimu 
Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  






Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  7  
Frecuencia relativa: 0.0377% 
B,57,1 B,57,23 B,63,4 B,69,39 B,72,4 B,72,14 B,72,18  
 
Palabra: ilacaẓam 
Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  10  
Frecuencia relativa: 0.0539% 
B,50,10 B,51,2 B,51,4 B,53,8 B,61,12 B,62,38 B,63,8 B,67,24 B,72,4 B,72,14  
 
Palabra: ilahukumu 
Número de apariciones:  7  
Frecuencia relativa: 0.0377% 
B,65,26 B,66,16 B,66,24 B,66,25 B,66,33 B,66,38 B,67,3  
 
Palabra: ilamiyi 
Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  2  
Frecuencia relativa: 0.0108% 
B,64,19 B,70,37  
 
Palabra: ilayka 
Número de apariciones:  1  






Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  2  
Frecuencia relativa: 0.0108% 
B,66,23 B,67,16  
 
Palabra: ilhadim 
Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  9  
Frecuencia relativa: 0.0485% 
B,50,10 B,51,2 B,51,4 B,53,9 B,61,7 B,61,12 B,62,38 B,63,8 B,67,24  
 
Palabra: illadi 
Número de apariciones:  5  
Frecuencia relativa: 0.0269% 
B,60,16 B,60,16 B,60,23 B,60,30 B,61,4  
 
Palabra: illahi 
Número de apariciones:  7  
Frecuencia relativa: 0.0377% 





Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  2  
Frecuencia relativa: 0.0108% 
B,60,23 B,71,4  
 
Palabra: innasi 
Número de apariciones:  3  
Frecuencia relativa: 0.0162% 





Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  5  
Frecuencia relativa: 0.0270% 




Número de apariciones:  3  
Frecuencia relativa: 0.0162% 




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  
Frecuencia relativa: 0.0054% 
C,225,25  
 
Palabra: iros eys 
Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  






Número de apariciones:  4  
Frecuencia relativa: 0.0216% 
B,56,41 B,58,10 B,69,37 B,70,34  
 
Palabra: irraḥman 
Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  2  
Frecuencia relativa: 0.0108% 
B,56,41 B,70,34  
 
Palabra: irse an 
Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  3  
Frecuencia relativa: 0.0162% 
A,154,6 A,154,7 A,154,10  
 
Palabra: isḥaq 
Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  7  
Frecuencia relativa: 0.0377% 
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A,239,2 A,239,5 A,241,15 A,241,16 A,241,17 A,241,21 A,243,7  
 
Palabra: ismacil 
Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  4  
Frecuencia relativa: 0.0216% 
B,58,33 B,63,28 B,63,32 B,63,35  
 
Palabra: itada 
Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  145  
Frecuencia relativa: 0.0431% 
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A,154,7 A,240,10 A,240,10 A,240,22 A,241,3 A, 241, 29 A,243,6 A,243,8 A,244,14 
A,244,31 B,57,17 B, 57,18 B,57,29 B,57,30 B,57,41  B,58,41 B,58,41 B,58,41 B,58,41 
B,58,41 B,59,1 B,59,20 B,59,21 B,61,2 B,61,31 B,61,34 B,61,17 B,61,33 B,61,41 
B,62,8 B,62,20  
B,62,10 B,62,13 B,62,13 C,183,4 C,183,6 C,183,7 C,183,9 C,183,10 C,183,12 C,183,13 
C,183,14 C,183,22 C, 184,2 C,184,5 C,184,6 C,184,6 C,184,25 C,184,25 C,184,30 
C,184,42 C,185,1 C,185,14 C,185,15 C,185,22 C,185,26 C,185,29 C,185,30 C,186,1 
C,186,20 C,186,20 C,186,26 C,186,27 C,186,37 C,186,39 C,187,3 C,187,10 C,187,12 
C,187,20 C,187,28 C,187,29 C,187,30 C,187,34 C,188,2 C,188,27 C,188,30 C,188,34 
C,188,35 C,188,37 C,188,38 C,188,39 C,220,14 C,221,10 C,221,11 C,221,17 C,221,27 
C,221,28 C,221,32 C,221,33 C,221,34 C,221,37 C,221,37 C,221,40 C,222,1 C,222,2 
C,222,4 C,222,4 C,222,30 C,222,41 C,223,2 C,223,10 C,223,19 C,223,21 C,223,35 
C,223,39 C,224,7 C,224,12 C,224,13 C,224,15 C,224,16 C,224,17 C,224,22 C,224,25 
C,224,27 C,224,29 C,224,29 C,224,32 C,224,40 C,224,42 C,224,42 C,225,10 C,225,11 




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  10  
Frecuencia relativa: 0.0539% 




Número de apariciones:  2  
Frecuencia relativa: 0.0108% 
A,246,14 A,246,17  
 
Palabra: jabir 
Número de apariciones:  2  
Frecuencia relativa: 0.0108% 
A,239,8 A,243,17  
 
Palabra: jahannam 
Número de apariciones:  4  
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Frecuencia relativa: 0.0216% 




Número de apariciones:  8  
Frecuencia relativa: 0.0431% 
B,63,15 B,63,24 B,63,31 B,63,34 B,63,37 B,63,42 B,64,22 B,70,41  
 
Palabra: jaka 
Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  4  
Frecuencia relativa: 0.0216% 
A,245,2 C,184,15 C,185,19 C,185,38  
 
Palabra: jamay 
Número de apariciones:  2  
Frecuencia relativa: 0.0108% 
C,184,20 C,185,39  
 
Palabra: ǰannatu 
Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  2  
Frecuencia relativa: 0.0108% 
A,244,2 A,244,8 C,223,24 C,224,17 C,225,18  
 
Palabra: jente 
Número de apariciones:  3  
Frecuencia relativa: 0.0162% 
A,244,2 A,244,8 C,223,24 C,224,17 C,225,18  
 
Palabra: jentes 
Número de apariciones:  11  
Frecuencia relativa: 0.0593% 
A,239,29 A,240,10 A,240,24 A,240,30 A,240,31 A,240,33 A,241,1 A,241,22 A,244,15 





Número de apariciones:  15  
Frecuencia relativa: 0.0810% 
A,239,29 A,240,10 A,240,24 A,240,30 A,240,31 A,240,33 A,241,1 A,241,22 A,244,15 
A,244,19 A,246,27 B,60,18 B,70,34 C,184,2 C,223,38  
 
Palabra: jibaltar 
Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  4  
Frecuencia relativa: 0.0216% 
B,57,18 B,57,21 B,58,33 B,67,22  
 
Palabra: jika 
Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  






Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  5  
Frecuencia relativa: 0.0270% 
B,65,39 C,223,34 C,224,9 C,224,9 C,224,32  
 
Palabra: judiyos 
Número de apariciones:  4  
Frecuencia relativa: 0.0216% 
A,154,19 A,244,6 A,246,12 A,247,18  
 
Palabra: juhayn 
Número de apariciones:  2  
Frecuencia relativa: 0.0108% 
C,183,12 C,188,18  
 
Palabra: ǰuiçiyo 
Número de apariciones:  3  
Frecuencia relativa: 0.0162% 
B,65,28 B,71,21 B,72,31  
 
Palabra: ǰuiziyo 
Número de apariciones:  6  
Frecuencia relativa: 0.0323% 
B,63,16 B,63,23 B,64,40 B,64,42 B,64,44 B,73,15  
 
Palabra: jura 
Número de apariciones:  1  






Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  2  
Frecuencia relativa: 0.0108% 
C,185,11 C,185,18  
 
Palabra: justiçiya 
Número de apariciones:  2  
Frecuencia relativa: 0.0108% 
A,246,11 A,246,19  
 
Palabra: ǰustos 
Número de apariciones:  3  
Frecuencia relativa: 0.0162% 
B,49,17 B,49,29 B,50,31  
 
Palabra: ǰuyçiyo 
Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  74  
Frecuencia relativa: 0.0323% 
585 
 
A,153,6 A,154,16 A,154,20 A,241,29 A,243,6 A,247,33 B,51,9 B,58,40 C,184,16 
C,185,15 C,185,26 C,185,28 C,185,38 C,185,39 C,186,10 C,186,27 C,187,4 C,187,15 
C,220,9 C,220,11 C,220,24 C,220,25 C,221,26 C,222,5 C,222,30 C,224,2 C,224,10 




Número de apariciones:  2  
Frecuencia relativa: 0.0108% 
B,59,10 B,62,31  
 
Palabra: kaḥbu 
Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  2  
Frecuencia relativa: 0.0108% 
A,247,32 A,248,32  
 
Palabra: kaballeros 
Número de apariciones:  2  
Frecuencia relativa: 0.0108% 
A,247,19 C,225,8  
 
Palabra: kaballo 
Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  






Número de apariciones:  21 
Frecuencia relativa: 0.1134% 
A,154,1 A,154,12 A,154,22 A,239,12 A,246,27 A,247,25 B,49,35 B,50,4 B,51,13 






Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  2  
Frecuencia relativa: 0.0108% 
C,223,16 C,223,20  
 
Palabra: kaçando 
Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  2  
Frecuencia relativa: 0.0108% 
C,225,14 C,225,17  
 
Palabra: kad 
Número de apariciones:  2  
Frecuencia relativa: 0.0108% 





Número de apariciones:  46  
Frecuencia relativa: 0.2484% 
A,242,5 A,243,8 B,51,1 B,57,35 B,59,19 B,59,33 B,59,36 B,59,38 B,60,14 B,61,28 
B,63,17 B,64,8 B,64,9 B,64,10 B,65,15 B,65,19 B,65,23 B,65,26 B,65,36 B,65,39 
B,66,5 B,66,7 B,66,14 B,66,22 B,66,32 B,66,37 B,67,2 B,67,8 B,67,14 B,67,16 B,67,30 
B,67,37 B,67,37 B,67,42 B,68,23 B,68,31 B,70,36 B,70,36 B,71,3 B,71,21 B,71,35 




Número de apariciones:  2  
Frecuencia relativa: 0.0108% 
A,248,28 C,186,1  
 
Palabra: kae 
Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  
Frecuencia relativa: 0.0054% 
B,63,26  
 
Palabra: kaerse an 
Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  






Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  11  
Frecuencia relativa: 0.0593% 
B,55,32 B,64,10 B,64,12 B,65,1 B,65,1 B,65,1 B,65,2 B,65,2 B,65,3 B,65,3 B,65,4  
 
Palabra: kalaredat 
Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  2  
Frecuencia relativa: 0.0108% 
B,48,19 B,48,25  
 
Palabra: kalerezia 
Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  






Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  2  
Frecuencia relativa: 0.0108% 
C,220,22 C,223,31  
 
Palabra: kama 
Número de apariciones:  2  
Frecuencia relativa: 0.0108% 
A,154,15 C,222,7  
 
Palabra: kameña 
Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  13  
Frecuencia relativa: 0.0701% 
A,153,6 A,154,1 A,154,5 A,154,10 B,58,29 B,58,30 B,69,6 B,69,22 B,69,25 C,185,8 
C,186,5 C,187,3 C,223,2  
 
Palabra: kamiya 
Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  






Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  6  
Frecuencia relativa: 0.0323% 
C,186,17 C,187,7 C,187,8 C,187,9 C,225,28 C,225,28  
 
Palabra: kanbaras 
Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  





Número de apariciones:  1  






Número de apariciones:  11  
Frecuencia relativa: 0.0593% 
B,48,12 B,48,26 B,51,3 B,51,9 B,53,11 B,53,24 B,54,1 B,55,8 B,55,23 B,56,38 B,61,8  
 
Palabra: kapot 
Número de apariciones:  4  
Frecuencia relativa: 0.0216% 
C,221,27 C,221,31 C,223,15 C,223,28  
 
Palabra: kara 
Número de apariciones:  15 
Frecuencia relativa: 0.0810% 
B,49,27 B,49,28 B,49,29 B,53,21 B,61,10 B,65,28 B,71,27 B,72,8 B,72,12 B,72,19 




Número de apariciones:  5  
Frecuencia relativa: 0.0269% 
B,47,5 B,49,28 B,49,30 B,56,9 B,63,27  
 
Palabra: karcel 
Número de apariciones:  3  
Frecuencia relativa: 0.0162% 
C,220,24 C,220,25 C,221,5  
 
Palabra: kardariya 
Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  






Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  





Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  10  
Frecuencia relativa: 0.0540% 




Número de apariciones:  14  
Frecuencia relativa: 0.0756% 
B,49,33 B,59,1 B,59,7 B,64,34 C,184,10 C,184,10 C,184,24 C,184,24 C,184,38 C,185,9 
C,185,17 C,185,34 C,186,21 C,186,22  
 
Palabra: kasa 
Número de apariciones:  17  
Frecuencia relativa: 0.0918% 
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B,56,24 B,67,5 B,68,19 C,187,4 C,187,6 C,187,7 C,187,23 C,187,27 C,188,22 C,188,32 




Número de apariciones:  3  
Frecuencia relativa: 0.0162% 
A,243,11 B,68,23 B,70,1  
 
Palabra: kasas ‘causas’ 
Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  2  
Frecuencia relativa: 0.0108% 
C,188,22 C,188,28  
 
Palabra: kataluña 
Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  2  
Frecuencia relativa: 0.0108% 





Número de apariciones:  2  
Frecuencia relativa: 0.0108% 
B,54,32 B,65,31  
 
Palabra: kaudal 
Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  2  
Frecuencia relativa: 0.0108% 
A,246,22 A,246,28  
 
Palabra: kawusas 
Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  2  
Frecuencia relativa: 0.0108% 
B,56,9 B,68,4  
 
Palabra: kayese 
Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  3  
Frecuencia relativa: 0.0162% 





Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  704  
Frecuencia relativa: 3.8016% 
A,153,5 A,153,8 A,154,3 A,154,6 A,154,6 A,154,7 A,154,10 A,154,17 A,154,18 
A,154,18 A,154,21 A,154,22 A,239,1 A,239,4 A,239,8 A,239,9 A,239,11 A,239,19 
A,239,22 A,239,22 A,239,24 A,240,1 A,240,5 A,240,14 A,240,23 A,240,26 A,240,29 
A,241,2 A,241,13 A,241,14 A,241,14 A,241,16 A,241,17 A,241,19 A,241,20 A,241,21 
A,241,26 A,242,9 A,242,10 A,242,18 A,242,19 A,242,21 A,242,31 A,243,2 A,243,3 
A,243,4 A,243,5 A,243,5 A,243,7 A,243,7 A,243,8 A,243,14 A,243,17 A,244,3 
A,244,8 A,244,8 A,244,8 A,244,10 A,244,11 A,244,12 A,244,13 A,244,13 A,244,16 
A,244,16 A,244,17 A,244,18 A,244,19 A,244,20 A,244,20 A,244,21 A,244,23 
A,244,23 A,244,26 A,244,26 A,244,28 A,244,29 A,244,29 A,244,31 A,244,32 A,245,2 
A,245,2 A,245,4 A,245,5 A,245,8 A,245,10 A,245,12 A,245,12 A,245,13 A,245,13 
A,245,14 A,245,15 A,245,20 A,245,21 A,245,22 A,245,22 A,245,23 A,245,24 
A,245,24 A,245,25 A,245,27 A,246,6 A,246,6 A,246,10 A,246,18 A,246,18 A,246,20 
A,246,23 A,246,26 A,247,1 A,247,3 A,247,5 A,247,9 A,247,10 A,247,10 A,247,11 
A,247,14 A,247,15 A,247,20 A,247,23 A,247,32 A,248,2 A,248,3 A,248,12 A,248,15 
A,248,16 A,248,16 A,248,18 A,248,25 A,248,25 A,248,26 A,248,26 A,248,27 
A,248,30 A,248,32 A,249,1 A,249,1 A,249,7 B,57,35 C,183,5 C,183,6 C,183,10 
C,183,11 C,183,12 C,183,14 C,183,17 C,183,18 B,47,3 B,47,7 B,48,4 B,48,6 B,48,6 
B,48,13 B,48,20 B,48,22 B,49,5 B,49,14 B,49,14 B,50,6 B,50,10 B,50,19 B,50,25 
B,50,26 B,50,32 B,50,38 B,51,3 B,51,5 B,51,9 B,51,10 B,51,10 B,51,11 B,51,11 
B,51,17 B,51,24 B,51,27 B,51,28 B,51,28 B,51,28 B,51,30 B,53,12 B,53,29 B,53,30 
B,53,31 B,54,2 B,54,2 B,54,5 B,54,6 B,54,7 B,54,9 B,54,16 B,54,21 B,54,22 B,54,31 
B,54,34 B,55,4 B,55,5 B,55,8 B,55,18 B,55,23 B,55,23 B,55,25 B,55,29 B,55,34 
B,55,38 B,56,32 B,56,33 B,56,34 B,56,36 B,56,38 B,56,38 B,56,39 B,56,40 B,57,4 
B,57,4 B,57,6 B,57,11 B,57,14 B,57,11 B,57,16 B,57,20 B,57,21 B,57,28 B,57,29 
B,57,30 B,57,33 B,57,34 B,57,34 B,57,35 B,57,38 B,58,1 B,58,1 B,58,3 B,58,9 B,58,10 
B,58,16 B,58,19 B,58,21 B,58,22 B,58,23 B,58,23 B,58,24 B,58,28 B,58,34 B,58,35 
B,58,36 B,58,36 B,58,38 B,58,39 B,58,39 B,58,42 B,59,2 B,59,3 B,59,4 B,59,11 
B,59,13 B,59,20 B,59,21 B,59,24 B,59,26 B,59,27 B,59,2 B,59,4 B,59,30 B,59,35 
B,59,37 B,59,38 B,59,39 B,60,1 B,60,9 B,60,10 B,60,14 B,60,16 B,60,17 B,60,21 
B,60,24 B,60,25 B,60,26 B,60,26 B,60,30 B,60,30 B,60,31 B,60,32 B,60,33 B,60,34 
B,61,2 B,61,4 B,61,5 B,61,6 B,61,18 B,61,27 B,61,27 B,61,29  
B,61,31 B,61,33 B,62,5 B,62,8 B,62,16 B,62,17 B,62,19 B,62,19 B,62,27 B,62,28 
B,63,15 B,63,20 B,63,25 B,63,33 B,63,38 B,63,38 B,63,39 B,63,40 B,63,41 B,63,42 
B,64,4 B,64,10 B,64,11 B,64,16 B,64,16 B,64,17 B,64,23 B,64,27 B,64,29 B,64,30 
B,64,32 B,64,36 B,64,40 B,64,41 B,65,4 B,65,5 B,65,9 B,65,10 B,65,14 B,65,15 
B,65,17 B,65,21 B,65,26 B,65,32 B,65,36 B,65,41 B,66,2 B,66,5 B,66,12 B,66,12 
B,66,13 B,66,21 B,66,31 B,66,34 B,66,37 B,67,1 B,67,2 B,67,8 B,67,11 B,67,11 
B,67,14 B,67,20 B,67,23 B,67,27 B,67,30 B,67,42 B,68,6 B,68,8 B,68,10 B,68,12 
B,68,13 B,68,14 B,68,17 B,68,22 B,68,24 B,68,25 B,68,25 B,68,30 B,68,32 B,68,35 
B,68,36 B,69,3 B,69,5 B,69,9 B,69,14 B,69,28 B,69,30 B,69,36 B,69,41 B,69,42 
B,69,46 B,70,1 B,70,6 B,70,8 B,70,8 B,70,11 B,70,11 B,70,13 B,70,13 B,70,17 B,70,18 
B,70,25 B,70,29 B,70,31 B,71,1 B,71,1 B,71,16 B,71,17 B,71,22 B,71,23 B,71,26 
B,71,27 B,71,27 B,71,28 B,71,29 B,71,30 B,71,33 B,71,34 B,71,35 B,71,37 B,71,38 
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B,71,41 B,71,43 B,72,25 B,72,27 B,72,28 B,72,34 B,72,41 B,73,13 B,73,18 B,73,20 
B,73,20 B,73,22 B,73,23 B,73,24 B,73,32 C,183,21 C,183,22 C,184,1 C,184,2 C,184,3 
C,184,5 C,184,5 C,184,7 C,184,7 C,184,7 C,184,7 C,184,9 C,184,13 C,184,14 C,184,18 
C,184,19 C,184,21 C,184,21 C,184,22 C,184,23 C,184,23 C,184,26 C,184,27 C,184,32 
C,184,32 C,184,35 C,184,35 C,184,36 C,184,36 C,184,37 C,184,38 C,184,41 C,184,41 
C,184,42 C,185,1 C,185,2 C,185,2 C,185,6 C,185,8 C,185,9 C,185,11 C,185,11 
C,185,12 C,185,12 C,185,12 C,185,14 C,185,16 C,185,16 C,185,17 C,185,18 C,185,22 
C,185,23 C,185,23 C,185,24 C,185,27 C,185,27 C,185,31 C,185,32 C,185,34 C,185,37 
C,185,37 C,185,38 C,185,41 C,185,42 C,186,2 C,186,2 C,186,3 C,186,3 C,186,4 
C,186,5 C,186,5 C,186,5 C,186,6 C,186,8 C,186,8 C,186,9 C,186,11 C,186,12 C,186,12 
C,186,17 C,186,18 C,186,19 C,186,20 C,186,21 C,186,23 C,186,24 C,186,26 C,186,28 
C,186,31 C,186,31 C,186,32 C,186,32 C,186,32 C,186,32 C,186,33 C,186,34 C,186,39 
C,187,3 C,187,9 C,187,10 C,187,11 C,187,13 C,187,14 C,187,18 C,187,18 C,187,21 
C,187,22 C,187,23 C,187,24 C,187,30 C,187,30 C,187,33 C,187,34 C,187,35 C,187,37 
C,187,38 C,187,39 C,188,1 C,188,3 C,188,8 C,188,9 C,188,14 C,188,15 C,188,16 
C,188,18 C,188,19 C,188,23 C,188,29 C,188,30 C,188,31 C,188,34 C,188,39 C,188,40 
C,220,2 C,220,5 C,220,7 C,220,8 C,220,13 C,220,14 C,220,14 C,220,15 C,220,17 
C,220,17 C,220,21 C,220,24 C,220,28 C,221,2 C,221,3 C,221,6 C,221,13 C,221,14 
C,221,16 C,221,17 C,221,17 C,221,18 C,221,19 C,221,21 C,221,21 C,221,22 C,221,22 
C,221,23 C,221,26 C,221,35 C,221,36 C,221,36 C,221,37 C,221,39 C,221,40 C,222,1 
C,222,3 C,222,4 C,222,5 C,222,9 C,222,10 C,222,13 C,222,18 C,222,20 C,222,21 
C,222,22 C,222,22 C,222,25 C,222,32 C,222,35 C,222,36 C,222,37 C,222,38 C,222,38 
C,222,38 C,222,42 C,222,43 C,223,1 C,223,3 C,223,5 C,223,6 C,223,8 C,223,9 
C,223,14 C,223,15 C,223,27 C,223,27 C,223,31 C,223,31 C,223,34 C,223,34 C,223,38 
C,223,38 C,223,41 C,224,6 C,224,7 C,224,7 C,224,8 C,224,9 C,224,10 C,224,11 
C,224,17 C,224,17 C,224,21 C,224,21 C,224,24 C,224,28 C,224,30 C,224,32 C,224,35 
C,224,38 C,225,1 C,225,4 C,225,5 C,225,7 C,225,9 C,225,13 C,225,14 C,225,17 
C,225,18 C,225,19 C,225,20 C,225,21 C,225,21 C,225,22 C,225,23 C,225,25 C,225,26 
C,225,29 C,225,29 C,225,30 C,225,30 C,225,31 C,225,32 C,225,32 C,225,32 C,225,33 
C,225,36 C,225,40 C,225,42 C,226,1 C,226,2 C,226,5 C,226,6 C,226,9 C,226,14 
C,226,15 C,226,16 C,226,19 C,226,21 C,226,23 C,226,27 C,226,29 C,226,30 C,226,32 
C,226,32 C,226,36 C,226,39 C,226,40 C,227,4 C,227,5 C,227,10  
 
Palabra: kebrantara 
Número de apariciones:  4  
Frecuencia relativa: 0.0216% 
B,54,11 B,54,16 B,54,21 B,54,25  
 
Palabra: kedaba 
Número de apariciones:  3  
Frecuencia relativa: 0.0162% 




Número de apariciones:  1  






Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  2  
Frecuencia relativa: 0.0108% 
B,56,3 B,64,15  
 
Palabra: kede 
Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  






Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  






Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  2  
Frecuencia relativa: 0.0108% 
B,60,37 B,71,34  
 
Palabra: kereyentes 
Número de apariciones:  6 
Frecuencia relativa: 0.0324% 




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  4  
Frecuencia relativa: 0.0216% 
C,187,5 C,188,40 C,223,3 C,225,17  
 
Palabra: kerra 
Número de apariciones:  4 
Frecuencia relativa: 0.0216% 






Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  2  
Frecuencia relativa: 0.0108% 
C,185,11 C,222,21  
 
Palabra: ki 
Número de apariciones:  2  
Frecuencia relativa: 0.0108% 
C,221,30 C,223,35  
 
Palabra: kilibses 
Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  4  
Frecuencia relativa: 0.0216% 
A,244,14 A,244,24 A,245,9 A,246,7  
 
Palabra: kinto 
Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  7  
Frecuencia relativa: 0.0377% 




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  






Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  5  
Frecuencia relativa: 0.0270% 
A,243,1 A,243,2 A,244,22 A,244,32 B,66,7  
 
Palabra: kiristiyanos 
Número de apariciones:  7  
Frecuencia relativa: 0.0377% 
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A,240,29 A,242,7 A,242,10 A,242,13 A,242,21 A,247,19 B,58,24  
 
Palabra: kiritabis 
Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  7  
Frecuencia relativa: 0.0377% 
A,240,30 A,241,2 A,241,5 A,241,25 A,242,4 A,245,1 A,245,20  
 
Palabra: kiriyar 
Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  2  
Frecuencia relativa: 0.0108% 
A,241,8 A,243,12  
 
Palabra: kisto 
Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  57  
Frecuencia relativa: 0.3078% 
A,240,8 A,244,25 B,47,8 B,48,16 B,48,23 B,50,38 B,55,23 B,58,7 B,58,8 B,58,11 
B,59,3 B,59,9 B,59,32 B,60,11 B,60,12 B,60,13 B,60,13 B,61,8 B,62,32 B,65,14 
B,65,18 B,65,25 B,65,30 B,65,35 B,65,41 B,66,4 B,66,13 B,66,20 B,66,31 B,66,36 
B,67,1 B,67,7 B,67,13 B,67,27 B,67,29 B,67,36 B,67,41 B,69,21 B,69,31 B,70,4 B,70,9 
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B,70,14 B,70,35 B,71,26 B,72,24 B,72,38 C,184,12 C,186,2 C,186,6 C,186,15 C,186,16 




Número de apariciones:  4  
Frecuencia relativa: 0.0216% 
A,247,20 B,67,2  C,223,28 C,226,29  
 
Palabra: kiyere 
Número de apariciones:  19  
Frecuencia relativa: 0.1026% 
A,242,19 A,244,11 A,245,6 B,56,36 B,58,4 B,58,7 B,58,14 B,58,16 B,58,20 B,58,23 




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  5  
Frecuencia relativa: 0.0270% 
A,239,16 C,187,21 C,188,3 C,221,3 C,226,14  
 
Palabra: klaredad 
Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  






Número de apariciones:  1  





Número de apariciones:  2  
Frecuencia relativa: 0.0108% 




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  3  
Frecuencia relativa: 0.0162% 




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  
Frecuencia relativa: 0.0054% 
A,246,30  
 
Palabra: komarkante a 
Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  2  
Frecuencia relativa: 0.0108% 
A,240,18 A,242,27  
 
Palabra: komençara 
Número de apariciones:  1  






Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  3  
Frecuencia relativa: 0.0162% 
C,223,30 C,224,27 C,225,27  
 
Palabra: komenço 
Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  2  
Frecuencia relativa: 0.0108% 
C,188,7 C,188,38  
 
Palabra: komer 
Número de apariciones:  8  
Frecuencia relativa: 0.0432% 




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  






Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  2  
Frecuencia relativa: 0.0108% 
C,221,19 C,222,3  
 
Palabra: komiyendo 
Número de apariciones:  2  
Frecuencia relativa: 0.0108% 
C,222,4 C,226,31  
 
Palabra: komiyeron 
Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  85  
Frecuencia relativa: 0.4590% 
A,239,16 A,239,29 A,243,4 A,243,13 A,245,25 A,246,9 A,246,26 A,248,5 B,49,16 
B,50,21 B,51,10 B,51,11 B,51,11 B,53,5 B,54,4 B,54,36 B,55,7 B,55,38 B,56,5 B,56,14 
B,57,8 B,58,28 B,58,36 B,59,13 B,59,15 B,59,18 B,59,23 B,59,24 B,59,25 B,60,11 
B,60,12 B,60,13 B,60,14 B,60,38 B,61,24 B,61,34 B,61,39 B,62,9 B,62,19 B,64,15 
B,64,17 B,64,31 B,64,35 B,65,17 B,65,28 B,65,32 B,68,4 B,68,21 B,69,8 B,69,17 
B,69,19 B,70,22 B,70,27 B,71,13 B,71,18 B,71,41 B,72,2 B,72,13 B,72,21 B,72,23 
B,72,28 B,73,25 C,184,30 C,184,37 C,186,2 C,186,29 C,186,39 C,187,6 C,187,10 
C,187,13 C,187,27 C,188,34 C,221,3 C,221,35 C,222,9 C,222,10 C,223,9 C,224,14 




Número de apariciones:  169  
Frecuencia relativa: 0.9126% 
A,154,15 A,154,18 A,154,19 A,241,14 A,241,22 A,242,23 A,244,2 A,246,15 A,246,16 
A,248,6 A,248,18 A,248,19 A,248,21 A,248,22 A,248,24 B,49,3 B,49,4 B,49,8 B,49,21 
B,49,22 B,50,5 B,50,6 B,50,11 B,51,4 B,51,7 B,51,8 B,51,10 B,51,15 B,51,16 B,51,21 
B,51,24 B,51,31 B,53,11 B,53,18 B,54,8 B,54,34 B,55,21 B,55,31 B,55,37 B,55,41 
B,56,6 B,56,9 B,56,10 B,56,13 B,57,7 B,57,9 B,57,13 B,57,27 B,58,2 B,58,31 B,59,20 
B,60,5 B,60,18 B,60,19 B,60,27 B,60,28 B,60,35 B,60,36 B,61,17 B,61,28 B,61,32 
B,61,36 B,61,40 B,62,8 B,62,9 B,62,12 B,62,22 B,62,32 B,62,34 B,64,1 B,64,2 B,64,3 
B,64,6 B,64,7 B,64,36 B,64,36 B,64,44 B,65,1 B,65,6 B,65,10 B,68,1 B,69,28 B,69,29 
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B,69,32 B,70,2 B,70,6 B,70,40 B,71,8 B,71,12 B,71,25 B,72,8 B,72,18 B,72,31 B,72,32 
B,72,39 B,72,42 B,72,43 B,73,1 B,73,1 B,73,5 B,73,7 B,73,8 B,73,9 B,73,9 B,73,16 
B,73,22 B,73,26 C,183,4 C,183,7 C,183,9 C,183,17 C,184,14 C,184,19 C,184,29 
C,184,31 C,184,39 C,185,22 C,186,13 C,187,2 C,187,3 C,187,10 C,187,12 C,187,13 
C,188,5 C,188,32 C,220,7 C,220,8 C,220,14 C,220,25 C,221,11 C,221,27 C,221,34 
C,222,14 C,222,37 C,222,43 C,223,4 C,223,17 C,223,19 C,223,20 C,223,21 C,223,22 
C,223,22 C,223,23 C,223,25 C,223,29 C,223,29 C,223,41 C,224,34 C,224,40 C,225,1 
C,225,3 C,225,3 C,225,8 C,225,11 C,225,14 C,225,26 C,225,30 C,225,40 C,225,42 




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  2  
Frecuencia relativa: 0.0108% 
C,185,33 C,186,15  
 
Palabra: kongoxose 
Número de apariciones:  1  






Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  3  
Frecuencia relativa: 0.0162% 
C,184,12 C,188,12 C,226,37  
 
Palabra: konociyome 
Número de apariciones:  2  
Frecuencia relativa: 0.0108% 
C,222,16 C,223,35  
 
Palabra: konoçka 
Número de apariciones:  1  






Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  2  
Frecuencia relativa: 0.0108% 




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  3  
Frecuencia relativa: 0.0162% 




Número de apariciones:  9  
Frecuencia relativa: 0.0486% 
A,241,13 B,57,10 B,57,14 B,57,16 B,59,8 B,59,8 B,60,1 B,60,35 B,66,18  
 
Palabra: konpañeros 
Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  
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Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  3  
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Frecuencia relativa: 0.0162% 
A,244,26 A,244,28 A,249,1  
 
Palabra: konsiyetas 
Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  4  
Frecuencia relativa: 0.0216% 
A,241,14 B,71,19 B,71,19 B,71,40  
 
Palabra: kontole 
Número de apariciones:  1  
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Número de apariciones:  3  
Frecuencia relativa: 0.0162% 
C,187,15 C,188,12 C,188,15  
 
Palabra: koraçones 
Número de apariciones:  2  
Frecuencia relativa: 0.0108% 
A,239,25 A,241,12  
 
Palabra: korazon 
Número de apariciones:  8  
Frecuencia relativa: 0.0431% 
C,184,4 C,184,25 C,184,34 C,184,36 C,185,31 C,186,9 C,221,31 C,221,39  
 
Palabra: korona 
Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  
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Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  2  
Frecuencia relativa: 0.0108% 
B,55,28 B,55,40  
 
Palabra: kortina 
Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  21  
Frecuencia relativa: 0.1134% 
A,239,22 A,241,14 A,245,22 B,48,17 B,51,23 B,51,26 B,54,33 B,55,38 B,56,5 B,63,44 
B,70,11 B,73,24 C,184,14 C,221,22 C,222,18 C,222,22 C,223,17 C,224,40 C,225,29 
C,225,42 C,226,2  
 
Palabra: kosas 
Número de apariciones:  4  
Frecuencia relativa: 0.0216% 
A,239,21 A,245,4 A,247,5 B,55,27  
 
Palabra: kostado 
Número de apariciones:  2  
Frecuencia relativa: 0.0108% 




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  






Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  






Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  3  
Frecuencia relativa: 0.0162% 
B,50,36 B,72,7 B,72,16  
 
Palabra: kunpala 
Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  7  
Frecuencia relativa: 0.0377% 




Número de apariciones:  2  
Frecuencia relativa: 0.0108% 
A,245,8 A,246,7  
 
Palabra: kunpilir 
Número de apariciones:  3  
Frecuencia relativa: 0.0216% 
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Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  
Frecuencia relativa: 0.0054% 
B,58,25  
 
Palabra: kunpilirle a 
Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  
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Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  9  
Frecuencia relativa: 0.0486% 




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  4  
Frecuencia relativa: 0.0216% 
C,220,20 C,221,22 C,225,25 C,226,10  
 
Palabra: kuwando 
Número de apariciones:  137  
Frecuencia relativa: 0.7398% 
A,153,3 A,154,20 A,240,7 A,240,11 A,240,12 A,240,25 A,240,27 A,241,4 A,241,30 
A,242,4 A,242,6 A,242,12 A,242,21 A,242,26 A,244,23 A,244,29 A,247,30 B,47,4 
B,49,1 B,49,10 B,49,19 B,49,24 B,49,27 B,49,32 B,50,1 B,50,4 B,50,9 B,50,13 B,50,17 
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B,51,15 B,51,26 B,53,8 B,54,7 B,54,27 B,54,32 B,54,35 B,55,11 B,55,12 B,55,13 
B,55,16 B,55,26 B,56,32 B,57,36 B,58,3 B,58,4 B,58,6 B,58,24 B,59,7 B,60,2 B,60,2 
B,60,3 B,60,4 B,60,6 B,60,7 B,60,15 B,60,19 B,60,22 B,60,29 B,60,34 B,61,2 B,61,3 
B,62,6 B,62,17 B,63,10 B,63,22 B,63,43 B,64,14 B,64,15 B,64,26 B,64,39 B,65,15 
B,65,38 B,66,26 B,67,17 B,67,21 B,67,33 B,68,2 B,68,13 B,69,22 B,69,22 B,69,25 
B,69,25 B,69,36 B,69,38 B,69,39 B,70,19 B,70,23 B,70,24 B,70,25 B,71,5 B,71,22 
B,72,3 B,72,9 B,72,13 B,73,5 C,184,10 C,184,24 C,184,26 C,184,38 C,185,4 C,185,5 
C,185,10 C,185,18 C,185,20 C,185,34 C,185,40 C,186,14 C,186,19 C,186,22 C,186,24 
C,187,1 C,187,14 C,187,15 C,187,31 C,187,32 C,187,36 C,188,23 C,188,25 C,188,35 
C,220,26 C,221,1 C,221,4 C,221,29 C,222,14 C,222,22 C,222,29 C,222,39 C,223,23 




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  2  
Frecuencia relativa: 0.0108% 
B,63,20 B,64,11  
 
Palabra: kuwantos 
Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  2  
Frecuencia relativa: 0.0108% 
A,154,9 B,59,40  
 
Palabra: kuwarto 
Número de apariciones:  3  
Frecuencia relativa: 0.0162% 




Número de apariciones:  5  
Frecuencia relativa: 0.0269% 
B,59,39 B,61,32 B,61,38 B,62,7 B,63,44  
 
Palabra: kuwatro 
Número de apariciones:  11 
Frecuencia relativa: 0.0594% 






Número de apariciones:  2  
Frecuencia relativa: 0.0108% 
A,240,7 B,64,35  
 
Palabra: kuwento 
Número de apariciones:  6  
Frecuencia relativa: 0.0324% 
A,241,23 B,55,31 B,65,5 B,72,37 B,72,42 B,73,19  
 
Palabra: kuwero 
Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  8  
Frecuencia relativa: 0.0432% 
A,246,27 B,51,11 B,51,15 B,51,18 B,51,20 B,51,23 B,51,27 B,70,9 C,183,22  
 
Palabra: kuwesta 
Número de apariciones:  2  
Frecuencia relativa: 0.0108% 
C,221,41 C,222,1  
 
Palabra: kuwestas 
Número de apariciones:  3  
Frecuencia relativa: 0.0162% 




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  2  
Frecuencia relativa: 0.0108% 
A,248,12 A,248,23  
 
Palabra: kuweydo 
Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  






Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  7  
Frecuencia relativa: 0.0377% 
C,221,28 C,221,31 C,221,38 C,222,6 C,223,16 C,224,34 C,226,30  
 
Palabra: l 
Número de apariciones:  15  
Frecuencia relativa: 0.0808% 
A,154,9 C,184,12 C,185,11 C,185,36 C,185,41 C,186,38 C,188,19 C,221,23 C,223,9 
C,224,3 C,224,14 C,224,14 C,224,18 C,224,21 C,224,23 C,226,33  
 
Palabra: l-aṣṣala 
Número de apariciones:  17  
Frecuencia relativa: 0.0918% 
B,47,2 B,47,4 B,48,4 B,63,40 B,63,43 B,64,16 B,64,22 B,64,25 B,64,29 B,64,32 
B,64,38 B,64,41 B,65,6 B,65,10 B,68,13 B,68,21 B,69,6  
 
Palabra: l-aṣala 
Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  
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Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  
Frecuencia relativa: 0.0054% 
B,51,12 C,185,31  
 
Palabra: l-ajanna 
Número de apariciones:  1  
Frecuencia relativa: 0.0054% 
B,51,12 C,185,31  
 
Palabra: l-al-inǰil 
Número de apariciones:  2  
Frecuencia relativa: 0.0108% 
B,58,37 B,59,6  
 
Palabra: l-alḥadiṯ 
Número de apariciones:  2  
Frecuencia relativa: 0.0108% 
C,184,40 C,220,7  
 
Palabra: l-alḥdit 
Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  3  
Frecuencia relativa: 0.0162% 
C,222,11 C,222,15 C,226,42  
 
Palabra: l-alḫilḫil 
Número de apariciones:  1  
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Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  2  
Frecuencia relativa: 0.0108% 
B,70,4 B,70,15  
 
Palabra: l-aliqama 
Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  
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Número de apariciones:  2  
Frecuencia relativa: 0.0108% 
C,226,11 C,226,12  
 
Palabra: l-alqunutu 
Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  2  
Frecuencia relativa: 0.0108% 
A,242,29 A,244,25  
 
Palabra: l-alwazir 
Número de apariciones:  2  
Frecuencia relativa: 0.0108% 
C,222,37 C,222,39  
 
Palabra: l-annabi 
Número de apariciones:  9  
Frecuencia relativa: 0.0485% 
B,64,18 B,64,28 B,65,13 B,65,30 B,65,35 B,68,20 B,70,3 B,70,43 B,73,4  
 
Palabra: l-arrahma 
Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  
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Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  113  
Frecuencia relativa: 0.6089% 
A,153,3 A,153,4 A,153,5 A,153,5 A,153,6 A,153,7 A,153,8 A,154,2 A,154,8 A,154,13 
A,154,16 A,154,17 A,239,2 A,239,2 A,239,5 A,239,5 A,239,9 A,239,12 A,239,12 
A,239,13 A,239,15 A,239,21 A,240,1 A,240,11 A,240,19 A,240,19 A,240,23 A,240,24 
A,240,24 A,240,26 A,240,26 A,241,3 A,241,10 A,241,13 A,241,14 A,241,15 A,241,16 
A,241,16 A,241,17 A,241,17 A,241,21 A,241,22 A,241,26 A,241,27 A,242,2 A,242,3 
A,242,5 A,242,6 A,242,9 A,242,11 A,242,13 A,242,14 A,242,17 A,242,17 A,242,18 
A,242,26 A,242,30 A,243,4 A,243,7 A,243,11 A,243,13 A,244,2 A,244,3 A,244,4 
A,244,14 A,244,23 A,244,24 A,244,25 A,244,25 A,244,26 A,244,27 A,244,27 
A,244,30 A,244,30 A,245,2 A,245,3 A,245,5 A,245,6 A,245,7 A,245,10 A,245,12 
A,245,14 A,245,17 A,246,9 A,246,11 A,246,12 A,246,19 A,246,24 A,247,9 A,247,17 
A,247,24 A,247,25 A,247,29 A,247,30 A,247,32 A,248,1 A,248,6 A,248,6 A,248,10 
A,248,13 A,248,13 A,248,14 A,248,23 A,248,25 A,248,26 A,248,27 A,248,29 
A,248,30 A,248,32 A,248,33 A,248,33 A,249,4 A,249,7 B,47,1 B,48,2 B,48,3 B,48,11 
B,48,11 B,48,13 B,48,15 B,48,24 B,48,25 B,49,19 B,49,22 B,49,27 B,49,33 B,49,33 
B,50,4 B,50,18 B,50,18 B,50,23 B,50,24 B,50,29 B,51,2 B,51,4 B,51,10 B,51,13 
B,51,13 B,51,13 B,51,14 B,51,20 B,51,21 B,51,22 B,51,22 B,51,24 B,51,26 B,51,28 
B,51,29 B,53,1 B,53,3 B,53,5 B,53,7 B,53,8 B,53,12 B,53,13 B,53,14 B,53,14 B,53,17 
B,53,18 B,53,20 B,53,26 B,55,28 B,55,30 B,55,35 B,55,37 B,55,38 B,55,39 B,55,40 
B,56,27 B,56,34 B,57,22 B,57,24 B,57,30 B,57,32 B,57,32 B,57,33 B,57,36 B,57,40 
B,58,17 B,58,18 B,58,19 B,58,27 B,58,30 B,58,32 B,58,34 B,58,36 B,59,6 B,59,7 
B,59,11 B,59,12 B,59,15 B,59,15 B,59,16 B,59,18 B,59,19 B,59,23 B,59,27 B,60,3 
B,60,3 B,60,7 B,60,8 B,60,8 B,60,10 B,60,10 B,60,17 B,60,19 B,60,19 B,60,20 B,60,24 
B,60,25 B,60,26 B,60,27 B,60,27 B,60,37 B,60,38 B,60,40 B,61,1 B,61,7 B,61,5 B,61,7 
B,61,9 B,61,12 B,61,15 B,61,16 B,61,22 B,61,24 B,61,24 B,61,31 B,62,5 B,62,27 
B,62,38 B,63,3 B,63,4 B,63,7 B,63,14 B,63,15 B,63,18 B,63,21 B,63,43 B,63,44 B,64,4 
B,64,6 B,64,10 B,64,15 B,64,21 B,64,27 B,64,27 B,64,31 B,64,34 B,64,35 B,64,39 
B,64,42 B,64,43 B,65,25 B,65,27 B,65,28 B,65,29 B,66,1 B,66,12 B,66,20 B,66,24 
B,67,22 B,67,23 B,67,24 B,67,26 B,67,30 B,67,32 B,67,39 B,67,41 B,68,6 B,68,19 
B,68,27 B,68,28 B,68,36 B,68,38 B,68,39 B,68,41 B,69,24 B,69,27 B,69,39 B,69,39 
B,70,20 B,70,21 B,70,26 B,71,13 B,71,18 B,71,18 B,71,22 B,71,27 B,72,1 B,72,9 
B,72,4 B,72,5 B,72,6 B,72,11 B,72,12 B,72,14 B,72,17 B,72,21 B,72,22 B,72,25 
B,72,30 B,72,30 B,72,30 B,72,38 B,73,7 B,73,16 B,73,24 B,73,24 B,73,25 B,73,33 
C,183,10 C,183,20 C,184,9 C,184,10 C,184,10 C,184,13 C,184,23 C,184,23 C,184,24 
C,184,27 C,184,35 C,184,37 C,184,38 C,184,40 C,185,2 C,185,2 C,185,2 C,185,8 
C,185,9 C,185,17 C,185,17 C,185,21 C,185,23 C,185,32 C,185,33 C,185,33 C,185,34 
C,185,35 C,185,35 C,185,39 C,186,10 C,186,17 C,186,17 C,186,19 C,186,21 C,186,21 
C,186,26 C,186,42 C,187,2 C,187,6 C,187,8 C,187,8 C,187,9 C,187,13 C,187,15 
C,187,17 C,187,18 C,187,22 C,187,26 C,187,29 C,187,30 C,187,31 C,187,34 C,187,35 
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C,187,36 C,187,37 C,187,37 C,187,37 C,188,5 C,188,6 C,188,6 C,188,21 C,188,22 
C,188,25 C,188,26 C,188,26 C,188,27 C,188,27 C,188,28 C,188,31 C,188,32 C,188,33 
C,188,35 C,188,36 C,188,36 C,188,36 C,220,9 C,220,14 C,220,23 C,220,24 C,220,25 
C,221,5 C,221,25 C,221,29 C,221,30 C,221,35 C,221,35 C,222,3 C,222,7 C,222,7 
C,222,7 C,222,10 C,222,14 C,222,14 C,222,35 C,223,5 C,223,6 C,223,9 C,223,16 
C,223,18 C,223,18 C,223,19 C,223,19 C,223,20 C,223,20 C,223,20 C,223,21 C,223,23 
C,223,24 C,223,25 C,223,26 C,223,27 C,223,27 C,223,29 C,223,33 C,224,1 C,224,3 
C,224,10 C,224,15 C,224,15 C,224,17 C,224,19 C,224,20 C,224,20 C,224,23 C,224,24 
C,224,25 C,224,26 C,224,28 C,224,30 C,224,31 C,224,32 C,224,33 C,224,35 C,224,36 
C,224,38 C,224,39 C,224,39 C,225,2 C,225,3 C,225,13 C,225,17 C,225,32 C,225,33 
C,225,33 C,225,35 C,225,40 C,225,41 C,226,3 C,226,3 C,226,7 C,226,9 C,226,10 
C,226,15 C,226,17 C,226,18 C,226,21 C,226,29 C,226,32 C,226,35 C,226,38 C,226,41 




Número de apariciones:  3  
Frecuencia relativa: 0.0162% 
B,53,1 B,53,10 B,53,10  
 
Palabra: la-çkiyerda 
Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  6  
Frecuencia relativa: 0.0323% 
B,48,19 B,48,23 B,51,20 B,51,23 B,51,26 B,51,27  
 
Palabra: labaras 
Número de apariciones:  6  
Frecuencia relativa: 0.0323% 
B,49,10 B,49,27 B,49,32 B,50,1 B,50,13 B,50,17  
 
Palabra: labareis 
Número de apariciones:  3  
Frecuencia relativa: 0.0162% 
B,47,6 B,49,2 B,51,10  
 
Palabra: labe 
Número de apariciones:  3  
Frecuencia relativa: 0.0162% 





Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  4  
Frecuencia relativa: 0.0216% 
B,48,1 B,48,3 B,51,2 B,51,16  
 
Palabra: lados 
Número de apariciones:  2  
Frecuencia relativa: 0.0108% 
B,48,5 B,49,12  
 
Palabra: lagafurun 
Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  2  
Frecuencia relativa: 0.0108% 
C,225,40 C,226,17  
 
Palabra: lagrimas 
Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  6  
Frecuencia relativa: 0.0323% 
B,72,5 B,72,5 B,72,5 B,72,15 B,72,15 B,72,15  
 
Palabra: laka 
Número de apariciones:  6  
Frecuencia relativa: 0.0323% 
B,51,19 B,53,27 B,55,13 B,55,15 B,61,20 B,62,38  
 
Palabra: lam 
Número de apariciones:  1  






Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  2  
Frecuencia relativa: 0.0108% 
C,223,18 C,223,26  
 
Palabra: langostas 
Número de apariciones:  2  
Frecuencia relativa: 0.0108% 
A,248,5 A,248,20  
 
Palabra: laora 
Número de apariciones:  10  
Frecuencia relativa: 0.0540% 





Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  2  
Frecuencia relativa: 0.0108% 
B,56,41 B,57,21  
 
Palabra: largo 
Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  118  
Frecuencia relativa: 0.6372% 
A,239,29 A,240,3 A,240,9 A,240,10 A,240,10 A,240,24 A,240,29 A,240,31 A,240,33 
A,241,1 A,241,2 A,241,9 A,242,22 A,242,27 A,244,15 A,244,18 A,246,4 A,246,8 
A,246,15 A,247,4 A,247,5 A,247,12 A,247,21 A,247,31 A,248,4 A,248,5 A,248,12 
A,248,23 A,248,28 A,248,34 B,48,15 B,48,16 B,49,24 B,49,28 B,49,30 B,50,9 B,51,3 
B,51,13 B,51,16 B,51,18 B,51,19 B,51,23 B,53,13 B,53,24 B,53,25 B,53,30 B,55,4 
628 
 
B,55,5 B,55,6 B,55,6 B,55,7 B,55,27 B,55,34 B,55,35 B,56,31 B,57,10 B,57,41 B,58,5 
B,58,9 B,58,37 B,59,8 B,59,25 B,60,1 B,60,9 B,60,18 B,61,10 B,61,17 B,61,18 B,61,27 
B,61,29 B,61,29 B,61,32 B,61,33 B,61,36 B,61,40 B,61,41 B,62,6 B,62,7 B,62,8 
B,62,12 B,62,20 B,63,44 B,64,2 B,64,32 B,64,39 B,65,24 B,65,29 B,66,18 B,66,43 
B,67,3 B,67,3 B,68,4 B,68,6 B,68,22 B,68,37 B,68,42 B,70,33 B,70,34 B,71,19 B,71,20 
B,72,3 B,73,6 C,184,2 C,184,28 C,186,17 C,187,24 C,187,28 C,187,35 C,188,29 




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  2  
Frecuencia relativa: 0.0108% 
B,50,34 B,50,34  
 
Palabra: lazarado 
Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  45  
Frecuencia relativa: 0.02430% 
B,48,7 B,48,19 B,48,25 B,50,11 B,51,10 B,54,9 B,54,33 B,54,34 B,54,40 B,55,23 
B,63,42 B,64,41 B,64,42 B,65,10 B,67,35 B,68,35 B,68,36 B,69,6 B,69,9 B,69,10 
B,69,13 B,69,33 B,70,6 B,70,8 B,70,11 B,70,41 B,71,23 B,71,38 B,72,30 B,73,18 
C,183,6 C,184,26 C,185,9 C,185,19 C,186,20 C,186,23 C,187,34 C,220,12 C,222,38 




Número de apariciones:  5  
Frecuencia relativa: 0.0269% 





Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  2  
Frecuencia relativa: 0.0108% 
B,61,10 B,62,1  
 
Palabra: lebantara 
Número de apariciones:  2  
Frecuencia relativa: 0.0108% 
B,54,39 B,67,34  
 
Palabra: lebantaras 
Número de apariciones:  5  
Frecuencia relativa: 0.0269% 
B,51,6 B,51,17 B,51,33 B,53,4 B,53,9  
 
Palabra: lebantareis 
Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  
Frecuencia relativa: 0.0054% 
B,55,41  
 
Palabra: lebantarse a 
Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  






Número de apariciones:  1  
Frecuencia relativa: 0.0054% 
B,62,25  
 
Palabra: lebantarte as 
Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  2  
Frecuencia relativa: 0.0108% 




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  2  
Frecuencia relativa: 0.0108% 
C,223,36 C,224,1  
 
Palabra: leboronme 
Número de apariciones:  1  






Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  3  
Frecuencia relativa: 0.0162% 
C,184,10 C,184,24 C,185,34  
 
Palabra: leir 
Número de apariciones:  13  
Frecuencia relativa: 0.0701% 
B,51,7 B,53,6 B,53,16 B,53,17 B,53,28 B,54,7 B,54,23 B,54,27 B,55,11 B,62,19 
B,62,20 B,64,1 C,221,14  
 
Palabra: leira 
Número de apariciones:  7  
Frecuencia relativa: 0.0377% 
A,242,29 A,244,25 B,54,23 B,54,41 B,54,43 B,65,19 B,66,15  
 
Palabra: leiras 
Número de apariciones:  9  
Frecuencia relativa: 0.0486% 




Número de apariciones:  3  
Frecuencia relativa: 0.0162% 
B,61,34 B,62,12 B,62,13  
 
Palabra: leiriya 
Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  7  
Frecuencia relativa: 0.0377% 
C,184,9 C,184,23 C,184,38 C,185,9 C,185,17 C,185,34 C,186,21  
 
Palabra: lenguwa 
Número de apariciones:  3  
Frecuencia relativa: 0.0162% 
632 
 




Número de apariciones:  2  
Frecuencia relativa: 0.0108% 




Número de apariciones:  2  
Frecuencia relativa: 0.0108% 
C,223,40 C,223,42  
 
Palabra: leña 
Número de apariciones:  3  
Frecuencia relativa: 0.0162% 




Número de apariciones:  2  
Frecuencia relativa: 0.0108% 
A,153,2 A,154,8  
 
Palabra: les 
Número de apariciones:  6  
Frecuencia relativa: 0.0323% 
A,240,8 A,241,8 A,244,3 A,244,3 A,244,27 A,244,29  
 
Palabra: lesos 
Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  9  
Frecuencia relativa: 0.0485% 
C,184,39 C,185,10 C,185,18 C,185,19 C,185,38 C,185,39 C,185,40 C,188,4 C,188,22  
 
Palabra: letras 
Número de apariciones:  1  






Número de apariciones:  2  
Frecuencia relativa: 0.0108% 
A,240,27 A,247,23  
 
Palabra: levantars-a 
Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  2  
Frecuencia relativa: 0.0108% 
A,241,25 A,242,1  
 
Palabra: levantarse a 
Número de apariciones:  1  
Frecuencia relativa: 0.0054% 
A,247,26  
 
Palabra: levantarse an 
Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  






Número de apariciones:  2  
Frecuencia relativa: 0.0108% 
C,221,16 C,221,17  
 
Palabra: lexado 
Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  2  
Frecuencia relativa: 0.0108% 




Número de apariciones:  3  
Frecuencia relativa: 0.0162% 
A,244,7 A,247,22 C,225,32  
 
Palabra: leyire 
Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  2  
Frecuencia relativa: 0.0108% 
B,57,24 B,63,2  
 
Palabra: libertades 
Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  






Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  6  
Frecuencia relativa: 0.0324% 
B,60,39 B,60,41 B,61,1 B,62,34 B,70,29 B,70,40  
 
Palabra: lien 
Número de apariciones:  3  
Frecuencia relativa: 0.0162% 
B,53,29 B,53,30 B,53,31  
 
Palabra: lihada 
Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  54  
Frecuencia relativa: 0.2910% 
B,53,16 B,53,28 B,53,30 B,54,8 B,54,28 B,55,1 B,55,3 B,55,12 B,58,6 B,58,7 B,59,17 
B,59,20 B,59,41 B,60,23 B,60,30 B,61,4 B,61,7 B,61,25 B,61,30 B,61,33 B,61,34 
B,61,37 B,62,1 B,62,3 B,62,8 B,62,12 B,62,14 B,62,21 B,62,23 B,62,25 B,64,1 B,64,2 
B,64,3 B,65,16 B,65,19 B,65,26 B,65,37 B,65,42 B,66,6 B,66,14 B,66,22 B,66,32 
B,66,37 B,67,2 B,67,8 B,67,15 B,67,21 B,67,25 B,67,31 B,67,42 B,71,3 B,71,36 
B,72,26 B,72,40  
 
Palabra: liman 
Número de apariciones:  8  
Frecuencia relativa: 0.0431% 
B,53,27 B,54,14 B,54,18 B,55,15 B,56,1 B,56,15 B,61,19 B,62,10  
 
Palabra: linaje 
Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  






Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  2  
Frecuencia relativa: 0.0108% 
B,49,6 B,49,7  
 
Palabra: linpiyar 
Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  






Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  19  
Frecuencia relativa: 0.1024% 
B,65,15 B,65,26 B,65,36 B,65,38 B,65,42 B,66,5 B,66,13 B,66,22 B,66,31 B,66,37 
B,67,2 B,67,2 B,67,8 B,67,14 B,67,30 B,67,42 B,71,3 B,71,35 B,72,25  
 
Palabra: liyah 
Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  4  
Frecuencia relativa: 0.0216% 
B,54,8 B,57,20 B,57,21 B,59,23  
 
Palabra: liyeba 
Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  






Número de apariciones:  3  
Frecuencia relativa: 0.0162% 
B,59,15 B,64,18 B,68,4  
 
Palabra: liyola 
Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  108  
Frecuencia relativa: 0.5832% 
A,154,17 A,241,13 A,243,17 A,244,8 A,244,9 A,244,11 A,244,17 A,244,33 A,245,13 
A,245,14 A,245,21 A,245,22 A,245,24 A,248,28 A,248,31 A,248,35 A,249,7 B,47,7 
B,48,6 B,48,12 B,48,22 B,48,24 B,49,11 B,49,22 B,50,5 B,50,11 B,51,9 B,51,15 
B,51,24 B,53,12 B,53,21 B,53,23 B,54,6 B,54,15 B,54,20 B,54,28 B,54,34 B,54,43 
B,56,33 B,57,29 B,57,32 B,57,34 B,57,36 B,58,38 B,59,32 B,60,6 B,60,21 B,61,6 
B,62,17 B,63,28 B,63,38 B,64,13 B,64,17 B,67,2 B,67,11 B,67,27 B,67,32 B,68,5 
B,68,32 B,69,18 B,69,22 B,69,25 B,72,28 C,184,17 C,184,18 C,184,26 C,184,30 
C,184,32 C,184,36 C,185,2 C,185,15 C,185,16 C,185,20 C,185,38 C,186,2 C,186,4 
C,186,11 C,186,23 C,186,39 C,187,14 C,187,23 C,187,24 C,187,39 C,188,40 C,220,2 
C,220,7 C,220,8 C,220,9 C,220,26 C,221,4 C,221,4 C,221,17 C,221,36 C,221,37 
C,221,41 C,222,5 C,222,21 C,222,22 C,222,39 C,222,42 C,223,31 C,224,19 C,225,1 




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  4  
Frecuencia relativa: 0.0216% 
A,247,1 A,247,6 A,248,20 A,248,24  
 
Palabra: logro 
Número de apariciones:  1  






Número de apariciones:  2  
Frecuencia relativa: 0.0108% 
C,183,4 C,185,29  
 
Palabra: lonbararas 
Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  4  
Frecuencia relativa: 0.0216% 




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  6  
Frecuencia relativa: 0.0323% 
B,49,20 B,56,24 B,56,25 B,56,27 B,56,28 B,56,30  
 
Palabra: loor 
Número de apariciones:  3  
Frecuencia relativa: 0.0162% 
B,60,17 B,60,24 B,61,5  
 
Palabra: loores 
Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  273 
Frecuencia relativa: 1.4742% 
A,154,18 A,154,18 A,239,1 A,239,2 A,239,4 A,239,5 A,239,17 A,240,4 A,240,4 
A,240,4 A,240,5 A,240,17 A,240,18 A,240,20 A,240,29 A,240,29 A,240,30 A,241,1 
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A,241,2 A,241,4 A,241,4 A,241,10 A,241,11 A,241,12 A,241,18 A,241,20 A,241,21 
A,241,24 A,241,25 A,241,25 A,241,27 A,241,30 A,242,1 A,242,3 A,242,4 A,242,6 
A,242,7 A,242,8 A,242,10 A,242,13 A,242,16 A,242,16 A,242,21 A,242,23 A,242,26 
A,242,27 A,243,6 A,243,7 A,243,8 A,243,9 A,243,10 A,243,13 A,244,6 A,244,17 
A,244,18 A,245,1 A,245,8 A,245,8 A,245,13 A,245,19 A,245,19 A,245,20 A,246,5 
A,246,6 A,246,7 A,246,10 A,246,11 A,246,12 A,246,13 A,246,13 A,246,15 A,246,16 
A,246,18 A,246,24 A,247,1 A,247,3 A,247,5 A,247,10 A,247,13 A,247,18 A,247,19 
A,247,19 A,247,21 A,248,1 A,248,5 A,248,6 A,248,9 A,248,14 A,248,16 A,248,19 
A,248,19 A,248,21 A,248,22 A,248,24 A,248,24 A,248,24 A,248,25 A,248,27 
A,248,30 A,249,4 B,47,7 B,48,3 B,48,5 B,48,21 B,49,5 B,49,12 B,49,13 B,49,17 
B,49,18 B,49,18 B,49,23 B,49,25 B,49,29 B,49,30 B,49,31 B,49,36 B,50,3 B,50,5 
B,50,8 B,50,12 B,50,16 B,50,20 B,50,20 B,50,23 B,50,30 B,50,30 B,50,31 B,50,31 
B,51,13 B,51,14 B,51,14 B,51,14 B,51,18 B,51,19 B,51,19 B,51,23 B,51,25 B,53,2 
B,53,2 B,53,23 B,53,25 B,53,29 B,53,29 B,53,31 B,54,1 B,54,31 B,55,8 B,55,19 
B,55,28 B,55,34 B,55,40 B,55,41 B,57,2 B,57,4 B,57,8 B,57,9 B,57,26 B,57,28 B,57,29 
B,58,20 B,58,21 B,58,21 B,58,22 B,58,23 B,58,24 B,58,24 B,58,34 B,58,40 B,59,10 
B,59,14 B,59,16 B,59,18 B,59,24 B,59,29 B,59,34 B,60,4 B,60,5 B,60,20 B,60,21 
B,60,26 B,60,26 B,60,36 B,62,5 B,62,15 B,62,26 B,62,30 B,63,12 B,63,21 B,63,26 
B,63,26 B,63,27 B,63,39 B,64,20 B,64,23 B,64,36 B,64,36 B,65,29 B,65,29 B,66,10 
B,66,18 B,67,19 B,67,23 B,68,3 B,68,6 B,68,7 B,68,9 B,68,10 B,68,11 B,68,12 B,68,12 
B,68,17 B,68,25 B,68,30 B,68,31 B,68,33 B,68,35 B,68,37 B,68,38 B,68,40 B,69,1 
B,69,12 B,69,17 B,69,28 B,69,41 B,70,25 B,70,27 B,70,28 B,70,29 B,70,32 B,71,19 
B,71,20 B,71,21 B,71,43 B,72,29 B,72,31 B,72,32 B,72,43 B,73,2 B,73,6 B,73,9 
B,73,19 B,73,30 B,73,31 B,73,31 C,183,1 C,183,5 C,183,6 C,183,11 C,183,22 C,185,15 
C,187,27 C,220,2 C,220,7 C,220,11 C,220,22 C,220,29 C,221,9 C,221,10 C,221,16 
C,221,20 C,221,32 C,222,24 C,222,31 C,222,32 C,222,34 C,223,5 C,223,37 C,223,42 
C,224,32 C,224,38 C,225,2 C,225,14 C,226,36  
 
 
Palabra: los kabos del 
Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  15 
Frecuencia relativa: 0.0810% 
A,243,8 B,62,34 B,67,34 B,67,39 B,69,11 B,70,28 B,70,32 C,187,4 C,223,7 C,223,31 




Número de apariciones:  1  






Número de apariciones:  4  
Frecuencia relativa: 0.0216% 




Número de apariciones:  3  
Frecuencia relativa: 0.0162% 
B,66,13 B,66,20 B,66,21  
 
Palabra: lušuria 
Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  7  
Frecuencia relativa: 0.0377% 




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  2  
Frecuencia relativa: 0.0108% 
B,61,27 B,62,16  
 
Palabra: llamaba 
Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  2  
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Frecuencia relativa: 0.0108% 
B,61,31 B,62,5  
 
Palabra: llamara 
Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  2  
Frecuencia relativa: 0.0108% 
A,244,6 A,246,6  
 
Palabra: lle 
Número de apariciones:  2  
Frecuencia relativa: 0.0108% 
B,63,41 B,65,4  
 
Palabra: llebantose 
Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  3  
Frecuencia relativa: 0.0162% 




Número de apariciones:  1  
Frecuencia relativa: 0.0054% 
A,244,30  
 
Palabra: llegasen ‘traer’ 
Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  






Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  2  
Frecuencia relativa: 0.0108% 
B,59,7 B,61,6  
 
Palabra: llegole 
Número de apariciones:  4  
Frecuencia relativa: 0.0216% 
B,68,37 B,68,37 B,68,38 B,68,39  
 
Palabra: lleira 
Número de apariciones:  2  
Frecuencia relativa: 0.0108% 
B,59,4 B,59,32  
 
Palabra: lleno 
Número de apariciones:  2  
Frecuencia relativa: 0.0108% 
B,69,23 B,69,26  
 
Palabra: lles 
Número de apariciones:  3  
Frecuencia relativa: 0.0162% 
B,59,37 B,59,38 B,60,4  
 
Palabra: lley 
Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  






Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  3  
Frecuencia relativa: 0.0162% 
C,188,3 C,188,16 C,188,19  
 
Palabra: ma 
Número de apariciones:  3  
Frecuencia relativa: 0.0162% 
B,50,34 B,50,34 B,57,23  
 
Palabra: macad 
Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  






Número de apariciones:  1  





Número de apariciones:  6  
Frecuencia relativa: 0.0324% 




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  4  
Frecuencia relativa: 0.0216% 
C,186,24 C,186,25 C,186,40 C,187,3  
 
Palabra: mal 
Número de apariciones:  18  
Frecuencia relativa: 0.0972% 
A,244,7 A,244,10 A,244,19 A,244,26 A,244,28 A,244,33 A,245,1 A,245,2 A,249,1 
B,50,28 B,73,23 C,183,18 C,185,7 C,186,14 C,186,32 C,186,33 C,187,10 C,220,27  
 
Palabra: mala 
Número de apariciones:  3  
Frecuencia relativa: 0.0162% 




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  
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Número de apariciones:  2  
Frecuencia relativa: 0.0108% 
B,73,9 B,73,12  
 
Palabra: malawtiya 
Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  2  
Frecuencia relativa: 0.0108% 
A,241,10 A,245,27  
 
Palabra: maldades 
Número de apariciones:  2  
Frecuencia relativa: 0.0108% 
A,247,13 A,247,30  
 
Palabra: maldicho 
Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  4  
Frecuencia relativa: 0.0216% 




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  






Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  3  
Frecuencia relativa: 0.0162% 




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  11  
Frecuencia relativa: 0.0594% 





Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  2  
Frecuencia relativa: 0.0108% 
C,183,6 C,187,21  
 
Palabra: manda 
Número de apariciones:  2  
Frecuencia relativa: 0.0108% 
B,64,22 B,73,6  
 
Palabra: mandada 
Número de apariciones:  1  
Frecuencia relativa: 0.0054% 
A,246,12  
 
Palabra: mandado es 
Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  






Número de apariciones:  3  
Frecuencia relativa: 0.0162% 




Número de apariciones:  2  
Frecuencia relativa: 0.0108% 
B,69,45 B,69,46  
 
Palabra: mandarlo an 
Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  6  
Frecuencia relativa: 0.0323% 
A,241,7 A,242,8 A,244,18 A,244,28 A,244,31 A,245,12  
 
Palabra: manifestares 
Número de apariciones:  2  
Frecuencia relativa: 0.0108% 
A,154,5 A,154,8  
 
Palabra: mano 
Número de apariciones:  17  
Frecuencia relativa: 0.0918% 
A,153,4 A,239,15 B,49,33 B,49,34 B,51,20 B,53,7 B,53,10 B,64,34 B,67,22 B,68,15 






Número de apariciones:  20  
Frecuencia relativa: 0.01080% 
A,246,11 A,247,28 B,47,5 B,49,2 B,51,6 B,51,12 B,51,16 B,51,22 B,53,4 B,53,6 
B,53,13 B,53,20 B,61,11 B,61,15 B,70,38 B,72,4 B,72,8 B,72,10 B,72,14 B,72,18  
 
Palabra: mañana 
Número de apariciones:  11  
Frecuencia relativa: 0.0594% 
B,50,32 B,70,36 C,184,9 C,187,1 C,187,2 C,187,9 C,220,14 C,222,14 C,222,15 
C,223,29 C,224,3  
 
Palabra: mar 
Número de apariciones:  11  
Frecuencia relativa: 0.0594% 
A,240,24 A,241,13 A,241,22 A,244,4 A,249,4 B,71,18 C,220,10 C,223,17 C,223,18 




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  2  
Frecuencia relativa: 0.0108% 




Número de apariciones:  2  
Frecuencia relativa: 0.0108% 




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  






Número de apariciones:  2  
Frecuencia relativa: 0.0108% 
C,184,11 C,188,17  
 
Palabra: maravilla 
Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  6  
Frecuencia relativa: 0.0324% 
A,242,25 A,246,27 C,186,27 C,186,33 C,188,24 C,224,14  
 
Palabra: mariya 
Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  2  
Frecuencia relativa: 0.0108% 
A,246,13 A,248,5  
 
Palabra: marruwekos 
Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  2  
Frecuencia relativa: 0.0108% 
B,66,31 B,66,36  
 
Palabra: maryam 
Número de apariciones:  2  
Frecuencia relativa: 0.0108% 
B,63,34 B,63,36  
 
Palabra: mas 
Número de apariciones:  59  
Frecuencia relativa: 0.03186% 
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A,243,15 A,247,12 B,48,22 B,49,4 B,49,12 B,49,13 B,49,17 B,49,23 B,49,25 B,49,31 
B,49,36 B,50,3 B,50,8 B,50,12 B,50,15 B,50,23 B,50,32 B,51,5 B,51,5 B,54,17 B,54,44 
B,56,21 B,57,40 B,58,35 B,59,35 B,60,9 B,60,10 B,61,27 B,61,29 B,61,38 B,61,41 
B,63,25 B,64,10 B,64,11 B,65,18 B,66,25 B,69,28 B,70,9 B,71,27 B,71,28 B,71,29 
B,73,28 B,73,31  
C,183,4 C,183,5 C,183,14 C,184,1 C,184,7 C,184,30 C,185,11 C,186,9 C,187,5 




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  2  
Frecuencia relativa: 0.0108% 
B,50,4 B,72,11  
 
Palabra: masaḥar 
Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  3  
Frecuencia relativa: 0.0162% 
B,50,9 B,72,8 B,72,18  
 
Palabra: masaḥareis 
Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  






Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  2  
Frecuencia relativa: 0.0108% 
B,73,9 B,73,12  
 
Palabra: maxillas 
Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  2  
Frecuencia relativa: 0.0108% 
C,185,28 C,188,38  
 
Palabra: mayṭan 
Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  5  
Frecuencia relativa: 0.0270% 
A,240,26 A,241,18 A,241,21 B,73,25 C,226,38  
 
Palabra: mayores 
Número de apariciones:  3  
Frecuencia relativa: 0.0162% 
C,185,15 C,221,9 C,221,10  
 
Palabra: me 
Número de apariciones:  50  
Frecuencia relativa: 0.2700% 
A,243,9 B,49,29 B,49,33 B,50,14 B,50,21 B,63,33 B,63,38 B,63,39 B,68,1 B,73,23 
C,184,5 C,184,14 C,184,33 C,184,33 C,184,41 C,185,1 C,185,13 C,185,37 C,186,14 
C,186,15 C,186,28 C,186,32 C,186,39 C,187,23 C,188,9 C,188,10 C,188,23 C,188,39 
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C,220,19 C,220,20 C,220,28 C,221,3 C,221,3 C,221,12 C,221,17 C,221,17 C,221,22 
C,221,41 C,222,1 C,222,21 C,222,21 C,223,1 C,223,34 C,224,6 C,225,17 C,225,18 
C,225,21 C,225,26 C,226,30 C,226,32  
 
Palabra: meçkida 
Número de apariciones:  6  
Frecuencia relativa: 0.0323% 
C,183,10 C,187,13 C,187,29 C,187,30 C,187,37 C,188,25  
 
Palabra: meçkidas 
Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  3  
Frecuencia relativa: 0.0162% 
B,57,32 B,57,33 B,57,36  
 
Palabra: mechoria 
Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  3  
Frecuencia relativa: 0.0162% 




Número de apariciones:  2  
Frecuencia relativa: 0.0108% 
B,61,31 B,63,15  
 
Palabra: medyo 
Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  3  
Frecuencia relativa: 0.0162% 





Número de apariciones:  3  
Frecuencia relativa: 0.0162% 
A,245,21 B,70,7 B,71,29  
 
Palabra: memoriya 
Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  12  
Frecuencia relativa: 0.0648% 
A,154,17 A,240,12 B,71,14 B,72,19 C,187,38 C,187,39 C,188,1 C,221,40 C,222,18 




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  2  
Frecuencia relativa: 0.0108% 
A,241,3 B,51,28  
 
Palabra: menores 
Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  3  
Frecuencia relativa: 0.0162% 
B,58,35 B,61,27 B,61,38  
 
Palabra: menoskabador 
Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  2  
Frecuencia relativa: 0.0108% 
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B,57,11 B,57,12  
 
Palabra: mensaǰero 
Número de apariciones:  6  
Frecuencia relativa: 0.0323% 
B,48,13 B,50,26 B,68,8 B,69,4 B,69,31 B,71,15  
 
Palabra: mentiras 
Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  3  
Frecuencia relativa: 0.0162% 
A,154,19 C,221,10 C,222,34  
 
Palabra: merkadeys 
Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  2  
Frecuencia relativa: 0.0108% 
C,220,22 C,221,26  
 
Palabra: merkero 
Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  10  
Frecuencia relativa: 0.0540% 
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Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  3  
Frecuencia relativa: 0.0162% 
C,185,26 C,185,26 C,225,10  
 
Palabra: meses 
Número de apariciones:  2  
Frecuencia relativa: 0.0108% 
C,225,4 C,227,8  
 
Palabra: meskidas 
Número de apariciones:  1  





Número de apariciones:  8  
Frecuencia relativa: 0.0432% 




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  2  
Frecuencia relativa: 0.0108% 
B,66,10 B,67,28  
 
Palabra: meteme 
Número de apariciones:  6  
Frecuencia relativa: 0.0323% 





Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  147  
Frecuencia relativa: 0.7938% 
B,49,11 B,49,11 B,49,15 B,49,15 B,49,15 B,49,22 B,49,28 B,49,29 B,49,33 B,49,34 
B,49,35 B,50,2 B,50,14 B,50,20 B,50,28 B,50,29 B,56,24 B,57,27 B,58,5 B,58,6 B,58,8 
B,58,11 B,58,25 B,58,26 B,59,28 B,59,32 B,60,39 B,63,31 B,63,33 B,63,35 B,63,36 
B,63,38 B,64,23 B,69,8 B,69,12 B,69,13 B,69,16 B,69,18 B,70,27 B,70,31 B,70,32 
B,70,33 B,71,16 B,73,9 B,73,11 B,73,11 B,73,17 B,73,21 B,73,22 B,73,25 B,73,26 
B,73,27 C,183,18 C,183,18 C,183,19 C,183,20 C,183,22 C,184,1 C,184,2 C,184,4 
C,184,8 C,184,34 C,184,35 C,184,36 C,185,1 C,185,12 C,185,26 C,185,28 C,185,29 
C,185,29 C,185,30 C,185,31 C,185,31 C,185,41 C,186,1 C,186,12 C,186,16 C,186,39 
C,186,42 C,188,3 C,188,39 C,221,9 C,221,11 C,221,11 C,221,12 C,221,14 C,221,16 
C,221,18 C,221,23 C,221,29 C,221,33 C,221,37 C,221,38 C,221,38 C,221,41 C,222,1 
C,222,2 C,222,2 C,222,5 C,222,11 C,222,13 C,222,16 C,222,17 C,222,20 C,222,21 
C,222,23 C,222,27 C,222,27 C,222,29 C,222,33 C,222,34 C,222,41 C,222,42 C,223,1 
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C,223,1 C,223,11 C,223,12 C,223,13 C,223,15 C,223,22 C,223,27 C,223,35 C,223,36 
C,223,38 C,224,2 C,225,11 C,225,12 C,225,15 C,225,17 C,225,18 C,225,24 C,225,27 
C,225,39 C,225,41 C,226,6 C,226,6 C,226,18 C,227,7 C,227,9 C,227,9 C,227,10  
 
Palabra: miedo 
Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  18  
Frecuencia relativa: 0.0972% 
A,244,14 A,244,24 B,59,39 B,63,17 B,63,18 B,63,26 B,65,18 B,66,8 B,66,9 B,66,9 
B,66,10 B,66,41 B,66,41 B,67,37 B,67,38 B,72,42 C,187,4 C,225,8 
 
Palabra: milagoros 
Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  3  
Frecuencia relativa: 0.0162% 
A,153,3 A,153,4 A,154,10  
 
Palabra: millor 
Número de apariciones:  2  
Frecuencia relativa: 0.0108% 
C,185,3 C,186,32  
 
Palabra: mim 
Número de apariciones:  4  
Frecuencia relativa: 0.0216% 
B,59,21 B,59,33 B,59,36 B,59,38  
 
Palabra: mimes 
Número de apariciones:  4  
Frecuencia relativa: 0.0216% 





Número de apariciones:  7  
Frecuencia relativa: 0.0377% 
B,50,36 B,56,1 B,56,2 B,57,1 B,57,22 B,60,16 B,63,1  
 
Palabra: mina 
Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  
Frecuencia relativa: 0.0054% 
A,243,6 B,69,8 B,69,12 B,69,16  
 
Palabra: mirar 
Número de apariciones:  2  
Frecuencia relativa: 0.0108% 




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  






Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  14  
Frecuencia relativa: 0.0756% 
B,49,12 B,49,34 B,50,2 B,50,2 B,50,18 B,58,25 B,59,28 B,70,31 C,185,28 C,185,37 




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  6  
Frecuencia relativa: 0.0324% 




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  3  
Frecuencia relativa: 0.0162% 
B,49,11 B,51,6 B,51,7  
 
Palabra: miyo 
Número de apariciones:  2  
Frecuencia relativa: 0.0108% 
A,245,14 A,245,16  
 
Palabra: moça 
Número de apariciones:  2  
Frecuencia relativa: 0.0108% 





Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  3  
Frecuencia relativa: 0.0162% 
A,153,5 A,239,9 C,186,6  
 
Palabra: montañas 
Número de apariciones:  2  
Frecuencia relativa: 0.0108% 
A,239,10 A,248,34  
 
Palabra: montes 
Número de apariciones:  3  
Frecuencia relativa: 0.0162% 
A,241,24 A,249,4 B,71,19  
 
Palabra: moraba 
Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  2  
Frecuencia relativa: 0.0108% 





Número de apariciones:  1  





Número de apariciones:  2  
Frecuencia relativa: 0.0108% 
A,244,19 C,226,7  
 
Palabra: moro 
Número de apariciones:  4  
Frecuencia relativa: 0.0216% 
A,242,31 A,243,2 A,244,21 A,244,33  
 
Palabra: moros 
Número de apariciones:  4  
Frecuencia relativa: 0.0216% 
A,245,5 A,245,13 A,247,20 A,248,16  
 
Palabra: morra 
Número de apariciones:  2  
Frecuencia relativa: 0.0108% 
B,71,23 B,72,32  
 
Palabra: morria 
Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  






Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  2  
Frecuencia relativa: 0.0108% 
B,50,26 B,51,29  
 
Palabra: muḥammad 
Número de apariciones:  23  
Frecuencia relativa: 0.1242% 
B,50,11 B,57,19 B,57,20 B,57,25 B,57,40 B,58,3 B,58,27 B,59,9 B,63,13 B,65,13 
B,66,28 B,67,40 B,68,20 B,70,3 B,70,14 B,70,18 B,70,43 B,71,7 B,71,32 B,73,2 B,73,4 




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  3  
Frecuencia relativa: 0.0162% 
A,242,12 C,184,19 C,224,10  
 
Palabra: muçlimes 
Número de apariciones:  21  
Frecuencia relativa: 0.1132% 
A,239,17 A,240,21 A,240,29 A,241,4 A,241,5 A,241,12 A,241,18 A,241,21 A,241,22 
A,241,25 A,241,27 A,241,29 A,242,1 A,242,4 A,242,8 A,242,14 A,242,22 A,242,23 





Número de apariciones:  9  
Frecuencia relativa: 0.0486% 
A,240,1 A,244,28 A,245,27 B,55,37 B,56,5 B,56,6 B,56,10 B,56,11 B,58,29  
 
Palabra: muchas 
Número de apariciones:  8  
Frecuencia relativa: 0.0432% 




Número de apariciones:  8  
Frecuencia relativa: 0.0432% 
A,239,26 A,239,27 B,50,32 B,51,7 B,58,29 B,58,31 C,221,18 C,226,35  
 
Palabra: muchos 
Número de apariciones:  6  
Frecuencia relativa: 0.0324% 




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  






Número de apariciones:  4  
Frecuencia relativa: 0.0216% 
A,242,26 B,53,20 B,64,12 B,71,39  
 
Palabra: mujeres 
Número de apariciones:  4  
Frecuencia relativa: 0.0216% 
A,241,2 A,241,8 A,243,12 B,71,41  
 
Palabra: mulvedro 
Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  10  
Frecuencia relativa: 0.0539% 
C,184,19 C,184,31 C,187,2 C,188,1 C,188,9 C,188,11 C,188,18 C,188,30 C,224,18 
C,222,30 C,224,8 C,224,20 C,224,23  
 
Palabra: munafiq 
Número de apariciones:  2  
Frecuencia relativa: 0.0108% 
B,65,6 B,70,15  
 
Palabra: mundo 
Número de apariciones:  16  
Frecuencia relativa: 0.0864% 
A,239,29 A,245,18 A,245,22 A,247,25 A,247,26 A,248,4 B,55,27 B,57,38 B,57,39 




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  






Número de apariciones:  1  
Frecuencia relativa: 0.0054% 




Número de apariciones:  2  
Frecuencia relativa: 0.0108% 
B,63,32 B,65,33  
 
Palabra: musalim 
Número de apariciones:  2  
Frecuencia relativa: 0.0108% 
B,64,16 B,68,2  
 
Palabra: musilim 
Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  4  
Frecuencia relativa: 0.0216% 
B,63,40 B,64,29 B,64,40 B,65,9  
 
Palabra: muslima 
Número de apariciones:  5  
Frecuencia relativa: 0.0269% 
B,63,40 B,64,16 B,64,29 B,64,40 B,65,9  
 
Palabra: muwere 
Número de apariciones:  5  
Frecuencia relativa: 0.0270% 




Número de apariciones:  3  
Frecuencia relativa: 0.0162% 
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B,58,21 B,64,37 B,71,43  
 
Palabra: muwert 
Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  
Frecuencia relativa: 0.0054% 




Número de apariciones:  1  
Frecuencia relativa: 0.0054% 




Número de apariciones:  33  
Frecuencia relativa: 0.1782% 
A,244,26 A,244,29 A,245,1 A,246,4 A,246,5 A,246,22 A,248,14 A,248,32 A,248,34 
B,55,34 B,56,6 B,57,7 B,58,39 B,61,8 B,68,22 B,69,5 B,71,24 C,183,16 C,183,21 
C,184,25 C,185,13 C,185,20 C,185,24 C,186,25 C,186,26 C,187,16 C,223,17 C,224,16 




Número de apariciones:  2  
Frecuencia relativa: 0.0108% 
C,187,17 C,225,34  
 
Palabra: muyto 
Número de apariciones:  4  
Frecuencia relativa: 0.0216% 
C,183,15 C,186,28 C,187,12 C,221,37  
 
Palabra: muytos 
Número de apariciones:  2  
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Frecuencia relativa: 0.0108% 
C,225,31 C,226,1  
 
Palabra: mwerte 
Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  
Frecuencia relativa: 0.0054% 




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  3  
Frecuencia relativa: 0.0162% 
A,154,16 A,244,17 C,185,13  
 
Palabra: nadi 
Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  






Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  3  
Frecuencia relativa: 0.0162% 
B,48,15 B,49,24 B,51,19  
 
Palabra: nastacinu 
Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  2  
Frecuencia relativa: 0.0108% 
C,225,34 C,226,16  
 
Palabra: nay 
Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  






Número de apariciones:  5  
Frecuencia relativa: 0.0269% 
C,187,5 C,220,23 C,224,22 C,224,34 C,226,22  
 
Palabra: negro 
Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  3  
Frecuencia relativa: 0.0162% 
C,183,19 C,185,4 C,187,10  
 
Palabra: nenguna 
Número de apariciones:  9  
Frecuencia relativa: 0.0486% 




Número de apariciones:  14  
Frecuencia relativa: 0.0756% 
B,65,5 B,71,1 B,72,38 C,187,19 C,188,13 C,188,14 C,188,15 C,188,32 C,188,33 




Número de apariciones:  53  
Frecuencia relativa: 0.2862% 
A,240,2 A,240,33 A,242,25 A,243,7 A,244,12 A,244,16 A,245,27 A,249,1 B,49,34 
B,49,35 B,56,33 B,57,16 B,58,23 B,61,27 B,61,27 B,61,38 B,61,38 B,62,33 B,63,30 
B,63,40 B,64,16 B,64,29 B,64,40 B,65,9 B,68,34 B,70,4 B,71,17 B,71,28 B,71,28 
B,71,29 B,71,34 B,72,30 B,73,23 C,184,12 C,184,12 C,184,22 C,185,19 C,186,7 
C,188,13 C,220,12 C,220,13 C,220,19 C,220,20 C,220,20 C,221,18 C,221,18 C,223,34 




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  
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Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  222  
Frecuencia relativa: 1.1988% 
A,153,5 A,153,7 A,154,16 A,239,23 A,240,2 A,240,4 A,240,5 A,240,12 A,241,14 
A,242,5 A,242,9 A,242,24 A,242,25 A,242,27 A,243,7 A,243,12 A,244,11 A,244,16 
A,244,17 A,244,24 A,245,2 A,245,6 A,245,18 A,246,20 A,246,29 A,247,1 A,247,11 
A,247,18 A,247,20 A,249,1 B,48,4 B,48,7 B,48,19 B,48,21 B,48,25 B,49,29 B,49,33 
B,50,7 B,50,14 B,50,21 B,50,25 B,50,27 B,51,10 B,51,22 B,51,23 B,51,24 B,51,24 
B,51,25 B,51,25 B,53,3 B,53,11  
B,54,15 B,54,17 B,54,20 B,54,25 B,54,26 B,55,8 B,55,11 B,55,12 B,55,18 B,55,21 
B,56,32 B,57,11 B,57,16 B,58,22 B,59,6 B,59,36 B,60,17 B,60,32 B,60,39 B,61,8 
B,61,35 B,62,1 B,62,17 B,62,27 B,62,33 B,63,29 B,63,32 B,63,35 B,63,39 B,63,41 
B,63,42 B,64,16 B,64,17 B,64,23 B,64,29 B,64,30 B,64,40 B,64,41 B,65,5 B,65,6 
B,65,9 B,65,10 B,66,25 B,66,34 B,67,34 B,67,38 B,68,34 B,69,9 B,69,13 B,69,14 
B,69,17 B,69,18 B,69,20 B,69,24 B,69,24 B,69,24 B,69,27 B,69,27 B,69,27 B,69,33 
B,69,41 B,70,1 B,70,4 B,70,5 B,70,6 B,70,8 B,70,15 B,70,27 B,70,41 B,71,1 B,71,16 
B,71,17 B,71,34 B,71,38 B,72,30 B,73,18 B,73,23 B,73,24 C,183,14 C,183,16 C,183,18 
C,183,21 C,184,7 C,184,8 C,184,12 C,184,14 C,184,17 C,184,19 C,184,20 C,184,21 
C,184,22 C,184,26 C,184,30 C,184,32 C,184,42 C,185,7 C,185,12 C,185,12 C,185,16 
C,185,26 C,185,27 C,185,32 C,185,33 C,185,37 C,185,42 C,186,4 C,186,6 C,186,12 
C,186,15 C,186,16 C,186,18 C,186,20 C,186,23 C,186,23 C,186,33 C,186,36 C,186,38 
C,187,10 C,187,21 C,187,22 C,188,13 C,188,17 C,188,19 C,188,29 C,188,33 C,188,33 
C,220,12 C,220,13 C,220,19 C,220,23 C,221,2 C,221,11 C,221,17 C,221,19 C,221,23 
C,221,39 C,222,7 C,222,12 C,222,13 C,222,16 C,222,23 C,222,24 C,222,32 C,222,34 
C,222,36 C,222,40 C,222,42 C,223,9 C,223,24 C,223,31 C,223,31 C,223,33 C,223,39 
C,223,39 C,223,40 C,224,5 C,224,6 C,224,31 C,225,7 C,225,13 C,225,19 C,225,29 




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  2  
Frecuencia relativa: 0.0108% 
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B,70,31 B,73,17  
 
Palabra: noche 
Número de apariciones:  16  
Frecuencia relativa: 0.0862% 
B,55,5 B,62,27 B,65,18 B,65,25 B,65,31 B,65,41 B,66,13 B,66,31 B,67,1 B,67,13 
B,67,41 B,68,6 B,69,10 B,71,22 B,71,30 B,72,25  
 
Palabra: noches 
Número de apariciones:  1  





Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  2  
Frecuencia relativa: 0.0108% 
B,49,7 B,73,22  
 
Palabra: nonbara 
Número de apariciones:  2  
Frecuencia relativa: 0.0108% 
B,59,17 B,59,40  
 
Palabra: nonbarada 
Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  4  
Frecuencia relativa: 0.0216% 






Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  19  
Frecuencia relativa: 0.1026% 
A,243,17 A,249,7 B,55,21 B,58,38 B,59,29 B,59,35 B,60,17 B,60,18 B,60,30 B,60,33 




Número de apariciones:  6  
Frecuencia relativa: 0.0324% 




Número de apariciones:  2  
Frecuencia relativa: 0.0108% 
A,240,16 A,243,15  
 
Palabra: nublo 
Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  2  
Frecuencia relativa: 0.0108% 
B,60,5 B,67,40  
 
Palabra: nuliyo 
Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  15  
Frecuencia relativa: 0.0810% 
A,245,13 B,71,27 C,184,3 C,184,12 C,185,11 C,185,18 C,185,19 C,186,4 C,186,7 




Número de apariciones:  3  
Frecuencia relativa: 0.0162% 





Número de apariciones:  3  
Frecuencia relativa: 0.0162% 
C,185,37 C,186,21 C,220,6  
 
Palabra: nuwebe 
Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  2  
Frecuencia relativa: 0.0108% 
B,59,3 C,186,36  
 
Palabra: nuwestoro 
Número de apariciones:  7  
Frecuencia relativa: 0.0377% 
B,55,26 B,56,37 B,59,29 B,59,34 B,60,25 B,63,13 B,63,23  
 
Palabra: nuwestoros 
Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  9  
Frecuencia relativa: 0.0485% 
C,185,32 C,186,19 C,186,42 C,220,13 C,221,29 C,221,34 C,221,35 C,222,13 C,225,26  
 
Palabra: nuweyt 
Número de apariciones:  5  
Frecuencia relativa: 0.0269% 
C,185,28 C,225,12 C,226,3 C,226,10 C,226,14 C,226,26  
 
Palabra: nuweytes 
Número de apariciones:  1  






Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  79  
Frecuencia relativa: 0.4266% 
A,153,4 A,154,3 A,154,3 A,154,3 A,154,9 A,154,25 A,242,30 A,244,8 A,244,30 
A,244,33 A,246,27 A,246,27 A,246,27 B,48,3 B,48,24 B,51,4 B,51,4 B,51,4 B,51,4 
B,51,6 B,51,6 B,51,7 B,51,7 B,51,28 B,54,11 B,54,13 B,54,16 B,54,17 B,54,18 B,54,21 
B,54,25 B,54,28 B,54,30 B,54,33 B,54,36 B,54,37 B,54,37 B,54,37 B,54,38 B,54,38 
B,54,38 B,54,42 B,54,42 B,54,42 B,54,43 B,54,43 B,55,10 B,55,10 B,55,11 B,55,12 
B,55,14 B,55,14 B,55,15 B,55,17 B,59,19 B,59,23 B,60,28 B,61,32 B,65,8 B,68,32 
B,69,6 B,69,15 B,69,15 B,70,5 B,70,11 B,70,16 B,71,38 B,71,39 C,184,20 C,185,2 
C,186,17 C,186,19 C,186,28 C,188,12 C,222,7 C,222,31 C,222,31 C,222,31 C,225,9  
 
 
Palabra: obedeçerle an 
Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  2  
Frecuencia relativa: 0.0108% 
B,70,33 B,73,1  
 
Palabra: obediyentes 
Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  3  
Frecuencia relativa: 0.0162% 
B,50,19 B,56,4 B,70,21  
 
Palabra: obra 
Número de apariciones:  3  
Frecuencia relativa: 0.0162% 
B,47,1 B,60,31 B,73,5  
 
Palabra: obrantes 
Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  
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Número de apariciones:  3  
Frecuencia relativa: 0.0162% 
B,56,31 B,59,33 B,60,15  
 
Palabra: ochenta 
Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  2  
Frecuencia relativa: 0.0108% 
A,246,12 A,246,13  
 
Palabra: oi 
Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  
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Número de apariciones:  2  
Frecuencia relativa: 0.0108% 




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  9  
Frecuencia relativa: 0.0485% 
B,48,1 B,48,3 B,48,17 B,48,23 B,54,9 B,54,27 B,55,1 B,55,10 B,55,14  
 
Palabra: olbidase 
Número de apariciones:  2  
Frecuencia relativa: 0.0108% 
C,223,31 C,225,29  
 
Palabra: olbido 
Número de apariciones:  5  
Frecuencia relativa: 0.0270% 
B,48,6 B,48,20 B,51,27 B,51,28 B,54,37  
 
Palabra: oli 
Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  2  
Frecuencia relativa: 0.0108% 





Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  4  
Frecuencia relativa: 0.0216% 
A,154,24 A,245,25 A,246,9 C,224,4  
 
Palabra: onbere 
Número de apariciones:  12  
Frecuencia relativa: 0.0648% 
A,154,26 A,239,11 A,239,14 A,239,28 A,240,14 B,53,19 C,220,25 C,220,26 C,221,2 
C,221,8 C,221,26 C,223,9  
 
Palabra: onberes 
Número de apariciones:  4  
Frecuencia relativa: 0.0216% 
A,241,7 B,53,25 B,69,46 C,224,8  
 
Palabra: onbiligo 
Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  6  
Frecuencia relativa: 0.0324% 
B,51,7 B,61,11 B,68,15 B,68,38 B,68,40 C,222,4  
 
Palabra: onbre 
Número de apariciones:  4  
Frecuencia relativa: 0.0216% 





Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  3  
Frecuencia relativa: 0.0162% 
B,67,20 B,73,17 C,187,34  
 
Palabra: onrrada 
Número de apariciones:  3  
Frecuencia relativa: 0.0162% 
A,246,29 B,68,19 C,184,23  
 
Palabra: onrrado 
Número de apariciones:  2  
Frecuencia relativa: 0.0108% 
B,59,28 B,59,30  
 
Palabra: onrraran 
Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  30  
Frecuencia relativa: 0.1620% 
A,239,13 A,242,2 B,48,2 B,48,3 B,48,11 B,48,11 B,48,25 B,51,28 B,51,29 B,55,38 
B,62,18 B,63,14 B,63,15 B,63,41 B,63,43 B,64,4 B,64,21 B,64,25 B,64,27 B,64,32 
B,64,38 B,64,41 B,65,8 B,65,10 B,67,7 B,69,41 C,185,33 C,187,9 C,187,20 C,227,7  
 
Palabra: oras 
Número de apariciones:  1  






Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  4  
Frecuencia relativa: 0.0216% 
B,48,16 B,50,9 B,51,18 B,51,22  
 
Palabra: orinar 
Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  2  
Frecuencia relativa: 0.0108% 
A,247,23 B,55,36  
 
Palabra: oro 
Número de apariciones:  7  
Frecuencia relativa: 0.0377% 
A,154,5 A,154,9 B,55,31 B,58,30 B,58,31 B,64,7 C,222,11  
 
Palabra: os 
Número de apariciones:  6  
Frecuencia relativa: 0.0323% 
A,154,2 A,154,6 A,154,6 A,154,7 A,154,16 A,154,21  
 
Palabra: otara 
Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  3  
Frecuencia relativa: 0.0162% 
B,61,36 B,62,12 B,62,27  
 
Palabra: otoro 
Número de apariciones:  3  
Frecuencia relativa: 0.0162% 
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B,57,40 B,62,16 B,69,18  
 
Palabra: otoros 
Número de apariciones:  3  
Frecuencia relativa: 0.0162% 
B,56,3 B,56,8 B,69,17  
 
Palabra: otorosi 
Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  22  
Frecuencia relativa: 0.1188% 
A,241,7 A,241,24 A,247,28 B,50,7 B,51,15 B,51,21 B,51,22 B,53,28 B,61,16 B,61,24 




Número de apariciones:  4  
Frecuencia relativa: 0.0216% 
B,55,19 B,64,2 C,221,1 C,226,17  
 
Palabra: otri 
Número de apariciones:  2  
Frecuencia relativa: 0.0108% 
B,69,13 B,69,34  
 
Palabra: otro 
Número de apariciones:  7  
Frecuencia relativa: 0.0377% 
A,242,17 A,242,18 B,50,25 B,57,39 B,65,11 B,68,11 B,72,21  
 
Palabra: otros 
Número de apariciones:  4  
Frecuencia relativa: 0.0216% 
A,242,16 A,244,18 A,248,15 B,63,27  
 
Palabra: ovejas 
Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  4  
Frecuencia relativa: 0.0216% 





Número de apariciones:  2  
Frecuencia relativa: 0.0108% 
B,70,8 B,70,14  
 
Palabra: oyen 
Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  3  
Frecuencia relativa: 0.0162% 
B,57,36 B,70,13 B,70,17  
 
Palabra: oyra 
Número de apariciones:  2  
Frecuencia relativa: 0.0108% 
B,64,43 B,71,20  
 
Palabra: padeçeran 
Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  10  
Frecuencia relativa: 0.0539% 
A,240,3 A,242,25 B,67,19 B,67,28 B,70,13 C,221,9 C,221,13 C,221,14 C,221,16 
C,221,18 C,222,19 C,222,21 C,222,29 C,222,33 C,222,42  
 
Palabra: padres 
Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  






Número de apariciones:  2  
Frecuencia relativa: 0.0108% 
A,154,1 A,154,11  
 
Palabra: paga 
Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  3  
Frecuencia relativa: 0.0162% 
A,153,8 A,154,12 A,154,15  
 
Palabra: pagareys 
Número de apariciones:  2  
Frecuencia relativa: 0.0108% 




Número de apariciones:  1  





Número de apariciones:  12  
Frecuencia relativa: 0.0648% 
B,56,5 B,56,33 B,62,32 B,62,35 B,71,28 B,71,28 C,183,17 C,184,28 C,185,22 C,186,13 
C,188,17 C,222,27  
 
Palabra: palaça 
Número de apariciones:  2  
Frecuencia relativa: 0.0108% 
A,154,13 A,154,17  
 
Palabra: palaneta 
Número de apariciones:  1  
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Número de apariciones:  2  
Frecuencia relativa: 0.0108% 
A,246,1 A,246,3  
 
Palabra: palasmo 
Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  
Frecuencia relativa: 0.0054% 
A,154,9 B,58,29 B,58,30 B,58,30 C,225,37  
 
Palabra: palazeme 
Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  7  
Frecuencia relativa: 0.0377% 
B,64,6 B,69,5 C,184,6 C,185,30 C,186,7 C,186,33 C,226,35  
 
Palabra: palaziyome 
Número de apariciones:  2  
Frecuencia relativa: 0.0108% 
C,221,28 C,226,27  
 
Palabra: palazo 
Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  
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Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  3  
Frecuencia relativa: 0.0162% 
A,154,25 C,224,4 C,224,5  
 
Palabra: panderetas 
Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  5  
Frecuencia relativa: 0.0269% 
C,222,28 C,222,33 C,222,40 C,222,43 C,227,2  
 
Palabra: par-ada 
Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  56  
Frecuencia relativa: 0.3024% 
A,153,2 A,153,6 A,154,1 A,154,2 A,154,3 A,154,5 A,154,10 A,154,12 A,154,23 
A,154,25 A,241,9 A,242,1 A,242,31 A,243,1 A,244,21 A,248,13 A,248,18 B,48,20 
B,49,14 B,51,11 B,53,6 B,55,20 B,56,23 B,56,26 B,56,31 B,56,39 B,56,40 B,57,28 
B,57,30 B,57,38 B,57,39 B,58,15 B,59,5 B,60,32 B,60,39 B,61,8 B,61,9 B,63,10 
B,63,10 B,64,13 B,65,23 B,65,32 B,67,5 B,68,4 B,69,21 B,69,46 C,184,21 C,186,31 
C,188,4 C,221,32 C,224,14 C,227,4  
 
Palabra: para ‘pararse’ 
Número de apariciones:  1  
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Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  2  
Frecuencia relativa: 0.0108% 
B,61,10 C,188,27  
 
Palabra: parara 
Número de apariciones:  2  
Frecuencia relativa: 0.0108% 
A,245,2 A,245,13  
 
Palabra: pararan 
Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  
Frecuencia relativa: 0.0054% 
B,68,24  
 
Palabra: pareçiyente ‘lo que se ve’ 
Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  2  
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Frecuencia relativa: 0.0108% 
B,64,17 B,72,28  
 
Palabra: parose 
Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  10  
Frecuencia relativa: 0.0540% 




Número de apariciones:  9  
Frecuencia relativa: 0.0486% 
A,241,22 A,242,22 A,245,25 A,246,19 B,55,36 B,60,2 B,60,5 B,60,36 C,223,24  
 
Palabra: partida 
Número de apariciones:  4  
Frecuencia relativa: 0.0216% 
B,62,30 C,221,32 C,222,30 C,225,14  
 
Palabra: partidas 
Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  






Número de apariciones:  3  
Frecuencia relativa: 0.0162% 
B,54,28 B,58,30 B,67,21  
 
Palabra: pasaba 
Número de apariciones:  4  
Frecuencia relativa: 0.0216% 
C,183,10 C,187,9 C,223,31 C,225,29  
 
Palabra: pasadas 
Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  3  
Frecuencia relativa: 0.0162% 
B,48,24 B,54,28 C,220,21  
 
Palabra: pasame 
Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  6  
Frecuencia relativa: 0.0324% 
A,244,12 B,51,19 B,60,2 B,60,7 B,64,35 C,186,42  
 
Palabra: pasara 
Número de apariciones:  4  
Frecuencia relativa: 0.0216% 
B,60,11 B,60,12 B,60,13 B,60,14  
 
Palabra: pasaran 
Número de apariciones:  3  
Frecuencia relativa: 0.0162% 
A,241,21 A,248,28 A,249,4  
 
Palabra: pasaras 
Número de apariciones:  1  






Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  3  
Frecuencia relativa: 0.0162% 
C,183,18 C,183,19 C,184,8  
 
Palabra: pasase 
Número de apariciones:  4  
Frecuencia relativa: 0.0216% 
B,68,22 C,221,30 C,221,33 C,226,29  
 
Palabra: pase 
Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  10  
Frecuencia relativa: 0.0540% 




Número de apariciones:  1  






Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  5  
Frecuencia relativa: 0.0270% 
B,65,11 B,71,38 C,184,40 C,185,25 C,226,25  
 
Palabra: pekadores 
Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  31  
Frecuencia relativa: 0.1674% 
A,243,8 A,246,23 A,248,2 A,248,8 B,49,12 B,50,2 B,50,39 B,59,18 B,59,34 B,59,36 
B,59,39 B,59,40 B,64,17 B,65,24 B,66,18 B,66,28 B,66,39 B,66,41 B,67,12 B,67,35 




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  2  
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Frecuencia relativa: 0.0108% 
A,246,24 A,247,13  
 
Palabra: pelea 
Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  
Frecuencia relativa: 0.0054% 
A,241,26  
 
Palabra: pelegarse an 
Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  4  
Frecuencia relativa: 0.0216% 
C,221,13 C,221,15 C,225,30 C,225,36  
 
Palabra: pelego 
Número de apariciones:  3  
Frecuencia relativa: 0.0162% 
C,187,3 C,222,4 C,227,10  
 
Palabra: pelena 
Número de apariciones:  5  
Frecuencia relativa: 0.0269% 
C,221,36 C,225,38 C,225,40 C,226,3 C,226,20  
 
Palabra: peleyar 
Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  
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Número de apariciones:  3  
Frecuencia relativa: 0.0162% 
B,68,13 B,68,26 B,68,31  
 
Palabra: pelo 
Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  3  
Frecuencia relativa: 0.0162% 
C,222,9 C,222,15 C,226,20  
 
Palabra: pellega 
Número de apariciones:  2  
Frecuencia relativa: 0.0108% 
B,58,29 B,58,31  
 
Palabra: pena 
Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  4  
Frecuencia relativa: 0.0216% 
C,183,20 C,184,4 C,184,34 C,185,4  
 
Palabra: pensamos 
Número de apariciones:  1  
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Número de apariciones:  2  
Frecuencia relativa: 0.0108% 
B,51,8 B,57,15  
 
Palabra: pense 
Número de apariciones:  3  
Frecuencia relativa: 0.0162% 
C,221,29 C,222,11 C,225,24  
 
Palabra: pensoso 
Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  9  
Frecuencia relativa: 0.0485% 
B,57,28 B,57,30 B,65,21 B,66,16 B,66,26 B,67,18 B,67,24 B,67,33 B,72,29  
 
Palabra: perdona 
Número de apariciones:  1  
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Número de apariciones:  2  
Frecuencia relativa: 0.0108% 
B,70,40 B,72,33  
 
Palabra: perdonador 
Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  3  
Frecuencia relativa: 0.0162% 
B,50,39 B,66,39 B,67,5  
 
Palabra: perdonaran 
Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  4  
Frecuencia relativa: 0.0216% 
B,67,35 B,71,17 B,71,38 B,73,2  
 
Palabra: perdones 
Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  2  
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Frecuencia relativa: 0.0108% 
A,243,8 B,56,4  
 
Palabra: pereçiyosas 
Número de apariciones:  2  
Frecuencia relativa: 0.0108% 
B,55,31 B,66,29  
 
Palabra: peregonar 
Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  4  
Frecuencia relativa: 0.0216% 
A,241,5 A,243,14 B,53,14 B,72,3  
 
Palabra: perençipyareis 
Número de apariciones:  1  
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Número de apariciones:  1  
Frecuencia relativa: 0.0054% 
A,240,28  
 
Palabra: perenderles an 
Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  2  
Frecuencia relativa: 0.0108% 
C,221,16 C,222,9  
 
Palabra: peresençiya 
Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  4  
Frecuencia relativa: 0.0216% 
B,55,39 B,61,3 B,70,39 B,72,33  
 
Palabra: peresentes 
Número de apariciones:  2  
Frecuencia relativa: 0.0108% 
B,60,5 B,60,36  
 
Palabra: peresona 
Número de apariciones:  6 
Frecuencia relativa: 0.0324% 
B,50,28 B,51,20 B,57,15 C,221,29 C,222,11 C,225,19  
 
Palabra: perla 
Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  
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Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  3  
Frecuencia relativa: 0.0162% 
B,53,18 B,63,31 B,71,16  
 
Palabra: pesa 
Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  4  
Frecuencia relativa: 0.0216% 
B,56,31 B,58,32 B,58,35 B,71,19  
 
Palabra: peyto 
Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  
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Número de apariciones:  2  
Frecuencia relativa: 0.0108% 
B,55,29 B,55,33  
 
Palabra: pirimera 
Número de apariciones:  16 
Frecuencia relativa: 0.0864% 
A,153,7 A,239,22 A,241,14 B,53,5 B,53,26 B,60,7 B,61,24 B,64,25 B,64,38 B,65,8 
B,66,24 B,67,31 B,71,13 B,71,22 B,72,25 B,72,39  
 
Palabra: pirimeramente 
Número de apariciones:  4  
Frecuencia relativa: 0.0216% 
B,47,5 B,51,10 B,54,28 B,61,10  
 
Palabra: pirimeras 
Número de apariciones:  7  
Frecuencia relativa: 0.0377% 
B,61,27 B,61,32 B,61,40 B,62,8 B,64,1 B,67,4  
 
Palabra: pirimeriya 
Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  12  
Frecuencia relativa: 0.0648% 
A,154,14 C,183,5 C,187,30 C,220,14 B,53,12 B,54,5 B,60,39 B,60,40 B,68,27 B,69,5 
B,70,22 B,71,2  
 
Palabra: pirincipe 
Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  5  
Frecuencia relativa: 0.0269% 
C,221,25 C,222,15 C,224,33 C,224,39 C,225,39  
 
Palabra: pirisme 
Número de apariciones:  3  
Frecuencia relativa: 0.0162% 





Número de apariciones:  2  
Frecuencia relativa: 0.0108% 
C,183,9 C,224,1  
 
Palabra: pirisome 
Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  21  
Frecuencia relativa: 0.1134% 
A,243,12 B,49,12 B,49,17 B,49,20 B,49,23 B,49,25 B,49,31 B,49,35 B,50,3 B,50,7 




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  13  
Frecuencia relativa: 0.0701% 
B,49,5 B,49,12 B,49,23 B,49,25 B,49,31 B,49,36 B,50,3 B,50,8 B,50,12 B,50,23 
B,50,29 B,58,10 B,58,11  
 
Palabra: piyadosos 
Número de apariciones:  14  
Frecuencia relativa: 0.0754% 
B,49,5 B,49,13 B,49,17 B,49,18 B,49,23 B,49,26 B,49,31 B,49,36 B,50,3 B,50,8 
B,50,12 B,50,15 B,50,16 B,50,23  
 
Palabra: piyed 
Número de apariciones:  8  
Frecuencia relativa: 0.0432% 





Número de apariciones:  8  
Frecuencia relativa: 0.0431% 
B,47,6 B,50,18 B,50,20 B,51,13 B,51,23 B,51,24 B,63,16 B,64,33  
 
Palabra: piyedras 
Número de apariciones:  3  
Frecuencia relativa: 0.0162% 
B,55,30 B,66,29 C,187,35  
 
Palabra: piyensas 
Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  2  
Frecuencia relativa: 0.0108% 
C,184,7 C,185,13  
 
Palabra: piyerdas 
Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  3  
Frecuencia relativa: 0.0162% 
B,68,36 B,68,37 B,69,1  
 
Palabra: plata 
Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  






Número de apariciones:  12  
Frecuencia relativa: 0.0648% 
A,242,23 A,248,18 B,59,31 B,59,32 B,66,2 B,69,13 B,71,16 C,221,23 C,222,29 
C,222,33 C,222,33 C,224,34  
 
Palabra: poderosa 
Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  7  
Frecuencia relativa: 0.0377% 
B,56,32 B,56,34 C,183,14 C,183,16 C,220,23 C,222,13 C,226,25  
 
Palabra: podra 
Número de apariciones:  2  
Frecuencia relativa: 0.0108% 
A,241,14 A,245,28 C,222,24  
 
Palabra: podran 
Número de apariciones:  2  
Frecuencia relativa: 0.0108% 
A,244,17 A,248,15  
 
Palabra: podriya 
Número de apariciones:  3  
Frecuencia relativa: 0.0162% 
A,244,11 C,184,31 C,220,22  
 
Palabra: poka 
Número de apariciones:  3  
Frecuencia relativa: 0.0162% 
A,240,1 A,244,25 B,54,33  
 
Palabra: poko 
Número de apariciones:  10  
Frecuencia relativa: 0.0540% 




Número de apariciones:  1  






Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  2  
Frecuencia relativa: 0.0108% 
C,224,8 C,224,9  
 
Palabra: polorando 
Número de apariciones:  2  
Frecuencia relativa: 0.0108% 
C,224,27 C,224,41  
 
Palabra: polorar 
Número de apariciones:  3  
Frecuencia relativa: 0.0162% 
C,187,20 C,221,20 C,225,20  
 
Palabra: poloro 
Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  7  
Frecuencia relativa: 0.0377% 
B,56,20 B,56,22 B,56,23 B,56,25 B,56,27 B,56,28 B,56,30  
 
Palabra: pone 
Número de apariciones:  2  
Frecuencia relativa: 0.0108% 
B,66,17 B,68,14  
 
Palabra: poned 
Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  






Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  2  
Frecuencia relativa: 0.0108% 
B,49,2 B,61,15  
 
Palabra: ponese 
Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  225  
Frecuencia relativa: 1.2150% 
A,153,5 A,153,8 A,154,1 A,154,6 A,154,12 A,154,15 A,154,22 A,154,26 A,239,8 
A,239,19 A,239,26 A,241,22 A,242,9 A,242,15 A,243,1 A,243,1 A,243,4 A,243,4 
A,243,8 A,243,17 A,244,12 A,244,25 A,244,27 A,245,4 A,245,4 A,245,6 A,245,7 
A,245,18 A,245,25 A,245,27 A,246,12 A,246,18 A,247,12 A,247,16 A,247,28 
A,247,28 A,247,29 A,247,29 A,248,2 A,248,17 A,248,28 A,248,31 A,249,3 B,48,20 
B,48,22 B,48,22 B,49,3 B,49,12 B,49,17 B,49,20 B,49,22 B,49,25 B,49,31 B,49,34 
B,49,35 B,49,35 B,50,3 B,50,7 B,50,11 B,50,15 B,50,39 B,51,3 B,51,4 B,51,4 B,51,4 
B,51,6 B,51,7 B,51,14 B,51,15 B,51,16 B,51,19 B,51,20 B,51,21 B,51,22 B,51,22 
B,51,23 B,51,26 B,51,27 B,51,29 B,54,6 B,54,7 B,54,8 B,54,14 B,54,19 B,54,23 
B,54,24 B,54,36 B,54,38 B,54,41 B,55,17 B,55,20 B,55,21 B,55,26 B,55,32 B,56,4 
B,56,12 B,56,12 B,56,17 B,56,34 B,57,14 B,58,30 B,59,6 B,59,33 B,59,34 B,59,36 
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B,59,38 B,59,39 B,59,40 B,62,30 B,62,31 B,62,31 B,63,19 B,63,28 B,63,30 B,63,30 
B,63,30 B,63,33 B,63,35 B,63,36 B,64,12 B,64,35 B,65,13 B,65,22 B,65,39 B,66,7 
B,66,12 B,67,18 B,67,19 B,67,24 B,67,28 B,67,28 B,67,32 B,67,36 B,67,37 B,68,22 
B,68,31 B,69,18 B,69,30 B,69,36 B,69,42 B,70,17 B,70,31 B,70,31 B,70,43 B,71,16 
B,71,21 B,71,27 B,71,32 B,72,22 B,72,29 B,72,34 B,72,36 B,72,43 B,73,17 B,73,20 
B,73,21 B,73,24 B,73,33 C,183,11 C,183,12 C,183,18 C,184,7 C,184,8 C,184,8 
C,184,17 C,184,19 C,184,20 C,184,32 C,184,32 C,184,34 C,184,36 C,184,40 C,184,41 
C,185,2 C,185,11 C,186,1 C,186,16 C,186,17 C,186,23 C,186,38 C,186,41 C,187,4 
C,187,16 C,187,20 C,187,39 C,187,39 C,188,13 C,188,16 C,188,17 C,188,30 C,188,33 
C,220,18 C,220,21 C,220,22 C,220,22 C,220,23 C,221,5 C,221,23 C,221,28 C,221,30 
C,221,40 C,222,18 C,222,37 C,223,15 C,223,30 C,223,31 C,223,37 C,224,11 C,224,16 
C,224,18 C,224,20 C,224,23 C,225,24 C,225,26 C,225,27 C,225,29 C,226,6 C,226,8 
C,226,12 C,226,18 C,226,22 C,226,24 C,226,29 C,227,3 C,227,5  
 
Palabra: por-a 
Número de apariciones:  3  
Frecuencia relativa: 0.0162% 
C,185,32 C,185,38 C,223,2  
 
Palabra: porke 
Número de apariciones:  25  
Frecuencia relativa: 0.1350% 
A,239,21 A,244,5 A,244,22 A,245,1 A,245,6 A,246,20 A,246,30 B,51,5 B,51,9 B,51,14 
B,51,27 B,53,23 B,54,26 B,59,18 B,64,23 B,68,2 C,184,33 C,185,13 C,185,23 C,185,36 
C,220,27 C,221,41 C,223,42 C,224,9 C,226,33  
 
Palabra: porkeçillos 
Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  4  
Frecuencia relativa: 0.0216% 
B,54,11 B,54,16 B,54,21 B,54,25  
 
Palabra: porna 
Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  






Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  3  
Frecuencia relativa: 0.0162% 
B,57,6 B,57,17 C,223,2  
 
Palabra: porobisiyones 
Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  2  
Frecuencia relativa: 0.0108% 
A,243,7 A,243,7  
 
Palabra: poromesa 
Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  2  
Frecuencia relativa: 0.0108% 
B,63,38 B,63,39  
 
Palabra: poropinka 
Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  






Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  4  
Frecuencia relativa: 0.0216% 
A,154,14 A,154,16 B,53,17 C,187,11  
 
Palabra: posados 
Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  6  
Frecuencia relativa: 0.0323% 
B,61,24 B,61,29 B,61,37 B,61,41 B,62,2 B,62,24  
 
Palabra: posase 
Número de apariciones:  1  






Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  5  
Frecuencia relativa: 0.0269% 
C,186,28 C,187,7 C,187,12 C,226,8 C,226,21  
 
Palabra: posterero 
Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  2  
Frecuencia relativa: 0.0108% 
B,55,39 B,73,22  
 
Palabra: potestat 
Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  






Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  3  
Frecuencia relativa: 0.0162% 
B,53,29 B,54,23 B,55,6  
 
Palabra: publikos 
Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  






Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  2  
Frecuencia relativa: 0.0108% 
B,51,24 B,68,36  
 
Palabra: puluviya 
Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  3  
Frecuencia relativa: 0.0162% 
C,187,6 C,187,26 C,188,31  
 
Palabra: puñal 
Número de apariciones:  2  
Frecuencia relativa: 0.0108% 
C,223,19 C,226,33  
 
Palabra: puro 
Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  6  
Frecuencia relativa: 0.0323% 
B,49,6 B,49,6 B,55,23 B,55,27 B,56,14 B,60,18  
 
Palabra: puwede 
Número de apariciones:  2  
Frecuencia relativa: 0.0108% 





Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  5  
Frecuencia relativa: 0.0269% 
C,184,30 C,185,32 C,186,18 C,220,19 C,220,20  
 
Palabra: puwente 
Número de apariciones:  3  
Frecuencia relativa: 0.0162% 
B,50,18 B,51,13 B,67,22  
 
Palabra: puwerko 
Número de apariciones:  2  
Frecuencia relativa: 0.0108% 
A,240,18 A,242,27  
 
Palabra: puwerta 
Número de apariciones:  16  
Frecuencia relativa: 0.0864% 
A,241,27 B,60,37 B,60,38 B,61,1 B,70,20 C,183,18 C,184,1 C,184,8 C,186,17 C,187,8 
C,188,26 C,188,27 C,188,28 C,188,36 C,224,2 C,226,7  
 
Palabra: puwertas 
Número de apariciones:  4  
Frecuencia relativa: 0.0216% 
B,66,11 B,66,43 B,68,22 B,73,6  
 
Palabra: puwertos 
Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  47  
Frecuencia relativa: 0.2538% 
A,240,7 A,242,5 A,243,3 A,243,5 A,243,13 B,47,5 B,47,5 B,47,8 B,48,2 B,48,4 B,48,6 
B,48,8 B,48,16 B,48,18 B,48,23 B,49,14 B,50,28 B,50,29 B,50,38 B,51,27 B,54,8 
B,54,15 B,54,20 B,54,25 B,57,26 B,58,15 B,59,7 B,59,30 B,61,1 B,62,33 B,64,39 
B,65,17 B,65,22 B,67,17 B,67,19 B,67,21 B,67,27 B,67,34 B,68,24 B,68,30 B,70,11 





Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  3  
Frecuencia relativa: 0.0162% 
B,59,25 B,69,35 C,221,41  
 
Palabra: puyase 
Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  2  
Frecuencia relativa: 0.0108% 
B,51,4 B,61,14  
 
Palabra: qadirun 
Número de apariciones:  2  
Frecuencia relativa: 0.0108% 





Número de apariciones:  2  
Frecuencia relativa: 0.0108% 
B,50,34 B,50,34  
 
Palabra: qamat 
Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  3  
Frecuencia relativa: 0.0162% 
B,59,13 B,59,14 B,59,15  
 
Palabra: qayssar 
Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  






Número de apariciones:  2  
Frecuencia relativa: 0.0108% 
B,71,8 B,71,8  
 
Palabra: qul 
Número de apariciones:  20  
Frecuencia relativa: 0.1078% 
B,62,23 B,65,20 B,65,37 B,65,42 B,66,14 B,66,22 B,66,23 B,66,23 B,66,33 B,66,38 
B,67,4 B,67,9 B,67,15 B,67,31 B,67,43 B,71,4 B,71,36 B,71,37 B,72,26 B,72,40  
 
Palabra: qula 
Número de apariciones:  4  
Frecuencia relativa: 0.0216% 
B,62,23 B,62,24 B,67,15 B,67,16  
 
Palabra: qulu 
Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  4  
Frecuencia relativa: 0.0216% 
B,57,5 B,57,8 B,57,18 B,57,26  
 
Palabra: quwata 
Número de apariciones:  3  
Frecuencia relativa: 0.0162% 
B,61,7 B,69,39 B,72,17  
 
Palabra: quwwata 
Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  2  
Frecuencia relativa: 0.0108% 
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C,222,33 C,222,42  
 
Palabra: raḥimahu 
Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  3  
Frecuencia relativa: 0.0162% 
B,47,3 B,70,35 B,72,35  
 
Palabra: rabbana 
Número de apariciones:  8  
Frecuencia relativa: 0.0431% 
B,51,19 B,53,27 B,55,12 B,55,15 B,56,15 B,60,23 B,61,20 B,62,11  
 
Palabra: rabbi 
Número de apariciones:  6  
Frecuencia relativa: 0.0323% 
B,51,31 B,55,16 B,55,17 B,61,21 B,61,23 B,71,10  
 
Palabra: rabbihim 
Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  3  
Frecuencia relativa: 0.0162% 
B,51,27 B,58,9 B,71,9  
 
Palabra: raǰab 
Número de apariciones:  5  
Frecuencia relativa: 0.0269% 
B,67,36 B,70,36 B,70,39 B,71,2 B,71,35  
 
Palabra: ramaḍan 
Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  






Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  2  
Frecuencia relativa: 0.0108% 
C,226,18 C,227,2  
 
Palabra: rmano 
Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  






Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  2  
Frecuencia relativa: 0.0108% 
C,222,6 C,223,16  
 
Palabra: rrapante 
Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  
Frecuencia relativa: 0.0054% 
C,225,24  
 
Palabra: rraposo ‘reposo’ 
Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  3  
Frecuencia relativa: 0.0162% 
B,51,3 B,61,13 B,72,1  
 
Palabra: rrato 
Número de apariciones:  1  






Número de apariciones:  3  
Frecuencia relativa: 0.0162% 
B,56,29 C,185,17 C,223,40  
 
Palabra: rrazonaba 
Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  3  
Frecuencia relativa: 0.0162% 
C,184,11 C,185,35 C,187,17  
 
Palabra: rreal 
Número de apariciones:  3  
Frecuencia relativa: 0.0162% 
A,153,8 A,154,12 A,154,15  
 
Palabra: rreberençiya 
Número de apariciones:  2  
Frecuencia relativa: 0.0108% 
B,55,37 B,70,23  
 
Palabra: rrebolber 
Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  






Número de apariciones:  2  
Frecuencia relativa: 0.0108% 
B,50,2 B,50,29  
 
Palabra: rreçibele 
Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  2  
Frecuencia relativa: 0.0108% 
B,64,27 B,64,31  
 
Palabra: rreçibo 
Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  






Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  2  
Frecuencia relativa: 0.0108% 
A,239,1 A,239,4 C,220,29 C,221,8  
 
Palabra: rrekontare 
Número de apariciones:  2  
Frecuencia relativa: 0.0108% 
C,220,10 C,221,6  
 
Palabra: rrekontele 
Número de apariciones:  1  






Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  3  
Frecuencia relativa: 0.0162% 
B,50,22 B,64,35 B,72,23  
 
Palabra: rrelijosos 
Número de apariciones:  4  
Frecuencia relativa: 0.0216% 
A,248,2 A,248,9 A,248,21 A,248,25  
 
Palabra: rreliyeban 
Número de apariciones:  1  
Frecuencia relativa: 0.0054% 
B,68,6  
 
Palabra: rremediy ‘remedie’ 
Número de apariciones:  1  






Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  2  
Frecuencia relativa: 0.0108% 
A,241,11 A,244,17  
 
Palabra: rrenegança 
Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  






Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  2  
Frecuencia relativa: 0.0108% 
B,50,15 B,50,21  
 
Palabra: rreskaldo 
Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  






Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  2  
Frecuencia relativa: 0.0108% 
B,70,8 B,70,15  
 
Palabra: rrespondera 
Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  3  
Frecuencia relativa: 0.0162% 
C,184,13 C,185,9 C,185,19  
 
Palabra: rretaraer 
Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  39  
Frecuencia relativa: 0.2106% 
A,240,22 A,242,10 A,242,21 A,244,2 B,58,12 B,58,42 B,59,10 B,59,13 C,220,11 
C,220,18 C,220,29 C,221,6 C,221,7 C,221,20 C,222,5 C,222,24 C,222,25 C,222,32 
C,222,36 C,222,40 C,224,16 C,224,17 C,224,19 C,224,20 C,224,21 C,224,22 C,224,23 
C,224,26 C,224,40 C,225,1 C,225,2 C,225,5 C,225,6 C,225,7 C,225,8 C,225,10 
C,225,11 C,227,5 C,227,8  
 
Palabra: rreyes 
Número de apariciones:  3  
Frecuencia relativa: 0.0162% 





Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  3  
Frecuencia relativa: 0.0162% 
A,154,12 A,242,13 B,68,1  
 
Palabra: rriyo 
Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  3  
Frecuencia relativa: 0.0162% 
A,247,1 A,247,6 A,248,20  
 
Palabra: rrobamiyento 
Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  3  
Frecuencia relativa: 0.0162% 
C,221,30 C,221,33 C,226,29  
 
Palabra: rrobaste 
Número de apariciones:  1  






Número de apariciones:  4  
Frecuencia relativa: 0.0162% 
B,51,23 B,53,4 B,68,37 B,68,42  
 
Palabra: rrogaban 
Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  3  
Frecuencia relativa: 0.0162% 
B,63,10 B,66,3 B,71,20  
 
Palabra: rrogaryas 
Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  






Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  2  
Frecuencia relativa: 0.0054% 
B,53,18 B,59,20  
 
Palabra: rropas 
Número de apariciones:  7  
Frecuencia relativa: 0.0323% 
A,247,1 C,187,24 C,187,25 C,187,27 C,221,1 C,223,14 C,224,7  
 
Palabra: rros 
Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  






Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  2  
Frecuencia relativa: 0.0108% 
B,48,23 B,51,10  
 
Palabra: rruido 
Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  3  
Frecuencia relativa: 0.0162% 
A,244,14 A,244,24 A,244,30  
 
Palabra: rruwegase 
Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  






Número de apariciones:  3  
Frecuencia relativa: 0.0162% 
B,63,33 C,183,22 C,184,14  
 
Palabra: s 
Número de apariciones:  6  
Frecuencia relativa: 0.0323% 
C,187,11 C,187,29 C,188,23 C,220,21 C,224,23 C,226,10  
 
Palabra: s-esfiria 
Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  3  
Frecuencia relativa: 0.0162% 
B,72,25 B,72,32 B,72,33  
 
Palabra: sacid 
Número de apariciones:  2  
Frecuencia relativa: 0.0108% 
B,56,8 B,62,36  
 
Palabra: saḥid 
Número de apariciones:  2  
Frecuencia relativa: 0.0108% 
B,69,30 B,72,34  
 
Palabra: sab 
Número de apariciones:  3  
Frecuencia relativa: 0.0162% 
C,185,2 C,185,27 C,224,10  
 
Palabra: sabcan 
Número de apariciones:  2  
Frecuencia relativa: 0.0108% 
B,57,1 B,57,22  
 
Palabra: sabado 
Número de apariciones:  3  
Frecuencia relativa: 0.0162% 





Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  12  
Frecuencia relativa: 0.0648% 
A,239,16 A,239,29 A,240,14 A,244,17 B,61,8 C,183,18 C,184,12 C,185,7 C,220,29 
C,221,7 C,222,26 C,226,41  
 
Palabra: sabi 
Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  
Frecuencia relativa: 0.0054% 
A,243,15 C,183,4  
 
Palabra: sabili 
Número de apariciones:  4  
Frecuencia relativa: 0.0216% 
B,58,21 B,64,37 B,67,21 B,69,14  
 
Palabra: sabiya 
Número de apariciones:  4  
Frecuencia relativa: 0.0216% 
C,185,24 C,221,14 C,222,5 C,225,20  
 
Palabra: sabiyo 
Número de apariciones:  2  
Frecuencia relativa: 0.0108% 
A,243,1 A,243,5  
 
Palabra: sabiyos 
Número de apariciones:  2  
Frecuencia relativa: 0.0108% 
B,53,23 B,62,30  
 
Palabra: sabor 
Número de apariciones:  1  






Número de apariciones:  2  
Frecuencia relativa: 0.0108% 
A,244,16 A,249,1  
 
Palabra: sabras 
Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  2  
Frecuencia relativa: 0.0108% 
C,185,3 C,186,34  
 
Palabra: safici 
Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  2  
Frecuencia relativa: 0.0108% 
A,243,1 A,243,4  
 
Palabra: sakare 
Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  2  
Frecuencia relativa: 0.0108% 
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C,222,5 C,227,9  
 
Palabra: sako 
Número de apariciones:  3  
Frecuencia relativa: 0.0162% 
A,246,3 B,55,36 C,227,1  
 
Palabra: sakurun 
Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  3  
Frecuencia relativa: 0.0162% 
C,225,30 C,226,8 C,227,6  
 
Palabra: salam 
Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  2  
Frecuencia relativa: 0.0108% 
C,224,22 C,224,40  
 
Palabra: salbaba 
Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  3  
Frecuencia relativa: 0.0162% 
B,63,31 B,63,36 B,63,38  
 
Palabra: salbare 
Número de apariciones:  1  






Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  2  
Frecuencia relativa: 0.0108% 
B,63,41 C,224,17  
 
Palabra: salbes 
Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  6  
Frecuencia relativa: 0.0324% 
B,60,17 B,63,30 B,64,13 B,68,16 B,71,26 C,184,22  
 
Palabra: salbo por 
Número de apariciones:  1  
Frecuencia relativa: 0.0054% 
B,63,36  
 
Palabra: salbo por ‘excepto por’ 
Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  2  
Frecuencia relativa: 0.0108% 
B,70,9 B,70,11  
 
Palabra: salga 
Número de apariciones:  2  
Frecuencia relativa: 0.0108% 
B,51,5 B,64,17  
 
Palabra: salideros 
Número de apariciones:  1  






Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  3  
Frecuencia relativa: 0.0162% 
A,246,14 B,64,44 B,66,34  
 
Palabra: salrran 
Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  






Número de apariciones:  3  
Frecuencia relativa: 0.0162% 
B,48,14 B,51,30 B,62,31  
 
Palabra: salle 
Número de apariciones:  5  
Frecuencia relativa: 0.0270% 
B,48,22 B,67,38 B,72,27 C,224,11 C,224,12  
 
Palabra: sallen 
Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  3  
Frecuencia relativa: 0.0162% 
C,221,31 C,223,20 C,225,14  
 
Palabra: sallía 
Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  4  
Frecuencia relativa: 0.0216% 
A,245,23 B,51,6 C,186,23 C,221,30  
 
Palabra: salliya 
Número de apariciones:  4  
Frecuencia relativa: 0.0216% 
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C,187,31 C,187,32 C,187,32 C,224,28  
 
Palabra: salliyo 
Número de apariciones:  4  
Frecuencia relativa: 0.0216% 
B,68,35 C,220,21 C,223,29 C,225,10  
 
Palabra: samcan 
Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  2  
Frecuencia relativa: 0.0108% 
A,154,11 A,154,13  
 
Palabra: samica 
Número de apariciones:  4  
Frecuencia relativa: 0.0216% 
B,51,18 B,54,14 B,61,19 B,62,10  
 
Palabra: samiḥa 
Número de apariciones:  2  
Frecuencia relativa: 0.0108% 
B,53,26 B,55,14  
 
Palabra: samiḫa 
Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  2  
Frecuencia relativa: 0.0108% 
C,188,16 C,188,21  
 
Palabra: sane 
Número de apariciones:  2  
Frecuencia relativa: 0.0108% 
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C,186,5 C,186,31  
 
Palabra: sangere 
Número de apariciones:  7  
Frecuencia relativa: 0.0377% 
A,242,10 A,246,24 A,248,26 B,56,12 B,70,11 C,223,19 C,224,35  
 
Palabra: sangre 
Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  3  
Frecuencia relativa: 0.0054% 
B,53,16 B,61,26 C,187,10  
 
Palabra: sant 
Número de apariciones:  3  
Frecuencia relativa: 0.0162% 
A,243,2 A,243,5 A,249,7  
 
Palabra: santa 
Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  






Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  142  
Frecuencia relativa: 0.7668% 
A,239,10 A,239,17 A,240,23 A,240,25 A,240,27 A,240,30 A,241,2 A,241,14 A,242,5 
A,242,12 A,242,16 A,242,29 A,242,29 A,243,3 A,243,6 A,243,9 A,244,11 A,244,17 
A,244,21 A,244,24 A,245,4 A,245,20 A,247,20 A,247,23 A,247,32 A,248,3 A,248,15 
A,248,26 A,248,35 A,249,3 B,48,3 B,48,4 B,48,4 B,48,6 B,48,7 B,48,16 B,48,20 
B,48,22 B,48,23 B,51,9 B,51,16 B,51,26 B,51,28 B,53,11 B,53,21 B,53,29 B,53,30 
B,53,31 B,54,2 B,54,5 B,54,6 B,54,7 B,54,7 B,54,9 B,54,13 B,54,17 B,54,27 B,54,29 
B,54,33 B,54,38 B,54,40 B,54,45 B,55,10 B,55,10 B,55,13 B,55,14 B,55,16 B,55,40 
B,56,34 B,56,39 B,57,4 B,57,11 B,57,16 B,58,3 B,58,39 B,58,39 B,58,42 B,59,17 
B,59,40 B,60,34 B,61,10 B,61,27 B,61,30 B,61,37 B,62,3 B,62,6 B,62,15 B,62,16 
B,62,19 B,62,26 B,62,26 B,62,33 B,63,20 B,64,39 B,66,24 B,66,25 B,67,34 B,68,4 
B,68,34 B,69,9 B,69,11 B,69,20 B,70,1 B,73,24 C,184,3 C,184,8 C,184,21 C,184,30 
C,184,31 C,184,34 C,184,35 C,184,42 C,185,6 C,185,15 C,185,37 C,186,24 C,186,32 
C,186,36 C,186,40 C,187,21 C,187,26 C,187,33 C,188,2 C,188,8 C,188,30 C,220,11 
C,220,22 C,221,22 C,221,39 C,222,3 C,222,7 C,222,28 C,222,40 C,224,14 C,224,19 
C,224,30 C,225,12 C,226,21 C,226,23 C,226,24 C,226,33 C,226,39  
 
Palabra: se haze 
Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  






Número de apariciones:  1  
Frecuencia relativa: 0.0054% 
B,51,7  
 
Palabra: sea hecho 
Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  
Frecuencia relativa: 0.0054% 
B,51,23  
 
Palabra: seas llamado 
Número de apariciones:  5  
Frecuencia relativa: 0.0269% 
B,56,21 B,56,22 B,56,25 B,56,26 B,56,29  
 
Palabra: seas sosegado 
Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  
Frecuencia relativa: 0.0054% 
B,70,30  
 
Palabra: sed ‘imperativo del verbo ser’ 
Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  3  
Frecuencia relativa: 0.0162% 
A,244,16 B,56,39 B,60,14  
 
Palabra: segunda 
Número de apariciones:  2  
Frecuencia relativa: 0.0108% 
B,60,19 B,67,32  
 
Palabra: segundo 
Número de apariciones:  4  
Frecuencia relativa: 0.0216% 





Número de apariciones:  2  
Frecuencia relativa: 0.0108% 
B,68,16 B,68,31  
 
Palabra: seguros 
Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  2  
Frecuencia relativa: 0.0108% 
A,240,17 B,65,25  
 
Palabra: seka 
Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  5  
Frecuencia relativa: 0.0270% 
A,246,5 B,54,42 B,55,6 B,64,4 C,183,4  
 
Palabra: sekeretos 
Número de apariciones:  2  
Frecuencia relativa: 0.0108% 
A,246,5 B,66,19  
 
Palabra: sekreto 
Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  






Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  3  
Frecuencia relativa: 0.0162% 
B,63,28 B,68,21 B,70,5  
 
Palabra: semellaba 
Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  3 
Frecuencia relativa: 0.0162% 
B,58,27 B,58,32 C,188,10  
 
Palabra: senbalançar 
Número de apariciones:  2  
Frecuencia relativa: 0.0108% 
B,68,34 B,69,20  
 
Palabra: senbalançasme 
Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  2  
Frecuencia relativa: 0.0108% 





Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  4  
Frecuencia relativa: 0.0216% 
B,58,28 C,221,7 C,222,26 C,226,2  
 
Palabra: senbararan 
Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  2  
Frecuencia relativa: 0.0108% 
B,64,1 B,64,3  
 
Palabra: señales 
Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  47  
Frecuencia relativa: 0.2538% 
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A,240,23 A,240,28 A,244,13 A,246,21 A,248,B,49,10 B,49,13 B,49,15 B,49,19 
B,49,24 B,49,27 B,49,32 B,50,1 B,50,4 B,50,9 B,50,13 B,50,17 B,50,25 B,50,27 B,51,8 
B,51,9 B,57,20 B,57,25 B,57,38 B,58,3 B,58,9 B,58,27 B,59,29 B,59,34 B,60,5 B,60,6 
B,60,25 B,60,36 B,61,3 B,63,23 B,63,29 B,63,32 B,63,35 B,63,36 B,63,37 B,63,39 
B,64,5 B,64,6 B,70,28 B,70,33 B,73,25 B,73,27 C,186,1 C,220,17 
 
Palabra: señora 
Número de apariciones:  2  
Frecuencia relativa: 0.0108% 
C,185,36 C,186,42  
 
Palabra: señoriyo 
Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  6  
Frecuencia relativa: 0.0324% 
B,51,9 B,55,25 B,61,18 B,61,29 B,61,33 C,185,15  
 
Palabra: sepays 
Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  5  
Frecuencia relativa: 0.0269% 
A,240,23 A,240,25 A,244,16 A,245,28 A,248,32  
 
Palabra: ser muwerto 
Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  34  
Frecuencia relativa: 0.1836% 
A,239,19 A,239,22 A,240,1 A,240,7 A,240,14 A,240,27 A,241,3 A,241,4 A,241,6 
A,241,13 A,241,15 A,241,19 A,241,19 A,242,10 A,243,6 A,243,14 A,244,1 A,244,25 
A,244,30 A,245,2 A,245,17 A,245,21 A,245,22 A,245,23 A,245,24 A,247,22 A,248,16 
A,248,25 A,248,27 A,249,1 B,63,43 B,64,36 B,66,1 B,71,22  C,184,12 C,186,19  
 
Palabra: sera akabado 
Número de apariciones:  1  
Frecuencia relativa: 0.0054% 
A,247,18  
 
Palabra: sera kerebantado 
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Número de apariciones:  1  
Frecuencia relativa: 0.0054% 
A,244,3  
 
Palabra: sera komençado 
Número de apariciones:  1  
Frecuencia relativa: 0.0054% 
A,247,18  
 
Palabra: sera konoçido 
Número de apariciones:  1  
Frecuencia relativa: 0.0054% 
A,242,9  
 
Palabra: sera llegada 
Número de apariciones:  2  
Frecuencia relativa: 0.0108% 
A,244,13 A,244,23  
 
Palabra: sera llegado 
Número de apariciones:  1  
Frecuencia relativa: 0.0054% 
B,73,13  
 
Palabra: sera pagado 
Número de apariciones:  1  
Frecuencia relativa: 0.0054% 
B,70,40  
 
Palabra: sera pasado 
Número de apariciones:  1  
Frecuencia relativa: 0.0054% 
A,240,20  
 
Palabra: sera perdonado 
Número de apariciones:  1  
Frecuencia relativa: 0.0054% 
C,185,25  
 
Palabra: sera tomada 
Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  9  
Frecuencia relativa: 0.0485% 





Número de apariciones:  1  
Frecuencia relativa: 0.0054% 
B,60,15  
 
Palabra: seran derribados 
Número de apariciones:  1  
Frecuencia relativa: 0.0054% 
A,244,7  
 
Palabra: seran desturuidos 
Número de apariciones:  1  
Frecuencia relativa: 0.0054% 
A,248,2  
 
Palabra: seran korridos 
Número de apariciones:  1  
Frecuencia relativa: 0.0054% 
A,248,11  
 
Palabra: seran vencedores 
Número de apariciones:  1  
Frecuencia relativa: 0.0054% 
A,242,22  
 
Palabra: seran vencidos 
Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  6  
Frecuencia relativa: 0.0323% 
A,245,25 A,246,11 A,246,17 A,246,29 A,246,30 A,247,29  
 
Palabra: seras desturida 
Número de apariciones:  1  
Frecuencia relativa: 0.0054% 
A,247,29  
 
Palabra: seras desturuida 
Número de apariciones:  1  
Frecuencia relativa: 0.0054% 
A,247,15  
 
Palabra: seras peresa 
Número de apariciones:  1  
Frecuencia relativa: 0.0054% 
A,244,1  
 
Palabra: seras rronpida 
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Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  2  
Frecuencia relativa: 0.0108% 
B,70,27 B,73,21  
 
Palabra: serbicyo 
Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  3  
Frecuencia relativa: 0.0162% 
B,65,39 B,66,8 B,66,42  
 
Palabra: sere 
Número de apariciones:  2  
Frecuencia relativa: 0.0108% 
C,184,9 C,224,20  
 
Palabra: sere 
Número de apariciones:  2  
Frecuencia relativa: 0.0108% 
B,73,23 B,73,25  
 
Palabra: sere asomante 
Número de apariciones:  1  






Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  2  
Frecuencia relativa: 0.0108% 
B,70,7 C,225,31  
 
Palabra: seriyas 
Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  3  
Frecuencia relativa: 0.0162% 
C,186,23 C,224,16 C,226,6  
 
Palabra: seta 
Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  2  
Frecuencia relativa: 0.0108% 
B,65,23 B,71,22  
 
Palabra: setenta 
Número de apariciones:  17  
Frecuencia relativa: 0.0916% 
B,60,38 B,60,41 B,63,17 B,63,18 B,63,26 B,64,8 B,64,9 B,65,22 B,66,39 B,66,40 





Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  
Frecuencia relativa: 0.0054% 




Número de apariciones:  1  
Frecuencia relativa: 0.0054% 
A,246,7  
 
Palabra: seyas llamado 
Número de apariciones:  3  
Frecuencia relativa: 0.0162% 
B,56,27 B,56,30 B,56,35  
 
Palabra: seyed 
Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  62  
Frecuencia relativa: 0.3348% 
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A,154,5 A,244,8 A,244,33 A,245,6 A,245,9 B,48,3 B,48,4 B,48,7 B,48,18 B,51,5 
B,51,10 B,51,23 B,51,26 B,51,29 B,53,21 B,54,9 B,54,10 B,54,13 B,54,15 B,54,17 
B,54,20 B,54,23 B,54,24 B,54,29 B,54,36 B,54,38 B,54,39 B,54,41 B,54,45 B,55,10 
B,55,11 B,55,14 B,57,15  
B,63,19 B,63,24 B,65,1 B,65,2 B,66,40 B,68,17 B,68,26 B,68,32 B,69,24 B,69,27 
B,70,39 B,72,32 B,72,36 B,73,33 B,72,38 C,186,31 C,187,18 C,187,24 C,188,9 




Palabra: sia dado 
Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  5  
Frecuencia relativa: 0.0269% 
B,68,1 B,71,33 B,71,34 B,72,1 B,72,2  
 
Palabra: sillan 
Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  






Número de apariciones:  21  
Frecuencia relativa: 0.1134% 
A,241,22 A,245,11 A,245,23 A,246,22 A,246,26 A,246,27 A,246,27 A,246,28 A,247,2 
A,247,6 A,248,9 A,248,9 A,248,10 B,51,27 B,54,39 B,62,25 B,65,5 B,72,37 B,72,42 




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  37  
Frecuencia relativa: 0.1998% 
A,242,24 A,242,28 A,244,12 A,245,18 B,49,8 B,50,7 B,50,25 B,50,27 B,53,7 B,53,11 
B,53,20 B,53,26 B,60,32 B,62,17 B,62,19 B,62,28 B,69,9 B,69,13 B,69,18 B,69,34 
C,183,22 C,184,33 C,185,27 C,185,36 C,186,7 C,187,21 C,188,18 C,221,11 C,221,23 




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  
Frecuencia relativa: 0.0054% 
A,240,33 C,183,19 C,184,12 C,224,1  
 
Palabra: sirpiyente 
Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  
Frecuencia relativa: 0.0054% 
B,66,34 C,226,8  
 
Palabra: siya 
Número de apariciones:  2  
Frecuencia relativa: 0.0108% 
C,184,21 C,188,32  
 
Palabra: siyan 
Número de apariciones:  1  






Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  34  
Frecuencia relativa: 0.1832% 
B,50,26 B,55,25 B,58,4 B,58,6 B,58,8 B,58,8 B,58,9 B,58,10 B,58,11 B,58,12 B,58,13 
B,58,16 B,58,18 B,58,25 B,58,25 B,59,23 B,59,28 B,61,2 B,67,10 B,68,12 B,68,13 
B,69,8 B,69,12 B,69,17 B,69,36 B,70,23 B,71,17 B,73,5 B,73,10 B,73,11 B,73,11 
B,73,16 B,73,18 B,73,29  
 
Palabra: siyerbos 
Número de apariciones:  6  
Frecuencia relativa: 0.0323% 
B,47,8 B,49,17 B,49,29 B,49,30 B,50,31 B,59,28  
 
Palabra: siyerpe 
Número de apariciones:  3  
Frecuencia relativa: 0.0162% 
C,224,11 C,224,24 C,224,33  
 
Palabra: siyervo 
Número de apariciones:  2  
Frecuencia relativa: 0.0108% 





Número de apariciones:  12  
Frecuencia relativa: 0.0648% 
A,245,9 A,245,10 B,57,5 B,57,26 B,57,27 B,57,32 B,57,35 B,58,40 B,59,4 B,62,32 
B,65,20 B,70,38  
 
Palabra: skalaba 
Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  2  
Frecuencia relativa: 0.0108% 




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  9  
Frecuencia relativa: 0.0485% 
C,183,20 C,184,36 C,185,13 C,186,15 C,186,15 C,188,34 C,222,27 C,222,27 C,223,41  
 
Palabra: sobako 
Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  






Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  5  
Frecuencia relativa: 0.0270% 
A,241,25 B,54,17 B,63,27 B,73,15 B,73,18  
 
Palabra: sobre 
Número de apariciones:  64  
Frecuencia relativa: 0.3456% 
A,239,14 A,240,8 A,240,11 A,242,1 A,242,13 A,243,10 A,243,10 A,244,10 A,245,1 
A,246,6 A,246,18 A,248,11 B,47,7 B,48,2 B,48,8 B,48,10 B,48,19 B,48,24 B,50,18 
B,50,19 B,50,39 B,51,16 B,51,27 B,51,30 B,53,3 B,53,4 B,53,7 B,53,10 B,54,43 
B,55,29 B,56,33 B,57,2 B,57,19 B,57,34 B,58,1 B,58,20 B,58,20 B,58,22 B,58,26 
B,58,32 B,59,16 B,60,9 B,61,16 B,63,16 B,67,21 B,68,14 B,68,15 B,70,20 B,70,24 
B,70,32 B,72,8 B,72,12 B,72,22 B,73,22 B,73,33 C,220,2 C,184,15 C,185,28 C,186,27 
C,187,8 C,221,41 C,222,1 C,222,2 C,226,31  
 
Palabra: sobrepuǰaba 
Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:   8 
Frecuencia relativa: 0.0432% 
A,245,10 B,62,6 B,64,10 B,64,26 B,66,5 B,66,21 C,223,29 C,223,38  
 
Palabra: sola 
Número de apariciones:  4  
Frecuencia relativa: 0.0216% 




Número de apariciones:  1  






Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  6  
Frecuencia relativa: 0.0324% 
A,244,13 B,50,25 B,51,28 B,61,36 B,62,2 B,64,2  
 
Palabra: sollara 
Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  37  
Frecuencia relativa: 0.1998% 
A,154,18 A,154,19 A,239,25 A,240,5 A,246,23 A,247,1 A,247,6 A,248,25 B,48,21 
B,53,12 B,53,25 B,53,28 B,54,2 B,54,7 B,54,7 B,54,31 B,54,32 B,54,32 B,55,19 B,58,7 
B,58,23 B,58,24 B,59,39 B,61,31 B,61,40 B,62,18 B,62,19 B,62,27 B,62,34 B,63,44 
B,68,10 B,70,29 B,71,22 C,183,3 C,183,3 C,184,28 C,223,38  
 
 
Palabra: son çerradas 
Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  
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Número de apariciones:  2  
Frecuencia relativa: 0.0108% 
B,50,7 B,50,7  
 
Palabra: sosegadas 
Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  2  
Frecuencia relativa: 0.0108% 
C,188,15 C,188,18  
 
Palabra: soy 
Número de apariciones:  2  
Frecuencia relativa: 0.0108% 
A,243,7 B,71,30  
 
Palabra: soy kontento 
Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  
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Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  2  
Frecuencia relativa: 0.0108% 
B,72,5 B,72,15  
 
Palabra: ssay’in 
Número de apariciones:  2  
Frecuencia relativa: 0.0108% 
B,72,7 B,72,16  
 
Palabra: staban 
Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  188  
Frecuencia relativa: 1.0152% 
A,239,15 A,240,2 A,240,28 A,241,5 A,241,12 A,241,18 A,241,19 A,242,21 A,243,8 
A,243,9 A,243,14 A,244,4 A,244,7 A,244,20 A,246,6 A,247,6 A,247,17 A,248,3 
A,249,1 B,48,5 B,48,8 B,48,10 B,50,26 B,50,26 B,50,39 B,51,7 B,51,8 B,51,18 B,51,18 
B,51,23 B,51,27 B,51,28 B,53,18 B,53,19 B,53,21 B,53,21 B,53,22 B,54,11 B,54,11 
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B,54,16 B,54,16 B,54,21 B,54,25 B,54,28 B,54,34 B,54,39 B,54,43 B,55,21 B,55,37 
B,56,34 B,56,38 B,57,3 B,57,4 B,57,9 B,57,15 B,58,30 B,58,38 B,59,19 B,59,24 
B,59,33 B,59,35 B,60,6 B,60,31 B,60,36 B,61,3 B,61,5 B,62,18 B,63,16 B,63,40 
B,63,43 B,64,5 B,64,6 B,64,7 B,64,12 B,64,17 B,64,25 B,64,30 B,64,32 B,64,34 
B,64,34 B,64,38 B,64,41 B,65,2 B,65,2 B,65,8 B,65,8 B,65,10 B,65,28 B,66,6 B,66,17 
B,66,34 B,67,5 B,67,18 B,67,18 B,67,19 B,67,19 B,67,22 B,67,28 B,67,28 B,67,28 
B,67,33 B,67,34 B,67,39 B,67,41 B,68,14 B,68,28 B,68,28 B,68,29 B,69,7 B,69,8 
B,69,12 B,69,22 B,69,25 B,69,32 B,69,34 B,69,34 B,70,13 B,71,10 B,71,13 B,71,16 
B,71,20 B,71,23 B,72,28 B,72,29 B,72,43 B,73,1 B,73,1 B,73,5 B,73,13 B,73,13 
B,73,20 B,73,21 B,73,26 B,73,26 C,183,4 C,183,12 C,183,13 C,183,13 C,184,3 
C,184,11 C,184,18 C,184,25 C,184,39 C,185,10 C,185,18 C,186,22 C,186,27 C,186,28 
C,186,33 C,187,2 C,187,15 C,187,27 C,187,28 C,187,34 C,187,39 C,187,40 C,188,7 
C,188,19 C,188,26 C,188,38 C,220,10 C,220,15 C,221,35 C,222,7 C,222,20 C,222,28 
C,222,33 C,222,40 C,222,43 C,223,36 C,224,11 C,224,14 C,224,15 C,224,18 C,224,22 
C,224,36 C,225,1 C,225,8 C,225,9 C,225,24 C,226,3 C,226,8 C,226,22 C,226,29 
C,226,30 C,227,1 C,227,2 C,227,3  
 
Palabra: su’an 
Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  2  
Frecuencia relativa: 0.0108% 
B,71,8 B,71,8  
 
Palabra: subḥana 
Número de apariciones:  7  
Frecuencia relativa: 0.0377% 
B,51,16 B,51,27 B,55,16 B,55,17 B,61,21 B,61,22 B,72,38  
 
Palabra: subḥanaka 
Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  5  
Frecuencia relativa: 0.0269% 
B,63,19 B,69,7 B,69,12 B,69,16 B,71,24  
 
Palabra: sube 
Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  






Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  4  
Frecuencia relativa: 0.0216% 
C,183,16 C,184,16 C,184,30 C,186,14  
 
Palabra: sufrirlo 
Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  2  
Frecuencia relativa: 0.0108% 
B,48,12 B,48,13  
 
Palabra: sunas 
Número de apariciones:  2  
Frecuencia relativa: 0.0108% 
B,48,17 B,53,24  
 
Palabra: supiyeron 
Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  






Número de apariciones:  2  
Frecuencia relativa: 0.0108% 
C,185,20 C,186,24  
 
Palabra: suratun 
Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  67  
Frecuencia relativa: 0.3618% 
A,239,10 A,239,25 A,241,8 A,241,13 A,242,6 A,243,8 A,243,11 A,243,11 A,243,12 
A,243,12 A,247,4 A,247,10 A,247,12 A,247,13 A,248,2 A,248,12 B,47,8 B,50,39 
B,51,8 B,53,19 B,53,20 B,56,9 B,56,12 B,56,13 B,56,39 B,57,7 B,57,13 B,59,33 
B,60,15 B,60,21 B,60,22 B,60,34 B,60,35 B,61,11 B,63,27 B,64,12 B,64,17 B,64,33 
B,64,33 B,64,43 B,64,44 B,66,28 B,66,39 B,67,35 B,68,3 B,68,15 B,68,27 B,68,30 
B,68,36 B,69,7 B,69,15 B,69,16 B,70,1 B,70,26 B,70,37 B,71,5 B,71,17 B,72,28 
C,183,3 C,184,11 C,188,17 C,222,3 C,222,4 C,223,30 C,223,40 C,226,31 C,226,36  
 
Palabra: susodicho 
Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  2  
Frecuencia relativa: 0.0108% 
C,187,14 C,187,14  
 
Palabra: sustiribado 
Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  
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Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  2  
Frecuencia relativa: 0.0108% 
B,69,11 C,186,39  
 
Palabra: suwertes 
Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  4  
Frecuencia relativa: 0.0216% 
A,240,27 B,56,5 C,185,19 C,187,8  
 
Palabra: suyo 
Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  7  
Frecuencia relativa: 0.0377% 
C,184,22 C,185,14 C,187,38 C,188,14 C,188,20 C,222,26 C,223,35  
 
Palabra: t-ende-stas 
Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  
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Frecuencia relativa: 0.0054% 
B,58,40 C,220,27  
 
Palabra: ta 
Número de apariciones:  1  
Frecuencia relativa: 0.0054% 
B,58,40 C,220,27  
 
Palabra: ta0ala 
Número de apariciones:  22  
Frecuencia relativa: 0.1186% 
B,55,27 B,55,38 B,55,39 B,56,4 B,56,14 B,56,20 B,56,22 B,56,23 B,56,25 B,56,27 
B,56,28 B,56,30 B,56,31 B,56,35 B,58,17 B,58,25 B,59,27 B,59,31 B,59,38 B,65,22 
B,66,17 B,72,43  
 
Palabra: tacalam 
Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  3  
Frecuencia relativa: 0.0162% 
A,241,11 A,242,23 A,243,9  
 
Palabra: tabaraka 
Número de apariciones:  2  
Frecuencia relativa: 0.0108% 
B,65,22 B,72,43  
 
Palabra: tabla 
Número de apariciones:  2  
Frecuencia relativa: 0.0108% 
C,223,25 C,225,37  
 
Palabra: tad 
Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  






Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones: 13  
Frecuencia relativa: 0.0701% 
A,242,8 A,244,28 A,244,31 B,51,5 B,55,21 B,70,11 B,71,30 B,71,30 B,71,31 B,73,16 
C,184,14 C,188,16 C,222,23  
 
Palabra: tallante 
Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  22  
Frecuencia relativa: 0.1188% 
A,242,31 A,243,1 A,244,9 A,244,15 A,244,15 A,244,19 A,244,20 A,244,31 A,245,19 
A,245,22 A,248,15 A,248,25 A,248,35 B,49,5 B,69,19 B,73,25 C,185,41 C,186,13 




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  3  
Frecuencia relativa: 0.0162% 





Número de apariciones:  3  
Frecuencia relativa: 0.0162% 
A,248,25 C,223,33 B,56,13  
 
Palabra: tanto 
Número de apariciones:  5  
Frecuencia relativa: 0.0270% 
B,57,18 B,72,21 C,184,7 C,185,42 C,187,35  
 
Palabra: tantos 
Número de apariciones:  2  
Frecuencia relativa: 0.0108% 
B,63,44 B,71,18  
 
Palabra: tarabajaran 
Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  3  
Frecuencia relativa: 0.0162% 
B,63,15 B,63,18 B,73,32  
 
Palabra: taraerlos 
Número de apariciones:  1  
Frecuencia relativa: 0.0054% 
A,247,13  
 
Palabra: taragarselo ian 
Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  






Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  4  
Frecuencia relativa: 0.0216% 
B,54,13 B,54,17 B,54,29 B,55,10  
 
Palabra: taraskuwerdo 
Número de apariciones:  6  
Frecuencia relativa: 0.0324% 
B,54,8 B,54,15 B,54,24 B,54,24 B,54,29 B,54,38 B,54,41  
 
Palabra: taraskuwerdos 
Número de apariciones:  3  
Frecuencia relativa: 0.0162% 
B,54,2 B,54,3 B,54,31  
 
Palabra: taraspone 
Número de apariciones:  1  






Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  3  
Frecuencia relativa: 0.0162% 
B,50,32 B,70,36 C,187,9  
 
Palabra: tastes 
Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  60  
Frecuencia relativa: 0.3240% 
A,244,8 A,244,9 A,246,16 A,247,11 B,50,32 B,51,1 B,51,10 B,51,25 B,51,26 B,53,3 
B,53,6 B,57,20 B,57,26 B,57,31 B,57,34 B,57,40 B,58,2 B,58,22 B,63,29 B,63,32 




C,184,17 C,184,32 C,184,33 C,185,4 C,185,6 C,185,6 C,185,8 C,185,16 C,186,5 
C,186,5 C,186,6 C,186,7 C,186,8 C,186,9 C,186,29 C,186,31 C,186,36 C,186,38 
C,186,40 C,187,18 C,187,24 C,188,13 C,188,13 C,188,15 C,188,21 C,188,30 C,220,18 
C,221,5 C,221,5 C,221,6 C,222,34 C,222,40 C,223,42 C,224,20 C,224,20 C,224,31 
C,225,7 C,226,23  
 
Palabra: temer 
Número de apariciones:  2  
Frecuencia relativa: 0.0108% 
C,184,15 C,184,29  
 
Palabra: tendida 
Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  18  
Frecuencia relativa: 0.0972% 
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A,239,11 B,64,7 B,64,8 B,64,10 B,64,11 C,187,10 C,221,10 C,221,11 C,221,21 
C,221,22 C,221,36 C,221,37 C,222,9 C,223,15 C,224,29 C,225,9 C,226,24 C,226,32  
Palabra: teniyan 
Número de apariciones:  2  
Frecuencia relativa: 0.0108% 




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  2  
Frecuencia relativa: 0.0108% 
A,247,29 B,60,26  
 
Palabra: terçero 
Número de apariciones:  2  
Frecuencia relativa: 0.0108% 
B,68,28 B,69,14  
 
Palabra: tereballa 
Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  
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Número de apariciones:  2  
Frecuencia relativa: 0.0108% 
C,185,29 C,224,1  
 
Palabra: terebulaçiyon 
Número de apariciones:  3  
Frecuencia relativa: 0.0162% 
A,240,31 A,241,3 A,242,31  
 
Palabra: teremeçen 
Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  4  
Frecuencia relativa: 0.0216% 
B,67,3 B,67,4 B,71,35 B,72,2  
 
Palabra: teres 
Número de apariciones:  32  
Frecuencia relativa: 0.1728% 
A,154,16 A,241,22 A,242,14 A,242,15 A,245,4 A,245,8 A,245,9 A,246,7 A,246,7 
B,51,2 B,51,27 B,54,17 B,57,16 B,62,18 B,65,17 B,65,38 B,66,39 B,67,9 B,69,18 
B,71,4 B,71,37  
C,220,8 C,221,18 C,222,31 C,223,8 C,223,12 C,223,12 C,223,22 C,225,2 C,225,4 
C,226,38 C,227,8  
 
Palabra: teresponi 
Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  






Número de apariciones:  4  
Frecuencia relativa: 0.0216% 
A,243,1 A,243,2 A,244,22 A,244,32  
 
Palabra: terrnas 
Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  17  
Frecuencia relativa: 0.918% 
A,244,10 A,245,27 A,246,10 A,246,16 A,246,18 A,246,19 A,246,20 A,246,22 
A,246,25 A,246,26 A,247,3 A,247,9 A,247,14 A,247,27 B,50,29 B,51,10 B,72,20  
 
Palabra: tibar 
Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  
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Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  4  
Frecuencia relativa: 0.0216% 
C,184,34 C,185,6 C,185,6 C,185,11  
 
Palabra: tiraras 
Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  
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Número de apariciones:  5 
Frecuencia relativa: 0.0270% 




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  5  
Frecuencia relativa: 0.0270% 
B,56,38 B,68,26 B,69,19 B,70,4 C,223,8  
 
Palabra: tiyenen 
Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  3  
Frecuencia relativa: 0.0162% 





Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  19  
Frecuencia relativa: 0.1026% 
A,240,9 A,240,14 A,242,30 A,243,3 A,243,5 A,244,22 A,244,32 A,247,18 B,51,20 
B,59,1  
C,187,12 C,187,33 C,188,3 C,223,4 C,223,22 C,224,6 C,225,4 C,226,40 C,227,4  
 
Palabra: tiyenpos 
Número de apariciones:  3  
Frecuencia relativa: 0.0162% 
A,239,2 A,239,5 B,73,10  
 
Palabra: tiyerra 
Número de apariciones:  26  
Frecuencia relativa: 0.1404% 
A,153,5 A,240,23 A,240,26 A,243,6 A,244,20 A,245,5 B,51,24 B,51,26 B,53,2 B,53,3 
B,57,30 B,57,41 B,61,22 B,63,21 B,69,24 B,69,27 B,72,21 C,188,2 C,188,34 C,222,7 
C,223,3 C,223,27 C,225,19 C,225,22 C,227,4 C,227,7  
 
Palabra: tiyerras 
Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  11  
Frecuencia relativa: 0.0594% 
A,245,5 B,51,10 B,53,20 B,71,26 C,185,27 C,220,13 C,220,23 C,222,13 C,224,40 
C,226,12 C,226,20  
 
Palabra: todas 
Número de apariciones:  9  
Frecuencia relativa: 0.0486% 





Número de apariciones:  21  
Frecuencia relativa: 0.1134% 
A,244,3 A,245,12 A,248,35 C,185,6 C,185,27 C,187,1 C,221,17 C,226,34  
 
B,51,15 B,51,17 B,51,23 B,51,30 B,53,21 B,55,3 B,56,37 B,59,22 B,64,15 B,65,11 
B,69,2 B,71,38 B,73,23  
 
Palabra: todos 
Número de apariciones:  23  
Frecuencia relativa: 0.1242% 
A,242,7 A,242,15 A,242,30 A,245,26 A,248,2 A,248,19 A,248,21 B,55,40 B,58,34 
B,59,39 B,60,41 B,63,26 B,63,27 B,66,29 B,70,27 B,71,17 B,71,22 B,72,29 B,73,8 
B,73,10 B,73,15 B,73,31 C,223,42  
 
Palabra: tokar 
Número de apariciones:  2  
Frecuencia relativa: 0.0108% 
B,51,7 C,224,42  
 
Palabra: tokara 
Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  






Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  2  
Frecuencia relativa: 0.0108% 
A,244,27 A,249,2  
 
Palabra: tomariya 
Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  






Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  2  
Frecuencia relativa: 0.0108% 
C,183,21 C,184,36  
 
Palabra: tornaos 
Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  8  
Frecuencia relativa: 0.0431% 
B,48,2 B,48,10 B,48,19 B,48,24 B,48,25 B,51,28 B,51,30 B,54,26  
 
Palabra: tornara 
Número de apariciones:  1  
Frecuencia relativa: 0.0054% 
A,242,12 C,224,22  
 
Palabra: tornariya 
Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  2  
Frecuencia relativa: 0.0108% 
B,51,30 B,53,16  
 
Palabra: tornarte 
Número de apariciones:  1  
Frecuencia relativa: 0.0054% 
B,53,5  
 
Palabra: tornase an 
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Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  4  
Frecuencia relativa: 0.0216% 
B,53,22 B,54,21 B,54,33 B,54,35  
 
Palabra: tornese 
Número de apariciones:  2  
Frecuencia relativa: 0.0108% 
B,54,40 B,55,2  
 
Palabra: torno 
Número de apariciones:  2  
Frecuencia relativa: 0.0108% 
C,220,17 C,224,36  
 
Palabra: tornole 
Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  2  
Frecuencia relativa: 0.0108% 





Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  3  
Frecuencia relativa: 0.0162% 
C,186,4 C,186,4 C,186,6  
 
Palabra: torobo 
Número de apariciones:  3  
Frecuencia relativa: 0.0162% 
C,188,26 C,220,16 C,220,24  
 
Palabra: torobola 
Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  2  
Frecuencia relativa: 0.0108% 
B,55,33 C,186,18  
 
Palabra: torrnar 
Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  6  
Frecuencia relativa: 0.0323% 





Número de apariciones:  115 
Frecuencia relativa: 0. 6210% 
A,243,4 A,244,1 A,244,2 A,244,6 A,244,8 A,244,9 A,245,12 A,245,24 A,245,26 
A,246,8 A,246,17 A,246,21 A,246,22 A,247,12 A,247,17 A,247,29  
B,49,12 B,49,14 B,49,17 B,49,20 B,49,20 B,49,21 B,49,21 B,49,23 B,49,25 B,49,31 
B,49,35 B,50,3 B,50,6 B,50,7 B,50,7 B,50,15 B,50,11 B,50,19 B,50,27 B,51,7 B,51,8 
B,51,9 B,51,10 B,51,12 B,51,12 B,51,16 B,51,18 B,51,20 B,51,22 B,51,22 B,51,25 
B,51,28 B,51,33 B,53,1 B,53,2 B,53,3 B,53,9 B,53,9 B,53,10 B,53,10 B,55,25 B,56,22 
B,56,30 B,56,35 B,57,20 B,57,25 B,57,27 B,57,28 B,57,30 B,58,1 B,58,3 B,58,14 
B,58,15 B,58,26 B,58,26 B,58,27 B,59,30 B,59,31 B,59,34 B,61,16 B,61,25 B,63,36 
B,68,5 B,72,18 B,71,27 B,71,29 B,72,8 B,72,12 B,72,19 C,183,17 C,183,19 C,183,19 
C,184,1 C,184,6 C,184,15 C,184,23 C,184,32 C,184,36 C,184,37 C,185,11 C,185,12 
C,185,25 C,185,25 C,185,29 C,185,30 C,185,30 C,185,36 C,185,42 C,186,8 C,186,29 
C,186,30 C,186,37 C,186,40 C,186,41 C,187,24 C,188,1 C,188,4 C,188,12 C,188,15 
C,188,20 C,188,24 C,188,33 C,188,34 C,220,29 C,221,7 C,221,39 C,221,39 C,221,41 
C,222,16 C,222,18 C,222,20 C,222,28 C,224,19 C,224,31 C,226,10 
 
Palabra: tulus 
Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  3  
Frecuencia relativa: 0.0162% 
A,154,20 A,240,28 A,241,13  
 
Palabra: turkos 
Número de apariciones:  1  






Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  2  
Frecuencia relativa: 0.0108% 
B,62,33 B,62,33  
 
Palabra: tus 
Número de apariciones:  41  
Frecuencia relativa: 0.2214% 
A,245,26 A,246,8 A,246,9 A,246,10 A,246,23 A,246,30 A,247,1 A,247,4 A,247,5 
A,247,16 A,247,30 B,49,10 B,49,17 B,49,29 B,49,30 B,51,6 B,51,6 B,51,11 B,51,13 
B,51,16 B,51,21 B,51,22 B,51,23 B,51,23 B,51,24 B,51,24 B,51,25 B,51,26 B,53,4 
B,53,4 B,53,6 B,53,7 B,56,23 B,61,15 B,61,15 B,71,28 B,72,4 B,72,8 B,72,10 B,72,14 
B,72,18 C,184,41  
 
Palabra: tutor 
Número de apariciones:  4  
Frecuencia relativa: 0.0216% 
C,222,41 C,223,1 C,227,3 C,227,10  
 
Palabra: tuwerto 
Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  2  
Frecuencia relativa: 0.0108% 
C,223,21 C,224,42  
 
Palabra: ubo 
Número de apariciones:  2  
Frecuencia relativa: 0.0108% 




Palabra: ubo a eskerebir 
Número de apariciones:  1  
Frecuencia relativa: 0.0054% 
C,183,17  
 
Palabra: ubo entarado 
Número de apariciones:  1  
Frecuencia relativa: 0.0054% 
C,188,35  
 
Palabra: ubo leido 
Número de apariciones:  1  
Frecuencia relativa: 0.0054% 
C,186,22  
 
Palabra: ubo parido 
Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  68  
Frecuencia relativa: 0.3672% 
A,154,12 A,239,4 A,239,11 A,239,12 A,239,14 A,240,22 A,240,32 A,241,7 A,241,28 
A,242,1 A,244,13 A,246,4 A,247,31 B,51,13 B,51,24 B,57,31 B,58,28 B,58,42 B,59,28 
B,61,28 B,63,10 B,63,24 B,64,10 B,65,40 B,66,8 B,66,29 B,66,42 B,67,10 B,68,11 
B,68,14 B,68,21 B,70,19 B,70,28 B,71,42 B,72,29 C,183,6 C,183,11 C,183,12 C,183,17 
C,184,3 C,186,31 C,186,34 C,186,35 C,186,39 C,187,11 C,187,11 C,187,12 C,187,14 
C,187,28 C,187,33 C,187,36 C,188,2 C,188,3 C,188,11 C,220,5 C,220,25 C,221,6 
C,221,21 C,221,26 C,221,27 C,221,27 C,221,33 C,222,6 C,222,6 C,222,21 C,222,42 
C,223,9 C,223,34 C,224,2 C,224,7 C,224,28 C,225,3 C,225,5 C,225,10 C,225,13 





Número de apariciones:  112 
Frecuencia relativa: 0.6048% 
A,154,14 A,154,14 A,154,15 A,239,9 A,240,19 A,240,25 A,240,28 A,241,26 A,242,8 
A,242,15 A,243,4 A,245,25 A,247,23 A,247,27 B,51,5 B,51,26 B,51,20 B,51,22 
B,54,43 B,55,15 B,55,33 B,57,34 B,59,1 B,59,4 B,59,24 B,59,27 B,61,16 B,61,17 
B,61,33 B,61,41 B,62,8 B,62,20 B,62,22 B,64,7 B,64,26 B,65,16 B,65,19 B,65,36 
B,65,37 B,65,42 B,65,42 B,66,3 B,66,6 B,66,14 B,66,14 B,66,16 B,66,22 B,66,22 
B,66,25 B,66,32 B,66,32 B,66,33 B,66,33 B,66,37 B,66,37 B,66,38 B,67,2 B,67,8 
B,67,8 B,67,14 B,67,15 B,67,17 B,67,30 B,67,31 B,67,42 B,71,3 B,71,4 B,71,35 
B,71,36 B,71,37 B,72,26 B,72,40 B,73,33 C,183,11 C,183,13 C,184,1 C,185,24 C,186,6 
C,186,20 C,186,26 C,187,2 C,187,4 C,187,7 C,187,11 C,187,19 C,187,23 C,187,23 
C,188,4 C,188,7 C,188,18 C,188,22 C,188,37 C,220,13 C,220,25 C,221,21 C,221,23 
C,221,34 C,223,3 C,223,8 C,223,8 C,223,9 C,223,17 C,223,23 C,223,25 C,223,29 
C,224,1 C,224,4 C,224,11 C,224,12 C,224,12 C,224,25 C,224,25 C,224,29 C,225,15 
C,225,18 C,225,22 C,225,22 C,225,30 C,225,36 C,225,37 C,225,40 C,225,42 C,226,17 
C,226,26 C,226,32 C,227,6 C,227,7  
 
Palabra: unas 
Número de apariciones:  3  
Frecuencia relativa: 0.0162% 
C,187,27 C,226,16 C,226,25  
 
Palabra: unidad 
Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  13  
Frecuencia relativa: 0.0701% 
A,154,9 A,154,16 A,242,17 A,243,8 A,244,14 A,244,24 B,48,24 B,50,25 B,63,17 
B,65,11 B,67,16 B,71,21 B,72,20  
 
Palabra: unos 
Número de apariciones:  3  
Frecuencia relativa: 0.0162% 
A,242,16 A,244,18 A,248,15  
 
Palabra: usa’idu 
Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  
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Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  3  
Frecuencia relativa: 0.0162% 
A,241,23 A,241,30 A,242,11  
 
Palabra: valer 
Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  3  
Frecuencia relativa: 0.0162% 
A,247,8 A,247,20 A,248,31  
 
Palabra: vanagoloriyosos 
Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  2  
Frecuencia relativa: 0.0108% 
A,247,28 A,247,28  
 
Palabra: vençedores 
Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  4  
782 
 
Frecuencia relativa: 0.0216% 
A,154,2 A,154,2 A,154,11 A,154,12  
 
Palabra: veneçiyanos 
Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  2  
Frecuencia relativa: 0.0108% 
A,246,25 A,247,16  
 
Palabra: venir 
Número de apariciones:  2  
Frecuencia relativa: 0.0108% 
A,243,7 A,246,6  
 
Palabra: ventura 
Número de apariciones:  4  
Frecuencia relativa: 0.0216% 
A,242,31 A,243,1 A,244,21 A,244,32  
 
Palabra: ver 
Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  6  
Frecuencia relativa: 0.0323% 
A,241,30 A,242,4 A,242,6 A,242,12 A,242,21 A,242,24  
 
Palabra: verdad 
Número de apariciones:  2  
Frecuencia relativa: 0.0108% 
A,245,4 A,248,10  
 
Palabra: verdadera 
Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  
783 
 




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  2  
Frecuencia relativa: 0.0108% 
A,154,18 A,154,19  
 
Palabra: verguwença 
Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  3  
Frecuencia relativa: 0.0162% 
A,244,10 A,244,22 A,248,21  
 
Palabra: vesitar 
Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  2  
Frecuencia relativa: 0.0108% 
A,247,14 A,247,27  
 
Palabra: vezinas 
Número de apariciones:  1  
784 
 




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  
785 
 




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  2  
Frecuencia relativa: 0.0108% 
A,239,11 A,246,5  
 
Palabra: viyejos 
Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  3  
Frecuencia relativa: 0.0162% 
A,241,24 A,245,14 A,245,17  
 
Palabra: vozes 
Número de apariciones:  2  
786 
 
Frecuencia relativa: 0.0108% 
A,240,32 A,241,23  
 
Palabra: vuwestara 
Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  70  
Frecuencia relativa: 0.3772% 
B,48,14 B,50,34 B,50,35 B,51,17 B,51,19 B,51,30 B,51,31 B,53,27 B,55,12 B,55,15 
B,55,16 B,56,2 B,56,16 B,56,41 B,57,1 B,57,21 B,57,22 B,57,24 B,58,23 B,61,7 B,61,7 
B,61,20 B,61,23 B,62,11 B,62,16 B,62,36 B,62,36 B,62,37 B,62,37 B,62,38 B,62,39 
B,62,40 B,63,2 B,63,2 B,63,2 B,63,3 B,63,3 B,63,4 B,63,7 B,64,19 B,64,19 B,65,22 
B,65,26 B,66,16 B,66,24 B,66,24 B,66,32 B,66,38 B,67,3 B,69,39 B,70,37 B,70,38 
B,71,7 B,71,9 B,71,11 B,71,11 B,72,1 B,72,5 B,72,6 B,72,6 B,72,7 B,72,11 B,72,15 
B,72,15 B,72,16 B,72,17 B,72,17 B,72,43 B,73,4 B,73,19  
 
Palabra: wacadhu 
Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  2  
Frecuencia relativa: 0.0108% 
B,72,5 B,72,14  
 
Palabra: waḥidun 
Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  






Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  3  
Frecuencia relativa: 0.0162% 
B,63,4 B,63,5 B,63,5  
 
Palabra: wahab 
Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  5  
Frecuencia relativa: 0.0269% 
B,47,4 B,63,23 B,64,27 B,65,34 B,68,17  
 
Palabra: waladan 
Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  6 
Frecuencia relativa: 0.0324% 
B,56,38 B,59,30 B,59,35 B,71,39 C,184,3 C,188,16  
 
Palabra: wardad 
Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  19  
Frecuencia relativa: 0.1024% 
B,63,14 B,64,29 B,65,30 B,65,35 B,67,40 B,68,9 B,68,20 B,69,4 B,69,31 B,69,45 





Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  4  
Frecuencia relativa: 0.0216% 
B,57,13 B,57,19 B,57,37 B,64,18  
 
Palabra: wayyaka 
Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  55  
Frecuencia relativa: 0.2964% 
B,48,11 B,49,6 B,49,17 B,50,20 B,50,38 B,51,12 B,51,13 B,51,16 B,51,17 B,54,27 
B,54,41 B,54,45 B,56,9 B,62,2 B,62,27 B,63,41 B,64,5 B,64,21 B,64,39 B,64,42 
B,64,43 B,65,5 B,66,41 B,67,13 B,67,26 B,67,29 B,67,32 B,68,6 B,68,9 B,69,5 B,69,13 
B,69,19 B,69,42 B,70,29 B,70,30 B,70,39 B,71,3 B,71,13 B,71,19 B,71,19 B,71,19 
B,71,20 B,71,42 B,72,20 B,72,21 B,72,31 B,73,1 B,73,5 B,73,12 C,188,32 C,188,33 
C,222,11 C,225,19 C,225,25 C,226,12  
 
Palabra: y-a 
Número de apariciones:  5  
Frecuencia relativa: 0.0270% 




Número de apariciones:  1  






Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  






Número de apariciones:  1  
Frecuencia relativa: 0.0054% 
B,53,2  
 
Palabra: y-asentarte as 
Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  4  
Frecuencia relativa: 0.0216% 
C,185,6 C,185,11 C,185,12 C,185,12  
 
Palabra: y-el 
Número de apariciones:  20  
Frecuencia relativa: 0.1078% 
B,49,12 B,49,23 B,49,25 B,49,31 B,49,35 B,50,3 B,50,7 B,50,12 B,50,15 B,50,23 
B,51,12 B,53,18 B,53,20 B,53,26 B,53,28 B,58,32 B,63,29 B,64,20 B,64,36 B,66,10  
 
Palabra: y-el-alçar 
Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  2  
Frecuencia relativa: 0.0108% 
B,63,16 B,67,3  
 
Palabra: y-enbalankeçela 
Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  






Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  56  
Frecuencia relativa: 0.3018% 
A,239,16 A,240,14 B,50,27 B,50,29 B,56,2 B,56,7 B,56,20 B,56,22 B,56,24 B,56,25 
B,56,27 B,56,28 B,56,30 B,57,20 B,57,21 B,57,25 B,57,38 B,57,40 B,58,2 B,58,6 
B,58,8 B,58,27 B,59,8 B,59,10 B,59,11 B,59,29 B,59,34 B,63,1 B,63,2 B,63,3 B,63,4 
B,63,4 B,63,5 B,63,5 B,63,8 B,63,8 B,63,8 B,63,8 B,63,31 B,65,37 B,67,10 B,68,1 
B,68,15 B,70,20 B,70,28 B,70,28 B,70,31 B,70,40 B,71,25 B,71,29 B,71,33 B,71,36 
B,72,1 B,72,2 B,72,35 B,73,17 B,73,25 B,73,27 C,183,20 C,184,6 C,184,14 C,184,15 
C,184,32 C,184,40 C,185,36 C,186,29 C,186,33 C,186,42 C,187,17 C,187,21 C,187,22 
C,187,24 C,187,38 C,188,1 C,188,1 C,188,13 C,188,20 C,188,22 C,188,23 C,188,28 
C,188,31 C,188,33 C,220,17 C,220,19 C,220,26 C,220,30 C,221,3 C,221,6 C,221,8 
792 
 




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  2  
Frecuencia relativa: 0.0108% 
C,220,4 C,220,10  
 
Palabra: yaḫḏam 
Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  2  
Frecuencia relativa: 0.0108% 
B,62,36 B,62,36  
 
Palabra: yataḫidṣaḥibatan 
Número de apariciones:  1  
793 
 




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  2  
Frecuencia relativa: 0.0108% 
C,220,17 C,221,36  
 
Palabra: yera 
Número de apariciones:  3  
Frecuencia relativa: 0.0162% 
C,221,9 C,225,32 C,226,33  
 
Palabra: yeramos 
Número de apariciones:  2  
Frecuencia relativa: 0.0108% 
C,220,5 C,224,38  
 
Palabra: yerma 
Número de apariciones:  1  
Frecuencia relativa: 0.0054% 
C,225,22  
 
Palabra: yerro ‘fallo’ 
Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  2  
Frecuencia relativa: 0.0108% 
C,187,18 C,222,33  
 
Palabra: yo 
Número de apariciones:  91  
794 
 
Frecuencia relativa: 0.4914% 
A,243,6 A,243,7 A,244,1 A,245,14 B,50,27 B,57,37 B,58,25 B,59,11 B,63,37 B,68,17 
B,69,9 B,69,13 B,69,18 B,69,45 B,70,32 B,71,29 B,72,34 B,73,15 B,73,21 B,73,23 
B,73,24 B,73,25  
C,184,22 C,184,36 C,185,13 C,185,14 C,185,27 C,185,33 C,186,2 C,186,12 C,186,19 
C,186,20 C,186,32 C,186,34 C,186,38 C,187,19 C,187,22 C,187,23 C,187,24 C,187,38 
C,188,2 C,188,9 C,188,15 C,188,19 C,188,20 C,188,21 C,188,34 C,220,10 C,220,20 
C,221,5 C,221,6 C,221,11 C,221,30 C,221,34 C,221,39 C,222,17 C,222,19 C,222,20 
C,222,26 C,222,29 C,222,36 C,222,40 C,223,6 C,223,13 C,223,17 C,223,20 C,223,25 
C,223,27 C,223,34 C,223,35 C,223,41 C,223,42 C,224,7 C,224,8 C,224,18 C,224,20 
C,224,21 C,224,21 C,224,24 C,224,27 C,224,27 C,224,30 C,224,39 C,225,6 C,225,7 




Número de apariciones:  2  
Frecuencia relativa: 0.0108% 
B,72,6 B,72,15  
 
Palabra: yumitu 
Número de apariciones:  2  
Frecuencia relativa: 0.0108% 
B,72,6 B,72,16  
 
Palabra: yuridu 
Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  




Número de apariciones:  1  






Número de apariciones:  1  
Frecuencia relativa: 0.0054% 
B,56,16  
 
 
